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Sobre los Oficios de la Iglesia 

EL Orden para la Santa Comunión, La Oración 
Matutina, La Oración Vespertina, y la Letanfa 

segun establecidos en este Libro, son los Oficios 
regulares establecidos como el Culto Público de la 
Iglesia, y por consiguiente, serán usados de acuerdo 
a este fin; con tal que, en adición a estos Oficios, el 
Ministro, a discreción, sujeto a la dirección del Or­
dinario, puede usar otras devociones tomadas de 
este Libro o que hayan sido señaladas por autoridades 
legales de la Iglesia o de las Sagradas Escrituras; 
y con tal que ademas, que, sujeto a la dirección del 
Ordinario, en Misiones, o Capillas y tambien cuando 
expresamente autorizado por el Ordinario, en Ca­
tedrales o Iglesias parroquiales u ot ros lugares tales 
otras devociones como las antedichas pueden ser 
usadas, si es que así lo requiere la edificación de la 
Congregación, en vez de la Oración Matutina o de la 
Oración Vespertina. 

Para Dlas de Ayuno o de Acción de Gracias seña~ 
lados por la Autoridad Civil o Ec1esiástica-y para 
otras ocasiones especiales para las cuales no ha sido 
prescrito ningún Servicio u Oración en este Libro, 
el Obispo puede publicar la forma o formas que crea 
conveniente, en cuyo caso ninguna otra deberá usarse. 

NOTA: Las direcciones para el uso de los diferentes 
Oficios de este Libro, no tienen nada que ver en 
relación con la entonación o locución con que los 
mismos se hagan o digan. 
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Oración Matutina y Vespertina 

Juntamente con 

Oraciones y Acciones de Gracias 
La Letanía 

y 

Un Oficío de Penitencia 



Orden para la Oración Matutina 
Diaria 

El Oficiante principiará la Oración Matutina leyendo 
uno o más de los siguientes Versículos de las Escrituras. 
En cualquier día. excepto en día de Ayuno o Abstinencia, 
o 'ltando la Lelan{a o el Oficio de Satlta Comunión sig«iJ 
inmediatamente. el Oficiante p'4ede. d su discreci6n, pasar 
de los Versículos a la Oración Dominical, diciendo pnmero. 
E l Señor sea con vosotros. Respuesta: y con tu 
espíritu . El Oficiante: Orémos. 

, y n6tese, que cuando se omiten la Confesión y Absolución, 
el Oficiante puede, después de los Versículos, pasar a los 
Responsos. Oh, Señor, abre nuestros labios. etc., en cuyo 
caso, la Oración Dominical se dirá co,~ las demas Oracióncs 
inmediatamente después de El Sefior sea con vosotros 
etc ., y antes de los Responsos que siguen. o en la Letan{a 
como estdn indicados. 

EL Señor está en su santo templo: calle delante 
de Él toda la tierra. H abo ii. 20. 

Me alegré cuando me dijeron. Irémos a la casa 
del Señor. Sal. cxxii . I. 

Sean las palabras de mi boca, y las meditaciones 
de mi corazón. aceptables siempre en tu presencia. 
Oh Señor, roca mía y redentor mio. Sal. xix. 14· 

Oh, envía tu luz y tu verdad, para que me guíen~ 
y me conduzcan á tus tabernáculos en el monte de 
tu santidad . Sal. xliii. 3. 

As! dice el Supremo y Altfsimo. Él que habita la 
eternidad. cuyo nombre es El Santo: Yo habito en 
las alturas de la santidad y también con el humilde 
y contrito de espiritu, para animar el espíritu de los 
abatidos. y renovar el corazón de los quebrantados. 
[salas lvii. 15 . 

La hora viene, y ha llegado, cuando los que rinden 
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Oración Matutina 
verdadero culto adorarán al Padre en espiritu y en 
verdad; porque también el Padre tales busca que le 
adoren: S. Juan iv. 23 . 

GracIa sea con vosotros, y paz de Dios nuestro 
Padre, y del Señor Jesu Cristo. Fil. i. 2. 

A,¡rtintlo. Arrepentíos; porque el reino de los cie-
Jos está cerca. San Mateo iü. 2. 

~eparad entrada para el Señor, haced en el desierto 
camlQO recto para nuestro Dios. ¡salas xl. 3. 

He aquí, os traigo buenas nuevas que serán de 
NtJl1id4d. g!an gozo para todo pueblo: En la 

cIudad ?c David os ha nacido hoy un 
Salvador, que es CrIsto el Señor. S. Lucas ii. IO.II. 

Desde donde nace el Sol hasta donde se pone, mi 
Nombre será grande entre los Gentiles; y en todo 
Epifanú. lugar se ofrecerá a mi Nombre, incienso 

y ofrenda pura, porque grande será mi 
~om~re entre los Gentiles, dice el Señor de los 
eJércItos. Mal. i. 11. 

De,spiértate, despiértate vístete, de tu fortaleza, 
oh Slón; adórnate de tus hermosos ropajes oh Jeru-
salén. /salas lii. I. ' 

Rasgad vuestro corazón, y no vuestras vestiduras, 
C.flzrtSma, 'y': volvéos .al Señor vuestro Dios; porque 

El e~ be.Olgn<? y misericordioso; paciente 
y grande en mlsencordia, y se conduele del mal. 
Joel ii. 13. 

Los sacrificioi ?e Dios son un espíritu humillado; 
al corazÓn contrito y quebrantado no despreciarás 
Tú, ob Dios. Sal. li. 17. 

Me levantaré e iré !1 mi padre, y le diré; Padre, 
be pecado contra el cIelo, y ante ti; y no soy digno 
de ser lIama?o tu bija. S. Lucas xv. lB, 19. 

¿ Nada os lm~rta, a cuantos pasais por el camino? 
Vier,m San~. S:0nslderád. y véd si hay dolor seme­

Jante a mI dolor; lo que se ha hecho 
en mi; y CÓmo el Señor me ha angustiado. Lam. i, 12 
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Oración Matutina 
En el cual tenemos redención por su sangre, el 

perdón de los pecados, por las riquezas de su gracia. 
Efes. i. 7. 

Ha resucitado. 
ha resucitado. 

El Señor en verdad 
S. Mal' . xvi. 6; 

S. Lucas xxiv. 34 
Éste es el dfa que hizo el Señor; regoCljémonos 

y alegrémonos en él. Salmo cxviii, 24. 
Ya que tenemos un gran Pontífice, que ascendió 

a los cielos, Jesús el Hijo de Dios, vayamos confia­
Aue/l.Sw,., damente ante el trono de gracia, para 

obtener misericordia, y hallar gracia, 
para nuestro socorro, en tiempo oportuno. Heb. iv. 
14-16, 

Hecibiréis poder, cuando el Espiritu Santo haya 
Die de P,,,t,,QltlS. descendido sobre vosotros, y me seréis 

testigos en Jerusalém, yen toda Judea, 
y Samaria, y hasta lo último de la tierra. Hec.hos i. B. 

Por cuanto sois hijos, Dios ha enviado el Espiritu 
de su Hijo en vuestros corazónes, el cual clama; 
Abba, Padre. Gal. iv. 6. 
Doml"ka dI lA Santo, Santo, Santo, El Señor Dios 

T"".d<uI. Omnipotente, que era, y que es, y que 
ha de venir. Rev. iv. B. 

Honra al Señor con tu sustancia, y con las pri­
DÚJ de .. üdd,. de micias de tus fru tos; y se llenarán tus 

Gr/ICUu, graneros con abundancia, y tus la-
gares rebosarán mosto. Pl'ov. iii. 9, 10. 

El Señor con sabiduría fundó la tierra; estableció 
los cielos con inteligencia. Por su conocimiento se 
dividieron los abismos, y las nubes destilaron el 
roela. Pl'ov. iii. 19, 20. 

, Después dird el OficianJe, 

CARtSIMOS hermanos, las Santas Escrituras 
nos amonestan, en muchos lugares, a que 

reconozcámos y confesémos la muchedumbre de 
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Oración Matutina 
nuestros pecados y maldades; y que no las debemos 
encubrir o disimular ante Dios Omnipotente, nuestro 
Padre Celestial; sino que las debemos confesar con 
un corazón humilde, sumiso, contrito y obediente; 
á !in ?-c o,?tener el perdón, por su infinita bondad y 
mIsencordla. Y aunque debemos en todos tiempos 
rc~onoc.er humildemente nuestros pecados delante de 
DIOS, Sin embargo, debemos principalmente hacerlo 
cua~do nos congregamos y juntamos para rendirle 
gracIas por los grandes beneficios recibidos de sus 
manos, proclamar dignamente sus alabanzas, escuchar 
su santa ~alabra. y pedirle aquellas cosas requeridas 
y necesanas tanto para el cuerpo como para el alma. 
Por tanto, yo os pido y suplico a todos los presentes, 
que con corazón puro y VOz humilde, me acompañéis 
ante el trono de gracia celestial, diciendo:-

~ O bien dird, 
Confesémos humildemente nuestros pecados a Dios 

Todopoderoso. 

Co",jesión General. 
Que debe repetir toda la Congregación con el Oficiante 
hincados de rodillas. ' 

OMNIPOTENTE y misericordiosisimo Padre; 
Hemos errado, y como ovejas perdidas nos 

hemos. extraviado. de. tus caminos. Hemos seguido 
demaslado los deslgmos y deseos de nuestro propio 
corazón. Hemos ofendido contra tus santas leyes. 
Hemos dejado de hacer 10 que debíamos haber hecho; 
y hemos hecho 10 que no debíamos hacer; Y en 
nosotros no hay salud. Oh Señor, compadécete de 
nosotros, miserables pecadores. Libra, oh Dios, 
a los que confiesan sus culpas; Restaura a los que se 
arrepienten; Según tus promesas declaradas al 
género humano en Jesu Cristo nuestro Señor. Y 
concédenos, Oh Padre misericordiosísimo, por su 
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Oración Matutina 
amor; Que de aqui en adelante vivamos una vida 
sobria, santa y justa, para gloria de tu santo Nombre. 
Amén. 

Declayación de la Absoluci6n o Remisi6n de Pecados 
Ql4e debe usar sólo el Presbítero. estando tI en pito mientras 
la congregación pumanece de yodillas. El Pre!bllero. 
a su discyeción, puede usar, en lugay de la que Slgue, la 
AbsohICi6n del Oficio de Santa Comunión. 

EL DIOS Todopoderoso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que no desea la muerte del ~cador, 

sino que se convierta de sus maldade~ r viva; ha 
dado poder y mandamiento a sus l\1I01stro~ para 
declarar y pronunciar a su pueblo arrepentIdo, la 
Absolución y Remisión de sus pecados. Él perdo· 
na y absuelve a todos aquellos que verdaderamente 
se arrepienten y sinceramente creen en su santo 
Evangelio, Por tanto, roguémosle q~e nos conceda 
verdadero arrepentimiento, y su Espíntu Santo, a fin 
de que las obras que al presente hacemos le sean 
agradables; y que nuestra vida de aqui en adelante 
sea pura y santa; para que al fin ob~engamos la 
bienaventuranza eterna, por Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
,¡ El Pyesbiteyo se ayyodillard y diyd la Oración Dominical,' 

aJ't'odillado también el pueblo, la yeptlird con ti, no s6,0 
aquí, sino también en cualquiey otro lugay que se usau 
en el Oficio Divino. 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Sa~ti­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu remo, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, As! como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libraDOS del mal; Porque 
tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por siempre 
jamás. Amén. 
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Oración Matutina 
~ Entonces dirá: 

Oh Señor, abre nuestros labios. 
Resp. Y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

,; Ponihtdose todos en pit o el Oficiante dirá: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Resp. Como era al principio, es abora, y será, por 

los siglos de los siglos. Amén. 
Oficiante: Alabad al Señor. 
Resp. El Nombre del Señor sea alabado. 

~ Desputs se dird o cantará el siguiente Cántico, exctPlo 
en aquellos d(as para los cuales hay otros señalados. o 
en los que se USt1 el Salmo 95; pero nótese que en Miércoles 
de Ceniza, y Viernes Santo, se omite el Venite. 

• • • 
"J En los dlas que a continuación se especifican, ante el 

Vcnite se podra cantar o decir. 
, En las Domínicas ds Adviento. 

Nuestro Rey y Salvador se acerca; Oh, venid y 
adorémosle. 

,¡ En el dta de Navidad y hasla la EPifania : 

¡Aleluya! Un Niño nos es nacido: Oh, venid, 
adorémosle. 

'¡J En la EpifQn(a y seís d(as despl~ts. y en /a Fiesta de /a 
Transfiguración: 

El Señor ha manifestado su gloria: Oh, venid, 
adorémosle. 

'¡J En el Lunes de la Semana de Pascua, y hasta el D{a de 
la A scensi6n : 

¡Aleluya! El Señor en verdad ha resucitado: Oh, 
venid, adorémosle. ¡Aleluya! 
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En el Dia fU la Ascensi6n y hasla el Día de Penlecostts: 

¡Aleluya! Cristo el Señor ascendió a los Cielos: 
Oh, venid, adorémosle. ¡Aleluya! 

E" tl DI'a de Pe'llecosUs y seis días despu'! s : 

¡Aleluya! El Espíritu del Señor llena el mundo. 
Oh, venid, adorémosle. j Aleluyal 

En la Domínica de la Trinidad: 

Padre, Hijo, y Espiritu Santo, un solo Dios: Oh, 
venid, adorémosle. 

~ Et' la Purificación y la Anunciación: 

El Verbo fué manifestado en carne: Oh, venid • 
adorémosle . 

'¡J En otras festividades pata las cuales están ordetlado$ la 
Epístola y Evangelio ProPios: 

El Señor es glorioso en sus santos: Oh, venid, adoré­
mcsle. 

• • • 
Venite, exultemos Domino. 

OH. Venid, alegrémonos en el Señor:. Cantémos 
con jóbilo a la Roca de n~estra salv3.Clón .. 

Entrémos ante su presenc13 con alabanza. acla­
mémosle con salmos. 

Porque Dios grande es el Señor: Rey grande 
sobre todos los dioses. . 

En su mano están los confines de la tierra: y la 
firmeza de los montes es suya: 

Suyo es el mar, pues ÉIlo hizo: y sus manos forma-
ron la tierra. . lé 

Oh, venid, adorémos, y postrémonos: arrodll -
monos delante del Señor nuestro Hacedor. 
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Oración Matutina 
Porque Él es nuestro Dios: y nosotros su pueblo, 

y las ovejas de su mano. 
Adorad al Sefior en la hermosura de la Santidad: 

asómbrese delante de .t:l toda la tierra. 
Porque viene, porque viene a juzgar la tierra: 

Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con 
su verdad. 

, EnJo1lces seguird, una porGi6n de los SALMOS, según el 
uso de esla Iglesia. y al fin de cada SaltHo. como igual­
mente al fin del Venite, Benedictus es, Benedictus y 
]ubilate, se puede decir o canJar el Gloria Patri; pero al 
fin de la porci6n entera, o de la selecci6n del Salterio, no 
se debe omitir, 

GLORIA al Padre. y al Hijo: y al Espíritu 
Santo; 

Como era al principio, es ahora, y será siempre: 
por los siglos de los siglos. Amén. 

'lJ Entonces se lee"d la PRIMERA LECCiÓN, según la Tabla o 
Calendario. y nótese, 9ue antes de cada Lección, el 
Oficiante dirá,' Aquí empIeza tal Capítulo (o tal Versfculo 
de tal Capftulo) de tal Libro; y después de cada Lección : 
Aquí termina la Primera (o Segunda) Lección. 

,. Aquí se dird o cantará el siguiente Cdntico. Pero nótese 
'iue en cualquier día cuando la Santa Comunión sigue 
Inmediatamente, el Oficiante, a .su discreción, después de 
habeYse dicho o cantado cualquiera de los siguientes 
Cánticos de la OriUión /l1atulina, puede pn"nciPiar en 
seguida el SeYVicio de Comuni6n. 

Te Deum laudamus. 

A TI. Oh Dios, alabamos: a Tí, Señor, confesa­
mos. 

A Tí, Oh Padre eterno, toda la tierra venera. 
A Tí, todos los Ángeles: a Tí, todas las Potestades 

del Cielo y del Universo; 
A Tí, los Querubines y Serafines: incesantemente 

proclaman: 
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S to Santo Santo: Señor Dios de los Ejérci~os. 
L~:no~ están 'los cielos y la tierra: de la :Majestad 

de tu Gloria. . A Ti 1 
A Ti el glorioso coro de los Apóstoles. e 

laudable número de los Profetas; . 
A. Ti el victorioso ejército de los Márbres: te ala~. 
A Tí, por todo el orbe de la tierra: la Santa Iglesia 

te confiesa, d t da 
Padre de inmensa majestad: veneran o a u ver -

dero y Único Hijo. . 
También al Santo Espiritu: Consolador. 

Tú, oh Cristo, Rey de Gloria: Tú del Padre Sempi-

terno Hijo. h b d spre Tú, al emprender la libertad del om re: no e .-
ciaste el seno virginal. . 

Tú, triunfando de la acerb~ muerte: abnste para 
los creyentes el Reino de los Clelo~. . 

Tú te sientas a la diestra de DIOs: en la glona del 
Padre. . J 

Creémos: que has de vemr como uez. 
Por tanto te rogamos que s?C<?rras a tus siervos: 

que con tu preciosa sangre redlmlste. 
Haz que sean numerados con tus santos: en la 

gloria sempiterna. 
Salva a tu pueblo, oh Señor: y bendice a tu here-

dad. t 
Dirígelos: y ensálzalos eternamen e. 
Cada dia te bendecimos: y alabamos tu Nombre, 

por los siglos de los siglos. 
Dignate, Señor: guardarnos hoy de :pecado. 
Apiádate de nosotros, oh Señor: apládate de noso-

tr~~z que tu misericordia, oh Señor, descienda sobre 
nosotros: los que en Ti esperamos. . 

En Tí, oh Señor, he esperado : no seré Jamás con-
fundido. 
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Oración Matutina 
'V o este Cdntico : 

Benedictus es Domine. 

BENDITO eres Tú, oh Señor Dios de nuestros 
padres: Alabado y e..'"<.altado sobre todo para 

siempre. 
Bendito eres Tú, por el Nombre de tu Majestad: 

Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito eres Tú, en el templo de tu Santidad: 

Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito eres Tú, que contemplas los abismos, 

y habitas entre los Querubines: Alabado y exaltado 
sobre todo para siempre. 

Bendito eres Tú. sobre el glorioso trono de tu 
Reino: Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

Bendito eres Tú, en el firmamento de los cielos: 
Alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

~Oéste: 

Benedicite, omnia opera Domini. 

OH. bendecid al Señor, obras todas del Señor: 
alabadle y magnificadle para siempre. 

Oh Ángeles del Señor, bendecid al Señor: alabadle 
y magnificad le para siempre. 

Oh Cielos, bendecid al Señor: alabadle y magni­
ficadle para siempre. 

Oh Aguas que estáis sobre el firmamento, bendecid 
al Señor: alabadle y magnificadle para siempre, 

Oh todas las Potestades del Señor, bendecid al 
Señor: alabadle y magnificadle para siempre. 

Oh Sol y Luna, bendecid al Señor: alabadle y 
magnificadle para siempre. 

Oh Estrellas del Firmamento, bendecid al Señor: 
alabad le y magnificadle para siempre, 

Oh Lluvias y Roda, bendecid al Señor: alabadle 
y magnificadle para siempre. 
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b d °d 1 Señor: alabadle Oh Vientos de Di~s, en eCl a 

Y magnificadle para SIempre, ° I b di 
d J I Señor: a a a e Oh Fuego y Calor .. ben eCl a 

y magnifi~adle payra slemp~~decid al Señor: alabadle 
Oh InVIerno y era,no, 

y magnific¡adle
E
Para

C 
s~e~p~~decid al Señor: alabadle 

Oh Roc os y sear , • 
y magnificadle para Slempre

d, 'd 1 Señor: alabadle 
Oh Heladas y Frf~, ben eCl a 

y magnificadle para Siempre, 'd 1 Señor: alabadle 
Oh Hielos y Niev~s, bendecl a 

y magnificadle para siempre,. Señor: alabadle 
Oh Noches y Días .. bendecld al 
magnificadle para slempre, S al b dIe 

y Oh Luz y Tiniebla~, bendecid al eñor: a a 

y magnificadle para SIempre, d 'd al Señor: a1a-
Oh Relámpagos y Nubes~ ben eCI 

badle y magnificadle para SIempre. 

Oh bendiga la Tierra al Señor: alábele y magni­

ffqueie para sie~prlelaodos bendecid al Señor: alabadle 
Oh Montes y..-o " 

y magnificad dletpodara ds~en;-ir~erra bendice al Señor: 
Oh Ver or o " 

alábale y magnibeficadle Pdar:¡ ~:~!~e~labadle y magni-
Oh Fuentes, n eCl . 

ficadle para siemPRr¡e. bendecid al Señor: alabadle 
Oh Mares y os~ 
map'oificadle para sIempre. A be 

Y OhCBallenas y todo lo que se mueveen las gu.as, n­
°d 1 Señor' alabadle y magnificadle para sIempre. 

dec1 a dO I Aire bendecid al Señor: alabad le Oh Aves e " 

y magnific~dle PGaran:~~mk~'decid al Señor: alabad le 
Oh Beehas ya. ' 
magnificadle para Slempre. 'd I S' 

Y Oh Hijos de los Hombres: bendecl a euor: 
alabadle y magnificad le para Slempre. 
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Oración Matutina 
Oh, bendiga Israél al Señor: alábeIe y magnifíqueJe 

para siempre. 
Oh Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor: ala­

badle y magnificadle para siempre. 
Oh Siervos del Señor, bendecid al Señor: alabadlc 

y magnificad le para siempre. 
Oh Espíritus y Almas de los Justos, bendecid al 

Señor: aJabadle y magnmcadle para siempre. 
Oh Santos y Humildes de corazón. bendecid al 

Señor: alabad le y magnificad le para siempre. 
Bendigamos al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo: alabadle y magnificadle para siempre. 

~ DespuAs se leerd de la misma malura la SEGUNDA 
LECCIÓN, tomada del NUlwo Testamento, según la Tabla 
o Calendario. 

'J DespuAs se cantard o dirá el s~'guiente Cántico.. pero 
nótese. que, excepto m los Domillgos de Adviento, se 
podrá omiti" la última parte. 

Benedictus. San Lucas 1: 68 

BE NDITO el Señor Dios de Israél: que ha visitado 
y redimido á su pueblo, 

y nos alzó poderosa Salvación: en la casa de David 
su siervo. 

Como habló por boca de sus santos Profetas: qu·e 
existieron desde el principio del mundo. 

Que nos libraría de nuestros enemigos: y de la 
mano de los que nos aborrecen. 

Para ejecutar la misericordia prometida a nuestros 
padres; y recordar su santo pacto. 

Para ejecutar el juramento que juró a nuestro 
padre Abraham: que se nos daria; 

Que, siendo librados de la mano de nuestros enemi­
gos: le servirfamos sin temor; 

En santidad y justicia ante Él: todos los dfas de 
nuestra vida. 
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y tú oh niño profeta del Altísimo serás llamado: 

porque'andarás 'ante la faz del Señor, para p;-eparar 

sus caminos, . bl. la 
Para dar a conocer la salvaCión a su pue o. y 

remisión de sus pecados. . . . 1 
Por la tierna misericordia de n~~stro DIOs. por a 

cual la Aurora de lo Alto nos ha VISltad.o,. en 
Para dar luz a los que están en tiniebl<;LS. y . 

sombra de muerte: y para guiar nuestros plés hacia 
el camino de paz. 

'J O este Salmo: 

Jubilate Deo. Sal. c. 

H .. áos en el Señor· todas las naciones: 
O ' regoclJ '·d t su 

Servid al Señor con alegria: vem an e 
presencia con cánticos. É . 

Sabed que el Señor es Dios; 1 nos hl~O. y no 
nosotros mismos: pueblo suyo somos, y ovejas de su 

rebaño. ·6 d gracias· Oh entrad por sus puertas con accl ne .• 
y en ~us atrios con alabanzas: confesadle y bendeCid 
su Nombre. . . 

Porque benigno es el Señor, eterna es su ~en­
cordia : y su verdad permanece de generación en 
generación. 

Entonas, el Oficiante y el puc~lo de piA .. dirdn el ¡reto 
1 Ap6st les y cualquiera IgleSia. e'f vez e as 

de os nO. d·ó a los infiernos podrd sustituirlas 
palabras: escen I • ro on de esta 

01' • Y fué donde están las almas que p~ er . 
P'd' " labras se considera que tIenen el mismo VI a. cuyas ya 
sentido en el Credo. 

C
REO en Dios. Padre, Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra; S _ . 

y en Jesu Cristo, su único Hijo, nuestro ~nor. 
Que fué concebido por el Esplritu Santo, NaCió de 
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la Virgen Maria: Padeció bajo el poder de Pondo 
Pilato, Fué crucificado, muerto y sepultado: Descen­
dió a los infiernos; Al tercer dfa resucitó de entre 
los muertos: Subió a los cielos, y está sentado a la 
diestra de Dios Padre, Todopoderoso: De donde ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, La Santa Iglesia Católica; 
La Comunión de los Santos; El Perdón de los Pecados; 
La Resurrección del Cuerpo: y la Vida Perdurable. 
Amén. 

, O el Credo, comU1Imetlte llamado NICENO. 

e REO en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Crea­
dor del cielo y de la tierra, Y de todas los cosas 

visibles e invisibles: 
y en un solo Señor Jesu Cristo, Hijo unigénito 

de Dios; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Verda­
dero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial al 
Padre; Por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres y por nuestra salvación 
descendió del cielo, Y fué encarnado por el Espíritu 
Santo de la Virgen Maria, y fué hecho hombre: 
y también por nosotros fué crucificado bajo Poncio 
Pilato; Padeció y fué sepultado; Resucitó el tercer 
día, según las Escrituras; Ascendió a los cielos; 
y está sentado a la diestra del Padre: Y vendrá otra 
vez, con gloria, a juzgar a los vivos ya los muertos; 
Cuyo reino no tendrá fin. 

y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de 
Vida, procedente del Padre y del Hijo; El cual con 
el Padre y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; 
El cual habló por los Profetas; y creo en una Iglesia 
Católica y Apostólica: y reconozco un Bautismo 
para remisión de pecados: y espero la Resurrección 
de los muertos: Y la Vida en los siglos venideros. 
Amén. 
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'iI DesfJltés de ésto, estando el pueblo devot~".ltnte a,.,.t?dillado¡ 

se di,.án las sig"ietttes Oraciones.. dlCI61ldo pmnero e 
Oficiante,' 

Resp. 
Ofician/e. 

El Señor sea con 
y con tu espíritu. 
Oremos. 

vosotros. 

. D .. al si no se ha dicho Aqu( seguirá la Oracl6n Omlntc. 
ya antes. . . . 

Ofi&. Oh, Señor, maDifiéstan~s tu mlSencordla. 
Resp. y concédenos tu salvacJón. 
Ofic. Oh, Dios, purifica nuestros corazones; . 
Resp. Y no quites de nosotros tu Santo Esptrttu. 

'iI Después s~gl,irá la COLECTA DEL ptA, exc&pto cltan10 
se ha de leer el Servicio de Comum6n, en cuyo caso, a 
Colecta del D{a se omitirá aqu(, 

Colecta para Ob/ene" la Paz. 

OH DIOS, que eres Autor de la paz, y ama~te 
de la concordia: ¡Conocerte a Ti es VIda 

Eterna! ¡Servirte a Ti, plena libertadl Defiende 
a estos tus humildes siervos en todos los asaltos de 
nuestros enemigos; para que, confiando. segura~en,te 
en tu rotccción, no temamos la astUCl~ de nmgun 
adversirio; mediante el poder de Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 

Colecta pa"a Obtener la Gracia. 

OH SEí'OR, Padre Celestial, Poderoso y Eterno 
Dios que nos has conducido con segundad al 

principio'de este día; Defiéndenos con t,u g~n poder, 
y concédenos que no caigamos ~oy en !,mgun pecado, 
ni incurramos en ningún .I~e~lgro; smo que todas 
nuestras acciones, siendo dmgldas y go~rnadas por 
Tí, sean justas a tus ojos, mediante Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
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'J Se omll,,,dn las siguientes Qraclónes, cuando se diga la 

LETANiA. y puede" O1nthrse cuando siga Inmediatamente 
la Santa ComunIón .. y nótese. que el Oji"anJe puede 
concluir la Oraci6n M alulina con las intercesiones gene­
rales. lomadas de este Libro. que él crea conveniente, o 
con la Gracia. 

Oraci6" por el Pyesidente y Todas las Autoridades 
Civiles. 

OH SE&OR y Padre Celestial, grande y poderose 
Gobernador del Universo, que desde tu trono 

contemplas a todos los que moran en la tierra; De 
todo corazón te suplicamos que mires con favor 
y bendigas a tu siervo el PRESIDENTE DE ESTA 
NACIÓN, Y a todos los otros en autoridad; y que de 
tal manera los llenes de la gracia de tu Espiritu 
Santo, que se inclinen siempre a tu voluntad, y anden 
en tus caminos. Invisteles copiosamente de los 
dones celestiales; y concédeles salud, prosperidad 
y larga vida; y finalmente, después de esta vida, 
obtengan el gozo y felicidad eterna; por Jesu Cristo 
nuestro Sei'ior. Amén. 

'il0¿sla: 

OH SEÑOR, Gobernador nuestro, cuya gloria 
llena el Universo; Te encomendamos esta 

Nación a tu bondadoso cuidado, para que, siendo 
guiada por tu Providencia, vivamos seguros en tu 
paz. Concede al PRESIDENTE DE ESTA NACIÓN, 
Y a todas las autoridades, sabiduria y fuerza para 
conocer y hacer tu voluntad. Llénalos del amor 
a la verdad y justicia; y haz que jamás se olviden de 
su obligación de servir a este pueblo en tu temor; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor, el cual vive y 
reina contigo y el Espiritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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Oración por el Clero y el Pueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, de quien pro­
cede toda buena dádiva y todo don perfecto; 

envía el saludable Espiritu de tu gracia sobre nuestros 
Obispos y demas Clero, y sobre las Congregaciones 
encomendadas a su cargo. Y para que verdadera· 
mente te agraden, derrama sobre ellos el continuo 
roda de tu bendición. Concede esto, oh Señor, por 
el honor de nuestro Mediador y Abogado, Jesu 
Cristo. A min. 

Oración por las Personas de Todas Condiciones. 

OH DIOS Creador y Conservador del género 
humano,' te encomendamos humildemente los 

hombres de todas clases y condiciones, rogándote que 
te dignes hacerles conocer tus caminos, y tu salud 
eterna a todas las naciones. Y más especialmente 
te rogamos por tu Santa Iglesia universal; ¡;>ara que 
sea dirigida y gobernada por tu Santo Espíntu, a fin 
de que todos los que profesan y se llaman Cristianos 
sean conducidos por el camino de la verdad, y guarden 
la fe en unidad de Espiritu, en vinculo de paz, y en 
rectitud de vida. Y, finalmente, encomendamos. a 
tu bondad paternal a todos aquellos que de cualqUle· 
ra manera están aOigidos o angustiados en mente, 
cuerpo, o haberes; (*especialmente a . 
nnuellos por los cuales se desean nue· • Esto u Gw4 
~ o °cánd l cuando ("gld~1t p ... siras oracIones;) supb ate es con· dim llu oracw..a 
sueles y alivies según sus. di~ersas dI la C:ONVlg",w,.. 

necesidades; dándoles pacIencla en 
sus sufrimientos, y un feliz libramiento de todas .sus 
aflicciones. Y ésto pedimos por amor de Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 
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A ceión de Gracias en General. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de toda miseri­
cordia, nosotros, tus indignos siervos, te damos 

muy humildes y cordiales gracias por toda tu bondad, 
benignidad y favor para con nosotros y con todos 
los hom bres (·particularmente con los 
que ahora desean ofrecerte sus acciones 
de gracias por las mercedes que les has 
concedido). Te bendecimos por nuestra 
creación, preservación, y todos los 
bienes de esta vida; mas sobre todo, 

·Esto se dmi 
CUll,ulo IlIcuien d~ 
UD devolvu C,tU:ia$ 
1'0' ku mu,ata 
qu. le le han co,.· 
"JidQ. 

por tu inestimable amor en la redención del mundo 
por nuestro Señor Jesll Cristo; por los medios de 
gracia, y por la esperanza de gloria. Y te suplicamos 
nos des pleno conocimiento de todas tus misericordias, 
para que nuestros corazones vivan llenos de pura 
gratitud, y para que te alabemos, no sólo con nuestros 
labios, sino también con nuestras vidas, entregán~ 
donos enteramente a tu servicio, caminando ante 
tus ojos en santidad y justicia todos los días de 
nuestra vida; por Jesu Cristo nuestro Señor, a quien, 
contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor y gloria 
eternamente. Amén. 

'J Nota. La Acción de Gracias en General puede ser 
dicha por la congregación ccm el Oficiante. 

O"at:wn de San Juan Cris6slomo. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado gracia 
para que en la ocasión presente te dirijamos 

de común acuerdo nuestras súplicas; y has prometido 
que cuando dos o tres estuvieren congregados en tu 
Nombre, les concederás sus peticiones: Cumple ahora, 
oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos como más 
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les convenga; concediéndonos en este mun.do conoci· 
miento de tu verdad, y en el venidero, la Vida eterna. 
Amin. 

2 COY. xiii. 14. 

L A GRACIA de nuestro Señor J esu Cristo,. y 
el amor de Dios, y la participaci~n del E~pintu 

Santo, sea con todos nosotros, por siempre Jamás. 
Amin. 

Aquf termina el Orde" de la Oración Matutina. 
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Orden para la Orací6n Vespertina 
Díaria 

,. El Oficiante principia~d la O,a~i6n Vesperlúlo leyendo 
uno o md.s 4e los s,[uuntes Verslculos de las Escrituras, 
y Jo que sigue a dIos .. pero puede, a su discreci6n. 
pasar de los Vel'S{cu~os a la Oración Dominical. Nótese 
que" cuando se onu/en la Confesión y Absolución. el 
OfiCiante puede. despuls de los Versículos, pasar a los 
Responsos: <?h Sei\or~ 8:bre nu~tros labios. etc.; en cuyo, 
~aso. ll! Oración Domlnlcal se d,,.á con las olras Oraciones 
Inmedlatamenle despuls de : El Señor sea. con vosotros 
etc., y antes de los Versículos y Responsos que siguen. • 

EL SEÑOR está en su santo templo : calle delante 
de Él toda la tierra. Hab. Ü. 20. 

Señor, la habitación de tu casa he anhelado y el 
lugar del tabernáculo de tu gloria. Sal. xxvi. 8: 

A~cienda mi plegari,a como incienso ante tu pre­
sencla: y sea la elevaCIón de mis manos un sacrificio 
vespertino. Sal. cxli. 2 . 

Oh, adorad al Señor en la hermosura de la santidad' 
asómbrese delante de Él to.cta la tierra. Sal. xcvi. 9: 

Sea~ las palabras de mI boca y las meditaciónes 
de mi corazón aceptables siempre en tu presencia, 
Oh Señor, roca mfa y redentor mio. Sal. xix. 14, 15. 

Velad, porque no sabeis cuando vendrá el Señor de 
la casa, a la tarde, o a la media noche. o al canto del 
A4vi,,,to. gallo, o en .la mañana; no sea que 

venga repentmamente y os halle dur­
miendo. S. J¡1arcos xiii . 35, 36. 

He aquí, el tabernáculo de Dios con los hombres 
N.~U1ad. y morará con ellos, y ellos serán s~ 

pueblo, y Dios mismo estará con ellos y 
será su Dios. Rev. xxi. 3. ' 
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y los Gentiles vendrán a tu luz, y reyes al 

resplandor de tu nacimiento. [salas 
Epi/¡¡nlllo. Ix. 3· 

CIUI'U",oI. 

Reconozco mis transgresiones; y mi 
pecado está siempre delante de mi. 
Sal. li. 3. . . 

Al Señor nuestro Dios corresponde el tener mlsen­
cordia y perdonar, aunque nos hemoS rebelado co":tra 
Él' ni hemos obedecido la voz del Señor nuestro DlOS, 
~a andar según las leyes que Él nos dió. Dan. ix. 
9, 10. 

Si dijéremos que no hemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y la verdad no está ~n nosotros; 
pero si confesamos nuestro.s ~cados, DIOS es. ~el '! 
justo para perdonarnos y hmplarnos de toda l.mqUl-
dad. I S. Juan i. 8, 9· . 

Todos como ovejas noS hemos descarnado; cada 
cual siguió su prop:rio camino, y el 

VWII'" s¡¡,uo. Señor cargó sobre El la iniquidad de 
todos nosotros. ¡salas liii. 6. 

Gracias a Dios que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor J esu Cristo. 

1 COI'. xv. 57. 
Pero si habéis resucitado con Cristo, buscad las 

cosas que son de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios. Col. iü. l. 

Cristo no entró en el santuario hecho de manos, 
que es la figura del verdadero, sino en 

AunuicS". el mismo cielo, para comparecer ahora 
en la presencia de Dios por nosotros. Heb . ix. 24· 

Hay un río cuyas corrientes ale­
DlAd. Pl1l1~ltiJ. grarán la ciudad de Dios, el lugar 
santo de los tabernáculos del AIUsimo. Sal. xlvi. 4· 

El Espíritu y la Esposa dicen, Ven. y el que 
oiga, diga, Ven. y el que tenga sed! venga .. Y 
todo el que quiera, tome del agua de Vida gratUIta­
mente. Rev. xxii. 17. 
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Santo, santo, santo, Señor de los ejércitos: toda 

00",1"¡(4 de la la tierra está llena de su gloria. 
TmlJad. Isalas vi. 3. 
Confesemos humildemente nuestros pecados ante 

Dios Omnipotente. 

o IQ sigt~¡e"te : 

CARfSIMOS hermanos, las Santas Escrituras 
nos amonestan, en muchos lugares, a que reco­

nozcamos y confesemos la muchedumbre de nuestros 
pecados y maldades; y que no las debemos encubrir 
o disimular ante Dios Omnipotente, nuestro Padre 
Celestial; sino que las debemos confesar con un 
corazón humilde, sumiso, contrito y obediente; a 
fi~ d: obt,ener el perdón, por su infinita bondad y 
mlsencordla. y aunque debemos en todos tiempos 
reconocer humildemente nuestros pecados delante de 
Dios, sin embargo, debemos principalmente hacerlo 
cuando nos congregamos y juntamos para rendirle 
gracias por los grandes beneficios recibidos de sus 
manos, proclamar dignamente sus alabanzas, escuchar 
su santa Palabra, y pedirle aquellas cosas requeridas 
y necesarias tanto para el cuerpo como para el alma. 
Por tanto, yo os pido y suplico a todos los presentes, 
que con corazón puro y voz humilde, me acompañéis 
ante el trono de gracia celestial, diciendo: 

Confesión General. 

Qut: dt:bt: rcpt:tir toda la Ccmg"t:gaci6tt con d Oficiatlte, 
hincados dt: rodillas. 

OMNIPOTENTE y misericordiosisimo Padre; 
Hemos errado, y como ovejas perdidas, nos 

hemos extraviado de tus caminos. Hemos seguido 
demasiado los designios y deseos de nuestro propio 
corazón. Hemos ofendido contra tus santas leyes. 
Hemos dejado de hacer lo que debíamos haber hecho; 
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y hemos hecho lo que no debíamos hacer; Y en 
nosotros no hay salud. Oh Señor,. compadéc~te de 
nosotros, miserables pecadores. Libra, oh DiOS, a 
los que confiesan sus culpas; restaura a los que se 
arrepienten; Según tus promesas declaradas al género 
humano en Jesu Cristo nuestro Señor. Y concé· 
denos oh Padre misericordiosisimo, por su amor; 
Que de aquí en adelante vivamos una vida sobria, 
santa y justa, para gloria de tu santo Nombre. Amén. 

Declaración dt: la Absolución ó Remisión de 
Pecados. 

~ Que debe usar sólo el P"esbíte"o, estando Al m piA, mientras 
, la Cong"egacim, pe"tnanece de rodillas. 

EL DIOS Todopoderoso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo que no desea la muerte del p'ecador, 

sino que se convierta de sus maldades y vIva; ha 
dado poder y mandamiento a sus Ministro~ para 
declarar y pronunciar a su pueblo arrep:cntIdo, la 
Absolución y Remisión de sus pecados. El perdona 
y absuelve a todos aquellos que verdadcramente se 
arrepienten, y sinceramente creen en su santo Evange· 
lio. Por tanto, roguémosle que nos conceda verda· 
dero arrepentimiento, y su Espiritu Santo, a fin de 
que las obras que al presente hacemos le sean agrada. 
bies; y que nuestra vida de aqui en adelan~e sea pura 
y santa; para que al fin obtengamos la blenavent,u. 
ranza eterna, por Jesu Cristo nuestro Señor. Amen. 

o Asta: 

EL SEÑOR Omt;lipotente ~. Misericordioso os 
conceda AbsolUCión y RemISión de todos vues­

tros pecados, verdadero arrepentimiento, enmien.da 
de vida, y la gracia y consolación de su Espintu 
Santo. Amln. 
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,. El OfiGitmle se a""odillard y dirá la Oración Dominical, 

y el pueblo, aún de rodillas, la ,.epelirá con ¿l. 

PADRE nuestro que estás en Jos cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu ,aJuntad, asi en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. Y perd6nano~ 
nuestras deudas, Asf como nosotros perdonamos á 
D. estros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
CIón; Mas libranos 9cl mal; Porque turo es el reino, 
y el poder, y la glona, por siempre jamás. Amén. 

~ Enlonces dirá .-

Oh Sei'l.or, abre nuestros labios. 
Hesp. y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

, Poni,ndose todos en pit, el Oficim¡le dird : 

Hesp. 

Oficimlle. 
Hesp. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espiritu 
Santo. 

Como cra al principio, es ahora, y será siem 
prc. por los siglos de los siglos. Amén. 

Alabad al Señor. 
El Nombre del Señor sea alabado. 

Despllts ug~tird una porci6n de los SALMOS, se,R'ún el uso 
de esta 19~esfa, y al fin de cada .Salmo, como tambifn al fin 
del Magmficat, Cantate Dommo, Bonum est Confiteri 
Nunc Dimittis. Deus Misereatur. Benedic anima mea: 
se puede decir o cantar el Gloria Patri, pero al fin de la 
por"Ó11 en/era, o de ~a selecci~ de los Salmos para el dl'a, 
se debe cantar o deCir el GlOria PatTi o el Groria in ex-
celsis, como sigue .- ' 

Gloria in excelsis. 

GLORIA a Dios en las alturas; y en la tierra, 
paz; a los hombres buena voluntad. Te alaba. 

mos, Te bendecimos, Te adoramos; Te glorificamos; 
Te damos &racia~ por tu grande gloria, Oh Señor Dios, 
Rey Celestml, DIOS Padre Omnipotente 
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Oh Sef'i.or, Hijo Unigénito, Jesu Cristo; Oh Señor 

Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tú que quitas los pecados del mundo, acepta nuestra 
oración. Tú, que estás sentado a la diestra de Dios 
Padre, ten misericordia de nosotros. 

Porque Tú sólo eres Santo: Tú sólo eres el Sef'íor; 
Tú sólo, oh Cristo, con el Espiritu Santo, eres Altisimo 
en la gloria de Dios Padre. Amén. 

Aquí se lu"á la PRIMERA LECCIÓN según la Tabla o 
Calendario. 

IIJ Desputs de lo cual, se canlard o dit'd el Cdntico llamado 
MAGNIP1CAT, como sigue .-
Pe"o nótese que el Oficiante. puede omt"ti" una de las 
lecciones de la Oraci6n Vespertina, siendo la Lecci6n leida 
seguida por uno de los Cdnticos Vespertinos. 

Magnificat, San Lucas I. 46. 

ENGRANDECE mi alma al Señor: y mi espíritu 
se alegró en Dios mi Salvador. 

Porque ha considerado: la humildad de su sierva. 
Y, he aquí, desde ahora: me llamarán bienaventu­

rada todas las generaciones . 
Porque me ha engrandecido el Poderoso: y Santo 

es su Nombre. 
Y su misericordia sobre los que le temen: por todas 

las generaciones. 
Mostró el poder de su brazo: confundió a los 

soberbios en el pensamiento de su corazón. 
Destronó a los poderosos: y ensalzó a los humildes. 
;\ los hambrientos colmó de bienes: y a los ricos 

envió vados. 
Auxilió a Israél su siervo, acordándose de su miseri­

cordia: como lo prometió a nuestros padres, a Abraham 
y a su descendencia para siempre. 
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I{I o este Salmo: 

Canlale Domino. Sal. xcviii. 

CANTAD al Señor cántico nuevo: porque ha 
obrado portentos. 

Con su diestra y su santo brazo: se granjeó la 
victoria. 

Manifestó el Señor su salvación: a vista de las 
gentes reveló su justicia. 

Recordó s I misericordia y su verdad hacia la casa 
de Israél: y todos los términos de la tierra han visto 
la salvación de nuestro Dios. 

Alegráos en el Señor todas las gentes de la tierra; 
Cantad, regocijáos, y dad gracias. 

Alabad al Señor con arpa: con arpa cantad salmos 
de gratitud. 

Con dulzaina y voz de trompeta: manifestad vuestro 
gozo delante del Señor, el Rey. 

Ruge el mar y todo lo que hay en él: el orbe y los 
que en él habitan. 

Batan los dos las palmas, y regodjellse las colinas 
delante del Señor: porque viene a juzgar la tierra. 

Juzgará al mundo con justicia: ya las gentes con 
equidad. 

1i O tste : 

Bonum est conftteri. Sal. xcii. 

BUENO es alabar al Señor: y cantar salmos a 
tu Nombre, oh Altisimo; 

Anunciar por la mañana tus misericordias: y por 
las noches tu verdad. 

Sobre el decacordio y el salterio: al dulce eco del 
arpa. 

Porque me has alegrado, Señor, con tus obras: 
con regocijo te alabaré por las obras de tus manos. 
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Dts,u~s se Jeerd UJ¡a LECCiÓN DEL NUEVO TESTAMENTO, 
segun estd señalada. 
y despu~s se canJard o dircí el Cd,ztico llamad ,;) NUNC 

DIMITTIS, como sigue: 

Nunc dimi/tis. San Lucas ii. 29. 

AHORA, Señor, despides en paz a tu siervo: con· 
forme a tu palabra. 

Porque han visto mis ojos: tu salvación. 
La cual has preparado: en presencia de todos los 

pueblos; 
Luz para alumbrar a los Gentiles: y la gloria de tu 

pueblo Israél. 
, O este Salmo: 

Dells misereatur. Salmo lxvii. 

DIOS tenga misericordia de nosotros y nos 
bendiga: y haga resplandecer su rostro sobre 

nosotros, y tenga misericordia de nosotros . 
Para que se conozca por la tierra tu camino: y en 

todas las gentes tu salvación. 
Alábente los pueblos, oh Dios: alábellte los pueblos 

todos. 
Alégrense y regocijense las gentes: porque juzgarás 

al mundo con justicia, y guiarás a las nación.es en la 
tierra. 

Alábente los pueblos, oh Dios: alábente los pueblos 
tedas. 

La tierra dará su fruto: Bendíganos Dios, el Dios 
nuestro. 

Bendiganos Dios: y reverénci0nle todos los términos 
de la tierra. 

.. O ~ste : 

Benedic, anima mea. Salmo ciii. 

BENDICE, alma mía, al Señor: y todo mi ser 
bendiga su santo Nombre. . 

Bendice, alma mía, al Señor: y no te olvides de sus 
beneficio:;. 
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111 perdona todos tus pecados: y cura todas tus 

enfermedades. 
Libra de destrucción tu vida: y te corona con gracia 

y misericordia. 
Bendecid al Señor, oh ángeles suyos, eminentes en 

poder: vosotros que cumplís sus mandamientos, 
escuchando la voz de su palabra. 

Bendecid al Señor todos sus ejércitos: ministros 
suyos, que hacéis su voluntad. 

Oh, bendecid al Señor todas sus obras, en todos sus 
dominios: Bendice, alma mía, al Señor. 

Entonus, ti Oficiante y el pueblo de pi¿, di"dn el Credo 
de los Apóstoles. y cualquiera Jgfesia. en vez ,de, las 
palabras,' Descendi6 a los infiernos. podrá susl1tuu'las 
P()J': Y fué donde están las; almas qU,e partiero,?- de ésta 
vida. cuyas palabras se conSIdera que tunen el mumo sen· 
tido en el Credo. 

CREO en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra; 

Yen Jesu Cristo su único Hijo, nuestro Señor; Que 
rué concebido por el Espiritu Santo, Naci6 de la Virgen 
Maria: Padeci6 bajo el poder de Pondo Pilato, Fué 
crucificado, muerto y sepultado: Descendi6 a los 
infiernos; Al tercer día resucit6 de entre los muertos; 
Subi6 a los cielos, Y está sentado a la diestra de Dios 
Padre, Todopoderoso; De donde ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo; La Santa Iglesia Cat6lica; 
La. Comuni6n de los Santos; El Perd6n de los Pecados; 
La. Resurrección del Cuerpo : Y la Vida Perdurable. 
Amén. 

O el Credo comunmetJt.!lllamado NICENO. 

CREO en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, Y de todas las 

cosas vi<übles e invisibles: 
y en un solo Señor J esu Cristo, Hijo unigénito de 
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Dios; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Ver­
dadero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial 
al Padre; por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres, y por nuestra salvaci6n, 
descendi6 del cielo, Y rué encarnado por el Espiritu 
Santo de la Virgen María, Y fué hecho hombre: Y 
también por nosotros fué crucificado bajo Pondo 
Pilato; Padeció y rué sepultado; Resucitó el tercer 
dia, según las Escrituras; Ascendió a los cielos, Y está 
sentado a la diestra del Padre; Y vendrá otra vez , con 
gloria, a juzgar a los vivos ya los muertos; Cuyo reino 
no tendrá fin. 

y creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida, 
Procedente del Padre y del Hijo; El cual con el 
Padre y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; 
El cual habló por los Profetas: Y creo en una Iglesia 
Católica y Apostólica; Y reconozco un Bautismo para 
remisión de pecados; Y espero la Resurrección de los 
muertos; Y Ja Vida en los Siglos venideros. Amén. 

'U Despu s d.!l ¿sto, estando el pueblo devotammt4 a"Qdillado, 
$.!l tlirán las siguientes Oraciones: dicietldo primero el 
OfiC1'ante, 

Resp. 
Ofie. 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu. 
Orémos. 

... A ql4í s.!lguirá 1" Oración Dominical, si no se ha dicho 
antes. 

Ofie. 
Resp. 
Ofie. 
Resp. 
Ofie. 
Resp. 

Oh, Señor, maniñéstanos tu misericordia. 
y concédenos tu salvación . 
Oh, Señor, salva al Estado. 
y óyE'!llOS clemente cuando Te invocamos. 
Adorna a tus :Ministros de rectitud. 
y alegra a tu pueblo escogido. 
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afie. 
Resp. 
afie. 
Resp. 
afie. 
Resp. 

Oración Vespertina 
Oh, Señor, salva a tu pueblo. 
y bendice tu heredad. 
Danos paz en nuestros dfas, oh Señor. 
Porque s610 en Ti, Señor, estamos seguros. 
Oh Dios, purifica nuestros corazones. 
y no quites de nosotros tu Santo Espiritu. 

~ Aq"l se di,d la COLECTA DEL OlA • .Y desputs las Colectas 
y Oraciónes siguie'ltes. 

ColecJa para Obtener la Paz. 

OH Dios, de quien proceden todos los deseos 
santos, todos los buenos consejos, y todas las 

obras justas; Da a tus siervos la paz que el mundo 
no nos puede dar; a fin de que nuestros corazones se 
inclinen a cumplir tus mandamientos, y, amparados 
por Ti, contra el temor de nuestros enemigos, podamos 
vivir en tranquila paz: por los méritos de Jeso Cristo 
nuestro Seuor. Amén. 

Colecta Pidie,ulo Socorro contra Todo Peligro. 

A CLARA nuestras tinieblas, suplicámoste, Oh 
Señor: y por tu gran misericordia, defiéndenos 

de todos los temores y peligros de esta noche: por 
amor de tu único Hijo, nuestro Salvador lesu Cristo. 
Amén. 

~ Aq14!' se catltard 1m Himllo o Cdntico, en los ¡ligares donde 
sea conveniente. 

,¡ Aqlu' el Oficiaute podrá terminar la Oraci6n Vespertina 
con tal Oración 14 Oraciones tomadas de este Libro, según 
crea conl'euiente. 

Oración por el Presidente y Todas las Autoridades 
Ciuiles. 

OH DIOS Omnipotente, cuyo reino es sempi­
terno, y cuyo poder es infinito; Ten piedad de 

esta tierra y goLierna de tal manera los corazones de 
tsu siervos, el PRESIDENTE, y todas las demás autorj· 
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dades civiles, para que reconociendo de quien son 
ministros, busquen sobre todas las cosas tu honra y 
gloria; y para que nosotros y todo el pueblo, consider­
ando debidamente de quien son autoridad, los honré­
mos con fidelidad y obediencia, conforme a tu bendita 
Palabra y ordenanza; por medio de lesu Cristo nuestro 
Sci'1or, quien contigo y el Espiritu Santo vive y reina, 
un solo Dios, por todos los siglos. AmC:n. 

Oración por el Clero y el Pueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, de quien pro­
cede toda buena dádiva y todo don perfecto; 

Envia el saludable Espiritu de tu gracia sobre nues­
tros Obispos y demás Clero, y sobre las Congregaciones 
encomendadas a su cargo. y para que verdadera­
mente te agraden, derrama sobre ellos el contínuo roda 
de tu bendición. Concede ésto, oh Señor, por el honor 
de nuestro Mediador y Abogado, lesu Cristo. Amén. 

Oración por las Personas de Todas Condiciones . 

OH DIOS, Creador y Conservador del género 
humano, te encomendamos humildemente los 

hombres de todas clases y condiciones, rogándote 
que te dignes hacerles conocer tus caminos; y tu 
salud eterna a todas las naciones. Y más especial­
mente te rogamos por tu santa Iglesia uIll'\'ersal, para 
que sea dirigida y gobernada por tu Santo Espíritu, 
a fin de que todos los que profesan y se llaman Cristia­
nos sean conducidos por el camino de la verdad, y 
guarden la fe en unidad de Espiritu, en vínculo de 
paz, y en rectitud de vida. Y, finalmente, encomen­
damos a tu bondad paternal a todos aquellos que de 
cualquiera manera están afligidos (1 angustiados 
en mente, cuerpo, o haberes; (·es- -/:' slo u dir. 
pecialmente a aquellos por los cuales se ( watldo ~f,wien pi. 
desean nuestras oraciones;) suplicándote durt tal o,acuJnU 
les consueles y alivies según sus diver- lit fa CO"i.",ac",". 

sas necesidades, dándoles paciencia en sus suCri-
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mientas, y un feliz libramiento de todas sus aflicciones. 
y ésto pedimos por amor de ] esu Cristo, nuestro 
Señor. Amén. 

Acci6n de Gradas en Genct'al. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de toda miseri· 
cordia, nosotros, tus indignos siervos, te damos 

muy humildes y cordiales gracias por toda tu bondad, 
benignidad y favor para con nosotros y con todos los 
hombres (-particularmente con los que 
ahora desean oJreceyte sus lUciones de 
gracias po,. las mercedes que les has 
concedido). Te bendecimos por nue­
stra creación, preservación, y todos 
los bienes de esta vida; mas sobre 

-Esto $e dlr. 
CIU:Jrldo ¡¡lfUItH d,. 
StA. dtliolue' f""1U1 
po, hu ,""e/de¡ 
que Je le 111m CO I!' 
cedido. 

todo, por tu inestimable amor en la redención del 
mundo por nuestro Señor Jesu Cristo; por los medios 
de gracia, y por la esperanza de gloria. Y te supli. 
camos nos dés pleno conocimiento de todas tus miseri· 
cordias, para que nuestros corazónes vivan llenos 
de pura gratitud, y para que te alabemos, no SÓlo 
con nuestros labios, sino también con nuestras vidas, 
entregándonos enteramente a tu servicio, caminando 
ante tus ojos en santidad y justicia todos los dfas 
de nuestra vida; por Jesu Cristo nuestro Señor, a. 
quien, contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor 
y gloria eternamente. Amén. 

Nota. La Acción de Gracias en General puede sel 
dicha por la Congregaci6n con el Oficiante. 

Oración de San Juan Crisóstomo. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado gracia 
para que en la ocasión preseote te dirijamos óe 

común acuerdo nuestras súplicas; y has prometido 
que cuando dos o tres estuvieren congregados en te 
Nombre, les concederás sus petici')oes: Cumple ahora 

34 

Oración Vespertina 
oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos como 
más les convenga; concediéndonos en este mundo 
conocimiento de tu verdad, y en el venidero, la vida 
eterna. Amén. 

2 Coro xüi. 1..1. 

L A GRACIA de nuestro St!ñor Jesu Cr¡;ito, y el 
amor de Dios, y la participación del Espiritu 

Santo sea con todos nosotros, por siempre jamás. 
Amén. 

Aquí termina el Orden de la Oraci6n Vespertina . 
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Oraciones y Acciones de Gracias 
ORACIONES 

... Para su' usada antes de la Oración por las PtrSQllas d' 
Toda,~ Condiciones. o, si Isla no se dice. tUlles de la Oraci,S" 
final de Acción de Gmcias o de la Bendición, o antes de 
la Gracia. 

Oración por el Congreso. 
f'j Para usarse durante sus usiOtlts. 

BENIGNlSIl\lO Dios, oramos humildemente por 
esta Nación, y por el Senado y Represen­

tantes, en Congreso reunidos. Dígnate dirigir y 
prosperar todas sus deliberaciones, para el alimento 
de tu gloria, el bién de tu Iglesia, la seguridad, honor, 
y prosperidad de tu pueblo; y que todas las cosas 
sean ordenada i y establecidas, por sus esfuerzos, 
sobre los mejeres y más seguros fundamentos, para 
que la paz y felicidad, verdad y justicia, religión 
y piedad, puedan ser establecidas entre nosotros para 
todas las generaciones. Ésto, y cuanto sea necesario 
para ellos, para nosotros, y para toda tu Iglesia, 
humildemente te suplicamos en el Nombre y por 
la mediación de Jesu Cristo, nuestro muy bendito 
Sei'lOr y Salvador. Amén. 

Por la Legislatura del Estado. 

OH DIOS, Fuente de sabiduria, cuyos estatutos 
son bondadosos y buenos, y cuyas leyes verdad; 

Te suplicamos que de tal manera guíes y bendigas la 
Legislatura de este Estado, que puedan decretar 
para nuestro gobierno solamente aquello que sea de 
tu agrado, para gloria de tu Nombre, y por el bienestar 
ele tu pueblo; mediante Jesu Cristo tu Hijo, nuestro 
Señor. A mino 
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Por las Cortes de Justicia. 

OMNIPOTENTE Dios, que sentado en tu tron~, 
juzgas con equidad; Humi.lder;t~nte te sup.h. 

camos que bendigas las cortes de Justicia y los~ ma~ls· 
trados en toda esta tierra; y que les dés el Esplntu 
de sabiduria y entendimiento, .pa.ra que p~edan 
discernir la verdad, y con imparcialidad admlDlstrar 
la ley, en tu temor; por medi~.de Aquel que ha de 
venir a ser nuestro Juez, tu HIJo, nuestro Salvador, 
Jesu Cristo. Amén. 

Por nuestro Pals. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado esta 
buena tierra por heredad; hum~ldemente te 

~uplicamos que nos conduzcamos SIempre como 
pueblo reconocido a tu favor, pronto a hacer tu 
voluntad. Bendice nuestro pais con labor honrada, 
conocimiento profundo, y sanas ~ostumbres; ~uárda. 
nos de toda violencia, discordia, y confUSión; de 
orgullo y arrogancia y de todo ~al camino. Defiende 
nuestra libertad, y de las multItudes que has tra!do 
de los diversos pueblos y le':lguas, for~a una nación 
unida. Inviste con el espintu de sabld urla a toclos 
aquellos a los cuales en tu Nombre .con~~mos la 
autoridad del gobierno, para que haya JustIcia y paz 
en el pals, y que por medio de la obedien~ia a tu ley, 
manifestemos tu alabanza entre las naciones de la 
tierra. En tiempo de prosperidad, llena los . cora­
zónes de gratitud, y en el dfa de la. angustia no 
permitas que nuestra confianza en Tl .desfallezca: 
todo lo cual te suplicamos por Jesu Cnsto nuestro 
St'ñor. Amén. 
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Oraci6n para usarse en las Reuniones de Convención. 

OMNI~TENTE y eterno Dios, que por tu 
Espiritu Santo presidiste en el Concilio de los 

Santos Apóstoles, y has prometido, por medio de tu 
Hijo lesu Cristo, estar con tu Iglesia basta el fin del 
mundo; Suplicamostc que estés con el Concilio de tu 
Iglesia aqui reunido en tu Nombre y Presencia. 
Sálvanos de todo error, ignorancia, soberbia y malos 
JUIClOS; Y por tu gran misericordia, te rogamos que 
de tal manera nos dirijas, santifiques, y gobiernes 
nuest"a obra, por el gran poder del Espiritu Santo, 
que el consolador Evangelio del Cristo sea verdadera­
mente predicado, verdaderamente recibido, y verda­
deramente seguido en todas partes, para destruir el 
reino del pecado, Satanás y muerte; hasta que, al fin, 
todas tus ovejas dispersas, reunidas en un solo rebaño, 
sean participes de la vida perdurable: por los mérit.os 
y la muerte de J esu Cristo nuestro Salvador. Amen. 

'V Durante o antes de la sesión de cualql4ier COtwenci6n 
General o Di.ocesana, la Oración anterior puede usarse 
en todas las Congregaciones de esta Iglesia, o de la Diócesis 
coYYespond.ienle; la cldl4sula aqui reunido eu tu Nombre, 
debe cambIarse po, ahora reunido (o por reunirse) en tu 
Nomb:e y Presencia: y la cldusftla, nos dirijas, santifiques 
y g?blemes nuestra obra. por los dirijas, santifiques y 
gobiernes su obra. 

Por la Iglesia. 

OH PADRE Bondadoso, humildemente te su· 
plicamos por la Santa Iglesia Católica; que te 

dignes llenarla de toda verdad en perfecta paz; donde 
haya mancha, purüicala; donde esté en error, dirlgela; 
y en todo extravío, refórmala. En 10 que sea justa, 
establécela; y cuando carezca, provéela; cuando esté 
dividida, únela; por amor de Aquel que murió y 
resucitó, y vive siempre para hacer intercesión por 
nosotros, Jesu Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 
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P or la Unidad del Pueblo de Dios. 

O
H DIOS, Padre de nuestro Señor. Jesu Cristo: 
nuestro único Salvador, el Príncipe ?e Paz, 

Danos gracia para que de corazón conSideremos 
seriamente los grandes peligro~ ~n. que nos hallamos 
por nuestras desgraciadas. d.l":lSlones. Aparta. de 
nosotros todo odio y malos JUlCIOS, y cuanto pudiere 
impedir una santa unión y concordta; par~ que, así 
como no hay más que un Cuerpo y un Espintu, y una 
Esperanza de nuestra vocación, un Señor, una Fe, 
un Bautismo, un Dios y Padre de todos noso~os; asf 
seamoS todos de un corazón y un alma, un~dos en 
vinculo sagrado de verdad y paz, de fe y candad, y 
con un corazón y una voz te glorifiquemos; por Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

Oraci6n po, las Misiones. 

O
H DIOS, que has hecho de una sangre todas 
las naciones del género h~rnan<;>! sobre ~a faz 

de h tierra y enviaste a. tu bendito HIJO a predlcarles 
la paz ta~to a los que están lejos, como a los que 
estan ~erca; Concede que todos los hombres, donde 
quiera que se hallen, Te busql!en y Te encuentren. 
Reúne las naciones en tu redil, derrama ~u Santo 
Espiritu sobre toda carne, y .~prcsura la ,:,eOlda de tu 
reino; por el mismo tu HIJO, Jesu eruto nuestro 
Señor. Amblo o ésla: 

O
MNIPOTENTE Dios, cuyas misericordias nunca 
faltan y cuya benignidad alcanza a los confines 

de la tie~' Te damos humildes gracias por haber 
abierto las ~aciones paganas a la luz de tu verdad; 
por haber trazado senderos en las prof~ndas aguas, y 
caminos en el desierto; y por haber lmplél;ntado tu 
l r:rlesia en toda la tierra; Concede a. tus SIervos, te 
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suplicamos, que con ferviente le y sin cesar, trabaje­
mos para dar a conocer a todos los hombres el don 
bendito de lit Vida Eterna; por Jesll Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por los qrte estlÍn pr6ximos a rectúu' Ordenes 
Sagradas. 

p'ara decirse en las Semanas que preceden a los Tiempos 
fijados para la Ordenación. 

OMNIPOTENTE. Dios, nuestro Padre Celestial, 
~ll:e por la p!".eclOsa sangre de tu amado Hijo has 

a~qUl.ndo para 11 una Iglesia Universal; :Mírala con 
mlsencordm, Y,de tal manera dirige y gobierna la 
men~e de tus Siervos, los Obispos y Pastores de tu 
~eban~. que en este acto no impongan sus manos 
mc~nslderada~ente sobre ninguno; sino que fiel y 
sabiamente. ~hJa~ a personas aptas para servir en el 
sagrado Ministerio de tu Iglesia. y a los que asf 
fueren ?rdcnauos.~ara algun oficio sagrado, concédeles 
tu gr~cJa y bendICIón celestial; para que en su vida y 
doc~nna manifiesten tu gloria, y apresuren la sal­
vacIón de toda la humanidad; por lesu Cristo nuestro 
Senor. Amén. 

-r O tsta : 

OMNIPOTENTE Dios,. dador de todo don per­
Jecto,. que por tu dlvma Providencia has esta­

blec~do dlv~rsas Órdenes en tu Iglesia ; Otorga tu 
graCIa, hunllldemente te suplicamos, a todos los que 
sean llamados a cualquier oficio a ministerio en ella' 
~lénal~ de la. verdad de tu doctrina y adórnales d~ 
mocenCla de VIda, de tal manera que puedan servirte 
fielmente, para gl~ria de tu gran Nombre, y beneficio 
de tu Santa Iglesia; por lesu Cristo nuestro SeBoro 
Amén. 
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Para A umento del Clero. 

Ol\lNIPOTENTE Dios, dirige misericord!o~mente 
tu mirada sobre el mundo que has redmudo con 

la sangre de tu muy amado Hijo, e inclina los cora­
zónes de muchos para que se dediquen al sagrado 
ministerio de tu Iglesia; mediante el mismo lesu 
Cristo, tu Hijo, nuestro Salvador. Amen. 

Para ObteJ:u Estaciones Favorables. 

. ' Para usarse en Domingos de Rogativa y los Dlas de 
Rogativas. 

OMNIPOTENTE Dios, que bendijiste la tierra 
a fin de que produjera todo fruto necesario para 

la vida del hombre, y ordenaste que nos sometiéra­
mos al trabajo para comer nuestro propio pan; Bendice 
las labores del trabajador, y concédenos tiempos tan 
favorables que podamos recoger los frutos de la tierra, 
y que nos regocijemos siempre en tu b<;>ndad, para 
gloria de tu santo Nombre; por Jesu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 

.- O tsta : 

OH BENIGN1SIMO Padre. que abn.'s tu mano 
y llenas de plenitud a todo lo que tiene vida: 

Suplicámoste que por tu infinita bondad te dignes 
escuchar a los que ahora te ofrecemos nuc~tras ora­
ciones y plegarias. No te acuerdes de nuestros 
pecados, sino de tus promesas de misericordia. Díg­
nate bendecir los campos, y multiplicar las cosechas 
del mundo. Envía tu Divino Soplo para que renueve 
la faz de la tierra. Manifiesta tu amante bondad en 
la fertilidad de nuestros campos: y de tal manera 
Ilénanos de bienes, que el pobre y necesitado pueda 
rendir gracias a tu Nombre; por Cristo nuestro Señor. 
Amén 
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Para la Lluvia. 

OH ~lOS, Padre Celestial, que por tu Hijo Jesu 
Cristo ~as prometido que a todos los que bus~ 

caren tu rcm? y su justicia les concederás todas las 
cosas n~esanas para su sustento corporal; Envianos, 
te s.upltcamos, en ésta nuestra prescnte necesidad, 
llU~'l~S y aguaceros tan moderados que podamos 
reclblI los frutos de la tierra, para nuestro provecho 
y honor tuyo: por Jesll Cristo nuestro Señor. Amén. 

Para Obtener Buen Tiempo. 

OMNI~TENTE y mi~ericordiosisimo Padre; 
Hum¡)de~ente te suphca~os, que te dignes 

contener las mmoderadas lluvias que nos afligen. 
y te rog,amos que nos envíes tiempos tan favorables, 
que l,a tIerra a ,CiU debido tiempo, produzca en abun· 
dancla para nUC.itro uso y provecho; por lesu Cristo 
nuestro Señor. A mino 

En Tiempo d6 Escaséz y llambre. 

OH D.IOS, Pa~~e Celestial, por cuyo don cae la 
ll~vl.a y fertIlIza la tierra; Mira, te suplicamos, 

las ~flicclones de tu pueblo; Aumenta los frutos de 
la tierra con tu bendición celestial; Y concede que 
la escaséz y carestía que ahora justamente sufrimos 
~r n~estr?s pecados, pueda, por medio de tu bondad, 
mlSencordlosame~te volverse en plenitud; por el 
amor de J~su Cnsto nuestro Señor, a quien, contigo 
y el ESI?fntu Santo, sea todo honor y gloria, ahora 
y para siempre. A mbJ. 

E 'n Tiempo de Guerras y Tumultos. 

OH DIOS Todopoderoso, Gobernador Supremo 
de todas las co:m~, cuyo poder ninguna cria­

tura es cap~z de reslsbr, a quien justamente perte­
nece el castigar a los pecadores, y ser misericordioso 
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para los que verdaderamente se arrepienten; Sálvanos 
y Ilbranos, humildemente te suplicamos, de las manos 
de nuestros enemigos; para que, siendo armados con 
tu defensa, podamos ser preservados, ahora y para 
siempre, de todos los peligros, para glorificarte a Ti, 
que eres el solo dador de toda victoria; por los méritos 
de tu Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amé1J. 

Etl Tiempo de Calamidad. 

OH DIOS, misericordioso y compasivo, que 
estás siempre pronto para ofr las oraciones de 

aquellos que ponen en Ti su confianza; Benignamente 
escucha a los que acudimos a Ti, y concédenos tu ayuda 
en esta nuestra necesidad; por Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por el Ejército. 

OH SEXOR, Dios de los Ejércitos, extiende, 
te rogamos, tu omnipotente brazo para for­

talecer y proteger a los soldados de nuestra nación; 
Sostenles en el dia de la batalla, y en el tiempo de 
paz, guárdalos de todo mal; revistelos de valor y 
lealtad; y concede que en todas las cosas puedan 
servirte sin reproche; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por la Armada. 

OH SEÑOR, Dios Sempiterno, que extiendes 
el firmamento y gobiernas la fiereza del mar; 

Dignate tomar bajo tu omnipotente y benignisima 
protección a la Armada de nuestra Nación, y todos 
los que en ella sirven. Presérvalos de todos los 
peligros del mar y de la violencia del enemigo; para 
que sean el baluarte de esta Nación. y protección 
para los que cruzan los mares en sus asuntos justi­
ficados; para que los habitantes de nuestro pats 
puedan en paz y seguridad servirte a Ti. Oh Dios 
nuestro, para gloria de tu Nombre; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. A mino 
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Para Aniversarios. 

OMNIPOTENTE Dios, nuestro Padre Celestial, 
en cuyas manos están los vivos y los muertos; 

Te damos gracias por todos tus siervos que han 
entregado sus vidas en servicio de nuestra Nación. 
Concédeles tu misericordia y la luz de tu presencia, 
para que la buena obra que Tú has empezado en ellos 
pueda ser perfeccionada; mediante J esu Cristo tu 
Hijo nuestro Sei'ior. Amén. 

P:>, E~,uel!ls . CJlegio5 y Universidades. 

OMNIPOTENTE Dios, Te suplicamos mires con 
tu benigno favor a nuestras universidades, 

colegios y escuelas, para que se acreciente el conoci­
miento entre nosotros, y toda buena instrucción 
florezca y abunde; Bendice a todos los que enseñan, 
y los que aprenden, y concédeles que, en humildad de 
corazón, miren siempre hacia Ti, que eres la fuente 
de toda sabidurfa; Por lesu Cristo nuestro Señor. 
Amén 

Por la Educació1f. Religiosa. 

OH DIOS Omnipotente, nuestro Padre Celestial, 
que has confiado a tu Iglesia el cuidado e 

instrucción de tus hijos; Ilumina con tu sabidurla 
tanto a los que enseñan como a los que aprenden, 
para que, regocijándose en el conocimiento de tu 
verdad, puedan adorarte y servirte, de generación 
en generación; por Jesu Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por los Nijios . 

OH SE~OR, Jesu Cristo, que recibes a los Diñas 
con los brazos de tu misericordia, y los baces 

miembros vivos de tu Iglesia; Dales gracia, te 
rogamos, para que estén firmes en tu fe, obedezcan 
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tu palabra, y permanezcan en tu amor; Para que, 
siendo fortalecidos por tu Espiritu Santo, puedan 
resistir la tentación, y vencer el mal; gozar de la vida 
presente, y morar contigo en la vida venidera; por tus 
méritos, oh misericordioso Salvador, que con el 
Padre y el Esplritu Santo, vives y reinas, un solo 
Dios, para siempre jamás. Amén. 

Por los que han de ser Confirmados. 

OH DIOS, que por medio de la enseñanza de 
tu Hijo Jesu Cristo, preparaste a los Disdpulos 

para la venida del Consolador; Prepara, te suplicamos, 
los corazones y las mentes de tus siervos que a este 
tiempo desean ser fortalecidos con el don del Esplritu 
Santo por la imposición de las manos, para que, 
acercándose con corazones penitentes y fieles, estén 
llenos para siempre de su divina afluencia; por el 
mismo lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Para los que se dediqlutl al Servicio Cristiano. 

OH SE1'lOR, nuestro Padre Celestial, cuyo 
bendito Hijo vino no para ser servido, sino para. 

servir; Te suplicamos bendigas a todos aquellos que, 
siguiendo sus pisadas, se ofrecen a si mismos al ser­
vicio de sus semejantes. Invlsteles de sabidurfa, 
paciencia y valor, para que puedan fortalecer al débil 
y levantar al caído; y que siendo inspirados por tu 
amor, administren dignamente en tu Nombre, a los 
que sufren y a los desamparados y necesitados; por 
amor de Aquel que entregó su vida por nosotros, 
el mismo, tu Hijo, nuestro Salvador, lesu Cristo. 
Amén. 

Por el Mejoramiento Social. 

OMNIPOTENTE Dios, que has creado al hombre 
a tu propia imagen; Concédenos gracia para 

luchar valerosamente contra el mal, y no hacer paces 
con la opresión; y para que hagamos reverente uso 
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de nu.es~a liberta~. ayúdanos a emplearJel. en el 
sostemmle.Dto de la Justicia entre hombres y naciones, 
p~ glona de tu santo Nombre; mediante Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

Por Cada Cual en su Obra. 

OMNIPOTENTE Dios, . nuestro Padre Ceteshal. 
que declaras tu glona y manifiestas la. obra 

de t?S manos en los cielos y en la tierra; Líbranos te 
suplicamos, en nuestras diversas vocaciones del 
amor. a las riquezas, para que podamos ha~er el 
tr~baJ.o . que nos has confiado, en verdad, perfección, 
y JusticIa, con I?ureza de corazón, como siervos tuyos, 
y para benefiCl? de nuestros semejantes; por amor 
de A51uel que vmo entre nosotros como el que sirve 
tu Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. Am¿n. • 

PO'f /a Familia de Naciones. 

DIOS OID;0ipotente. nuestro Padre Celestial, guía, 
te suplIcamos, a las Naciones del mundo en la 

senda de la justicia y la verdad, y establece entre ellas 
esa paz que es fruto de equidad, a fin de que ellas 
vengan. a ser el Reino de nuestro Señor y Salvador 
Jesu Cnsto. Amen. 

En Tiempo de EPidemias y Mortandad. 

PODEROsíSIMO .y benigno Dios, En este 
. tIempo de ep~demIa, acudimos a Ti por socorro. 

LIbr~nos, te suplIcamos, de nuestro peligro; da fuerza 
y aCIerto a todos aquellos que asisten a los enfermos' 
haz prosperar los m~i~s que se usen para su curación ~ 
y concede. que, perCIbiendo cuan frágil e incierta es 
nue~tra Vida, ~amos aplicar los corazones a la 
sabl~ur1a celestla~ que conduce a la vida eterna; 
mediante Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 

46 

Oraciones 

Por un Enfermo. 

O
H PADRE de misericordias, y Dios de toda 
consolación, nuestra única ayuda en tiempo 

de necesidad; Humildemente te suplicamos que con­
temples, visites y alivies a tu sienJo enfermo, N--, 
por quien se desean nuestras oraciones. Mirale co~ 
los ojos de tu misericordia; consuélale con ~l sen tI­
miento de tu bondad; presérvale de las tentacIOnes del 
enemigo; y dale paciencia en esta aflicción. Cuando 
mejor le conviniere, restáurale la salud, y dale poder 
para vivir el resto de su vida en tu temor y para tu 
gloria; y otórgale que finalmente pueda morar con­
tigo en la "ida eterna; por lesu Cnsto nuestro Señor. 
Amén. 

Por un Niño EnfemlO. 

O
H PADRE Celestial , vela con nosotros, te roga­
mos, sobre este niño enfermo, por quien te ofre­

cemos nuestras oraciones, y concede que sea res­
tUl4rado a la salud perfecta que a Ti solamente perte­
nece otorgar; por lesu Cristo nuestro Senor. Amen. 

Por Personas en Aflicción. 

O
H DIOS misericordioso, y Padre Celestial, que 
nos has enseñado en tu Santa Palabra, que no 

afliges ni contristas voluntariamente a los hijos de 
los hombres: Mira con piedad, te suplicamos, las 
aflicciones de tu siervo, por quien ofrecemos nuestras 
oraciones. Acuérdate de il, oh Señor, en tu miseri­
cordia; inviste su alma con paciencia, consuélale con 
el conocimiento de tu bondad: levanta sobre él tu 
rostro, y dale paz: mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por Los que Viajan por Mar. 

E
TERNO Dios, que extiendes los cielos, y do­
minas la furia de los mares; Encomendamos 

a tu poderosa protección a tu siervo por cuya pre-
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servación en el profundo mar se desean nuestras 
oraciones. Guárdate te suplicamos, de los peligros 
del mar, de enfermedad, de violencia del enemigo, y 
de todos los males a que estuviere expuesto. Con­
dúcele con seguridad al deseado puerto, con un se~ti­
miento de gratitud por tus bondades; por Jesll Cnsto 
nuestro Serior. A mc-n. 

Por los Encarcelados. 

O H DIOS, que suspendes el cas.tigo cuando lo 
merecemos, y que en tu enoJo recuerdas la 

misericordia; Humildemente te suplicamos que por 
tu bondad te sirvas consolar y socorrer a todos los 
encarcelad~s (especia/me,:tc u los que están bajo pena 
de mucrte). Concédeles un perfecto conocimiento de 
si mismos, y de tus promesas; para que, esperando 
solamente en tu misericordia, no pongan su confianza 
sino en Ti. Alivia a los afligidos, protege al inocente, 
despierta al culpable; y por cuanto Tú solo sacas luz 
de las tinieblas, y bien del mal, concede a estos tus 
siervos, que por el poder del Espíritu Santo, sean 
libertados de las cadenas del pecado, y llevados a 
novedad de vida; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén_ 

Oración de Exhortación. 
Que puede usarse antes de los Sertn:mes o m Ocasiotles 

Especiales. 
~ Nótese que el Oficiante, a discreción ~uya. puede om~tir 

walquiera de las c/áusl41as etI la O,a"ón de ExhortaCión 
que precede, o puede añadir otras, ugún la ocasión lo 
requiera. 

PI ADOSOS Cristianos, pido vuestras oraciones 
por la Santa Iglesia Católica de Cristo, la bendita 

oompañia de todos los fieles; para que Dios se digne 
confirmarla y fortalecerla en la pureza de la fe, e n 
santidad de vida, y en la perfección de amor, y 
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restaurarle el testimonio de la unidad visible; y muy 
especialmente por la rama de la misma plantada por 
Dios en esta tierra, de la cual somos miembros; para 
que en todas las cosas obre según la voluntad de Dios, 
le sirva con fidelidad, y su culto le sea aceptable. 

Orad por el Presidente de esta Nación, y por todo') 
los que ejercen autoridad, para que todos ellos puedan 
servir fielmente en sus respectivas vocaciones, para la 
gloria de Dios, y la edificación y buen gobierno del 
pueblo, acordándose de la cuenta que han de dar en 
el último día. 

Orad también por los Ministros de la Santa Palabra 
y Sacramentos de Dios; por los Obispos; (y muy 
especialmente por nuestro Obispo, N-- N--) que 
administren fiel y sabiamente la disciplina de Cristo; 
asimismo por todos los Presbíteros y Diáconos (y muy 
especialmente por el Clero de esta Parroquia), que 
resplandezca su luz en el mundo, yen todas las cosas 
adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador. 

Orad también para que seamos debidamente pro­
veidos de personas competentes para servir a Dios en 
cll\'linisterio y el Estado; y, tanto para este fin, como 
por la buena educación de la juventud de esta ~ación. 
oraréis por todas las escuelas, colegios y seminarios 
de sana y piadosa educación, por todos aquellos cuyas 
manos están abiertas para su sostenimiento y para 
que todo lo que tienda al adelanto de la verdadera 
religión y utilidad en el conocimiento, pueda florecer 
y abundar para siempre. 

Orad por todos los de este pais, que vivan en la fe 
verdadera y el temor de Dios, y en caridad fraternal, 
el uno para con el otro. 

Orad también por todos los que viajan por mar o 
tierra o por el aire; por todos los prisioneros y cauti­
vos; por todos aquellos que están enfermos y afligidos; 
por todos los que han cafdo en graves pecados; por 
todos aquellos que, ya por tentación, ignorancia, 
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desamparo, tristeza, angustia, temor, o la proximi· 
dad de la muerte, necesitan especialmente nuestras 
oraciones. 

Bendecid también a Dios por la lluvia y el respIao· 
dor del sol; por los frutos de la tierra; por los pro· 
ductos de toda labor honesta; por todos sus dones 
bondadosos, temporales y espirituales, para nosotros 
y todos los hombres. 

Finalmente, rendid a Dios la más ferviente alabanza 
y gratitud por la maravillosa gracia y virtud declara· 
das en todos sus Santos, que han sido vasos escogidos 
de su gracia, y luces del mundo en sus diversas gene· 
raciones; y pedid a Dios que nosotros tengamos gracia 
para encaminar nuestras vidas según sus buenos 
ejemplos; para que al terminar esta vida podamos ser 
participes de la gloriosa resurrección, y la vida per· 
durable. 

y ahora, Hermanos, resumiendo todas nuestras 
peticiones, y todas nuestras acciones de gracias en 
las palabras que Cristo nos ha enseñado, nos atreve­
mos a decir, 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, San­
tificado sea tu Nombre, VengaDos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, Asf como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en tentación; Mas líbranos del mal; Porque tuyo 
es el reino, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. 
Amén. 
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COLECTAS. 

., Para ser usadas despuis de las Coleclas de a Oraci6n 
MallltitlQ o Vespertina. o de la Conumi6n. Q discreci6n 
del Oficiante. 

OH SEÑOR, Jesu Cristo, que dijiste a tus Após­
toles, La paz os dejo, mi paz os doy; No mires 

a nuestros pecados, sino a la fe de tu Iglesia: y concé­
dele aquella paz y unidad que es conforme con tu 
voluntad, que vives y reinas con el Padre y el Esplritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

A SfSTENOS misericordiosamente, oh Seil.or, en 
estas nuestras súplicas y oraciones, y dispón 

el camillo de tus siervos para lograr la salvación 
eterna; a fin de que entre los cambios y percances de 
esta vida mortal, seamos siempre defendidos por tu 
benignlsima y pronta ayuda; por J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

CONCÉDENOS, te suplicamos, Omnipotente 
Dios, que las palabras que hemos oido hoy 

con nuestros oidos exteriores, sean, por tu gracia, 
de tal manera ingertadas interiormente en nuestros 
corazones, que produzcan en nosotros los frutos de 
una buena vida, para el honor y gloria de tu Nombre; 
por Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

D IRfGENOS, oh Señor, en todas nuestras ac­
ciones, con tu benignfsimo favor, y auxiliaDOS 

con tu continua ayuda; para que en todas nuestras 
obras, principiadas, continuadas, y terminadas en 
Ti, glorifiquemos tu santo Nombre, y finalmente, 
por tu misericordia, obtengamos la vida eterna; por 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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OMNIPOTENTE Dios, fuente de toda sabio 
duda, que conoces nuestras necesidades, antes 

de que te pidamos, y nuestra if:,'Tlorancia en pedir; 
Te rogamos tengas compasión de nuestras debili. 
dades; y aquellas cosas que por nuestra indignidad 
no nos atrevemos, y por nuestra ceguedad no sabemos 
pedir, dlgnatc otorgárnoslas, por los méritos de tu 
Hijo, lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

OMNIPOTENTE Dios, que has prometido air 
las peticiones de los que piden en el Nombre 

de tu Hijo; Te suplicamos que misericordiosamente 
inclines tus oidos a los que te dirigimos nuestras 
súplicas y plegarias; y concede que aquellas cosas 
que fielmente hemos pedido segun tu voluntad, sean 
efectivamente obtenidas, para alivio de nuestra 
necesidad, y para demostrar tu gloria ; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

ACCIONES DE GRACIAS. 
,. PaTa ser usadas despu 's de la A cción de GTacias Gentral, 

o Cuando tsla no sea dicha, anles de la Oración Fitu,l o 
Bendición. 

Acción de Gracias a Dios Omnipotente por los Frutos 
de la Tierra y todas las demas Bendiúones de su 
Providencia 111 i sericOTdiosa. 

BENIGNfSIMO Dios, por cuya sabidurla los 
abismos se quebrantan, y las nubes derraman 

el roclo: Te rendimos sinceras gracias y alabanzas 
por la llegada de la semen tera y de la cosecha, por el 
incremento de la tierra y el recogimiento de sus 
frutos, y por todas las otras bendiciones de tu miseri­
conliosa providencia otorgadas a este pueblo y 
Nación. y te suplicamos que nos dés tal justo 
sentimiento de estas grandes mercedes, que se mani­
fies te en nuestras vidas, por medio de una conducta 
humilde, santa, y obediente delante de Ti, todos 
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nuestros días; por lesu Cristo nuestro Señor, a quien, 
contigo y el Espíritu Santo, sea toda gloria y honor, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

A cci6n d~ Gracias para Mujeres después del 
Alumbramiento. 

~ Para deCirse cuando cualquiera mujer, eslantk preunle 
en la Iglesia, qui~ra dar gracias a Dios Omnipolnlte por 
su feliz alumlwamil!1110. 

OH DIOS Todopoderoso, Te damos las más 
humildes gracias porque benignamente te has 

dignado preservar, durante el gran dolor y peligro 
del alumbramiento, a es/a mujer, tu sierva, la cual 
ahora desea ofrecerte sus alabanzas y acciones de 
gracias. Concede, te suplicamos, oh Padre miseri­
cordioso, que con tu ayuda viva fielmente y ande 
conforme a tu voluntad en esta v ida presente, y que 
en el mundo venidero sea también particiPe de la gloria 
eterna; por 1 esu Cristo nuestro Señor A mbl. 

Por la Lluvia. 

OH DIOS, Padre Celestial, por cuya bondadosa 
providencia haces descender sobre la tierra la 

lluvia temprana y tardía, a fin de que produzca sus 
frutos para uso del hombre; Te damos humildes 
gracias porque te has dignado mandarnos la llu\'ia 
para nuestro gran provecho, y para gloria de tu 
santo Nombre; por lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por Buen Tiempo. 

OH SE ""OR Dios, que, cuando nos hallábamos 
justamente abatidos por la reciente visitación 

de lluvias y aguas excesivas, te dignaste en tu miseri­
cordia aliviar y animar nuestras almas por este 
oportuno y bendito cambio de tiempo; Alabamos 
y glorificamos tu santo Nombre por ésta tu miseri­
cordia, y de generación en generación proclamarémos 
tu bondad; por lesu Cristo nuestro Senor. Amén. 
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POI' la Abundancia. 

OH PADRE misericordiosísimo, que por tu bon­
dad has escuchado las devotas plegarias de 

tu Iglesia, y has convertido nuestra escaséz y cares­
tía en abundancia; Te damos humildes gracias por 
éste tu especial favor; suplicándote que continúes tu 
benignidad para con nosotros, a fin de que nuestros 
campos produzcan copiosos frutos, para tu gloria y nu­
estro provecho; por ] esu Cristo nuestro Señor. A mln. 

Por la Paz, ,.. Libración de Nuest,.os Enemigos. 

OH DIOS Omnipotente, que eres torre fuerte 
y defensa de tus siervos contra la faz de sus 

enemigos; Te rendimos gracias y alabanzas por 
habernos librado de los grandes y evidentes peligros 
que nos rodeaban. Reconocemos que sólo por tu 
bondad no fuimos entregados como presa del enemigo; 
suplicándote que continúes dispensándonos tus mi­
sericordias, para que el mundo reconozca que Tú 
eres nuestro Salvador y poderoso Libertador; por 
Jesu Cristo nuestro Sef'lor. Amén. 

Por el Restablecimiento de la paz Publica en el Pals. 

OH DIOS Eterno, Padre Celestial, Tú eres el 
único que haces a los hombres vivir de común 

acuerdo en una misma casa, y calmas la impetuosa 
violencia de un pueblo ingobernable; Bendecimos tu 
santo Nombre porque te dignaste apaciguar los 
tumultos sediciosos que recientemente se levantaron 
entre nosotros: Con humildad te suplicamos que nos 
concedas a todos gracia para que de hoy en adelante 
guardemos obedientes tus santos mandamientos: 
y llevando una vida quieta y pacifica, en santidad 
y justicia, podamos ofrecerte un continuo sacrificio 
de alabanzas y acción de gracias por estas tus miseri­
cordias hacia nosotros; por Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
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Por el Restablecimiento de la Salud. 

OH DIOS, que eres Dador de vida, salud y 
seguridad; Bendecimos tu Nombre, porque 

te has dignado librar de su enfermedad corporal 
Ro éste tu siervo, que ahora desea rendirte gracias en 
presencia de todo tu pueblo. Benigno eres, oh Señor, 
y lleno de compasión para con los hijos de los hombres. 
Haz que su coraz6n reciba una profunda impresión 
y sentimiento de tu bondad misericordiosa, y que 
se consagre por el resto de sus días a una vida humilde, 
santa y obediente, delante de Ti; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amb" 

Por el Restablecimiento a la Salud de un Ni110. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre Celestial; Te da­
mos humildes gracias porque bondadosamente 

te has dignado librar de la enfermedad corpora l 
a este niño, por quien, en presencia de tu pueblo, 
bendecimos y alabamos tu Nombre. Concede, te 
rogamos, oh bondadoso Padre, que por tu ayuda, 
víva fielmente en este mundo, y en la vida venidera 
participe de la gloria eterna, por ]esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por el Feliz Regreso de un Viaje. 

BENIGNISDIO Seilor, cuya misericordia se mani· 
fiesta en todas tus obras; alabamos tu santo 

Nombre por haberte dignado conducir a éste tu 
siervo. con seguridad a través de todos los riesgos 
y peligros de los profundos mares (de su viaje), el 
cual ahora desea rendirte gracias en tu San ta 19lesia. 
Haz que reconozca debidamente tu misericordiosa 
providencia para con él, y que siga siempre demos­
trando su gratitud, por medio de una santa con­
fianza en Ti y obediencia a tus leyes; por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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O PI<garia General 

, Para srr usada despu/s de la Tercera Colecta de la O .. acaon 
iUni l/litlfl o Vespertina. o antes de la Santa Comu71ión; o 
bien uparadame'lte. 

OH Dios el Padre, Creador del cielo y de la 
tierra : 

Ten misericordia de nosotros. 
Oh Dios el Hijo, Redentor del mundo: 
Ten misericord,'a de nosotros. 
Oh Dios el Espiritu Santo, Santificador del fiel. 
Ten misericordia de noso/yos. 
Oh Santa, bendita y gloriosa Trinidad, un sólo Dios: 
Ten misericordia de nosotros. 
Oh Señor, no te acuerdes de nuestros pecados, 

ni de los de nuestros padres; ni tomes venganza de 
nuestras iniquidades : Perdónanos, buen Seiior, pero 
d ona a tu pueblo, que Tú redimiste con tu preciosísima 
sangre, y no estés para siempre irritado contra noso­
tros. 

Perdónanos, buen Señor. 
De todo mal y daño; del pecado, de las astucias 

y asaltos del diablo; de tu ira, y de la condenación 
eterna, 

Líbranos, Señor. 
De ceguedad de corazón; de soberbia, vanagloria 

e hipocresía; de envidia, odio y mala voluntad, y de 
toda falta de caridad, 

Líbranos, Serior. 
De toda afección desordenada y pecaminosa; y de 

todos los engaños del mundo, del demonio, y de la 
carne, 

Líbranos, Súior. 
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De los rayos y de las tempestades; de la plaga, 
peste :r hambre; de guerra, y asesinato, y de muerte 
repentma, 

Líbranos, Señor. 

De toda sedición, conspiración secreta, y rebelión; 
de toda: f.alsa doctrina, herejfa y cisma; de todo 
endureclIIDento de corazón, y de menosprecio de tu 
Palabra y de tus Mandamientos, 

Líbranos, Señor. 

Por el misterio de tu santa Encarnación; por tu 
santa Natividad y Circuncisión; por tu Bautismo 
Ayuno y Tentación, • 

Líbranos, Señor. 

Por. tu Agonía y S,:,-dor de sangre; por tu Cruz 
y Pasl~n; por tu p~eclOsa Muer~e y Sepultura; por 
tu glonosa Resurreclón y Ascensión: y por la venida 
del Espiritu Santo, 

Líbranos, Señor. 

. En todo tiempo de nuestra tribulación; en todo 
tiempo de nuestra prosperidad; en la hora de la 
muerte, y en el día del juicio, 

Líbranos, Señor. 

Oh Señor Dios, nosotros pecadores te suplicamos 
oigas nuestros r.uego~; y te dignes gobernar y dirigir 
a tu santa Iglesia uDlversal por el camino de la recti~ 
tud ; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes de tal manera gobernar el corazÓn 

de tu siervo, El Presidente de esta nación, que pueda 
sobre todas las cosas buscar tu honor y tu gloria · 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. ' 
Que te dignes bendecir y preservar á todos los 

Gobernadores y Magistrados Cristianos dándoles la 
gracia para administrar justicia y sosten'er la verdad' 

Suplicá~Hoste 1S0S oigas, buen Señor. ' 
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Que te dignes, iluminar a todos los Obispos, . P~esbi. 

teros y Diáconos, dándoles el verdadero conOCImIento 
e inteligencia de tu Palabra; de m<:rl0 que con s~ 
predicación la publiquen, y con su ejemplo la mamo 
fiesten; 

Suplicdtnoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes enviar labradores a tu viña; 
Suplicámosle MS oigas, b~n Señor. 
Que te dignes bendecir y conservar a todo tu 

pueblo; 
Suplicámoste 110S oigas, buen Señor. 
Que te dignes dar a todas las Naciones unidad, 

paz y concordia; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes darnos un corazón para amarte y 

temerte, y para vivir cuidadosamente según tus 
mandamientos; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes dar a todo tu pueblo aumento de 

gracia para oir con humildad tu Palabra, para 
abraz¡rla con corazón puro, y para producir los frutos 
del Espiritu; 

Suplicámosu nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes traer al camin~ de la verdad a todos! 

los que están en error y en engano; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes fortalecer a los que aún permanece:­

rectos; y sostener y dar fuerza a los débiles, levantar 
a los cafdos, y finalmente hacernos hollar a Sataná:. 
bajo nuestros pies; . ~ 

Suplicámoste nos osgas, buen Sencr. 
Que te dignes ayudar, defe~der y c<;msola~ a todOl 

los que están en pelig:ro, neceslda~ y tribulación; 
Suplicámoste nos Otgas, buen Senor. 
Que te dignes conservar.a los viajeros asf e~ la mar 

como en la tierra o en el rure, a todas las mUjeres qut 
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están de parto, a todos los enfermos y nmos; y compa­
decerte.de los encarcelados y cautivos; 

SuplJcámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes amparar y abrir camino a todos los 

hué.rf~nos y viudas, y a todos los desconsolados y 
opnmldos; 

SupJicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes tener misericordia de todo el género 

humano; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que . te dignes per~onar a nuestros enemigos, 

persegwdores y calummadores, y convertir sus COra­
zones; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que .te dignes darnos y conservar para nosotros 

los vanos frutos de la tierra, para que a su tiempo 
gocemos de ellos; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
.Que te dignes darnos un verdadero arrepenti­

II1!ento; p~rdon~mos todos nuestros pecados, descuidos 
e Ignorancias; e lDvestirnOS con la gracia de tu Espíritu 
Santo, para enmendar nuestra vida conforme a tu 
Santa Palabra; 

Suplicámosu nos oigas, buen Señor. 
Hilo de D~os, supl~cámoste nos oigas. 
HIJO de nJOS, suplJcámoste nos oigas. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
Danos tu paz. 

Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo; 

Apiádate de nosotros. 
Oh Cristo, 6yenos. 
Oh Cristo, 6yenos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Señor, aPiádate de nosotros. 

59 



Letanía 

Cristo, apiádate de nosotros. 
C"isro. apidda/, de ,"asalTos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Seño", apiádate de nosotros. 

En uguida d Ministro, y el PUtbJo con él, dú'án la 
Oración Dominical. 

P
ADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi· 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como en los 
cielos. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, asi como nosotroS 
perdonamos a nuestros deudores. y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

~ Si el Ministro ~uie,.e. puede omiti,. todo cuanto sigue, 
}ltuta la O,.aGtón, Rogamoste humildemente, Oh 
Padre. etc. 

El AJi1~istro. Oh Señor, no procedas con nosotros 
seglin nuestros pecados. 

Respuesta. Ni nos pagues segú'n nuestras iniqui. 
dades. 

Oremos. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que no despre­
cias los gemidos de un corazón contrito, ni 

el anhelo de los angustiados; Acoge misericordio­
samente las oraciones que te dirijimos en todos 
nuestros trabajos y adversidades, cuando nos oprimen; 
y 6yenos con clemencia, para que los males que la 
astucia y sutileza del demonio O del hombre, obran 
contra nosotros, por tu buena providencia sean 
reducidos a la nada, para que nosotros tus siervos, 
estando libres de persecuciones, te demos siempre 
gracias en tu Santa Iglesia, mediante Jesu Cristo 
nuestro Sellar. A min. 
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, Ministro y P14~blo. 

Oh Señor, levántate, ayúdanos, y líbranos por amor 
de tu Nombre. 

Ministro. 

OH DIOS, hemos oído con nuestros oidos, y 
nuestros padres nos han contado las obras 

gloriosas que Tú hiciste en sus días, y en tiempo 
anterior á ellos. 

, Ministro y Pueblo. 

Oh Señor, levántate, Q'lJúdanos ." lib nonor. J J ranos, por tu 

Ministro. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo, y al Esplritu Santo· 
Como. era al prin~ipio, es ahora, y será siempre' 

por los SIglos de los SIglos. Amén. ' 
De.fiéndenos de nuestros enemigos, Oh Cristo. 
,MIra clementemente nuestras aflicciones. 
Considera piadosamente la angustia de nuestros 

corazones. 
Perdona miuricordiosamente los pecados de t 

pueblo. u 

Oye favorable y misericordiosamente nuestros 
ruegos. 

Oh Hijo de David, apiádate de nosotros. 
Ahora y siem~re dígnate oirnos, Oh Cristo. 
~yenos, Oh Gruta; óyenos clementemellte, Oh Cristo 

Senor Nuestro. ' 
Oh Señor, muéstranos tu misericordia. 
Como esperamos en TI. 

61 



Letanía 

Oremos. 

ROGAMOSTE humildemente, Oh Padre, que te 
dignes muar con pIedad nuestras flaquezas. 

aparta de nosotros, por la gloria de tu Kombre, t~os 
estos males que tan justamente hemo~ merecido; 
concédenos que en todas nuestras calamidades pon­
gamos tcxJ.a nuestra ~peranza y confianza el'! tu 
misericordia, y que te sirvamos sIempre e~ santidad 
y en pureza de vida, a tu ho~ y glona; por la 
intercesión de nuestro solo Mediador y Abogado, 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén . 

,. El Ministro puede terminar aquí l~ Letanía, o a;}adi, 
a discreción otras 01'aciones de este L.two. 

62 

Oficio Penitencial 
Para el Miércole. de Ceniza 

En el Primer Dia de Cuar-esma, el Oficio siguiett!' 
puede sef' leido inmedialamet'l!e despuis de la Oración, 
Rogámoste humildemente, Oh Padre. en la Letan(a .. 
o puede su' usado en la Oraci6n lvlaluli"a o Vespertina , 
o como Oficio aparle. 
El mismo Oficio puede leerse otrtJS veces, a iuicio del 
Ministro. 

, El Ministro y el Pueblo a".odillados dirdn el Salmo 
siguiente. 

SALMO SI. Miserere mei, Deus. 

T EN piedad de mí, oh Dios, conforme á tu 
misericordia: conforme a la multitud de tus 

piedades borra mis rebeliones. 
Lávame más y más de mi maldad: y Umpiame 

de mi pecado: 
Porque yo conozco mis rebeliones: y mi pecado 

está siempre delante de mi. 
A ti, a ti sólo he pecado, y he hecho lo malo delante 

de tus ojos: por tanto serás justo al hablar tú, puro 
serás tú al juzgar. 

Pero mira que en maldad nad: y en pecado me 
concibió mi madre. 

He aquí, tú quieres la verdad en lo íntimo: y en 
lo oculto me harás conocer sabiduría. 

Puriffcame con hisopo, y seré limpio: lávame 
y quedaré más blanco que la nieve. 

Hazme oir gozo y alegría: y se recrearAn los huesos 
que has abatido. 

Aparta tu rostro de mis pecados: y borra todas 
mis maldades. 
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Crea en mi, oh Dios, un corazón limpio: y renueva 

un espiritu recto dentro de mi. . . 
No me arrojes de tu presenCIa: y no qUltes de mf 

tu santo Espiritu. . ' 
Devuélveme el gozo de tu salvación: el Espintu 

de generosidad me sustentará. . 
Enseñaré á los transgresores tus caromas: y peca­

dores se convertirán a ti. 
Llbrame de sangres, oh Dios, Dios de mi salvación: 

mi lengua celebrará tu justicia. . 
Señor, abre mis labios: y publicará mi boca tu 

alabanza. 
Pues no quieres tú sacrificio, que yo darla: ni te 

complaces en holoca~sto. 
Sacrificios para DIos son el espiritu quebrantado: 

al corazón quebrantado y contrito no despreciarás 
tú, oh Dios. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo: y al Espiritu 
Santo; 

Como era al principio, es ahora, y será siempre: 
por los siglos de los siglos. Amén. 

'!I Si la Letan(a ya se ha dicho Nltera, el Ministro puede 
omi"r lodo lo que sigile, á la respltesla. Oh Seilor, salva tus 
siervos. 

Sefior, apiádate de nosotros. 
Cristo, aPiádate de nosot"os. 
Seflor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Há· 

gase tu voluntad, así en la tierra como en los cielos. 
El pan nuestro de cada día, dánosIe hoy. Y perdó­
nanas nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libranos del mal. Amén. 
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Oh Señor, salva tus siervos. 
Que ponen su confianza en ti. 
Enviales ayuda desde lo alto. 
y defiéndelos siempre con tu poder. 

Ayódanos, oh Dios, nuestro Salvador. 
y por la gwria de tu Nombre líbranos.. ten piedad 

de nosotros pecadores por el amor de tu Nombre. 
Oh Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a ti nuestro clamor. 

Oremos. 

OH SE~OR, te suplicamos oigas misericordio. 
samente nuestros ruegos y perdones a todos 

aquellos que te confiesan sus pecados; para que 
aquellos, a quienes la conciencia acusa de pecado, 
por tu perdón misericordioso sean absueltos; mediante 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

OH DIOS Omnipotente y Padre misericordioso, 
que tienes compasión de todos los hombres. 

que no quieres la muerte del pecador, sino que se 
convierta de su pecado y sea salvo; perdónanos 
misericordiosamente nuestras culpas . redbenos y 
consuela a los que estamos gravados y cansados con 
la carga de nuestros pecados. Tu propiedad es 
siempre tener misericordia; sólo a ti pertenece el 
perdonar los pecados. Perdónanos por 10 tanto, 
buen Señor, perdona a tu pueblo que tú has redimido; 
no entres en juicio con tus siervos, que son sólo tierra 
y miserables pecadores; mas aparta tu enojo de 
nosotros, los que conocemos humildemente nuestra 
pequeñez, y nos arrepentimos verdaderamente de 
nuestras faltas; y dándote prisa a ayudarnos en este 
mundo, haz que vivamos contigo en el venidero; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

65 



Oficio Penitencial 

" Luego el pueblo repitirá, siguiendo al Ministro, lo q"' 
sigue. 

CONVIÉRTENOS, oh buen Señor, y seremos 
convertidos. Sé propicio, oh Senor, sé propicio 

a tu pueblo, que se vuelve a ti con lágrimas, ayuno 
y oración. Porque tú eres Dios misericordioso, 
lleno de compasión, muy paciente y de gran piedad. 
Tú perdonas cuando nosotros merecemos castigo, 
y en tu ira te acuerdas de misericordia. Perdona 
a tu pueblo, buen Señor, perdónalo y no sea entregada 
a confusión tu herencia. Óyenos; oh Señor; porque 
tu misericordia es grande, y miranos según la multitud 
de tus piedades ; mediante los méritos y mediación 
de tu bendito Hijo, Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

IIJ Después el Ministro dirá. 

OH DIOS, cuya invariable disposición y natu· 
raleza es ser misericordioso, recibe nuestras 

humildes súplicas; y aunque nos hallamos ligados 
con la cadena de nuestras culpas, haz que tu miseri· 
cordia y gracia infinita nos desaten; para honra de 
Jesu Cristo nuestro Mediador y Abogado. Amén. 

EL SE~OR nos bendiga y nos guarde. El 
SE:R'OR haga resplandecer su faz sobre noso­

tros, y nos sea propicio. El SE~OR alce a nosotros 
su rostro, y nos dé paz ahora y por siempre. Amén. 
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Con ¡ •• 

Colectas, Epístolas, y Evangelios 



Orden para la Administración de la 
Cena del Señor 

o 

Santa Comunión 
Al tiempo de la Comunión la Santa Mesa tstard cubierta 
con un Mantel de lino blanco, y el PresbOero, puesto en 
piA rtvuenlemente afIle la Santa Mesa, di"d la Ora.;i6n 
Dominical y la Colecta que SigtUf, estando el Pueblo de 
rodillas; pero la Oración Dominical puede omitirse ti 

discreción del Presbítero. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dla, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas; Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
cacren la tentación; Mas libranos de mal. Amén. 

Colecta. 

DIOS Omnipotente, para quien todos los c;o.. 
razones están manifiestos, todos los deseos 

conocidos, y ningún secreto encubierto; Purifica 
los pensamientos de nuestros corazones con la inspira­
ción de tu Santo Espíritu, para que perfectamente 
te amemos, y dignamente celebremos tu santo 
Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Entonces el Presb(tero, volvihtdose al Pueblo dirá, distit.la­
mente Los DIEZ MANDAMIENTOS; Y cot1tinuando el Pueblo 
de rodillas, pedirá. perd6n a Dios, al fin de cada Manda­
miento, por haberlos quebrantado en el pasado, y gracia 
para guardarlos en lo sucesivo. 
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'V y n6tese. que al decir los Diez M andamientos el Presbitero 

puede omitir la parte dtl Mandamiento impreso enl", 
paréntesis. 

11 El Decdlogo puede omitirse ron tal de que se diga. a 10 
menos un Domin~o en cada mes. Pero nótese, que cuanM 
se omite, el Ofietante debe decir El Sumario de la Ley, 
comenzando con Oid lo que dice Jesu Cristo nuestro 
Sei'l.or. 

El Düalogo. 

D IOS habló estas palabras, diciendo: 
Yo soy el Señor tu Dios; No tendrás dioses 

ajenos delante de mi. 

Señor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestrOS 
COrazones a guardar esta ley. 

No te harás imágen, ni ninguna semejanza de cosa 
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni 
en las aguas debajo de la tierra; No te postrarás 
delante de ellas, ni les darás culto; 

(porque yo, el Sei'ior tu Dios, soy Dios celoso, que 
visito la iniquidad de los padres sobre los hi¡·OS. 
hasta la tercera y cuarta generación de aq ue los 
que me aborrecen: y que hago misericordia en 
millares a los que me aman y guardan mis mano 
damientos.) 

Setior, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 
corazones a guardar esta ley. 

No tomarás el Nombre del Señor tu Dios en vano; 

(porque el SeHor no tendrá por inocente al que 
tomare su Nombre en vano.) 

Señor, apiádate de naso/ros, e inclina nuestros cara· 
Iones a guardar esta ley. 
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Acuérdate del día de descanso para santificarlo. 

(Seis días trabajarás y harás toda tu obra: mas 
el séptimo es el día de descanso del Sei'ior tu Dios. 
En él no harás obra ninguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tu bestia, ni el 
extranjero que está dentro de tus puertas. Porque 
en seis dlas hizo el Seí'ior los cielos y la tierra, la 
mar y todas las cosas qua en ellos hay, yen el día 
séptimo reposó: por tanto el Sei'ior bendijo el día 
séptimo y lo santificó.) 

Señor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros 
c;Qt'azones a guardar esla ley. 

Honra a tu padre y a tu madre; 
¡para que tus días se alarguen sobre la tierra que 
el Senor tu Dios te dá.) 

Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 
corazones a guardar esta ley. 

No matarás. 
Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No cometerás adulterio. 
Señor, apiádate de nosolros, e inclina 'Muestras 

CQrazones a guardar esta ley. 
No hurtarás. 
Señor, apiádate de nosotros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 
Señor, apiádate de nosolros, e inclina nuestros 

corazones a guardar esta ley. 
No codiciarás 

(la casa de tu prójimo; no codiciaris la mujer de tu 
prójimo, ni su criado, ni su criada. ni su buey, ni 
su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.) 

Señor, apiádate de nosotros, y graba todos estos 
Mandamientos en nuestros corazones, te suplicamos. 
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~ Entonces el Presbíkro puede decir: 

Oíd también lo que dice Jesu Cristo nuestro Señor. 

AMARÁs al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y de todo tu en~endimie~to. 

Éste es el primero y el grande mandamIento. ~ el 
segundo es semejante a éste; Amarás a tu pC?Jlmo 
como a ti mismo. De estos dos mandamIentos 
depende toda la Ley y los Profetas. 

A qu{. si d DecAlogo ha sido omitido, se di"d : 

Sener, apiádate de nosotros. 
Cristo. apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

El Señor sea con vosotros. 
Resp. Y con tu espíri tu. 
Ministro. Oremos. 

~ Entonces el Presb(tero puede decir: 

OH SE1il"OR omnipotente y Dios eterno, supli­
cámaste te dignes dirigir, santificar y gobernar 

nuestros corazones y cuerpos en los caminos de tus 
leyes, y en las obras de tus ~andamient?s ; para que, 
por medio de tu poderosístma proteccIón, ahora y 
siempre, seamos preservados en cuerpo y alma; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor y Salvador. 
Amén. 

11 Entonces tl Prtsbitero dirá la COLECTA DEL DiA, Y 
despuh de la. ColeeJa, el Ministro designado le.erd la 
EpfsTOLA, diciendo: La Epístola se halla escnta en 
el--Capítulo de-, comenzando en el versículo--. 
y acabada la Epislola, dirá ; Aquí termina la Epístola. 

~ Aqui podrá cantarse un Himno o un Cántico. 
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Entonces, el Pueblo estando en P'é, tl Ministro designado 
Icerá tl EVANGELIO, diciendo, El Santo Evangelio está. 
t:scrito en el-Capitulo de--, comenzando en el-­
Versiculo. 

iIJ Aqui se dirá: 

Gloria a Ti, oh Señor. 

,. y después del Evangelio puede decirse: 

Loor a Ti, oh Cristo. 

E"tonus se dirá el CREDO, l/amado comunmente Niceno, 
o bien tl Credo de los Apóstoles; pero puede omitirse si se 
ha dicho inmediatamente antes en la Oraci6n A1atutina. 
Con tal que, El Credo de Nicea se diga en el D{a de la 
Natividad, la Domínica de Pascua, el Día de la AscensIón, 
la Domt'nica de PentecosUs, y la Domínica de la Trinidad. 

e REO en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, Y de todas las 

cosas visibles e invisibles: 
y en un sólo Señor lesu Cristo, Hijo unigénito de 

Dios ; Engendrado del Padre ante todos los siglos, 
Dios de Dios, Luz de Luz, Verdadero Dios de Verda­
dero Dios; Engendrado, no hecho; Consubstancial 
al Padre; Por el cual todas las cosas fueron hechas; 
El cual por los hombres y por nuestra salvación, 
descendió del cielo, Y fué encarnado por el EspIritu 
Santo de la Virgen María, Y fué hecho hombre: y 
también por nosotros fué crucificado bajo Poncio 
Pilato. Padeció, y fué sepultado; Resucitó el tercer 
dla según las Escrituras: Ascendió a los cielos; y está 
sentado a la diestra del Padre : Y vendrá otra ve;¡ 
con gloria, a juzgar a los vivos y a los muertos; Cuyo 
reino no tendrá fin. 

y creo en el Espiritu Santo, Señor y Dador de vida; 
Procedente del Padre y del Hijo; El cual con el Padre 
y el Hijo juntamente es adorado y glorificado; El 
cual habló por los Profetas; y creo en una Iglesia 
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Católica y Apostólica; y reconozco un Bautismo para 
remisión de pecados; Y espero la Resurrección de los 
muertos; Y la Vida en los Siglos venideros. Amén. 

, Entonces se anunciará al Pueblo qué D{as. de Fiesta o 
Ayuno deben observarse ni la semana ngulente. Y asl 
mismo (si la ocasión lo requiere) se da rd tlolicia de la 
Comunión, de las Amonestaciones de los Matrimonios. y 
de otras cosas que deben anun&iarse. 

,. Aquí, o inmediatamente después dd C"edo, puede decirse 
la ORACiÓN PE EXHORTACIÓN o cualquiera otra de las 
O,adones o Intercesiones "u/Of'isadas. 

, Entonces seguirá el SERMÓN. Después del cual, el 
Pnsbítero. cuando haya Comunión, volverá a la Santa 
Mesa, y comenzará el Ofertorio, diciendo una o mJs de las 
Sentencias siguientes, como j tugue más conveniente. 

A CORDÁOS de las palabras del Señor Jesús, 
el cual dijo; Más bienaventurado es dar, que 

recibir. Actos xx. 35. 
Asi alumbre vuestra luz delante de los hombres, 

que vean vuestraS buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos. S. ]lIJa/eo v. 16. 

No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla 
y el orln corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 
mas hacéos tesoros en el cielo. donde ni polilla ni orin 
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 
S. Mateo vi. 19.20. 

No todo el que me dice, Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. S. Mateo viL 21. 

El que siembre con escaséz, con escaséz tambien 
segará; y el que siembre con abundancia, con abun. 
dancia también segará. Cada uno dé como propuso 
en su corazón; no escatimando, o por necesidad; 
porque Dios ama al dador alegre. 2 Coro ix. 6, 7. 
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tanto que tenemos tiempo, hagamos bien 
y mayormente a los que son de la familia 
Gal. vi. 10. 

Dios no es injusto que se olvide de vuestra obra 
y del trabajo de amor que habéis manifestado po; 
causa de su nombre, habiendo ministrado a los santos 
y ministrándolos aún. Heb. vi. 10. ' 

De hacer bién, y de la distribución no os olvidéis; 
porque de tales sacrificios se agrada Dios. Heb. xiii. 16. 

El que tuviere bienes de este mundo, y viere a su 
hermano tene~ necesidad, y le negare su compasión, 
¿cómo es posIble que permanezca el amor de Dios 
en él? I S. Juan iü. 17. 

Sé caritativo según tus posibles. Si tuvieres 
mucho, dá con abundancia; si poco, procura dar de 
buena gana, aún de lo poco que tuvieres; pues con eso 
te atesoras una gran recompensa para el día del 
apuro. Tob. iv. 8, 9. 

Y, respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo 
que en cuanto 10 hicisteis al menor de estos mis 
hermanos, a milo hicisteis. S. Mateo xxv. 40 . ' 

¿Cómo pues, invocarán a aquel en el cual no han 
creldo? ¿ Y cómo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿ Y cómo oirán, sin haber quien les predique? 
¿ Y cómo predicarán, si no fueren enviados? 
Rom. x. 14, 15. 

Y les decia J esus, la mies a la verdad es mucha, 
mas los. obreros son pocos; por tanto, rogad al SeDor 
de la mIes que envie obreros a su mies. S. Luc. x. 2 . 

y no compareceréis con las manos vacías delante 
del SeDar; Cada uno traerá el don en su mano con­
forme a la bendición que el Señor tu Dios te h~biere 
dado. Deut. xvi. 16, 17. 

Tuya, oh Señor, es la magnificencia, y el poder 
y la gloria, la victoria, y el honor; porque todas la; 
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cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas 
Tuyo es el reino, oh Sei'!.or, y eres ensalzado por 
cabeza sobre todos. 1 Gran. xxix. 1[. 

Todo es tuyo, oh Señor, y de lo tuyo te damos. 
1 Cron. :xxix. 14 -

,. Y nótese, que todos estos Verslculo,s ,pued!n. usarse en 
cualquier otra ocasión du,.ante los ServlClos PublIcas cuando 
se f'eciben las Ofrendas del Pueblo. 

'1 Los Diáconos. Síndicos de la Iglesia. u otras personas 
competentes que Se(1) nombradas a este efecto, yecogerá" 
las Limosn(1S para los Pobres, y demás Of,.end(JS del 
Pueblo, en UfJa Bandeja decente que será P1'ovisla por la 
Parroquia para este fin .. llevándolo todo con reve,.enclo 
al Presbitero. el cual lo pJ'esentará humildemente, pOHién­
dolo lOMe la Santa Mesa. 

,. Entonces el Presbítero ofrecerá, y palIdrá sobre la Santa 
Mesa, el Pan y Vino. 

'J y al momento de "ecibir y pr~senlar las ~imosnas y 
Oblaciones, puede cantarse un H1n:-no o Cántl~o en Pafa­
b"as de la Santa Escritura o del L1bro de OraCión Com¡,n, 
bajo la di"u;ción del Presbítero. 

~ Aqu{ el Presb{te"o puede solicitar las intercesimes sec~eta' 
d. la Congregación en falJor de aquellos que h"blertfl 
dtseado las oraáOfltS de la Iglesia. 

"J Entonces el Presb(tero dirá: 

Oremos por toda la r glesia de Cristo. 

OM~IPOTENTE y eterno Dios, que por tu santo 
Apóstol nos has enseñado a hacer oraciones 

y súplicas, y acciones de gracias por todo el género 
humano; Pedfmoste con toda humildad, que te 
dignes aceptar nuestras (~imosnas y) oblaciones, y 
recibir estas nuestras oraClOnes, que oCrecemos a tu 
Divina Majestad; suplicándote que continuamente 
inspires a la Iglesia Universal con el espiritu de 
verdad, unión y concordia; Y concede que todos los 
que confiesan tu santo Nombre, convengan en la 
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verdad de t u santa Palabra, y vivan unánimes y en 
caridad piadosa. Asimismo, te suplicamos, que de 
tal modo dirijas y dispongas los corazones de todas 
las Autoridades Cristianas, que puedan hacer justicia 
con toda imparcialidad y equidad, para castigo de 
los vicios y maldades, y exaltación de tu verdadera 
religión y de la virtud. Da gracia, oh Padre Celestial, 
a todos los Obisl?os y otros Ministros, pa~a que puedan, 
tanto con su Vida como con su doctnna, p resentar 
al mundo tu Palabra de verdad y de vida, y adminis. 
tren recta y debidamente tus santos Sacramentos. 
Ya todo tu pueblo da tu gracia celestial; y especial. 
mente a esta congregación aquf presente; a fin de que, 
con toda humildad de corazón y debida reverencia, 
puedan oír y recibir tu santa Palabra; sirviéndote 
fielmente en santidad y justicia todos los días de su 
vida. Y te suplicamos muy humildemente, que por 
tu bondad, oh Señor, te dignes consolar y socorrer 
a todos aquellos que en esta vida transitoria se hallan 
angustiados, tristes, necesitados, enfermos, o en otra 
cualquiera adversidad. Y asimismo bendecimos tu 
santo Nombre por todos tus siervos que han partido 
de esta vida en tu Ce y temor concédeles crecimiento 
continuo en tu amor y servicio; suplicándote nos des 
gracia para seguir de tal modo sus buenos ejemplos, 
que con ellos seamos partícipes de tu reino celestial. 
Concédenos esto, oh Padre, por amor de J esu Cristo, 
nuestro solo Mediador y Abogado. A mino 

ti E"tonces el Prtsbilero dirti a lodos los que vi.men a "eábi" 
La Santa Comlmiótt : 

V OSOTROS, los que os arrepentfs sinceramente 
de vuestros pecados, y estáis en caridad y amor 

con vuestros prójimos, y hacéis propósito de vivir 
vida nueva, siguiendo los mandamientos de Dios, 
y andando de aquí en adelante en sus santos caminos; 
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Acercáos acá con fe, y tomad este san to Sacra men to 
para vuestro consuelo; y haced vuestra humilde 
confesión a Dios Omnipotente, poniéndoos humilde­
mente de rodillas. 

, EnlcmGes se IIa,,4 esta CoNFESIÓN GBNERAL por el Presbi· 
tero, l por lodos los !Jue desean recibir la Santa Comunión, 
humtldemenle arrodillados. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, Hacedor de todas las cosas, Juez 

de todos los hombres; Nosotros reconocemos y lamen­
tamos nuestros muchos pecados y maldades, Que 
en varias ocasiones hemos cometido gravemente, Por 
pensamiento, palabra y obra, Contra tu Divina 
Majestad, Provocando muy justamente tu enojo e 
indignación contra nosotros. Sinceramente nos arre­
pentimos, Y de todo corazón nos dolemos de todas 
estas nuestras culpas; Su memoria nos aflige; Su peso 
es intolerable. Ten misericordia de nosotros, Ten 
misericordia de nosotros, Padre misericordioslsimo; 
por amor de tu Hijo nuestro Seftor Jesu Cristo, Pero 
d6nanos todo lo pasado; Y concede que podamos 
en adelante, Servirte y agradarte, En novedad de 
vida, Á honra y gloria de tu Nombre; Mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

'J Entonces el Presbítero (o el Obispo. si estd presente) 
ponibldose eK pil, y volvilndose al Pueblo. dirá: 

D IOS Omnipotente, nuestro Padre celestial, que 
por su gran misericordia ha prometido perdón 

de los pecados a todos los que con sincero arrepenti. 
miento y verdadera fé se convierten a Él; Tenga 
misericordia de vosotros; os perdone y os libre de todos 
vuestros pecados; os confirme y fortalezca en toda 
virtud; y os conduzca a la vida eterna; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 
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'J Entonces dirá el Presbitero : 

Oíd qué palabras consoladoras dice Cristo nuestro 
Salvador, a todos los que verdaderamente se convierten 
.Él: 

VENID a mi, todos los que estáis trabajados 
y cargados, que yo os haré descansar. S. MaJeo 

xi. 28. 

Porque de tal manera amó Dios al mundo que 
dió a su Hijo unigénito, para que todo aquel q~e en 
él creyere, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
S. Juan iii. 16. 

Oíd tambíen lo que dice San Pablo: 
Palabra fiel y digna de ser recibida de todos Que 

Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 'peca­
dores. 1 Tim. i. 15. 

Old también lo que dice San] uan: 
Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para 

C?n .el Padre, a Jesu Cristo el justo; y él es la Propi­
oaclón por nuestros pecados. 1 San Juan ii. 1, 2. 

'J Du.puts de lo c14al. el Presb(tero proseguirá, dicie1Cdo : 

Elevad vuestros corazones. 
Respuesta: Los elevamos al Señor. 
Presbítero: Demos gracias a Dios nuestro Scftor. 
Resp 14es/a: Dárselas es digno y justo. 

Entonces el Presbítero, uoluibldose hacia la Santa Mesa, 
dird: 

Es verdaderamente digno, justo y de nuestro 
deber, que en todos tiempos y en todos lu­

gares, te demos gracias, oh Señor, Santo Padre 
Omnipotente, Eterno Dios. ' 
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Aquí se dirá d PR:EFACJ? PR?PIO s.egún el tiempo. ~i 
hubiere alguno se;hla4o .. SI n6, Inmediatamente el Presh,­
tero dirá o cQtttt1rlÍ : 

Por tanto, con Ángeles y Arcángeles, r con toda 
la compañía del cielo, alabamos y magmficamos tu 
glorioso Nombre; ensalzándote siempre y diciendo: 

SANTO, SANTO, SANTO, Señor , Pm'.Hle,o y 
Dios de los Ejércitos, Llenos están los Pue'Jlo. 

cielos y la tierra de tu gloria; Gloria a ti, Oh Señor 
Altísimo. Amén. 

PREFACIOS PROPIOS 
NAVJDAD. 

~ En el D{a de Navidad y siete d(as despuú. 

POR cuanto nos diste a tu Hijo único, Jesu 
Cristo, para que naciese, como en este tiempo 

por nosotros; el cual, por obra del Espiritu Santo, 
lué hecho verdadero hombre, de la substancia de su 
madre, Virgen Maria; y esto sin mancha de pecado, 
para que DOS limpiase de todo pecado. Por tanto, 
con Ángeles, etc, 

EpIFANfA. 

~ En la Epifatlía. y side días desputs. 

POR Jesu Cristo nuestro Señor, el cual, en la 
substancia de nuestra carne mortal, manifes­

tó su gloria; para poder traernos de las tinieblas a su 
luz &loriosa. Por tanto, con Ángeles, etc. 

PURIHICACIÓN, AN UNCI ACiÓN y TRANSFIGURACiÓN 

IIIJ En los días de la Purific.aci6tt, A nunciac.ión y 
T"ansfigu"aci6n . 

POR cuanto en el Misterio del Verbo hecho 
carne, creaste nueva luz para iluminar nuestros 

corazones, y dar el conocimiento de tu gloria en la 
faz de tu Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. Por tanto, 
con Ángeles, et:;. 
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PASCU A DE RESURRECCIÓN. 

En el ala de Pascua de Resurrección y siete días despu¿s. 

MAS principalmente estamos obligados a ben­
decirte por la gloriosa Resurrección de tu 

Hijo Jesu Cristo nuestro Señor; por cuanto Él es 
el verdadero Cordero Pascual que se ofreció 'pc?r 
nosotros, y ha quitado los pecados del mundo; Él 
que por su muerte ha destruido la muerte, y por su 
restitución a vida nos ha restaurado a vida eternal. 
Por tanto, con Ángeles, etc 

ASCENSIÓN. 

4J En tl dla de la Ascensión, y sitle d(as despt4ts . 

POR tu amadísimo Hijo Jesu Cristo nuestro 
Señor, el cual, después de su gloriosísima Re­

surrección, se apareció claramente a todos sus Após­
toles, y en su presencia ascendió a Jos cielos, a pre­
parar un lugar para nosotros; para que donde Él 
está, allf podamos nosotros también ascender, y 
reinar con El en gloria. Por tanto, con Ángeles, etc. 

PENTECOSTÉS. 

11 En la Domínica de Pentecostés, y seis d,'as d~spuls. 

POR Jesu Cristo nuestro Señor, conforme á cuya 
fiel promesa, el Espiritu Santo descendió del 

cielo, como a este tiempo, reposando sobre los Após­
toles, para enseñarles, y guiarles a toda verdad; 
dándoles valor para que con celo ardiente predicasen 
el Evangelio a todas las naciones ; por cuyo medio 
nosotros hemos sido sacados de tinieblas y error a la 
luz clara de tu verdadero conocimiento, y de tu Hijo 
Jesu Cristo. Por tanto, con Ángeles, etc. 
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TRINIDAD. 

,. En la fiesta de la Trinidad solamente. 

QUIEN, con tu Unigénito Hijo, y el Espíritu 
Santo, eres un solo Dios, ~m solo Señor, ~n 
Trinidad de Personas y en Umdad de SubstanCia. 

Porque lo que creemos de tu gloria, oh Padre, lo 
mismo creemos del Hijo. y del Espíritu Santo, sin 
ninguna diferencia de desigualdad. Por tanto, con 
Ángeles, etc. 

,¡ Olsta: 

POR la preciosa muerte y los méritos de tu Hijo 
J esu Cristo nuestro Señor, y por la venida a 

nosotros del Espiritu Santo, el Consolador; que son 
uno conitgo en tu Deidad Eterna. Por tanto, con 
Ángeles, etc. 

TODOS LOS SANTOS. 

11 En el día de Todos los Santos, y siete día~ desput.s. 

EL CUAL, en la multitud de tus santos, nos has 
rodeado con una nube tan grande de testigos 

que nosotros, regocijándonos en su comunión, poda­
mos correr con paciencia la carrera que nos es pro­
puesta, y podamos, juntamente con ellos, recibir la 
inmarcesible corona de gloria. 

Por tanto con Ángeles y Arcángeles, y con toda la 
compaiHa del cielo, alabamos y magnificamos tu 
glorioso Nombre; ensalzándote siempre, y diciendo, 

SANTO, SANTO, SANTO, Señor Dios ,. P;/,:;;:m 
de los ejércitos, llenos están los cielos y la y o. 

tierra de tu gloria: Gloria sea a ti, oh Señor Altfsimo, 
Amén. 
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, Cttando el Presbítero, en Pie ante la Santa Mesa hd 
puesto en orden el Pan y el VittO, de tal manera que 
pueda con más facilidad y decencia romper el Pan 
ante el Pueblo, y tomar el Cáliz en sus ma"os, dirá 
la Oraci6n de Consagración, como sigue : 

GLORIA a Ti, Dios Omnipotente, nuestro 
Padre celestIal, porque Tú, en tu in­

mensa misericordia, entregaste a tu único 
Hijo Jesu Cristo para sufrir muerte en la 
Cruz por nuestra redención; el cllal hizo 
alli (por la oblación de sí mismo una vez 
ofrecida) un completo, perfecto, y suficiente 
sacrificio, oblación, y satisfacción, por los 
pecados de todo el mundo; e instituyó, y en 
su santo Evangelio nos mandó continuar, 
perpetua memoria de aquella su preciosa 
muerte, y sacrificio, hasta su segunda venida; 

(a) Aqu( el 
Presbllero lo­
me la Palena 

Porque en la misma noche que 
fué entregado tomó (a) Pan; y 
habiendo dado gracias (b) 10 par-
. en sus manos. 

tlÓ, y 10 dió a sus discípulos, di-
ciendo: Tomad, comed, (e) ésto 
es mi Cuerpo que por vosotros 
es dado; Haced ésto en me­
moria de mí. Asimismo, des-
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Pués de la cena, (d) tomó el Cá- (d) Aqullom. 
el Cdlit en ,us 

liz; y habiendo dado gracias, lo ma11QS. 

dió a ellos, diciendo: Bebed 
vosotros todos de ésto; porque 
(e) ésto es mi Sangre del Nuevo 
Testamento, que es derramada 
por vosotros, y por muchos, 

(e) y aqui POt!o 
ga su mano 
sobre cada va­
so tn ql4t hu· 
biere vino qlll 

consagrar. 

para remisión de pecados; Haced ésto, 
cuantas veces lo bebiéreis, en memOrIa 
de mí. 

POR tanto, oh Señor y Padre celestial, 
según la institución de tu amado 

Hijo, nuestro Salvador Jesu Cristo, noso­
tros, tus humildes siervos, celebramos y 
hacemos aquí ante tu Divina Majestad, con 
éstos tus santos dones, que L Obl . 

a a"(I". 
ahora te ofrecemos, el memorial 
que tu Hijo nos ha mandado hacer; recor· 
dando su bendita pasión y muerte preciosa, 
su poderosa resurrección y gloriosa ascen­
sión; tributándote las más cordiales gracias 
por los innumerables beneficios procurados 
para nosotros por él mismo. 
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y SUPLICÁMOSTE humildemente, oh 
Padre misericordioso, nos escuches; y 

que por tu poderosa bondad, te dignes ben­
decir y sanctificar, con tu Palabra y Espíritu 
Santo, éstos tus dones y criaturas de pan y 
vino; para que recibiéndolos , 
conforme a la santa institución L 1 . 

a "vocación. 
de tu Hijo, nuestro Salvador 
J esu Cristo, en memoria de su pasión y 
muerte, seamos partícipes de su muy ben­
dito Cuerpo y Sangre. 

y DESEAMOS ardientemente que tu bon-
dad paternal acepte benigna mente éste 

nuestro sacrificio de alabanza y acción de 
gracias; suplicándote muy humildemente 
nos concedas que, por los méritos y la muerte 
de tu Hijo J esu Cristo, y mediante nuestra 
fe en su Sangre, nosotros, y toda tu Iglesia, 
obtengamos la remisión de nuestros peca­
dos, y todos los demás beneficios de su 
pasión. Y aquí, Señor, nos presentamos y 
hacemos ofrenda de nosotros mismos, nues­
tras almas, y nuestros cuerpos, como un 
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sacrificio razonable, santo y vivo, para Tí; 
rogándote humildemente, que nosotros, y 
todos los que participemos de esta Santa 
Comunión, recibamos dignamente el pre­
ciosísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo Jesu 
Cristo, y seamos llenos de tu gracia y 
bendición celestial, y hechos un cuerpo con 
él, para que él habite en nosotros, y nosotros 
en él. Y aunque, por nuestros muchos 
pecados, Somos indignos de ofrecerte sacri­
ficio a lguno; sin embargo, te suplicamos 
aceptes éste nuestro deber y servicio obli­
gatorio; no pesando nuestros méritos, sino 
perdonando nuestras ofensas, mediante Jesu 
Cristo, nuestro Señor; por Quién, y con 
Quién, en la unidad del Espíritu Santo, sea 
todo honor y gloria a Ti, oh Padre omni­
potente, por los siglos de los s iglos. .4,"én. 

y ahora, conforme nuestro Salvador Cristo 
nos ha enseñado, digamos: 
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PADRE nuestro, que estás en los cielos, santi. 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu Reino, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra como en los 
cielos . El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas; Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas Ifbranos del mal; Por­
que tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por 
siempre jamás. Amén. 

EnJ~ICt's el Pr~sb{te"o, arrodi/ldndose delanle de la Mesa 
dd Seifor, dird en nombre de todos los que han de recibir 
la Comunión, la Oración siguiellte : 

NOSOTROS no nos atrevemos a venir a ésta 
tu Mesa, oh Señor misericordioso, confiados 

en nuestra rectitud, sino en tus muchas y grandes 
misericordias. Nosotros no somos dignos ni aún 
de recoger las migajas debajo de tu Mesa. Mas Tú, 
Señor, eres siempre el mismo; siempre misericordioso 
por naturaleza; concédenos, por tanto, Señor, por tu 
clemencia, que de ta l modo comamos la carne de tu 
amado Hijo Jesu Cristo, y bebamos su Sangre, que 
nuestros cuerpos pecadores sean limpios por su Cuerpo, 
y nuestras almas lavadas ?Or su preciosfsima Sangre; 
yque Siempre vivamos en El y Él en nosotros. Amén. 

Aqu{ podrá cantarse un húnno. 
Entonces el PresbOero recibirá primero, la Simia Comu,¡i6n 
en ambas especies, y luego procederá a darla a los Obispos, 
Presbl'teros, y Diaconos, de igual modo (si hubiere aJ~unos 
presentes), y enseguida al Pueblo ta,nbi6t en orden, 
/JOllllndola en sus manos, devotamente arrodillados,' y 
oporllmidad suficiente se dard a todos los presentes par" 
comulgar. Y cuando dl el Pan, dird : 

EL Cuerpo de nuestro Señor lesu Cristo, que 
fué dado por ti, preserve tu cuerpo y alma para 

la vida eterna. Toma y come ésto en memoria de 
que Cristo murió por ti, y aliméntate de él en tu cora­
zón por fe, con acción de gracias. 
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y ti Mini stro que da el Cáliz dirá: 

L A Sangre de nuestro Señor Jesll Cristo, que 
fué derramada por ti, preserve tu cuerpo ,Y 

alma para la vida eterna. Bebe ésto en memo~ 
de que la Sangre de Cristo fué derramada por ti, 
y sé agradecido. 

1(1 Si ti Pan o el Vino consagrado se hubiere acabado o.nlel 
qtU lodos hayan comu1.~ado. ~l Presbítero constJgrard md!. 
segun la /o"."a arrtba presenta .. comenzando m LI Glona 
a Ti, Dios Omnipotente. )' acabando con las palalwas. 
Partfcipes de 9U muy bendito Cuerpo y Sangre. 
Cuando todos hubteren (onlul¡:fldo. el Presbite'Yo volverá el 

la Mesa del Setlor, y .pondrá reverentemente solwe. ella lo 
que quedare de los E{eme1!tos consagrados. cubnlndolos 
con un liento fino. 

" Entonces el Presbítero dÚ'd : 

Oremos. 

OMNIPOTENTE y et~rno Dios, ~e damos cordialeS 
gracias, porque te dignas nutrir 3: los .que hemOS 

recibido debidamente estos santos mlstenos, con el 
alimento espiritual del preciosisimo C:uerpo y Sangre 
de tu Hijo nuestro Salvador Jesu Cnsto; y nos ase­
guras por ello tu favor y bondad para con nosotros, 
y que somos verdader~. miembros incorpo~dos al 
Cuerpo místico de tu HIJO, que es la bendita com­
pañia de todo el pueblo fiel; siendo ta~bién, por 
medio de la esperanza, herederos de tu remo ete:n0, 
por los méritos de su preciosis.ima muerte y pasión. 
y te suplicamos, muy humdd~mente, oh Pa~re 
Celestial, que de tal modo nos asistas con tu gracia, 
que continuemos en tan santa compañia, y hagamos 
todas las buenas obras que tu has preparado para 
que andemos en ellas; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor, al cual, contigo r el Espíritu. Santo, sea todo 
honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 
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Entonces se dirá t!Stando todos de pU, el Gloria in Ex­
celsi!', o cualquier Himno aproPiado. 

GLORIA a Dios en las alturas, y en la tierra paz, 
a los hombres buena voluntad. Te alabamos, 

Te bendecimos, Te adoramos, Te glorificamos, Te 
damos gracias, por Tu gran gloria, Oh Señor Dios, 
Rey celestial, Dios Padre Omnipotente. 

Oh Señor, Hijo Unigénito, ]esu Cristo; Oh Señor 
Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, Que quitas 
los pecados del mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tú, que quitas los pecados del mundo, acepta nuestra 
oración. Tú, que estas sentado a la diestra de Dios 
Padre, ten misericordia de nosotros . 

Porque Tú s610 eres santo; Tú sólo eres el Señor; 
Tú sólo, oh Cristo, con el Espiritu Santo, eres altlsimo 
en la gloria de Dios Padre. AmbL 

Enlonct!S, el Pueblo arrodillado, el PresbJ'tero (o el Obispo, 
si estuviere preselde) los despedirá con esta Bendición. 

L A Paz de Dios, que excede todo entendimiento, 
guarde vuestros corawnes y mentes en el co­

nocimiento y amor de Dios, y de su Hijo ] es'.J Cristo 
nuestro Señor; Y la Bendición de Dios Omnipotente, 
el Padre, el Hijo, y el Espiritu Santo, sea con vosotros, 
y more con vosotros eternamente. Amén. 

En ausencia del Prt!Sbitero, un Diácono puede decir todo 
lo que estd antt!S prescrito, hasta el fin del Evangelio. 
En d{as de Domingo y otros D{as FestilJos (aunque no 
/saya sermón, o Comutl1·6n), Pllede decirse lo que estd 
prescrito en la Comunión hasta el fin del Evatlgelio, 
terminando eon la BendiciÓ1l. 

Si sobrare Pan o Vino consagrado, después de la Comunj6n, 
"0 será llevado fuera de la Iglesia .. sino que el Prt!Sbltero. 
con otros comulgantes, deberán inmediatamente después 
d, la Bendici6n, reverentemente comerlo o beberlo. 
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~ Si entre aquellos que vienen para se" partíciPes de la ,Sanla 

Comunión ti Presbítero conociese a alguno que ab',erta lo 
notoriamt~tt fuera de mal vivir, o que ha{,a c;¡aslona o 
algún d4,10 a su prójimo, po"palab,,~ u o a,U t.mie~~~: 

ue la Congregación se haya ofendido por t o. 
:dvertirle que 110 presuma acercarse a la ./Uesa delpSe~?;. 
hasla haber declarado abillP1ametlte hakerse arre en I o 
lu:rdaderamt:n.lt. y ucmendado su mala ~Jlda pasada, para 
que así quede satisfecha la COflgrega,,~; y qu~ ~a .re. 
compensado a aquellos a quienes habla aC"a~'a o. o 
cuando metlOS, se declare tener ~l firme propónto de as! 
hacerlo, lan pronto como convtmentementt: pueda. 

, El mismo ordm observará el Presb~te.ro con aquel!o.s, dn~" 
los cuales percibe rtlinar 041'0 y malIcIa .. no pernnhéfl % es 

articillar de la Mesa del Señor, has.ta saber que se an 
p r.1·_~ Y si uno de los contnncantes. as( en des-
reconCI fllUO. d d I ás 'Íntima del acuerdo se contenta con per onar, e o m 
corazón' todo lo que el otro haya hecho en cont~a suya. y 
hacer :nmienda po" aqllello ~ lo cual ~l mISmo haya 
ofendido' y el otro no se deja pe"suad,r a una ~a!1ta 

. tad 'sitIO que pe"mane.rca aún en su odio y malleta; 
=tS~resb{tero en ese caso, debe admitir a la ptf'som~ 
arrepentida a' la Santa Comutlión, y no al que i?erma;.eC4 
obstinado. Pr(ifJisto, que todo Pres1?fte"o que OSI "1/ le", 
a alguien, como aqll{ queda especifi~ado,. estaf'lt ;gardo 
a dar cuenta de lo mismo a su Ordfnano, dentro e os 
catorce días desputs, a más tardar. 

,. A 1 tiempo de la celebración de la Comunión, el Pr~sbí~ro 
puede decir esta Exhortaci6n. y n6~ese, qu:x, a • . x· 
horlación no deberá omitirse en la PrImera mlDlca 
de Adviento, la Primera Domínica de Cuaresma, y la 
Domínica de Trinidad. 

M UY amados en el Señor, vosotros los que 
tenéis intención de venir a la Santa Comu~llón 

del Cuerpo y la Sangre de nuestro Salvador, aC~~ 
debéis considerar cómo San Pablo exhorta . 

rsona a que diligentemente trate de exarnmarse 
rsi mismo antes de presumir comer del Pan, y be~r 
de a uel Cáliz. Pues como es grande. el be~e~clO, 
si co~ un corazón penitente y una fe viva reCibImos 
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este Santo Sacramento; así también es grande el 
peligro, si recibimos el mismo indignamente. J uz­
gáos, pues, a vosotros mismos, Hermanos, para que 
no tengáis que ser juzgados del Señor; arrepentfos 
verdaderamente de vuestros pecados pasados; tened 
una fe viva y firme en Cristo nuestro Salvador; 
enmendad vuestra vida, y estad en perfecta caridad 
con todos los hombres; y así vendréis a ser dignos 
participes de estos santos misterios. Y sobre todo, 
debeis dar muy humildes y cordiales gracias a Dios, 
el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, por la redención 
del mundo, por la muerte y pasión de nuestro Salvador 
Cristo, Dios y Hombre; el cual se humilló a si mismo, 
basta la muerte en la Cruz, por nosotros, miserables 
pecadores, que estábamos en tinieblas y sombra de 
muerte; para que nos pueda hacer hijos de Dios, 
y ensalzamos a la vida eterna. Ya fin de que pudiéra­
mos siempre recordar el amor entrañable de nuestro 
Maestro, y único Salvador, lesu Cristo, muriendo 
asf por nosotros, y los innumerables beneficios que ha 
obtenido por nosotros por medio del derramamiento 
de su sangre; ~l ha instituido y ordenado santos 
misterios, arras de su amor, y para continua me­
moria de su muerte, para nuestro bienestar grande 
y eterno. A Él, pues, con el Padre y el Espíritu 
Santo, demos (como es nuestro deber) continuas 
gracias; sometiéndonos completamente a su santa 
voluntad y deseo, y estudiando cómo servirle en 
verdadera santidad y justicia todos los días de nuestra 
vida. Amén. 

Ctlando el Ministro anuncie la CeJebraci6ft de la Santa 
Comuni6tt (lo cual hará siempre en Domingo. o en algún 
d{a de Fiesta inmediato y anterior), leerá la Exhortaci6n 
siguienJe, o la parle de el/a que juzgare conveniente. 

AMADOS mios, en (tal día) he determinado, con 
el favor de Dios, administrar a todos los que 

se hallen dispuestos devota y religiosamente, el 
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Sacramento muy consolador del Cuerpo y Sangre de 
Cristo; para que lo reciban en memoria de su meri­
toria Cruz y Pasión; por cuyo medio solamente 
obtenemos remisión de nuestros pecados, y somos 
hechos participes del reino de los cielos. Por tanto 
es de nuestro deber el dar las gracias más humildes 
y sinceras a Dios Todopoderoso, nuestro Padre 
celestial, por habernos dado a su Hijo, nuestro Salva­
dor Jesu Cristo. no sólo para que muriese por nosotros, 
sino también para ser nuestro alimento y comida 
espiritual en este Santo Sacramento. El cual, como 
sea cosa tan divina y consoladora para los que lo 
reciben dignamente, y tan peligrosa para los que 
se atreven a recibirlo indignamente; es de mi obli­
gación exhortaros entretanto, a meditar la dignidad 
de este santo misterio, y el gran peligro de recibirlo 
indignamente; y así escudriñad y examinad vuestras 
propias conciencias (no superficialmente, y de la 
manera que lo hacen los que tratan de engañar a 
Dios); sino de modo que vengáis santificados y limpios 
a este Festín celestial, con el vestido nupcial que Dios 
exige en la santa Escritura, y seáis recibidos como 
partícipes dignos de la santa Mesa. 

El modo de lograr ésto, es; Primeramente, exa· 
minad vuestra vida y conducta por la norma de los 
mandamientos de Dios; y cuantas faltas halláreis 
haber cometido por pensamiento, palabra, u obra, 
otras tantas debéis confesar delante de Dios Todo­
poderoso, llorando vuestra. iniquidad, y proponiendo 
firmemente la enmienda de vuestra vida. Y si 
notáreis que vuestros pecados no sólo son contra 
Dios, sino contra vuestros pró)mos, debéis recon­
ciliaros con ellos, estando prontos a hacer restitución 
ya dar satisfacción, cuando os sea posible, por todO! 
los daños y agravios hechos a otro; y estar dispuestOi 
a perdonar a los que os hayan ofendido, como deseáis 
vosotros ser perdonados de Dios; porque a no se' 
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asf, el recibir la santa Co 'ó 
a aumentar vuestra condena~~m n sólo co~tribuirá 
de vosotros fuere bias! n, Asi que SI alguno . eroo contra Dios . 
O calummador de la Palab d" , ' enemigo 
diosa, o tenga odio contra ra I~na, adultero, enví­
en algún otro grave crim:: pr Ji~o, o permanezca 
acerque a la santa Mesa ' arrepiéntase, o no se 

y siendo indispensabl ' 
santa Comunión a no t: que runguno venga a la 
misericordia de' Dios ner ente.Ta: coI!fianza en la 
51 hubiere entre vo~f:.osun:J conCienCIa tranquila; 
sosegar su conciencia r 1 gUDO,. que. no pueda 
bien necesi ta de cons~o os medl?S diChos, an tes 
o a algún otro Ministro d y conseJo, venga a mi. 
descubra su aflicción' p~ la Palab~ de Dios, y 
consejo y aviso ue skv que. reciba tan buen 
cia, y para quitai todo a p~ralsoslego de su concien· 

escrupu O y duda. 

O en caso que observe que 1 P bl a la santa Comunión en e ue o se de~entiende de venir 
se servird de la siguidrte : lugar de la primera ex}zorJaci6n 

HERMANOS muy amados 
con el favor de Dios ' en (tal día) intento, 

a la ~ual llamo, en el No~~r~~~~.la Cena del Señor: 
estáis presentes' y OS ru lOS, a todos cuantos 
no rehuseis acer~ros a el~go ~rd el Señor Jesu Cristo 
llamados y convidados po~. ::e::u o tan ~morosamente 
conocéis cuan grave desaca S~O.DlOS. Vosotros 
cuando habiendo preparado to rectbiría .un hombre. 
y aderezado su mesa con todun :spléndldo convite, 
no faltando nada sino ue los o g !lero de manjares r 

rehusasen estos con la ~a .convl~adas se sentasen r 

alguno) acercarse habie!ct°r ~ra~t~d (y sin motivo 
de vosotros en ¡ 1 o SI o lOvltados. ¿ Quién 
¿ Quién no habría g~~íd~:¡ no ~e habría irritado? 
y grande ofensa? Así q~: se ~~acfa un agravio 
guardAos de provocar la ira d' D' =h os en Cristo, e JOS uyendo de esta 
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'Santa Cena. Fácilmente se dice, no quiero recibir 
la Cena del Señor, porque me lo impiden los negocios 
mundanos. Empero tales excusas no son admitid.as 
tan fácilmente por Dios, o aprobadas en su presencia. 
Si alguno dijere, soy reo de graves pecados, Y, por 
tanto temo acercarme ¿porqué no se arrepiente 
y enmienda? ¿ No os avergonzáis de responder, 
cuando Dios os llama, no queremos acercamos? 
Cuando os debiérais convertir a Dios ¿ dáis por excusa, 
que todavía no estáis preparados? Considerad 
seriamente en vosotros mismos, cuan poco valdrán 
para con Dios tan fútiles excusas. Los que rehu· 
saran el convite del Evangelio, porque habían com­
prado una granja, o querlan probar una yunta de 
bueyes, o habían contraído matrimonio, no fueron 
excusados, sino tenidos por indignos del convite 
celestial. Porque en virtud de mi ministerio, os 
requiero en el Nombre de Dios, os llamo de parte de 
Jesu Cristo, yos exhorto, a vosotros que amáis vuestra 
salvación a que seáis partícipes de esta santa Comu­
nión. Si el Hijo de Dios tuvo a bien dar su vida 
en la Cruz por vuestra salvación, vosotros también 
debéis recibir la Comunión en memoria del sacrificio 
de su muerte, como Él mismo os ha mandado. Con­
siderad i cuánta injuria hacéis a Dios, y cuán tremendo 
castigo os amenaza, si despreciáis este mandato; si 
voluntariamente os apartáis de la Mesa del Señor, 
y os separáis de vuestros hermanos que vienen a 
alimentarse en este festín de comida celestial! Si 
meditáis de veras todo ésto, la gracia de Dios os dará 
mejor disposición que al presente; y para que asl 
sea, no cesaremos de presentar nuestras humildes 
oraciónes a Dios Omnipotente, nuestro Padre celestial. 
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Colectas, Epístolas V Evangelíos 
Que se deben usar durante el Año 

La ~oluta, ~plslola, :Y Evangelio, designados pa,a el 
Do,mngo sU'VI,án tod.a la Semana siguiente, cuando no 
tsU o,denado en este lIbro de otra mane1'a. 
L,! Colecta ordenada para cualquier Domingo, 1~ otra 
Ftest~ Plmle usarse en el Servicio Vespertino del dla 
al/ten or. 

ESTACIÓN DE ADVIENTO. 

LA PRIMERA DOMiNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH, DIOS Todopoderoso, concédcnos que echemos 
de nosotros las obras de tinieblas, y nos vistamos 

l~ armas ~~ luz en esta vida mortal, en la cual J esu 
Cristo tu HiJO, con grande humildad vino a visitarnos' 
para que en el dia postrero, cuando vuelva con s~ 
Maj~tad y Gloria a )uzg~r a los vivos y a los muertos, 
resUCitemos a la vlda mmortal, por el mismo Jesu 
Cristo, que vive y reina contigo y el Espiritu Santo 
por todos los siglos de los siglos. Amén. ' 

Esla Cole:ta debe usarse cada dla con las olras Colectas, 
desde AdllWlto hasta la IIfspera de la Fiesta de la NrUividad. 

" Esta ColecJ;¡ deberd ser repetida durante la Octava diaria 
mente. 

La Epls/Q/a. Rom. xiii. 8. 

No debáis a nadie nada, sino que os améis unos 
a otros; porque el que ama al prójimo, cumplió 

la ley. Porque ésto: No adulterarás: no matarás: 
no hurtarás: no dirás falso testimonio : no codiciarás; 
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y si hay algún otro. mandamiento, en esta pa!~bra 
se comprende sumanamente: Amarás a tu própmo. 
como a ti mismo. El amor no hace mal al próJImo, 
asi que el amor es el cumplimiento de la ley. Y ésto, 
conociendo el tiempo, que es ya hora de levantamos 
del sueño; porque ahora nos está más cerca nuestra 
salvación, que cuando creímos. La noche ya pasa, 
y el día va llegando : desechemos pues las obras de las 
tinieblas, y vistámonos las armas de luz. Andemos 
honestamente, como de día: no en glotonerías y 
borracheras. no en lechos y disoluciones, no en pen· 
dencias y envidia: mas vestfos del Señor Jesu Cnsto; 
y no penséis en la carne para cumplir sus deseos. 

El Evangelio. S. Mat. xxi. I. 

COMO se acercaron a Jerusalem. y vinieron a 
Betfagé, al monte de las Olivas, entonces Jesús 

envió dos discípulos, diciéndoles: Id a la aldea que 
está delante de vosotros, y luego hallaréis una asna 
atada, y un pollino con ella: desatadla, y traédmelos. 
y si alguno os dijere algo, decid: El Señor los ha 
menester; y luego los dejará. Y todo ésto fué hecho, 
para que se cumpliese lo que fué dicho por el profeta, 
que dijo: Decid a la hija de Sión: He aqui, tu Rey 
viene a ti, manso, y sentado sobre una asna y un 
pollino, hijo de animal de yugo. Y los discil?ulos 
fueron, e hicieron como Jesús les mandó. Y trajeron 
el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos, 
y se sentó sobre ellos. Y muy mucha gente tendían 
sus mantos en el camino; y otros cortaban ramos 
de los árboles, y los tendtan por el camino. Y las 
multitudes que iban delante, y las que iban detrás 
aclamaban, diciendo: Hosanna al Hijo de David: 
Bendito el que viene en el nombre del Señor: Hosanna 
en las alturas. Y entrando Él en J erusalem, toda la 
ciudad se alborotó, diciendo: ¿Quién es éste? Y las 
multitudes decían: Éste es jesús, el profeta, de Naza· 
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ret de Galilea. Y entró jesús en el templo de Dios, 
y echó fuera todos los que vendian y compraban en el 
templo, y trastornó las mesas de los cambiadores, y las 
silJas de los que vendían palomas. Y les dice: 
Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; 
mas vosotros cueva de ladrones la habéis hecho. 

LA SEGUNDA DOMfNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

BENDITO Dios, que hiciste que- las Santas 
Escrituras se escribiesen para nuestra enseñanza; 

concédenos, que de tal manera las oigamos, las leamos, 
las consideremos, las aprendamos y las examinemos 
cuidadosamente en nuestro interior, que por medio de 
la paciencia, y del consuelo de tu santa Palabra, 
abracemos y conservemos hasta el fin la esperanza 
bendita de la vida eterna, que tú nos has dado 
en Jesu Cristo nuestro Salvador. Amen. 

La Epístola. Rom. xv. 4. 

L AS cosas que antes fueron escritas, para nuestro 
enseñamiento fueron escritas; para que por la 

paciencia, y consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza. Mas el Dios de la paciencia y de la conso. 
lación, os dé que entre vosotrqs seáis unánimes según 
Cristo Jesús: para que de un solo corazón, " de una 
misma boca glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro 
Señor ] esu Cristo. Por tanto recibíos los unos a los 
otros, como también Cristo nos ha recibido para 
gloria de Dios. Digo pues, que Cristo jesús fué 
ministro de la circuncisión, por la verdad de Dios, 
para confirmar las promesas hechas a los padres; 
y para que los Gentiles glorifiquen a Dios por su 
misericordia, como está escrito: Por tanto yo te con. 
fesaré a ti entre los Gentiles, y cantaré a tu nombre. 
y otra vez dice: Regocijáos, vosotros los Gentiles, 
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con su pueblo. Y otra vez: Alabad al Señor todos los 
Gentiles, y magnificadle todos los pueblos. Y otra 
vez dice Isalas: Saldrá raiz de J essé, y el que se le· 
vantará para regir los Gentiles ; los ~ntiles esperarán 
en Él. Yel Dios de esperanza os hmcha de todo gozo 
y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por 
la virtud del Espiritu Santo. 

El Evangelio. S. Lue. xxi. 25· 

ENTONCES habrá señales en el sol, y en la luna, 
y en las estrellas; y en la tierra apretura de 

naciones, con perplejidad; bramando la mar y las 
ondas; secándose los hombres a causa del temor, y 
esperando las cosas que ~brevendrán a l~ redondez 
de la tierra; porque las virtudes de ~?S Ciclos serán 
conmovidas. y entonces verán al HIJo del hombre, 
que vendrá en una nube con poder y grande gloria. 
y cuando estas cosas comenzaren a hacerse, mirad .. y 
levantad vuestras cabezas; porque vuestra redención 
está cerca. y les dijo también una parábola: Mirad la 
higuera y todos los árboles: Cuando ya brotan, 
viéndol~s de vosotros mismos entendéis que el 
verano ~tá ya cerca: As! tambifn vosotros, cuando 
viereis hacerse estas cosas, entended que está cerca el 
reino de Dios. De cierto os digo, que no pasará esta 
generación, hasta qu~ todo sea hecho. El cielo y la 
tierra pasarán mas DllS palabras no pasarán. 

LA TERCERA DOMiNICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH SERoR Jesu Cristo, que en tu primera venida 
enviaste tu mensajero a preparar tu camino 

delante de ti; Concede que los minis~os y ~ispensa. 
dores de tus misterios preparen tambIén, y dlspongan 
tu camino, volviendo los corazones de los desobe· 
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dientes a la sabiduría de los justos, para que en ttr 
segunda venida a juzgar el mundo nos encuentres 
hech?s un pueblo agradable a tus ojos; Tú que vives 
y remas con el Padre y el Espiritu Santo, siempre 
un sólo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

La Epistola. 1 Cor. iv. I. 

AS! nos tenga el hombre, como a ministros de 
Cristo, y dispensadores de los misterios de Dios. 

Empero se requiere en los dispensadores, que el 
hombre sea hallado fiel. Yo en muy poco tengo el ser 
juzgado de vosotros, o de juicio humano; antes ni aun 
yo a mi mismo me juzgo. Porque de nada tengo mala 
conciencia, empero no por eso soy justificado; mas el 
que me juzga es el Señor. Así que no juzguéis nada 
antes. de tiempo, hasta que venga el Senor, el cual 
tamblén sacará a luz las cosas ocultas de las tinieblas 
y manifestará los intentos de los corazones; y entonce~ 
cada cual tendrá de Dios su premio. 

El Evangelio . S. Mat. xi. 2. 

OYENDO Juan en la prisión los hechos de Cristo, 
envióle dos de sus discípulos, Diciendo: ¿Eres tú 

aquel que habia de venir, o esperarémos a otro ? Y 
respondiendo Jesús, les dijo: Id, haced saber a Juan 
las cosas que oís y veis. Los ciegos ven, y los cojos 
andan: los leprosos son limpiados, y los sordos oyen: 
los muertos son resucitados, y a los pobres es anun­
ciado el evangelio. Y bienaventurado es el que no 
fuere escandalizado en mi. E idos ellos, comenzó 
Jesús a decir de Juan a las multitudes: ¿Qué salisteis 
a ver al desierto? ¿ una caña que es meneada del 
viento? O ¿ qué salisteis a ver? ¿ un hombre vestido 
de ropas delicadas? He aquí, los que traen ropas 
delicadas, en las casas de los reyes están. " O ¿ qué 
salisteis a ver? ¿profeta? Ciertamente os digo, y 
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más que profeta. Porque éste es de quien está escrito: 
He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, que 
aparejará tu camino delante de Ti. 

LA CUARTA DOMfNI CA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

OH SEROR, te rogamos que exaltes tu poder, y 
viniendo entre nosotros, nos socorras con gran 

poderío; de modo que mientras que con nuestros 
pecados y maldades nos hallamos abrumados e in­
hábiles para la carrera que se nos propone, tu gracia y 
tu misericordia abundantes prontamente nos libren y 
ayuden; mediante Jesll Cristo nuestro Señor, a quien 
contigo, y el Espiritu Santo, sean dadas honra y gLoria 
eternamente. Amen. 

La Epístola. Filip. ¡v. 4. 

REGOCIJÁOS en el Señor siempre: otra vez digo, 
que os regocijéis. Vuestra modestia sea conocida 

de todos los hombres. El Señor está cerca. De 
nada estéis solicitas; sino que en todo dense a conocer 
vuestras peticiones delante de Dios por la oración, 
y el ruego, con hacimiento de gracias. Y la paz de 
Dios, qus sobrepuja todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros entendimientos en Cristo 
Jesús. 

El Evangelio. S. Juan. i. 19 . 

E .. STE es el testimonio de Juan, cuando los] udíos 
enviaron de Jerusalem sacerdotes y Levitas, que 

le preguntasen: ¿ Tú, quién eres? Y confesó, y no 
negó; mas confesó: Yo no soy el Cristo. Y le pre­
guntaron: ¿ Qué pues? ¿ Eres tú Elias? Dijo: No 
soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No. Di­
jéronle pues: ¿ Quién eres? para que demos respuesta 
a los que nos enviaron. ¿ Qué dices de ti mismo! 
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Dijo: Yo soy la voz del que clama en el desierto: 
Enderezad el camino del Sei"íor, como dijo Isalas 
profeta. Y los que habian sido enviados eran de los 
Fariseos. Y preguntáronle, y le dijeron: ¿ Por qué 
pues bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elias, ni el 
profeta? Juan les respondió, diciendo. Yo bautizo 
con agua; mas en medio de vosotros está uno, a quien 
vosotros no conocéis: tste es el que ha de venir en pos 
de mi, el cual es mayor que yo, del cual yo no soy 
digno de desatar la correa del zapato. Estas cosas 
fueron hechas en Betabara de la otra parte del 
Jordán, donde Juan bautizaba. 

EL NACIMIENTO DE NUESTRO SEf~OR ]ESU CRISTO o 
FIESTA DE LA NATI\· IDAD. 

[Diciembre 25.] 

La Colecta . 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu unigénito 
Hijo para que tomase sobre si nuestra naturaleza, 

y naciese en semejante tiempo de una virgen pura; 
Concede, que siendo regenerados y hechos tus hijos 
por adopción y gracia, seamos cada día renovados con 
tu Santo Espiritu, mediante el mismo nuestro Señor 
Jesu Cristo, que vive y reina contigo y el mismo 
Esplritu, siempre un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 

" Esta Colecta deber4 ser repetida dut'tlllte /(1 Octava diaria · 
mente . 

La EPístola. Heb. i. I. 

DIOS, que habló muchas veces, y en muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los pro­

fetas, nos ha hablado en estos postreros d {as por su 
Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas, 
por quien asi mismo hizo los mundos; el cual siendo el 
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resplandor de su gloria, y la imagen expresa de su 
sustancia, y sust~ntando todas las cosas con la palabra 
de su poder, habIendo hecho la purgación de nuestros 
pecados por si mismo, se asentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas; siendo hecho tanto más exce~ 
lente que los ángeles, cuanto alcanzó por herencia más 
excelente nombre que ellos. ¿ Porque a cual de los 
ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he 
engendrado h~y? y otra vez:: Yo seré a él Padre, y 
él me será a mI HIJo? Y otra vez, cuando introduce al 
primigénito en la redondez de la tierra, dice; Y adór~ 
enle todos los ángeles de Dios. Y ciertamente con 
respecto a los ángeles dice: El que hace sus ángeles 
espíritus, y a sus ministros, llama de fuego. Mas al 
Hijo: Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos: 
cetro de rectitud el cetro de tu reino. Amaste la 
justicia, y aborreciste la maldad; por ésto Dios, 
tu Dios, te ungió, con el aceite de alegria más que 
a tus compai'l.eros. Y: Tú, Señor, en el principio 
fundaste la tierra; y los cielos son obras de tus manos: 
ellos perecerán, mas Tú eres permanente; y todos ellos 
envejecerán como vestidura; y como un manto los 
envolverás, y serán mudados: Tú empero eres el mismo, 
y tus años nunca se acabarán. 

El Evangelio. S. Juan i. l. 

EN el principio ya era el Verbo ; y el Verbo era 
con Dios, y Dios era el Verbo. Éste era en el 

principio c~n Dios. Todas las cosas por él fueron 
hechas; y sm él nada de 10 que es hecho, fué hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
y la luz en las ~eblas resplandece; y las tinieblas 
no la comprendieron. Fué un hombre enviado de 
Dios, el cual se llamaba Juan. Éste vino por testi­
monio, para que diese testimonio de la Luz, para que 
por él todos creyesen. Él no era la Luz' mas fué 
enviado para que diese testimonio de la Luz: Aquella 
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Palabra era la Luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, que viene en este mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo fué hecho por él, y el mundo n? 
le conoció. A lo suyo vino; y los suro~ no le ~eCl~ 
bieron. Mas a tojos los que le reCibieron, dlóles 
poder de ser hechos hijos de Dios, ésto es, a los que 
creen en su nombre: Los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad 
de hombre sino de Dios. Y el Verbo lué hecho carne, 
y habitó ~ntre nosotros (y vimos su gloria! gloria 
como del unigénito del Padre) lleno de gracia y de 
verdad. 

~ Si en una Iglesia se celebra dos .ve~es la Santa CO!~IIU1ión 
en el día de la Natividad, la ngulente Colecfa, Epfslola, 
y Eval"..gelio pueden usarse la primera. 

La Colecta. 

OH DIOS, que nos haces felices con el recuerdo 
anual del nacimiento de tu Hijo único Jesu 

Cristo; Otórganos que como alegremente 10 recibimos 
por nuestro Redentor, asf lo recibamos con seg':lfa 
confianza cuando venga a ser nuestro Juez; qUIen 
reina y vive contigo y el Espiritu Santo, un Dios, por 
los siglos, de los siglos. Amén. 

La Epístola. Tito ti. II. 

L A gracia de Dios que trae salud se ha mani­
festado a todos los hombres, enseñándonos, que, 

renunciando a la impiedad, ya los deseos mundanales, 
vivamos en este siglo templada, y justa, y piadosa4 

mente; esperando aquella esperanza bienaventurada, 
y la venida gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro 
Jesu Cristo; Que se dió a si mismo por nosotros, para 
redimimos de toda iniquidad, y limpiar para si un 
pueblo propio, seguidor de buenas obr~s: Esto h~bla, 
y exhorta, y reprende con toda autondad: nadie te 
tenga en poco. 
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El Evangelio. S. Lue. ji. l. 

V A~ONTECIÓ en aquellos dfas, que salió un 
,edicto de parte de Augusto César, para que toda 

la. tIerra . fuese empadronada. (Este empadrona­
miento pnmero tué hecho, siendo presidente de la 
Siria Cirenio.) E iban todos para ser empadronados 
cad<;L uno a su ciudad. Y subió José de Galilea, de 
la cIUdad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, 
que se llama Belén (por cuanto era de la casa y fami­
lia ~e David); para ser empadronado, con Mana su 
mUjer desposada con él, la cual estaba en cinta. Y 
aconteció, qu~ estando ell?S alli, los dias en que ella 
había de parrr se cumpheron. Y parió a Su bijo 
primogénito, y le envolvió en pañales, y le acostó 
en el pesebre; porque no había lugar para ellos en el 
mesón. y habla pastores en la misma tierra, que 
velaban, y guardaban las velas de la noche sobre su 
ganado. Y, he aquí, el ángel del Señ.or vino sobre 
ellos; y la claridad de Dios los cercó de resplandor de 
toda~.partes, y t~vieron gran temor. Mas el ángel 
les dIJO: No temáis, porque, he aquí, os doy nuevas 
de ~ran gozo, que será a todo el pueblo: Que os es 
naCIdo hoy Salvador, que es el Señor, el Cristo, en la 
ciudad de David. Y ésto os será por señal: hallaréis 
al niño envuelto en pañ.ales, echado en el pesebre. 
y repentinamente apareció con el ángel multitud 
de ejércitos celestiales, que alababan a Dios, y decían: 
Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz, y a los 
hombres buena voluntad. 

SAN ESTBf~ AN, DIÁCONO y MÁRTIR. 

[Diciembre 26.] 
La Colecta. 

CONCEDE, oh Señor, que en todos n uestros 
padecimientos aquí sobre la tierra por atestiguar 

tu verdad, fijemos n uestra vista en el Cielo, y por lu 
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fe veamos la gloria que ha de ser revelada; y llenos del 
Espíntu Santo, aprendamos a amar y bendecir a 
nuestros perseguidores, a ejemplo de tu primer 
MAchr Esteban que rogó por sus verdugos a ti, oh 
bendIto jesús, que estás a la diestra de Dios para 
socorrer a todos los que sufren por ti, nuestro solo 
Mediador y Abogado. Amén. 

Por la Epistola. Los Actos vii. 55. 

ESTEBAN estando lleno del Espíritu Santo, 
puestos los ojos en el cielo, vió la gloria de Dios, 

ya jesús que estaba a la diestra de Dios. Y dijo: 
He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del hombre 
que está a la diestra de Dios. Entonces ellos dando 
grandes voces, taparon sus orejas; y arremetieron 
unánimes contra él. Y echándole fuera de la ciudad 
le apedreaban; y los testigos pusieron sus vestidos 
a los pies de un mancebo que se llamaba Saulo. y 
apedrearon a Esteban, invocando él al Señ.or, y di­
ciendo: Señor jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de 
rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les pongas en 
cuenta este pecado. Y habiendo dicbo esto, durmió. 

El Evangelio. S. Matt. xxiü. 34. 

HÉ aquí, yo envío a vosotros prof.etas, y ~bios,. y 
escnbas; y de ellos a unos mataréIS y crucificaréIs; 

y a otros de ellos azotaréis en vuestras sinagogas, y 
perseguiréis de ciudad en ciudad; Para que venga 
sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derra~ 
mado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, 
basta la san~re de Zacarías, hijo de Baraquias, al 
cual matAsteIS entre el templo y el altar. De cierto 
os digo, q ue todo ésto vendrá sobre esta generación. 
¡Jerusalém! ¡Jerusalém I que matas a los profetas, y 
apedreas a los q ue son enviados a ti, cuántas veces 
quise juntar t us hijos, como la gallina junta sus pollos 
debajo de las alas, y no quisiste. He aquí, vuestra 
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casa os es dejada desierta. Porque yo os digo, que 
desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito 
el que viene en el nombre del Señor. 

SAN JUAN, APOSTOL y EVANGELISTA. 

[Diciembre 27.] 
La Colecta. 

MI SERICORDIOSO Señor te suplicamos que 
derrames sobre tu Iglesia los brillantes rayos 

de tu luz, para que siendo ilustrada con la doctrina 
de tu bendito Apóstol y Evangelista San Juan, de 
tal modo camine a la luz de tu verdad, que finalmente 
alcance la vida celestial; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. ] nao i. I. 

Lo que era desde el principio, 10 que hemos oido, 
lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 

hemos mirado, y nuestras manos han tocado, del 
Verbo de vida: (Porque la vida tué manifestada; y lo 
vimos, y testificamos, y os anunciamos la vi~a eterna, 
la cual estaba con el Padre, y se nos ha mamfestado:) 
Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos para 
que también vosotros tengáis comunión con nosotros, 
y nuestra comunión verdaderamente es con el Pa~r:, 
y con su Hijo Jesu Cristo. Y estas cosas os escnbl· 
mas, para que. vuestro gozo sea cump~ido. Pues 
éste es el mensaje que hemos oído de él mIsmo, y que 
os anunciamos a vosotros: Que Dios es luz, y no hay 
ningunas tinieblas en Él. Si nosotros dijéremos que 
tenemos comunión con ~l, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no hacemos la verdad. Mas si anda· 
mas en la luz, como Él está en la luz, tenemos 
comunión los unos con los otros, y la sangre de J esu 
Cristo su Hijo nos limpia de todo pecado. Si dijére­
mos que no tenemos pecado, engañámonos a nosotros 
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mismos, y no hay verdad en nosotros. Si confesarnos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para que nos per· 
done nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad. 
Si dijéremos que no hemos pecado, le hacemos a Él 
mentiro90, y su palabra no está en nosotros. 

El Evangelio. S. Juan xxi. 19. 

DIJO Jesús a Pedro: Sfgueme. Entonces volvién­
dose Pedro, ve a aquel discípulo al cual amaba 

Jesús que seguía, el que también se habia recostado 
sobre su pecho en la cena, y le habia dicho. ¿ Señor, 
quién es el que te ha de entregar? As' que, como 
Pedro vió a éste, dice a Jesus: ¿Señor, y qué será 
de éste? Dicele Jesús: Si quiero que él quede hasta 
que yo venga, ¿qué se te da a ti? Sfgueme tú. 
Salió pues este dicho entre los hermanos, que aquel 
discípulo no habia de morir; mas jesús no le dijo: 
No morirá: sino: Si quiero que él quede hasta que yo 
venga, ¿ qué se te da a ti? Éste es el discípulo que 
da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; 
y sabemos que su testimonio es verdadero. Y hay 
también otras muchas cosas que hizo jesús, que si 
se escribiesen cada una por sí, ni aun en el mundo 
pienso que cabrian los libros que se habían de escribir. 

Los SANTOS INOCENTES. 

[Diciembre 28.] 
La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que ordenaste poderío por 
boca de pequeñuelos y haces que semejantes 

criaturas te glorifiquen: Mortifica y destruye en noso­
tros todo género de vicios y fortalécenos con tu gracia, 
para que por la inocencia de nuestras vidas, y por la 
constancia de nuestra fe hasta la muerte, glorifique­
mos tu santo Nombre; mediante jesu Cristo Duestro 
Señor. Amén. 
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Por la Epístola. Revel. xiv. I. 

Y MIRÉ, y. he aquf, el Cordero estaba en pie 
sobre el monte de 5i60, y con él ciento eua· 

renta y cuatro mil, que tenian el nombre de su Padre 
escrito en sus frentes . Y oi una voz del cielo como 
ruido de muchas aguas, y como sonido de un gran 
trueno; y oi una VOz de tañedores de arpas que 
tañían con sus arpas; y cantaban como una canción 
nueva delante del trono, y delante de los cuatro 
animales, y de los ancianos; y ninguno podía aprender 
la canción, sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. 
los cuales fueron comprados de entre los de la tierra. 
Éstos son los que con mujeres no fueron contamina· 
dos; porque son vírgenes. Éstos siguen al Cordero 
por donde quiera que fuere. Éstos fueron compra­
dos de entre los hombres por primicias para Dios, y 
para el Cordero. Y en su boca no ha sido hallado 
engaño; porque ellos son sin mácula delante del trono 
de Dios. 

El Evangelio . S. Mat. ü. 13. 

EL ángel del Señor aparece en sueños a José, 
diciendo: Levántate, y toma el niño, y a su 

madre, y huye a Egipto, y estate allá, hasta que te 
lo diga; porque ha de acontecer que Herodes buscará 
al niño para matarle. Y levantándose él, tomó al 
niño y a su madre de noche, y se fué a Egipto; Y 
estuvo allá hasta la muerte de Herodes, para que se 
cumpliese lo que habla hablado el Señor por el profeta, 
que dijo: De Egipto llamé a mi Hijo.' Herodes 
entonces, como se vió burlado de los Magos, $A enojó 
mucho; y envió, y mat6a todos los niños que había en 
Belén, y en todos sus términos, de edad de dos años 
abajo, conforme al tiempo que habia entendido de los 
Magos. Entonces se cumplió lo que fué dicho por el 
profeta Jeremías, que dijo: Voz fué oída en Ramá, 
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lamentación, y lloro, y gemido grande: Raquel que 
llora sus hijos, y no quiso ser consolada, porque 
perecieron . 

. ' Si hubiere más días a,IJes de la DomíniCa despu¿s de la 
Natividad la Colecta. Epístola. y Evangelio para el día de 
la Natividad senJirdn para ellos. 

LA PRIMERA DOMiNICA DESPUÉS DE LA XATIVIDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu uni~ 
génito Hijo para que tomase sobre sI nuestra 

naturaleza, y naciese en semejante tiempo de una 
virgen pura; Concede, que siendo regenerados y 
hechos tus hijos por adopción y gracia, seamos cada 
dla renovados con tu Santo Espiritu; mediante el 
mismo nuestro Señor J esu Cristo que vive y reina 
contigo, y el mismo Espiritu, siempre un sólo Dios, 
por los siglos de los siglos. A mino 

La Epístola. Cal. iv. 1. 

MAS digo: Entre tanto que el heredero es niño, 
en nada difiere del siervo, aunque es señor de 

todo. Antes está d bajo de la mano de tutores y 
curadores hasta el tiempo señaJado por el padre: As! 
también nosotros, cuando éramos niños, estábamos 
sujetos a servidumbre debajo de los elementos del 
mundo. .Mas venido el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su Hijo, hecho de mujer, hecho debajo 
de la ley; para que redimiese los que estaban debajo 
de la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de 
hijos. Y por cuanto sois bijas, envió Dios el Espiritu 
de su Hijo en vuestros corazones, el cual clama: Abba, 
Padre. Así que ya no eres más siervo, sino hijo; 
y si hijo, también heredero de Dios por Cristo. 
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El Evangelio. S. Mat. i. lB. 

EL nacimiento de Jeso Cristo tué así: Que estando 
María su madre desposada con José, antes que 

hubiesen estado juntos, se halló haber concebido del 
Espíritu Santo. Y José su marido, como era justo, y 
no quisiese exponerla a la infamia, quiso dejarla secre· 
tamente. Y pensando él en esto, he aquí, que el 
ángel del Señor le aparece en sueños, diciendo: José, 
hijo de David, no temas de recibir a María tu mujer; 
porque lo que en ella es engendrado, del Espiritu 
Santo es. Y parirá un hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS: porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 
Todo esto aconteció para que se cumpliese 10 que 
habla hablado el Señor por el profeta, que dijo: He 
aquí, una virgen concebirá, y parirá un hijo, y l1a· 
marán su nombre Emmanuel, que interpretado quiere 
decir: Dios con nosotros. Y despertado José del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le babia mandado, 
y recibió a su mujer. Y no la conoció hasta que 
parió a su Hijo primogénito; y llamó su nombre 
JESÚS. 

EL DÍA DE LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR. 
[Enero 1.] 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que hiciste que tu bendito 
Hijo fuese circuncidado y sujeto a la ley de los 

hombres; Otórganos la verdadera circuncisión del 
Espiritu, para que teniendo nuestros corazones y 
todos nuestros miembros mortificados para toda 
codicia y sensualidad, te obedezcamos en todo y por 
todo según tu santa voluntad; mediante el mismo Jesu 
Cristo tu Hijo, nuestro Sei1or. Amén. 
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La Epístola. Filip. ii. 9. 

POR lo cual Dios también le ensalzó a 10 sumo, 
y dióle un nombre que es sobre todo nombre; 

para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y de los que en la tierra, 
y de los que debajo de la tierra; y t~a leng~a confiese 
que Jesu Cristo es el Señor, a la glona de DIOS Padre. 
Por tanto, amados mIos, como siempre habéis obede­
cido, no como en mi presencia solamente, sino muc:ho 
más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvaC1ón 
con temor y temblor; Porque Dios es el que en vosotros 
obraasf el querer como el hacer, por su buena voluntad. 

El Evangelio. S. Luc. ii. 15. 

Y ACONTECIÓ, que como los ángeles se Iueron 
de ellos al cielo, los pastores dijeron los unos a los 

otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos este 
negocio que ha hecho Dios, y nos ha mostrado. Y 
vinieron apriesa, y hallaron a Marf~, y a J os~, . y al 
nii3.o acostado en el pesebre. Y vléndolo, hICIeron 
notorio 10 que les había sido dicho del niño. Y todos 
los que lo oyeron, se maravillaron de lo que los 
pastores les decfan. Mas Maria guardaba todas ~stas 
cosas confiriéndolas en su corazón. Y se volVIeron 
los pastores glorificando y al<;tbando a Dios por toc:tas 
las cosas que habian oido y Visto, como les habia SIdo 
dicho. Y pasados los ocho dias para circuncidar al 
niño llamaron su nombre JESÚS. el cual rué asi llamado 
por ~l ángel antes que él fuese concebido en el vientre. 

SEGUNDA DOMf:-JICA DESPUÉS DE LA NATIVIDAD. 

Colecta. 

DIOS Omnipotente, que has esparcido sobre 
nosotros la nueva luz del Verbo hecho carne; 

Concede que la misma luz incandesce~te en nue~tros 
corazones pueda brillar en nuestras VIdas; medIante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

109 



La Epifanía [Enero 6 

Po,. la Eplstola. !salas oo. 1. 

EL espiritu del Señor Dios es sobre mi, porque 
me ungió Jehová; hame enviado a predicar 

buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los que­
brantados de corazón, a publicar libertad a los cauti­
vos, ya los presos abertura de la cárcel; a promulgar 
afto de la buena voluntad del Señor, y día de venganza 
del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados: 
a ordenar a Sión a los enlutados, para darles gloria 
en lugar de ceniza, 6leo de gozo en lugar del luto, 
manto de alegria en lugar del espiritu angustiado; 
y serán llamados árboles de justicia, piando del 
Señor, para gloria suya. 

El Evangelio. S. Mat. ii. 19. 

M AS muerto Herodes, he aquí el ángel del 
Señor aparece en sueños a José en Egipto, 

diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, 
y vete a tierra de Israel; que muertos son los que 
procuraban la muerte del niño. Entonces él se 
levantó, y tomó al niño y a su madre, y se vino a 
tierra de Israel. Y oyendo que Archelao reinaba en 
Judea en lugar de Herodes su padre, temió ir allá: 
mas amonestado por revelación en sueños, se fué 
a las partes de Galilea. Y vino, y babitó en la ciudad 
que se llama Nazaret: para que se cumpliese lo que 
fué dicho por los profetas, que habia de ser llamado 
Nazareno. 

ESTACIÓN DE LA EPIFANfA. 
LA EPIFANíA, o LA MANIFESTACIÓN DE CRISTO 

A LOS GENTILES. 

[Enero 6.) 
La Cole¡;ta. 

OH DIOS, que por medio de una estrella mani­
festaste a los Gentiles tu unigénito Hijo; Concede 

por tu misericordia que nosotros que abara te cono· 
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La Epifama 
cernas por medio de la fe, después de esta vida tenga­
mos la fruición de tu Gloriosa Deidad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Am¿n. 

1\ Esta Coleda deberá ser repetida diariamente durante la 
Octava. 

La Epístola. Efes. ¡ii. I. 

POR esta causa yo Pablo, el prisionero de Cristo 
Jesús por amor de vosotros los Gentiles, visto 

que habéis oído de la dispensación de la gracia de Dios 
que me ha sido dada para con vosotros: Es a saber, 
que por revelación me tué declarado el misterio, 
(como antes he escrito en breve: Lo cual leyendo 
podéis entender cual sea mi inteligencia en el misterio 
de Cristo:) El cual misterio en otras edades no fué 
entendido de los hijos de los bombres, como abara es 
revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: Que los Gentiles habian de ser coherederos, 
e incorporados, y participantes de su promesa en 
Cristo por el evangelio; del cual yo soy hecho ministro, 
por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado, 
según la operación de su poder. A mí, digo, el menor 
de todos los santos, es dada esta gracia de anunciar 
entre los Gentiles el evangelio de las riquezas inescru­
tables de Cristo; y de enseñar con claridad a todos 
cual sea la dispensación del misterio escondido desde 
los siglos en Dios, que creó todas las cosas por J esu 
Cristo: para que a los principados y potestades en los 
cielos sea ahora hecha notoria por la iglesia la multi· 
fonne sabiduría de Dios, conforme al propósito de 
los siglos, que hizo en Cristo Jesús Señor nuestro: 
en el cual tenemos libertad y entrada con confianza 
por la fe de él. 

El Evangelio. S. Mat. n. I. 

Y COMO fué nacido Jesús en Belén de Judea 
en dias del rey Herodes, he aquí, que Magos 

vinieron del oriente a J erusalem, diciendo: ¿ Dónde 
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Primera Domínica después de la Epifanía 
está el rey de los J udios, que ha nacido? Porque 
su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a 
adorarle. Y oyendo ésto el rey Herodes se turbó, 
y toda Jerusalem con él. Y convocados todos los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas del pueblo, 
les preguntó donde habfa de nacer el Cristo. Y ellos 
le dijeron: En Belén de Judea; porque asi está escrito 
por el profeta: y tú, Belén, tierra de Judá, no eres 
muy pequeña entre los prlncipes de Judá; porque 
de ti s:lldrá el Caudillo, que apacentará a mi pueblo 
Israel. Entonces Herodes, llamados los Magos en 
secreto, entendió de ellos diligentemente el tiempo del 
aparecimiento de la estrella. Y enviándoles a Belén, 
di jo: andad allá, y pregun tad con diligencia por el 
niño; y después que le haIláreis, hacedmelo saber, 
para que yo venga y le adore. Y ellos, habiendo I 

oído al rey, se fueron; y he aquí, que la estrella, que 
hablan visto en el oriente, iba delante de ellos, hasta 
que llegando, se puso sobre donde estaba el niño. Y 
vista la estrella, se regocijaron mucho de gran gozo, 
y entrando en la casa, hallaron al niño con su madre 
Maria, y postrándose, le adoraron, y abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron dones, oro, e incienso, y mirra. Y 
siendo avisados por revelación en sueños, que no volvie­
sen a Herodes, se volvieron a su tierra por otro camino. 

La misma Epfstola, y Evangdio se usardn cada día, 
hasta el $1'guiente Domingo. 

LA PRIMERA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIFANfA. 

La Colecta. 

OH SEÑ'OR, suplicámoste que por tu gran cle· 
mencia recibas los ruegos de tu pueblo que te 

invoca; y concedas que sepa y comprenda lo que le es 
conveniente hacer, y que tu gracia y virtud le muevan 
a cumplirlo fielmente; mediante Jeso Cristo nuestro 
Señor. Amh. 
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Primera domínica después de la Epifanía 

La Epístola. Rom. xü. 1. 

AS! qu~, hermanos, os .ruego por las misericordias 
. de. DIOS que presentélS vuestros cuerpos en sacri. 

ficIO VIV~, santo, agradable a Dios, que es vuestro 
culto raCIOnal. Y no os conforméis a este siglo; mas 
~nsformaos por la renovación de vuestro entendi­
miento, para que experimentéis cual sea la voluntad 
de Dios, la. buena, agradable y perfecta. Digo pues, 
por la gracia que me es dada, a cada uno de los que 
están entre vosotros, que no piense de si mismo más 
e~evadamente de 10 que debe pensar; sino que piense 
discretamente, cada uno conforme a la medida de fe 
que Dios le repartió. Porque de la manera que en 
un cu.erpo tenemo~ muchos miembros, empero todos 
l?s mIem bros no benen el mismo oficio; así nosotros 
Siendo muchos, somos un mismo cuerpo en Cristo y 
cada uno, miembros los unos de los otros. ' 

El Evangelio. S. Luc. ii. 41. 

IBAN sus padres todos los años a Jerusal~m en 
la fiesta de la pascua. y como fué de doce 

años, ellos subieron a 1erusalem conforme a la cos­
tumbre de la fiesta. Y acabados los días, volviendo 
ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusalem, sin saberlo 
José y su madre. Y pensando que estaba en la 
compañia, an~uvieron camino de un dfa; y le buscaban 
entre los panentes, y entre los conocidos. y como 
no le hallasen, volvieron a 1erusalem buscándole 
y aconteció, que tres días después le hallaron en ei 
templo, sentado en medio de los doctores, oyéndoles, 
y preguntándoles. Y todos los que le oian estaban 
fue~ de sí por su entendimiento y respuestas.' Y como 
le VIeron, se espantaron; y le dijo su madre: Hijo 
¿por qué nos has hecho así? He aqui, tu padre y y~ 
te hemos buscado con dolor. Entonces él les dice: 
¿Qué hay? ¿ por que me buscabais? ¿ No sabfais 
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Segunda Domínica después de la Epifanía 
que en los negocios que son de mi Padre me conviene 
estar? Mas ellos no entendieron las palabras que 
les habló. Y descendió con ellos, y vino a Nazaret, 
y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas 
estas cosas en su corazón. Y Jesús crecia en sabi­
duría, y eft estatura, y en favor acerca de Dios y de 
los hombres. 

LA SEGUNDA DOMíNICA DESPUÉS DE LA EPIFANíA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que gobiernas 
todas las cosas en el cielo y en la tierra; Oye 

misericordiosamente las súplicas de tu pueblo, y 
concédenos tu paz todos los días de nuestra vida; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. xü. 6. 

T E NIENDO diferentes dones según la gracia 
que nos es dada, si de profecía, sea conforme 

a la medida de la fe; o si de ministerio, en servir; o 
el que enseña, en enseñar; o el que exhorta, en ex­
hortar; el que reparte, hágalo en simplicidad; el que 
preside, en solicitud; el que hace misericordia, en ale­
gria. El amor sea sin fingimiento: aborreciendo lo 
malo, llegándoos a lo bueno. Amándoos los unos ~ 
los otros con amor de hermanos; en la honra prefiri­
éndoos los unos a los otros. En los quehaceres no 
perezosos: ardientes en espíritu: sirviendo al Señor: 
gozosos en la esperanza: sufridos en la tribulación: 
constantes en la oración: Comunicando a las necesi­
dades de los santos: siguiendo la hospitalidad. Bende· 
cid a los que os persiguen: bendecid, y no maldigáis. 
Regocijaos con los que se regocijan; y llorad con los 
que lloran. Sed entre vosotros de un mismo ánimo: 
no altivos, mas acomodándoos a los humildes. 
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Tercera Domínica después de la Epifanía 

El Evangelio. S. Marcos i. l. 

PRI.NCIPIO del evangelio de Jesucristo, Hijo de 
DIOS. Como está escrito en Isafas el profeta: He 

aquí ~o envio ~ mi mensajero ?elante de tu faz, que 
apareje tu camillo delante de ti. Voz del que clama 
en el desierto: Aparejad el camino del Señor; enderezad 
s~s veredas. .Bautizaba Juan en el desierto, y pre­
dicaba el bautismo del arrepentimiento para remisión 
de pecados. Y salia a él toda la provincia de Judea. 
y los de J erusalém; y eran todos bautizados por él en 
el no de J~rdán, confesando sus pecados. Y Juan 
andaba vestido de pelos de camello, y con un cinto de 
tuer? al~ededor de sus ~omos; y comía langostas 
y mIel SIlvestre. y predIcaba, diciendo: Viene tras 
mf el que es más poderoso que yo, al cual no soy digno 
de desatar encorvado la correa de sus zapatos. Yo a 
la verdad os he bautizado con agua; masÉI os bautizará 
con Espirit~ Santo. Y aconteció en aquellos días, 
que Jesús vmo de Nazaret de Galilea. y fué bautizado 
p?r Ju~n en el Jordán. Y luego, subiendo del agua, 
V1ó abnrse los Cielos, y al Espíritu como paloma, que 
descendla sobre Él. y hubo una voz de los cielos que 
decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tomo contenta. 
miento. 

LA TERCERA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIFAN/A. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y eterno Dios, mira miseri. 
cordiosamente nuestras flaquezas, y en todos 

nuestros peligros y necesidades extiende tu diestra 
para ayudamos y defendernos; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amin. 
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Tercera Domínica después de la Epifanía 

La Epúlola. Rom. xii. 16 . 

N o s 'á.is sabios acerca de vosotros m~smos. No 
paguéis a nadie mal por mal: aphcándoo~ a 

hacer lo bueno delante de todos los bombres. SI se 
puede hacer, en cuanto es en vosotros, tened P,:,"z con 
todos los hombres. No os venguéis a vosotros mismos, 
amados' antes más bien, dad lugar a la ira; porque 
escrito ~stá : Mfa es la venganza: yo pagaré, dice el 
Señor. Asi que si tu enemigo tuviere hambre, dale 
de comer: si tuviere sed, dale de beber; que en 
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su 
cabeza. No seas vencido de lo malo; antes vence con 
bien el mal. 

El Evangelio. S. Juan n. l. 

Y AL tercer dta hiciéronse unas bodas en Cana 
de Galilea; y estaba alH la madr~ de Jesús. y 

fué también llamado Jesús, y sus discípulos a las 
bodas. Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: 
No tienen vino. Y le dice Jesús: ¿Qué tengo yo que 
ver contigo, mujer? aun no ha venido mi hora. Su 
madre dice a los que seman: Haced todo lo que él 
os dijere. Y estaban alli seis tinajuelas de piedra, 
conforme a la purificación de los Judios, qu,e ca~ia en 
cada una dos o tres cántaros. Diceles J esus: L enad 
estas tinajuelas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 
y dfceles: Sacad ahora, y presentad al maestresala 
y presen táronle. Y como el maestresala gustó el 
agua hecha vino, y no sabia de donde era; (mas los 
que servían, lo sabian, que habian ~cado el agua:) 
el maestresala llama al esposo, Y le dice: Todo hom· 
bre pone primero el buen vino; y cU,ando ya están 
bartos, entonces lo que es peor; m~s ~u .has gu~rdado 
el buen vino hasta ahora. Este pnnclplO de mllagros 
hizo Jesús en Cana de Galilea, y manifestó su gloria: 
y sus discípulos creyeron en él. 
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Cuarta Domínica después de la Epifanía 

LA CUARTA DOMíNICA DESPutS DE LA EPIFANfA. 

La Colecta. 

OH DIOS, que sabes nos hallamos rodeados de 
tantos y tan grandes peligros, que, a causa de la 

fragilidad de nuestra naturaleza, no podemos estar 
siempre firmes; Concédenos la fortaleza y la pro­
tección necesarias para sostenemos en todo peligro, 
y triunfar de toda tentación; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epistola. Rom. xiü. l. 

TODA alma sea sujeta a las potestades supe . 
ric1res; porque no hay potestad sino de Dios: las 

potestades que son, de Dios son ordenadas, Así que 
el que se opone a la potestad, al orden de Dios resiste; 
y los que resisten, ellos mismos recibirán condenación 
para si. Porque los magistrados no son para temor 
de las buenas obras, sino de las malas. ¿ Quieres pues 
no temer la potestad? Haz lo bueno, y tendrás 
alabanza de ella; porque él es el ministro de Dios para 
bien. Mas si hicieres lo malo, teme; porque no sin 
causa trae la espada, porque es el ministro de Dios, 
vengador para ejecutar su ira al que hace lo malo . 
Por lo cual es necesario que le seáis sujetos: no sola~ 
mente por motivo de la ira, mas aun por la conciencia. 
Porque por ésto les pagáis también los tributos; porque 
$On ministros de Dios que sirven a esto mismo. 
Pagad pues a todos lo que debéis: al que tributo, 
tributo: a l que impuesto, impuesto: al que temor, 
temor: al que honra, honra. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 1. 

COMO descendió Jesús del monte, scgufanle 
grandes multitudes. Y, he aquf, un leproso 

vino, y le adoró, diciendo: Señor, si quisieres, puedes 
limpiarme. Y extendiendo Jesús su mano, le tocó, 
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Quinta Domínica después de la Epifanía 

diciendo: Quiero: sé limpio. ~ lue~o su lepra. fué 
limpiada~" Entonces Jesús le diJo: Mira, no lo digas 
a nadie; mas ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece el 
presente que mandó Moisés, para. que les conste. 
y entrando Jesús en Capernaum, vmo a él.un ~en. 
turión rogándole. y diciendo: Señor, JIU cnado 
está ~hado en casa paralitico, gravemente atormen­
tado. Y Jes(¡s le dijo: Yo .:vendr~ y le sanare., y 
respondió el centurión, y diJo: Senar, no soy digno 
que entres debajo de mi techumbre; mas solamente. 
di con la palabra, y mi criado sanará. Porque 
también yo soy bombre debajo de potestad; y tengo 
debajo de mi potestad soldados; Jo: ~igo a este: Ve, 
y va' y al otro ven, y viene; y a mi slerv~: Haz és~? 
y lo 'hace. Y oyéndolo Jesús, se maravllló: y dilO 
a los que lo seguían: De cierto os dig?, que m aun en 
Israel he hallado tanta fe. Y yo os digo, que vendrán 
muchos del oriente, y del occidente, y se. asentarán 
con Abraham, e Isaac, y J acob, en el remo de los 
cielos; mas los hijos del reino serán echados e.,: las 
tinieblas de afuera: allf será el llanto, y ~l crujlr de 
dientes . Entonces Jesús dijo al centunón ~ Vé, y 
como creiste, as! sea hecho contigo. Y su cnado fué 
sano en el mismo momento. 

LA QUINTA DOMfNICA DESPutS DE LA EpIFANfA. 

La Colecta. 

OH SE~OR, te suplicamo~. guardes continua· 
mente tu Iglesia y FamilIa en tu verdadera 

religión; para que los que se apoyan solamente e~ la 
esperanza de tu gracia celestial, sean defendl?OS 
siempre por tu gran poder; mediante Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 
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Quinta Domínica después de la Epifanía 

La Epístola. CoL ¡ii. 12. 

VESTíos, pues, (como los escogidos de Dios, 
santos, y amados) de entrañas de misericordia 

de benignidad, de humildad de espiritu, de manse: 
dumbre, de longanimidad: soportándoos los unos 
a los otros, y perdonándoos los unos a los otros si 
al~no tuviere queja contra otro: a la manera que 
Gnsto os perdonó, así también perdonad vosotros. 
y sobre todas estas cosas vestíos de amor el cual 
es el vinculo de la perfección. y la paz de Dios rcine 
en vuestros corazones: a la cual asimismo sois lJJ.ma~ 
dos en un mismo cuerpo; y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo habite en vosotros abundantemente 
en toda sabiduría; enseñándoos, y exhortándoos los 
un~s. a los otros con salmos, e himnos, y canciones 
espirituales, con gracia cantando en vuestros cora­
zones al Señor. y todo lo que hiciéreis, en palabra. 
oen obra, ~acedlo.todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracIas a DlOS y al Padre por medio de éL 

El Evangelio. S. Mat. xiii. 24. 

EL REINO de los cielos es semejante a un hombre 
q.ue siembra buena simiente en su campo. Mas 

d.urmlendo los h?mbres, vino su enemigo, y sembró 
zlza~la entre el toga, y se fué. Y como la yerba salió, 
e hiZO fruto, entonces la zizaña pareció también. 
~. llegándose los siervos del padre de familias, le 
diJeron: Señor, ¿ no sembraste buena simiente en tu 
campo? ¿ Pues de dónde tiene zizaña? y él les 
dijo: Algún enemigo ha hecho esto. y los siervos le 
d!jero~.: ¿ Pues quieres q.ue vaya~os, y la cojamos? 
"\ él ~IJO: No porque coglendo la zlzaña, no arranquéis 
tambIén con ella el trigo. Dejad crecer juntamente 
lo un.o y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega 
yo diré a los sega.dores: Coged primero la zizaña, 
y atadla en ~anoJos para quemarla; mas el trigo 
allegad lo en mI alfoli. 
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Sexta Domínica después de la Epifanía 

LA SEXTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA EPIB'ANfA. 

La Colecta. 

OH DIOS, cuyo bendito Hijo fué ~anifestado, 
para que destruyese las obras del dl~bl0. y no~ 

hiciese hijos de Dios, y herederos ?e vida eterna, 
Concédenos, te suplicamos, que teDlendo esta espe~ 
ranza nos purifiquemos, al modo que él es puro, 

ra 'que cuando aparezca segunda vez con poder f gran gloria, seamos hechos semejan~es a él en su 
eterno y glorioso reino; en donde. conbg~, oh. Padre, 
y contigo, oh Espiritu Santo, El VI:'C y rema Siempre, 
un solo Dios, por los siglos de los Siglos. Amén. 

La Epistola. I S. Juan iii. l. 

MIRAD cual amor D?S ha da~o el Padre, que 
seamos llamados hiloS de DIOS: por ésto el 

mundo no nos conoce, porque no le conoc~. a él. 
Amados mios, ahora somoS nosotros los hiJOS d~ 
Dios y aun no es manifestado lo que hemos de ser. 
em~ro sabemos que cuando él apareciere, seremos 
semejantes a él; porque le veremos como él es,. Y 
cualquiera que tiene esta esperanza en. él se purifica 
a si mismo como él es puro. CualqUlera que hace 

cado ~pasa también la ley; porque el pecado ':'! fa trao'sgresión de la ley. Y sabéis que él apareció 
para quitar nuestros pecados, y no hay pecado e~ él. 
Cualquiera que permanece en él, no pe~: cual9.~lera 
que peca, no le ha visto, y no le ~a C?D:0cldo: HiJitos, 
ninguno os engañe el que hace JustIcia es Justo como 
él también es justo. El que hace pecado,. es. ~el 
diablo: porque el diablo peC-a: desde el prmclplO. 
Para esto apareció el Hijo de DIOS, para que deshaga 
las obras del diablo. 
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La Domínica de Septuagésima 

El Evangelio. S. Mat. xxiv. 23. 

ENTONCES si alguien os dijere: He aquf, está 
el Cristo, o alU; no creáis. Porque se levantarán 

falsos Cristos, y falsos profetas; y darán señales 
grandes y prodigios, de tal manera que engañarán, 
si es posible, aun a los escogidos. He aquf, os lo he 
dicho antes. Así que si os dijeren: He aquf, en el 
desierto está; no salgáis. He aquí, en las cámaras; 
no creáis. Porque como relámpago que sale del oriente, y 
se muestra hasta el occidente, así será también la venida 
del Hijo del hombre. Porque donde quiera que 
estuviere el cuerpo muerto, alH se juntarán también 
las águilas. Y luego después de la aflicción de aque­
llos días, el sol se obscurecerá; y la luna no dará su 
lumbre; y las estrellas caerán del cielo; y las virtudes 
de los cielos serán conmovidas. Y entonces se 
mostrará la señal del Hijo del hombre en el cielo, 
y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra; 
y verán al Hijo del hombre que vendrá sobre las 
nubes del cielo, con poder y grande gloria. Y enviará 
fuS ángeles con trompeta y gran voz; y juntarán 
sus escogidos de los cuatro vientos, del un cabo del 
cielo hasta el otro. 

ESTACIÓN ANTE-CUARESMA. 

LA DOMfNICA DE SEPTUAGÉSIMA o EL TERCER 
DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE Señor, oigas benignamente los 
ruegos de tu pueblo; a .fin de que los que justa­

mente somos castigados por nuestras culpas, seamos 
por tu bondad misericordiosamente librados, para 
gloria de tu Nombre; mediante Jesu Cristo nuestro 
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. . ontigo y el Espiritu Santo, 

Salvador, que VIV~ y rema ~os los siglos de los siglos. 
siempre un solo DIOS, por 
Ambl. 

La Eplstola. 1 Cor. ix. 24· 

. ue corren en el estadio, todos 

No sabéis que los q lo lleva el premio? Corred 
corren. mas uno : le alcancéis . y todo aquel 

pues de tal , manera q brio en todo; y aquellos 
que se ejercita en la.~l!Cb~~~S ~~rona corruptible; mas 
lo hacen 'para rec~ lr Asi ue yo de esta manera 
nosotros, Incorruptible" . rta~ de estA manera peleo, 

Omo a cosa mClC • . 
corro, no e . . , 1 ire Antes hiero nu cuerpo. 
no como qUIen hlC,re a ba .' ra que predicando a los 
y le pongo en servldum re. pa 
otros, no sea yo mismo reprobado. 

El Evangelio. S. Mat. xx. lo 

. 1 rnejante a un hombre, EL reino de los ,c,le os eSe ~liÓ or la mañana a 
padre de famlbas. 9u y P ertado con los 

Para su Viña. conc . y 
coger peones . 1 día los envió a su viña. 
peones por un denano ara d~ las tres, vió otros que 
saliendo cerca de la h~ y les dijo: Id también 
estaban en la. pl~za OClo:sÓaré lo que fuere justo. 
vosotros a mi v~~: ó Yotra vez cerca de las seis y de 
y ellos fueron. ah' 1 m,"smo y saliendo cerca 

horas e IZO o . . I las nueve. s ue estaban OCIOSOS, y es 
de las once horas, h<l:lló otro q o el dia ociosos? Di. 
dijo: ¿Por qué estáis a~ln~~ha cogido. Diceles: Id 
cenle ellos: Porque ~adl:ñ recibiréis lo que fuere 
t'lmbién vosotros ~u; l~" t:;d~ del dia, el señor de la 
justo ... Y cuand~ inistrador: Llama a los peones. y 
viñ~ diJO a su a m ndo desde los postreros -1 1 J' ornal comenza 
págd. es e. • y viniendo los que habian . h Sta los prImeros. 

a h recibieron cada uno un . de las once oras, 
cer~ . ién los rimeros, pensaron que 
y vlfile~do táa~b ero ta!bién ellos recibieron cada de reCIbIr m s, p 
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un denario. y tomándolo, murmuraban contra el 
padre de la familia, diciendo: Estos postreros solo han 
trabajado una hora, y los has hecho iguales a nosotros, 
que hemos llevado la carga, y el calor del d1a. Y él 
respondiendo dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago 
agravio. ¿ No te concertaste conmigo por un de. 
nario? Toma Jo que es tuyo, y véte: yo quiero dar 
a este postrero como a ti. ¿ No me es lfcito a mi hacer 
lo que quiero en mis cosas? ¿O es malo tu ojo, 
porque yo soy bueno? Así los primeros serán pos­
treros; y los postreros primeros; porque muchos Son 
llamados, mas pocos escogidos. 

LA DOMíNICA DE SEXAGÉSIMA, O EL SEGUNDO 
DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta . 

SEÑOR Dios, que ves que no ponemos nuestra 
confianza en nada de Jo que hacemos; Otórganos 

misericordiosamente, que seamos por tu poder libra­
dos de toda adversidad; mediante Jesu Cristo nuestro 
Sei'ior. Amén. 

La Epistola. 2 Cor. Xl . 19. 

DE bll(na gana toleráis a los insensatos, siendo 
vosotros sabios; porque toleráis si alguien os pone 

en se-rvidumbre, si alguien os devora, si alguien toma 
lo vuestro, si alguien se ensalza, si alguien os hiere en 
la cara. Hablo en cuanto a la afrenta; como si noso­
tros hubiésemos sido débiles; mas en lo que otro 
tuviere osadía (hablo con insensatez) también yo 
tengo osadfa. ¿ Son ellos Hebreos? yo también soy. 
'Son Israelitas? yo también. ¿ Son simiente de Abra­
bam ? también yo. ¿ Son ministros de Cristo? (sin 
cordura hablo) yo soy más: en trabajos más abun­
dante, en azotes sobre medida, en cárceles más ire-
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cuentemente. en muertes, muchas veces. De los 
Judios be recibido cinco cuarentenas de azotes, menos 
uno Tres veces he sido azotado con varas, una vez 
apedreado, tres veces he padecido naufragio, una D?C.he 
y dla he estado en lo profundo de la mar. En viajes 
muchas veces: en peligros de nos, en peligros de 
ladrones en peligros de los de mi nación, en peligros 
entre los' Gentiles, en peligros en la ciudad, ~n peligros 
en el desierto, en peligros en la mar, en peligros entre 
falsos hermanos: en trabajo y fatiga, en muchas 
vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frio 
y en desnudez: sin las cosas de ~uera. lo que me 
sobreviene cada dia, es a saber, el CUidado de todas las 
iglesias. ¿ Quién desfallece. y yo no ,desfallezco? 
¿ Quién se ofende, y yo no me abraso? SI es mencst~r 
gloriarme, me gloriaré yo de las cosas que son de mis 
flaquezas. El Dios y Padre de ~uestro Señor Jesu 
Cristo, que es bendito por los Siglos, sabe que no 
miento. 

El Evangelio. S. Luc. viii. 4. 

COMO se juntó una grande multitud, y los que 
estaban en cada ciudad vinieron a él, dijo .po.r una 

parábola : Un sembrador salió a sembrar su. slmloote; 
y sembrando, una parte cayó junto al catnlDO, y fué 
hollada, y las aves del cielo la comieron. Y otra pElrte 
cayó sobre piedra; y nacida, se secó, porq.ue no tenia 
humedad. Y otra parte cayó entre espillas ; y na· 
dendo las espinas juntamente, la ahogaron. y ~tra 
parte cayó en buena tierra; y c.u?,odo fué naCida, 
llevó fruto a ciento por uno. Dlcle.ndo. estas cosas 
clamaba: el que tiene oidas para orr, oiga. Y sus 
disdpulosle preguntaron, qué era esta pará?üla: Y él 
dijo: A vosotros es dado conocer los tnlstenos del 
reino de Dios ; mas a los otros por parábolas, para que 
viendo no vean, y oyendo no entiendan. Es p.ues 
ésta la parábola: La simiente es la palabra de D IOS. 
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y los de junto al camino éstos son los que oyen' 
y Juego viene el diablo, y quita la palabra de s~ 
corazón~ porque no se salven creyendo. Y Jos de 
sobre piedra, son los que habiendo oido, reciben la 
pala?ra con gozo; mas éstos no tienen raíces ; que por 
un tiempo creen, y en el tiempo de la tentación se 
apartan. Y 10 que cayó en espinas, éstos son los 
que oyer~>n; mas idos son ahogados de los cuidados, 
y de las nquezas, y de los pasatiempos de la vida, y no 
llevan fruto. y lo que en buena tierra, éstos son los 
que con corazón bueno y recto retienen la palabra 
olda, y llevan fruto en paciencia. 

LA DOMiNICA DE QUINCUAGÉSIMA O EL DOMINGO 

INMEDIATO A LA CUARESMA. 

La Colecta . 
OH SEROR, que nos has enseñado que todas 

~uestras obras sin caridad son de ningún valor; 
auxiltanos con tu Espiritu Santo, y del'rama en 
nuestros corazones el don excelentisimo de la caridad 
q~e es el verdadero vinculo de paz y de todas la~ 
virtudes, y tal que los que viven sin ella están reputa­
dos muertos a tus ojos. Haz esto por amor de tu 
Hijo único Jesu Cristo. Amén. 

La Eplstola . 1 Cor. xiii. l. 

SI yo hablase en lenguas de hombres y de ángeles 
y no tuviese caridad, soy hecho como metal qu~ 

resuena, o platillo que retiñe. Y si tuviese el don de 
P!of~, y. ent~ndiese todos los misterios, y toda 
CIenCIa; y 51 tUViese toda la fe, de manera que pudiese 
traspasar las montañas, y no tuviera caridad, nada 
soy. y si repartiese toda mi hacienda para dar de 
comer a pobres; y ~i entre~ase mi cuerpo para ser 
quemado, y no tUVIere candad, de nada me sirve. 
La caridad es sufrida, es benigna: la caridad no tiene 
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envidia: la caridad no es jactanciosa. no es hinchada. 
No se comporta indecorosamente, no busca lo que es 
suyo, no se irrita, no picnsa mal, no se huelga en la 
injusticia, mas huélgase en la verdad: yxlo lo sufre, 
tooo lo cree, todo lo soporta. La candad nunca se 
acaba: aunque las profecías se han de acabar, y cesar 
las lenguas, y desaparecer la ciencia. Porque en parte 
conocemos, y en parte profetizamos. Mas después 
que venga lo que es lo perfecto, entonces. lo que es en 
parte será abolido. Cuando yo era niño, habl,aba 
como niño, pensaba como niño. sabia como niño; 
mas cuando, ya fui hombre hecho, puse a UD lado l~ 
cosas de niño. Porque ahora vemos por espejo 
obscuramente; mas entonces, cará a cara. Ahora 
conozco en parte; mas entonces conoceré como soy 
conocido. Y ahora permanece la fe, la esperanza, 
y la caridad, éstas tres; empero la mayor de ellas es 
la caridad. 

El Evangelio. S. Luc. xvw. 3I. 

Y JESUS tomando aparte los doce, les dijo:. He 
aquí, subimos a Jerusalem, y serán cumplIdas 

todas las cosas que fueron escritas por los profetas 
del Hijo del hombre. Porque será entregado a. los 
Gentiles. y será escarnecido, e injuriado, y escupido; 
y después que le hubieren azotado, le matarán; mas 
al tercero dfa resucitará. Mas ellos nada de estas 
cosas ent(:ndían, y esta palabra les era encu.bierta; 
y no entendían lo que se docia. y aconteCló, que 
acercándose él de Jericó, un ciego estaba sentado 
junto al camino mendigando. El cual como oyó la 
multitud que pasaba, preguntaba qué era aquello. 
y le dijeron: que Jesús Nazareno pasa~a. Ent~n~ 
dió voces, diciendo: Jesús, Hijo de Davld, ten mlsen· 
cordia de mL Y los que iban delante, le reñian p3:,:a 
que callase; empero él clamaba mucho más: HIJO 
de David, ten misericordia de mL Jes"ás entonces 
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parándose, m~~dó traerle a sí. Y como él llegó, le 
pregun~? DIciendo: ¿ Qué quieres que te haga? 
y él diJO: Señor, que vea. y Jesús le dijo: Vé: tu 
fe te ha hec.ho salvo. Y luego vió, y le seguía, glorifi. 
cando a DIOs ; Y todo el pueblo como vió ésto ruó 
alabanza a Dios. ' 

ESTACIÓN DE CUARESMA. 
EL PRIMER DfA DE CUARESMA, COMÚN:l.IENTE 

LLAMADO EL MIÉRCOLES DE CENIZA. 
La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que no nos 
aborreces, y que perdonas a los que con verda. 

dera fe se arrepienten: crea en nosotros contritos 
corazones, y concédenos ¡oh Dios de toda miseri. 
cordia! a los que lamentamos nuestros pecados y 
reconoc~mos nuestra miseria, perfecto perdón, por 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 

Esta misma Colecta debe decirse toda la Cuaresma. después 
de la ColeeJa del día, hasta el Domingo de Ramos. 

Por la Epístola. Joel ii. 12. 

Y TAMBIÉN ahora, dijo el SE~OR: Convertíos 
a mi con todo vuestro corazón, con ayuno y 

lloro, y llant?_ Y rasgad vuestro corazón, y' no 
vuestros vestidos, y convertíos al SE~OR vuestro 
?ios, porque misericordioso es y clemente, luengo de 
tras y grande en misericordia, y que se arrepiente del 
casti~o. ¿ Quién sabe si se convertirá, y se arre. 
~nti:rá, y dejará bendición tras de él, presente y 
libaCión para el SE~OR vuestro Dios? Tocad trom. 
pe~ en Sión, pregonad ayuno, llamad a congre~ 
$aClón. Co~g:egad el pueblo, pregonad congregación, 
¡untad los VieJOS, congregad los niños, y los que ma­
man: salga de su cámara el novio, y la novia de su 
tálamo. Entre la entrada y el altar lloren los sacer-
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dotes, ministros del SR~OR, y digan: Perd~~a. loh I 
SE~OR. a tu pueblo, y no pongas en verguenza tu 
heredad, para que las gentes se enseñoreen de ella: 
¿ por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está 
su Dios? 

El Evangelio. S. Mat. vi. 16. 

CUANDO ayunáis, no seáis como los hipócritas, 
austeros: que demudan sus rostros para parecer 

a los hombres que ayunan. De cierto os digo, que 
ya tienen su galardón. Mas tú, cuando ayunas, unge 
tu cabeza, y lava tu rostro. Para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino a tu Padre que ~stá en 10 
escondido; y tu Padre que ve en lo e~ondldo. te re· 
compensará en lo público. No hagáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orfo corrompe, y donde 
ladrones minan, y hurtan; Mas hacéos tesoros en el 
cielo, donde ni polilla ni orfo corrompe, y donde 
ladrones no minan, ni hurtan. Porque donde estu· 
viere vuestro tesoro, alH estará vuestro corazón. 

La misma Colet la. Epistola, y Evangelio se usarán tada 
día despuls, hasta el siguient. Domingo, menos en la 
Fiesta de S . Malías. 

LA PRIMERA DOMiNICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

OH SERoR. que por amor nuestro ayunaste 
cuarenta dias y cuarenta noches; Concédenos 

que vivamos con tal abstinencia, que es~do nuestra 
carne sujeta al Espiritu, obedezcam.os ~I~mpre tu.s 
divinos mandamientos en verdadera JustiCIa y santi­
dad, para honra y gloria tuya. que vives y rei?as con 
Dios Padre, y el Espiritu Santo, un solo DIOS, poi 
todos los siglos de los siglos. Amen. 
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La Epístola. 2 Cor. vi. l. 

POR lo cual nosotros, como colaboradores junta­
mente con él, os exhortamos también que no 

hayáis recibido en vano la gracia de Dios; (Porque 
dice: En tiempo acepto te he oído, y en día de salud 
te he socorrido: he aquí, abora el tiempo acepto. he 
aquí, ahora e l día de salud:) No dando a nadie 
motivo de ofensa, porque el ministerio no sea vitu. 
perado: Antes habiéndonos en todas cosas como 
ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribula· 
ciones, en necesidades, en angustias. En azotes, en 
cárceles, en alborotos. en trabajos, en vigilias, en 
ayunos. En pureza, en ciencia, en longanimidad, en 
bondad, en el Espiritu Santo, en amor no fingido. En 
palabra de verdad, en potencia de Dios, en armas 
de justicia a diestro y a siniestro: Por honra y por 
deshonra: por infamia, y por buena fama: como 
engañadores, y sin embargo veraces: Como descono­
cidos, y sin embargo bien conocidos: como muriendo. 
y, he aquí, vivimos: como castigados, mas no muertos: 
Como dolorosos, mas siempre gozosos; como pobres, 
mas que enriquecen a muchos: como los que no tienen 
nada, y sin embargo lo poseen todo. 

El Evangelio. S. Mat. iv. I. 

ENTONCES Jesús fué llevado por el Espíritu al 
desierto, para ser tentado del diablo. Y habi­

endo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, 
después tuvo hambre. Y llegándose a él el tentador, 
dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
hagan pan. Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: 
No con sólo el pan vivirá el hombre; mas con toda 
palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el 
diablo le pasa a la santa ciudad; y le puso sobre las 
almenas del templo. Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, 
échate de aquí abajo: que escrito está: Que a sus ánge. 
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les te encomendará; y te alzarán en sus manos, para 
que nunca hieras tu pie en piedra. J~ús le d~jo: 
También está escrito: No tentarás el Senor tu DIOS. 
Otra vez le pasa el diablo a un monte muy alto. y le 
muestra todos los reinos del mundo, y su gloria. Y 
le dice: Todo esto te daré, si postrado me adordres. 
Entonces Jesús le dice: Véte. Satanás: que es~rito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, ya él solo servirás. 
El diablo entonces le dejó: y. be aquí, los ángeles 
llegaron, y le servfan. 

LA SEGUNDA DOMiNICA DE CUARESr-.lA. 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que sabes bien que no hay 
en nosotros poder alguno para defendernos; 

Guárdanos exteriormente en nuestros cuerpos, e 
interiormente en nuestras almas; para que seamos 
librados de todas las adversidades que podrían mo-. 
lestar al cuerpo y de los malos pensamientos, que 
podrían ofender' y dañar al alma; por J esu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 Tes. iv. l. 

H ERMANOS os rogamos y exhortamos en el 
Señor Jesús, que de la manera que recibisteis 

de nosotros de como debéis andar, y agradar a Dios, 
así abundéis más y más. Porque ya sabéis qué 
mandamientos os dimos por el Señor JesÍls. Porque 
la voluntad de Dios es ésta, a saber, vuestra santi­
ficación: que os apartéis de fornicación. Que cada 
uno de vosotros sepa tener su propio vaso e.n san~i­
ficación y honor; No con afecto de. concupl~enCJa, 
como los Gentiles que no conocen a DIOS: Que rnnguno 
agravie, ni defraude en nada a su hermano; porque 
el Señor es vengador de todo esto, como ya 05 he~os 
dicho y protestado. Pues no nos ha llamado DIO' 
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para vivir en inmundicia, sino en santidad . Así 
(J,ue el q':le nos menosprecia, no menosprecia a hombre, 
smo a DIOS, el cual también nos dió su Espíritu Santo. 

El Evangelio. S. Mat. xv. 21. 

Y SALIENDO Jesús de alll, se lué a las partes 
de Tiro y de Sidón. Y, be aquí, una mUjer 

Cananea, que babía salido de aquellos términos, 
c1~m<l:ba, .diciéndole: Señor, Hijo de David, ten 
nusencordia de mí: mi bija es malamente atormentada 
del demonio. Mas él no le respondió palabra. En­
tonces llegándose sus discípulos, le rogaron diciendo: 
Envlala:,. que da voces .tras n.osotros. Y él respondi­
endo, dIJO: No soy enVIado SIlla a las ovejas perdidas 
d~ ~a casa de Israel. Entonces ella vino, y le adoró, 
d~~lendo: Se~or, socórreme. Y respondiendo él, 
diJO: No ~ bIen tomar el pan de los hijos, y echarlo 
a los perrillos. Y ella dijo: Así es Señor; pero los 
perros comen de las migajas que caen de la mesa de sus 
señ?res. Entonces respondiendo Jesús dijo: IOh 
m~Jer I grande es tu fe: sea hecho contigo como 
qUieres. Y fué sana su hija desde aquella hora. 

LA TERCERA DOMfNICA DE CUARESMA. 

La Colecta . 

TE supli~mos, Omnipotente Dios, que atiendas 
a los V1VOS deseos de tus humildes siervos y 

extiendas la diestra de tu Majestad, para ser nu~tra 
defensa contra todos nuestros enemigos' mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. ' 

La Epistola . Efes. v. l. 

A st pues sed imitadores de Dios, como bijos 
amados; Y andad en amor, como también Cristo 

nos amó, y se entregó a si mismo por nosotros por 
ofrenda y sacrificio a Dios de olor suave. Mas la 
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fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se 
miente entre vosotros, como conviene a santos: Ni 
palabras torpes, ni insensatas, ni truhanerfas, que no 
convienen; sino antes hacimientos de gracias. Porque 
ya habéis entendido ésto, que ningún fornicario, o 
inmundo, o avaro, que es un idólatra, tiene herencia 
en el reino de Cristo, y de Dios. Nadie os engafie 
con palabras vanas; porque a causa de estas cosas 
viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 
No seáis pues participantes con ellos. Porque en 
otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Seilor; andad como hijos de luz; (Porque el fruto del 
Espíritu es en toda bondad, y justicia, y verdad:) 
Aprobando 10 que es agradable al Señor. Y no tengáis 
parte en las obras infructuosas de las tinieblas; mas 
antes reprobadlas. Porque lo que éstos hacen en 
oculto, torpe cosa es aún decirlo. Mas todas las 
cosas que son reprobadas, son hechas manifiestas 
por la luz: porque lo que manifiesta todo, la luz es. 
Por lo cual dice: Despiértate tú que duermes, y le~ 
vántate de entre los muertos, y te alumbrará Cristo. 

El Evangelio. S. Lucas xi. 14. 

JESÚS ecbó fuera un demonio, el cual era mudo; 
y aconteció, que salido fuera el demonio, el mudo 

habló, y las gentes se maravillaron. Y algunos de 
ellos decían: Por Belzebó, príncipe de los demonios, 
echa fuera los demonios. Y otros, tentándole, pedían 
de él una señal del cielo. Mas él, conociendo los pensa~ 
mientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra 
s1 mismo es asolado; y casa dividida cae sobre casa. 
y si también Satanás está dividido contra si, ¿ cómo 
estará en pie su reino? porque decís, que por Belzebó 
echo vo fuera los demonios. Pues si yo echo fuera los 
demonios por Belzebú, ¿ vuestros hijos, por quién los 
echan fuera? por tanto ellos serán vuestros jueces. 
Mas si con el dedo de Dios yo echo fuera los demonios, 
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cierto el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando 
un hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz 
está lo que posee. Mas si otro más fuerte que él 
sobreviniendo le venciere, le toma todas sus armas 
en que confiaba, y reparte sus despojos. El que no 
es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no coge, 
derrama. Cuando el espiritu inmundo saliere del 
hombre, anda por lugares secos buscando reposo, y no 
hallándolo, dice: Me volveré a mi casa, de donde sali. 
y viniendo, la halla barrida y adornada. Entonces 
va, y toma otros siete espíritus peores que él, y entra~ 
dos habitan alU; y son las postrimerias del tal hombre 
peores que las primenas. Y aconteció, que diciendo 
él estas cosas, una mujer de la multitud levantando 
la voz, le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, 
y los pechos que mamaste. Y él dijo; Antes biena~ 
venturados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan. 

LA CUARTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

CONCÉDENOS, suplicámoste, Omnipotente Dios, 
que aunque por nuestras malas obras merecemos, 

en justicia, ser castigados nos defiendas con miseri· 
cordia, mediante nuestro Señor y Redentor Jesu Cristo. 
Amw. 

La Epístola. Gal. iv. 21. 

DECIDME, los que q ueréis estar debajo de la ley, 
¿ no oís a la ley? Porque escrito está: Que 

Abraham tuvo dos hijos; uno de la si{'rva, y uno de 
la libre. Mas el que era de la sierva, nació según 
la carne; el que era de la libre, nació por la promesa: 
Las cuales cosas son una alegoda; porque estos son 
los dos conciertos . El uno del monte de Sinaf, q ue 
engendra para servidumbre, el cual es Agar. Porq ue 
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Agar es Smaf, monte de Arabia, el cual corresponde a 
la Jerusalén que ahora es, la cual está en servidumbre 
con sus hijos. Mas aquella J erusalén que está arriba, 
libre es; la cual es la madre de todos nosotros. Porque 
está escrito: Alégrate estéril, que no pares: rompe en 
alabanzas y clama, tú que no estás de parto; porque 
más son los hijos de la desamparada, que de la que 
tiene marido. As! que, hermanos, nosotros, como 
Isaac, somos hijos de la promesa. Empero como 
entonces el que nació según la carne, persegula al 
q uc nació según el Espíri tu; asi también ahora. Mas 
¿qué dice la Escritura? Echa a la sierva y a su 
hijo; porque no será heredero el hijo de la sierva con 
el hijo de la libre. De manera que, hermanos, no 
somos hijos de la sierva, sino de la libre. 

El Evangelio. S. Juan vi. I. 

PASADAS estas cosas, se lué Jesús a la otra parte 
de la mar de Galilea, que es la mar de Tiberias. 

y seguiale grande multitud, porque veían sus milagros 
que hacia en los enfermos. Subió pues Jesús a un 
monte, y se sentó allf con sus discípulos. Y estaba 
cerca la pascua, la fiesta de los J udios. Y como alzó 
Jesús los ojos, y vió que habia venido a él una grande 
multitud, dice a Felipe: ¿De dónde comprarémos pan 
para que coman éstos? Mas ésto decía tentándole; 
porque él sabia lo que habla de hacer. Respondióle 
Felipe: Doscientos denarios de pan no les bastarán, 
para que cada uno de ellos tome un poco. Díccle uno 
de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro: 
Un muchacho está aquí que tiene cinco panes de ce­
bada y dos pececillos; ¿ mas qué es ésto entre tantos? 
Entonces Jesús dijo: Haced recostar los hombres. 
y habia mucha yerba en aquel lugar; y recostáronse 
como en número de cinco mil varones. Y tomó 
Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, repar­
tió a los discípulos, y los disdpulos a los que estaban 
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recostados y asimismo de los peces cuanto querían. 
y como fueron hartos, dijo a sus discípulos: Coged los 
pedazos que han quedado, porque no se pierda nada. 
Recogiéronlos pues, y llenaron doce esportones de 
pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron 
a los que habían comido. Aquellos hombres entonces, 
como vieron el milagro que J esús había hecho, dedan: 
Éste verdaderamente es el profeta, que habia de venir 
al mundo. 

ESTACIÓN DE PASIÓN. 

LA QUINTA DOMfNICA DE CUARESMA LLAMADA 
DOMINGO DE PASIÓN. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Omnipotente Dios, mires mi­
sericordiosamente a tu pueblo: para que por tu 

gran bondad sea gobernado y preservado siempre, 
en cuerpo y alma; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

La Epístola. Heb. ix. II. 

ES'i" ANDO ya presente Cristo, sumo sacerdote 
de los bienes que han de venir, por medio del 

mayor y más perfecto tabernácu lo, no hecho de manos, 
es a saber, no de esta creación ; ni por la sangre de 
machos de cabrío, ni de becerros, mas por su propia 
sangre entró una vez en el santuario, habiendo obte­
nido redención eterna para nosotros. Porque si la 
sangre de los toros y de los machos de cabrio, y la 
ceniza de una becerra, rociada sobre los impuros, los 
santifica para limpiamiento de la carne, ¿ cuánto mfu. 
la sangre de Cristo, el cual por el Espiritu eterno se 
ofreció a si mismo sin mancha a Dios, purgará vuestras 
conciencias de las obras muertas para que deis culto 
al Dios vivo? Y por esta razón él es el mediador del 
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nuevo testamento, para que entreviniendo muerte 
para la redención de las transgresiones que habia 
debajo del prime!" testamento, los que son llamados 
reciban la promesa de la herencia eterna. 

El E vangelio. S. Juan vw. 46. 

]
ESOS dijo: ¿Quién de vosotros me redarguye de 
pecado ? Y si digo la verdad, ¿ por qué vosotros 

no me creéis? El que es de Dios, las palabras de 
Dios oye: las cuales por tanto no oís vosotros, porque 
no sois de Dios. Respondieron entonces los Judlos, 
y dijéronle: ¿No decimos bien nosotros, que tú eres 
Samaritano, y que tienes demonio? Respondió 
Jesús: Yo no tengo demonio; antes honro a mi Padre, 
y vosotros me habéis, deshonrado. Y yo no busco 
mi gloria: hay quien la busque, y juzgue. De cierto, 
de cierto os digo, que el que guardare mi palabra, 
no verá muerte para siempre. Entonces los Judíos 
le dijeron: Ahora conocemos que tienes demonio: 
Abraham murió, y los profetas; y tú dices: El que 
guardare mi palabra, no gustará muerte para siempre. 
¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual 
murió? y los profetas murieron: ¿ quién te haces a ti 
mismo? Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mi 
mismo, mi gloria es nada: mi Padre es el que me glori­
fica: el que vosotros decls, que es vuestro Dios. Mas 
no le conocéis: yo empero le conozco; y si dijere que 
no le conozco, seré como vosotros, mentiroso; mas le 
conO!:co, y guardo su palabra. Abraham vuestro 
padre se regocijó por ver mi dfa; y lo vió, y se regocijó. 
Dijéronle entonces los J udios: Aun no tienes cincuenta 
años; y has visto a Abrabam? Dijoles Jesús: De 
cierto, de cierto os digo, antes que Abraham fuese, yo 
soy. Tomaron entonces piedras para arrojarle; mas 
Jesús se encubrió, y se salió del templo. 
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LA DOMiNICA PRECEDENTE A LA DE PASCUA, o 
DOMINGO DE RAMOS. 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todopoderoso, que por tu tierno 
amor al género humano enviaste a tu Hijo, 

nuestro Salvador J esu Cristo, a revestirse con nuestra 
carne y a sufrir muerte en la cruz para que todo el 
género humano siguiese el ejemplo de su grande 
humildad; Concédenos, por tu misericordia, que 
imitemos el dechado de su paciencia, y seamos parti­
cipes de su resurrección; mediante el mismo Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

Esta Colecla será dicha lodos los días , despuü d~ la Colecta 
seitalada para cada dia, hasta el Viernes Santo. 

La Eplstola. Fil. ii. 5. 

HAYA en vosotros los mismos sentimientos que 
hubo también en Cristo Jesús: El cual siendo en 

forma de Dios, no tuvo por rapiña ser igual a Dios; 
Mas se despojó a si mismo, tomando forma de sier\'o, 
hecho a semejanza de los hombres; Y hallado en 
su condición como hombre, se humilló a si mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Y por lo cual Dios también le ensalzó soberana­
mente, y le dió nombre que es sobre todo nombre; 
Para que al nombre de Jesús toda rodilla de lo celestial, 
de lo terrenal, y de lo infernal se doble; Y que toda 
lengua confiese, que Jesu Cristo es Señor para la gloria 
de Dios el Padre. 

El Evangelio. S. Mat. xxvii . x. 

V ENIDA la mañana, entraron en consejo todos 
los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos del 

pueblo, contra Jesús, para entregarle a muerte. Y 
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le JIevaron atado, y le entregaron a Poncio Pilato 
presidente. Entonces Judas, el que le babía entre­
gado, viendo que era condenado, volvió arrepentido 
las treinta piezas de plata a los principes de los sacer­
dotes, y a los ancianos. Diciendo. Yo he pecado 
entregando la sangre inocente. Mas ellos dijeron: 
¿ Qué se 006 da a nosotros? Viéraslo tú. y arro­
jando las piezas de plata al templo, se partió, y tué, 
y se ahorcó. Y los prlncipes de los sacerdotes, to­
mando las piezas de plata, dijeron: No es lfcito 
echarlas en el tesoro, porque es precio de sangre. Mas 
habido consejo, compraron con ellas el campo del 
Ollero, por sepultura para los extranjeros. Por lo 
cual fué llamado aquel campo: Campo de sangre, 
hasta el dia de hoy. Entonces se cumplió lo que 
fué dicho por el profeta. Jeremías, que dijo: Y tomaron 
las treinta piezas de plata, precio del apreciado, que 
fué apreciado por los hijos de Israel; Y las dieron 
para comprar el campo del Ollero, como me ordenó 
el Señor. Y Jesús estuvo delante del presidente, yel 
presidente le preguntó, diciendo: ¿ Eres tú el rey de 
los Judios? Y J esús le dijo: Tú lo dices. Y siendo 
acusado por los principes de los sacerdotes, y por los 
ancianos, nada respondió. Pilato entonces le dice: 
¿ No oyes cuántas cosas testifican contra ti} Y no 
le respondió ni una palabra, de tal manera que el 
presidente se maravillaba mucho. Y en el día de la 
fiesta acostumbraba el presidente soltar al pueblo 
un preso cual quisiesen. Y tenían entonces un preso 
famoso, que se llamaba Barrabás. Y juntos ellos, 
les dijo Pilato: ¿ Cuál queréis que os suelte? ¿ a 
Barrabás, o a Jesús, que es llamado el Cristo? Porque 
sabia que por envidia le habían entregado. Yestando 
él sentado en el tribunal, su mujer envió a él, di· 
dendo: No tengas que ver con aquel justo; porque 
hoy he padecido muchas cosas en sueños por causa de 
él. Mas los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos, 
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persuadieron al pueblo, que pidiese a Barrabás, y a 
Jesús matase. Y respondiendo el presidente, les dijo: 
¡Cuál de los dos queréis que os suelte? Y ellos di· 
jeron: A Barrabás. Pilato les dijo : ¿ Qué pues haré 
de Jesús que es llamado el Cristo? Dicenle todos: 
Sea crucificado. Y el presidente les dijo: Pues ¿qué 
mal ha hecho? Mas ellos alzaban más el grito, di­
ciendo: Sea crucificado. Y viendo Pilato que nada 
aprovechaba, antes se hacía más alboroto, tomando 
agua lavó sus manos delante del pueblo, diciendo: 
Inocente soy yo de la sangre de este justo: vedlo 
vosotros. Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su 
sangre sea sohre nosotros, y sobre nuestros hijos. 
Entonces les soltó a Barrabás; y habiendo azotado a 
Jesús, le entregó para ser crucificado. Entonces los 
soldados del presidente llevando a Jesús al pretorio, 
juntaron a él toda la cuadrilla. Y desnudándole, 
echáronle encima un manto de grana. Y pusieron 
sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una 
cafta en su mano derecha, é hincando la rodilla delante 
de él, burla banse de él, diciendo: Tengas gozo, rey de 
los J udios. Y escupiendo en él, tomaron la caña, 
y le herían en la cabeza. Y después que le hubieron 
escarnecido, le desnudaron el manto, y le vistieron 
de sus vestidos, y le llevaron pardo crucificarle. Y 
saliendo, hallaron a un Cireneo que se llamaba Simón: 
a éste cargaron para que llevase su cruz. Y como 
llegaron al lugar que se llama Gólgota, que quiere 
decir, el lugar de la Calavera, le dieron a beber vinagre 
mezclado con hiel; y gustando, no quiso beberlo. 
y después que le hubieron crucificado, repartieron sus 
vestidos, echando suertes; para que se cumpliese lo 
que fué dicho por el profeta: Se repartieron mis ves· 
tidos, y sobre mi ropa echaron suertes. Y le guarda· 
ban, sentados alIf. Y pusieron sobre su cabeza su 
causa escrita, É5TE ES JESÚS, EL REY DE LOS 
JUDtOS. Entonces crucificaron con él dos ladrones: 
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uno a la derecha, y otro a la izquierda. Y los que 
pasaban, le decían injurias, meneando sus cabezas. 
y diciendo: Tú, el que derribas el templo, y en tres 
días lo reedificas, sálvate a ti mismo. Si eres Hijo 
de Dios, desciende de la cruz. De esta manera tam­
bién los príncipes de los sacerdotes escarneciendo, 
con los escribas, y los Fariseos, y ancianos, dedan: A 
otros salvó, a si mismo no puede salvar. Si es el rey de 
Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 
Confió en Dios: Ubrele ahora, si le quiere; porque ha 
dicho: Soy Hijo de Dios. Lo mismo también le za­
herían los ladrones que estaban crucificados con él. 
y desde la hora de sexta fueron tinieblas sobre toda la 
tierra. hasta la hora de nona. Y cerca de la hora 
de nona Jesús exclamó con gran voz, diciendo: EH, 
EH, ¿ lamma sabachthani ? ésto es: Dios mio, Dios 
mío, ¿ por qué me bas desamparado? y algunos 
de los que estaban alU, oyéndolo, decian: A EHas 
llama éste. Y luego corriendo uno de ellos tomó una 
esponja, y la hinchió de vinagre, y poniéndola en una 
caña, le daba para que bebiese. Y los otros decían: 
Dej~, veamos si vendrá Elfas a librarle. Mas Jesús 
hablend? otra vez exclamado con grande voz, dió 
el espintu. Y, he aquí, el velo del templo se rasgó 
e~ dos, de alto a bajo; y la tierra se movió, y las 
Pledras se hendieron; Y los sepulcros se abrieron; 
y muchos cuerpos de santos, que habían dormido, se 
levantaron. Y salidos de los sepulcros, después de 
s~ resurrección, vinieron a la ~ta ciudad, y apare­
CIeron a muchos. Y el centunón, y los que estaban 
con él guardando a Jesús, visto el terremoto, y las 
cosas que, ~abfan sido hechas, temieron en gran 
manera, diCiendo: Verdaderamente Hijo de Dios era 
éste. 
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EL LUNES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

OH DIOS Todopoderoso, cuyo muy querido Hijo 
no ascendió a gozar sino que antes sufrió dolor, 

y no entró en gloria antes de ser crucificado; Concé­
denos misericordiosamente que nosotros, andando en 
la via de la cruz, la bailemos no ser otra sino la vía de 
vida y de paz; mediante el mismo tu Hijo Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Isa. Jxiii. l. 

/QUIÉN es éste que viene de Edom: de Bosra, 
con vestidos bennejos? ¿ 1!ste, hermoso en su 

vestido, que va con la grandeza de su poder? Yo, 
el que hablo en justicia, grande para salvar. ¿ Por 
qué es bennejo tu vestido? ¿ y tus ropas como de 
el que ha pisado en lagar? Solo pisé el lagar, y de los 
pueblos nadie fué conmigo. Pisélos con mi ira, 
y los hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis 
vestidos, y ensucié todas mis ropas. Porque el dfa 
de la venganza está en mi corazón; y el año de mis 
redimidos es venido. Miré pues, y no habia quien 
ayudase; y abominé, que no hubiese quien me susten­
tase: y salvóme mi brazo, y me sustentó mi ira. 
Y hollé los pueblos con mi ira y los embriagué de mi 
furor, y derribé a tierra su fortaleza. De las miseri­
cordias de Jebová haré memoria, de las alabanzas 
de Jehová, como sobre todo lo que Jehová nos ha 
dado; y de la grandeza de su beneficencia a la casa 
de Israel, que les ha hecho según sus misericordias, 
y según la multitud de sus miseraciones. Y dijo: 
Ciertamente mi pueblo son, hijos que no mienten; 
y fué su Salvador. En toda angustia de ellos él 
fué angustiado, y el ángel de su faz los salvó: con su 
amor, y con su clemencia los redimió, y los trajo 
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a cuestas, y los levantó todos los días del siglo. Mas 
ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su Espíritu 
Santo: por lo cual se les volvió enemigo, y él mismo 
peleó contra ellos. Empero acordóse de los días 
antiguos, de Moisés, y de su pueblo: ¿Dónde está 
el que los hizo subir de la mar con el pastor de su 
rebai'ío? ¿Dónde está el que puso en medio de él 
su Esplritu Santo? ¿ El que los guió por la diestra 
de ~1oisés con el brazo de su gloria? ¿ El que rompió 
las aguas, haciéndose a si nombre perpetuo? El que 
los hizo ir por los abismos como un caballo por el 
desierto, nunca tropezaron. El Espíritu de Jehová 
los pastoreó, como a una bestia que desciende al 
valle: así pastoreaste tu pueblo, para hacerte nombre 
glorioso. Mira desde el cielo, desde la morada de tu 
santidad, y de tu gloria. ¿ Dónde está tu zeta, y tu 
fortaleza, la multitud de tus entrañas, y de tus misera· 
ciones para conmigo? ¿ Hanse estrechado? Porque 
tú eres nuestro padre, que Abraham nos ignora, e 
Israel no nos conoce: Tú Jehová, eres nuestro padre, 
nuestro Redentor perpetuo es tu nombre. ¿ Por qué, 
oh ] ehová, nos has hecho errar de tus caminos? 
¿ Endureciste nuestro corazón a tu temor? Vuélvete 
por tus siervos, por las tribus de tu heredad. Por 
poco tiempo poseyó la tierra prometida, el pueblo de 
tu santidad: nuestros enemigos han hollado tu san· 
tuario. Hemos sido como aquellos de quienes nunca 
te enseñoreaste, sobre los cuales nunca fué llamado 
tu nombre. 

El Evangelio. S. Mar. xiv. 1. 

Y ERA la pascua, y los dfas de los panes sin leva· 
dura dos dfas después; y procuraban los príncipes 

de los sacerdotes y los escribas como le prenderían por 
engafio, y le matarían. Mas dedan: No en el día de 
la fiesta porque no se haga alboroto del pueblo. Y 
estando él en Betania en casa de Simón el leproso, 
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y sentado a la mesa, vino una mujer teniendo un vaso 
de alabastro de ungüento de nardo puro de mucho 
precio, y quebrando el alabastro, se lo derramó sobre 
su cabeza. Y hubo algunos que se enojaron dentro 
de sí, y dijeron: ¿ Para qué se ha hecho este desperdicio 
de unguento? Porque podia esto ser vendido por 
más de trescientos denarios, y darse a los pobres. 
y bramaban contra ella. Mas jesús dijo: Dejadla: 
¿ por qué la molestáis? buena obra me ha hecho. 
Porque siempre tenéis los pobres con vosotros, y 
cuando quisiereis, les podéis hacer bien; mas a m.í no 
siempre me tenéis. Ésta, lo que pudo, hizo: se ha 
anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura. De 
cierto os digo, que donde quiera fuere predicado este 
evangelio en todo el mundo, también ésto que ha hecho 
ésta, será dicho para memoria de ella. Entonces 
Judas Iscariote, uno de los doce, fué a los prfncipes de 
los sacerdotes, para entregársele. Y ellos oyéndolo 
se holgaron, y prometieron que le darfa~ dineros. 
y buscaba oportunidad como le entregaría. Y el 
primer día de la fiesta de los panes sin levadura, 
cuando sacrificaban la pascua, sus discípulos le dicen: 
¿Dónde quieres que vayamos a prepararte, para que 
comas la pascua? Y envia dos de sus discípulos, y les 
dice: Id a la ciudad, y os encontrará un hombre que 
lleva un cántaro de agua, seguidle; Y donde entrare, 
decid al señor de la casa: El Maestro dice: ¿ Dónde 
está el aposento donde tengo de comer la pascua con 
mis discípulos? Y él os mostrará un gran cenadero 
aparejado, aderezad para nosotros alIfo Y fueron sus 
discípulos, y vinieron a la ciudad, y hallaron como les 
hbaia dicho, y aderezaron la pascua. Y llegada la 
tarde, vino con los doce. Y como se sentaron a la 
mesa, y comiesen, dice jesós: De cierto os digo, que 
uno de vosotros, que come conmigo, me ha de entregar. 
Entonces ellos comenzaron a entristecerse, ya decirle 
cada. uno por si: ¿ Seré yo ? y el otro: ¿ Seré yo? Y 
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él respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, que moja 
conmigo en el plato. A la verdad el Hijo del hombre 
va, como está de él escrito; mas ¡ay de aquel hombre 
por quien el Hijo del hombre es entregado I Bueno 
le fuera, si no hubiera nacido el tal hombre. Y 
estando ellos comiendo, tomó Jesús pan, y bendiciendo 
lo rompió. y les dió. y dijo: Tomad, comed, este es 
mi cuerpo. Y tomando la copa, habiendo dado 
gracias, les di6; Y bebieron de ella todos. Y les dice: 
Esta es mi sangre del nuevo testamento, que por 
muchos es derramada. De cierto os digo, que no 
beberé más del fruto de la vid hasta aquel día, cuando 
lo beberé nuevo en el reino de Dios. Y como hu­
bieron cantado UD himno, se salieron al monte de las 
Olivas. Jesós entonces les dice: Todos seréis escanda­
lizados en mi esta noche, porque escrito está: Heriré 
a.l pastor, y serán dispersas las ovejas. Mas después 
que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. 
Entonces Pedro le dijo: Aunque todos sean escandali· 
zados, mas no yo. Y le dice Jesús: De cierto te digo, 
que tú, hoy, en esta misma noche, antes que el gallo 
haya cantado dos veces, me negarás tres veces. Mas 
él con más vehemencia decfa: Si me fuere menester 
morir contigo, no te negaré. También todos decfan 
lo mismo. Y vienen al lugar que se llama Getsemaní, 
y dice a sus discfpulos: Sentáos aquí, entre tanto que 
oro. Y toma consigo a Pedro, y a Santiago, y a 
Juan, y comenzó a atemorizarse, y a angustiarse en 
gran manera. Y les dice: Del todo está triste mi alma 
basta la muerte: esperad aquí, y velad. Y yéndose 
un poco adelante, se postró en tierra, y oró, que si 
fuese posible, pasase de él aquella hora; Y dijo: 
Abba, Padre, todas las cosas son a ti posibles; aparta 
de mí esta copa; empero no lo que yo quiero, sino lo 
que tú. y vino, Y los halló durmiendo; y dice a 
Pedro: ¿ Simón, duermes? ¿ No has podido velar 
una hora? Velad, y orad, para que no entréis en 
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tentación: el espíritu a la verdad está presto, mas la 
carne enferma. Y volviéndose a ir, aTÓ, y dijo las 
mismas palabras. Y vuelto, los halló otra vez dur­
miendo; porque los ojos de ellos estaban cargados, 
y no sabían qué responderle. Y vino la tercera vez, 
y les dice: Dormid ya, y descansad. Basta: la hora 
es venida: he aquf, el Hijo del hombre es entregado 
en manos de pecadores. Levantáos, vamos: he aquí 
el que me entrega está cerca. Y luego, aun hablando 
él, vino Judas, que era uno de los doce, y con él 
mucha gente con espadas y palos, de parte de los 
príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, y de los 
ancianos. Y el que le entregaba les habia dado una 
señal, diciendo: Al que yo besare, aquel es: pren­
dedle, y Ilevadle seguramente. Y como vino, se llegó 
luego a él, y le dice: Maestro, Maestro, y le besó. 
Entonces ellos echaron en él sus manos, y le prendie­
ron. y uno de los q ue estaban alli, sacando la 
espada, hirió al siervo del sumo sacerdote. y le cortó 
la oreja. Y respondiendo Jesús. les dijo: ¿ Cómo 
a. ladrón, habéis salido con espadas y con palos a 
tomarme? Cada dia estaba con vosotros enseñando 
en el templo, y no me tomásteis. Mas es así para 
que se cumplan las Escrituras. Entonces dejándole 
todos sus disclpulos huyeron. Empero un mancebo 
le seguía cubierto de una sábana sobre el cuerpo 
desnudo; y los mancebos le prendieron. Mas él, 
dejando la sábana, se huyó de ellos desn.udo. Y 
trajeron a Jesús al sumo sacerdote; y se Juntaron 
a él todos los principes de los sacerdotes, y los ancianos, 
y los escribas. Pedro empero le siguió de lejos hasta 
dentro del palacio del sumo sacerdote; y estaba 
sentado con los criados, y calentándose al fuego. 
y los príncipes de los sacerdotes, y todo el concilio, 
buscaban testimonio contra Jesús. para entregarle 
a la muerte; mas no hallaban. Porque muchos 
decían falso test.imonio contra él; mas sus testimonios 
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no concertaban. Entonces levantándose unos, dieron 
falso testimonio contra él, diciendo: Nosotros le 
hemos oido decir: Yo derribaré este templo, que es 
hecho de manos, y en tres días edificaré otro hecho 
sin manos. Mas ni aun asi se concertaba el testi­
monio de ellos. El sumo sacerdote entonces, levan­
tándose en medio, preguntó a Jesús, diciendo: ¿ No 
respondes algo? ¿ Qué atestiguan estos contra ti? 
Mas él callaba, y nada respondió. El sumo sacerdote 
le volvió á preguntar, y le dice: ¿Eres tú el Cristo, 
el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy; y 
veréis al Hijo del hombre asentado a la diestra del 
poder de Dios, y que viene en las nubes del cielo. 
Entonces el sumo sacerdote, rompiendo sus vestidos, 
dijo: ¿Qué más tenemos necesidad de testigos? 
Oido habéis la blasfem.ia: ¿ Qué os parece? Y ellos 
todos le condenaron ser culpado de muerte. Y 
algunos comenzaron a escupir en él, y a cubrir su 
rostro, y a darle bofetadas, y decirle: Profetiza. 
y los criados le herfan de bofetadas. Y estando 
Pedro en el palacio abajo, vino una de las criadas 
del sumo sacerdote; Y como vió a Pedro que se 
calentaba, mirándole, dice: Y tú con Jesús el Nazareno 
estabas. Mas él negó, diciendo . No le conozco, ni 
sé lo que tó dices. Y se salió fuera a la entrada, y 
cantó el gallo. Y la criada viéndole otra vez, comenzó 
a decir a los que estaban alli: Éste es uno de ellos. 
Mas él negó otra vez. Y poco después otra vez los 
que estaban a111, dijeron a Pedro: Verdaderamente 
tú eres de ellos; porque eres Galileo, y tu habla es 
semejante. Y él comenzó a echarse maldiciones 
ya jurar, diciendo; No conozco a ese hombre de que 
habláis. Y el gallo cantó la segunda vez; y Pedro 
se acordó de las palabras que Jesús le habia dicho: 
Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres 
veces; y comenzó a llorar. 
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EL MARTES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. OH SEÑOR Dios, cuyo bendito Hijo, nuestro Sal. 
vador, abandonó sus espaldas a los sayones y 

no defendió su <:ara de las ofensas avergonzadoras; 
Con~~~nos gracia para aceptar resignadamente Jos 
!lufn~llentos del ~empo presente, en la completa 
scgu~dad de la glona que ha de ser revelada; mediante 
el mismo tu Hijo ]esu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epístola. Isa. 1. 5. 

EL SEÑOR Dios me abrió el oido, y yo no fuf 
. rebelde; no me torné atraso Di mi cuerpo a los 

h~ndores, y mis mejillas a los peladores: no escondí 
mI rostro de las injurias y escupidura. Porque el 
Sei'ior DIOS me ~yudará, por tanto no me avergoncé; 
por eso puse mi rostro como un pedernal; y sé que 
~o ~eré averg~mzado. Cercano está de mi el que me 
Just~fica. ¿ qUIén contenderá conmigo? juntémonos. 
¿QUién es el adversario de mi causa? acérquese a mf. 
He aqui que el SeñOZ' DIOS me ayudará, ¿quién hay 
que me condene? He aquí que todos ellos como 
roJ>a: de vestir se envejecerán: polilla los comerá. 
¿QUién hay entre vosotros que tema al SERoR? 
Oiga la voz de su siervo. El que anduvo en tinieblas 
y el que careció de luz, confíe en el nombre del SE~OR' 
y recuéstese sobre su Dios. He aquf que todos va: 
sotros encendéis fuego, y estáis cercados de centellas. 
Andad a la lumbre de vuestro fuego; ya las centellas 
que encendisteis. De mi mano os vino esto: en dolor 
seréis sepul tados. 

El Evangelio . S. Mar. xv. 1 

Y LUEGO por la mañana, hecho consejo, los 
. sumos sacerdotes con los ancianos, y con los 

escnbas, y con todo el concil o, trajeron a ]f.'SÚS atado, 
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y le entregaron a Pilato. Y le preguntó Pilato: 
¿ Eres tú el Rey de los Judios? Y respondiend~ él, 
le dijo: Tú lo dices . Y le acusaban los prrnclpes 
de los sacerdotes de muchas cosas. Y le preguntó 
otra vez Pilato, diciendo: ¿ No respondes algo? 
Mira cuán muchas cosas atestiguan contra ti. Mas 
Jesús ni aun con eso respondió, de manera que Pilato 
se maravillaba. Empero en el dfa de la fiesta les 
soltaba un preso, cualquiera que pidiesen. Y habia 
uno que se llamaba Barrabás, preso con sus compa­
neros de la revuelta, que en una revuelta habian 
hecho una muerte. Y la multitud, dando voces, 
comenzó a pedir que les hiciese como siempre les 
habia hecho. Y Pilato les respondió, diciendo: 
¿ Queréis que os suelte al Rey de los Judios? Porque 
conada que por envidia le habían entregado los 
prfncipes de los sacerdotes. Mas los príncipes de los 
sacerdotes incitaron a la multitud, que les soltase 
antes a BarrabAs. Y respondiendo Pilato, les dice 
otra vez: ¿ Qué pues queréis que haga de él que llamáis 
Rey de los J udios? Y ellos vol vieron a dar voces: 
Crucifícale. Mas Pilato les dec1a; ¿ Pues, qué mal ha 
hecho? Y ellos daban mayores voces: Crucilicale. 
y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó 
a Barrabás, y entregó a Jesús, azotado, para que fuese 
crucificado. Entonces los soldados le llevaron dentro 
de la sala, es a saber, a la audiencia; y convocan toda 
la cuadrilla. Y le visten de pórpura, y le ponen 
una corona tejida de espinas; Y comenzaron a salu­
darle, y decir: Tengas gozo, Rey de los J udios. Y le 
herfan la cabeza con una caña, y escupían en él, y 
le hadan reverenda hincadas las rodillas. Y después 
que le hubieron escarnecido, le desnudaron de la 
púrpura, y le vistieron sus propios vestidos; y le sacan 
para crucificarle. Y cargaron a uno que pasaba, 
(Simón Cireneo padre de Alejandro y de Rufo, que 
venía del campo,) para que llevase su cruz. Y le 
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llevan al lugar de Gólgota, que interpretado quiere 
decir, lugar de la Calavera. Y le dieron a beber vino 
mezclado con mirra; mas él no lo tomÓ. Y cuando 
le hubieron crucificado, repartieron sus vestidos, 
echando suertes sobre ellos, qué llevaría cada uno. Y 
era la hora de tercia cuando le crucificaron. Y el titu 
lo escrito de su causa era, EL REY DE LOS Juntos. 
y crucificaron con él dos ladrones, uno a su mano 
derecha, y otro a su mano izquierda. Y se cum­
plió la Escritura que dice: Y con los inicuos fué 
contado. Y los que pasaban le denostaban, me­
neando la cabeza, y diciendo: ¡Ah! que derribas el 
templo de Dios, y en tres días lo edificas: Sálvate 
a ti mismo, y desciende de la cruz. Y de esta manera 
también los príncipes de los sacerdotes escarneciendo, 
decían unos a otros, con los escribas: A otros salvó, 
a sí mismo no puede salvar. El Cristo, Re)' de Israel 
descienda ahora de la cruz para que veamos y creamos. 
También los que estaban crucificados con él, le denos­
taban. Y cuando vino la hora de sexta, fueron 
hechas tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora de 
nona. y a la hora de nona exclamó Jesús a gran 
voz, diciendo: ¿Elof, Eloi lammá sabachthani? que 
interpretado, quiere decir: Dios mio, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado? Y oyéndolo unos de 
los que estaban allí, decfan: He aquí, a EHas llama. 
y corrió uno, e hinchiendo de vinagre una esponja, 
y poniéndola en una caña, le dió de beber, diciendo: 
Dejad, veamos si vendrá Elfas a quitarle. Mas 
Jesós, dando una grande voz, espiró. Entonces el 
velo del templo se partió en dos de alto a bajo. ':l el 
centurión que estaba delante de él, viendo que habia 
espirado así llamando, dijo: Verdaderamente este 
hombre era el Hijo de Dios. 
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EL MIÉRCOLES ANTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

ASfSTENOS misericordiosamente con tu ayuda, 
Oh Sei\or Dios de nuestra salvación: para que 

podamos dedicamos con gozo a la meditación de estos 
actos poderosos, por medio de los cuales nos has 
dado vida e inmortalidad; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amt'n. 

La Epístola. Heb. ix. 16. 

DONDE hay testamento, necesario es que inter­
venga la muerte del testador. Porque el testa­

mento es firme después de muerte: de otra manera 
no es válido entre tanto que el testador vive. Así 
que ni aun el primero fué consagrado sin sangre. 
Porque habiendo leido :\'Ioisés todos los mandamientos 
de la ley a todo el pueblo, tomando la sangre de los 
becerros y de los machos de cabrío, con agua, y lana 
de grana, e hisopo, asperjió a todo el pueblo, y junta­
mente al mismo libro, diciendo: Ésta es la sangre del 
testamento que Dios os ha mandado. Y allende de 
ésto, el tabernáculo también, y todos los vasos del 
ministerio asperjió con la sangre. Y casi todas las 
cosas según la ley son purificadas con sangre; y sin 
derramamiento de sangre no hay remisión. Así 
que necesario fué que los dechados de las cosas celes­
tiales fuesen purificados con estas cosas; empero las 
mismas cosas celestiales, con mejores sacrificios que 
éstos. Porque no entró Cristo en el santuario hecho 
de mano, que es la figura del verdadero, mas en el 
mismo cielo, para presentarse ahora por nosotros 
en la presencia de Dios: No empero para ofrecerse 
muchas veces a si mismo; (como entra el sumo sacer­
dote en el santuario cada un año con sangre ajena;) 
de otra manera fuera necesario que hubiera padecido 
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muchas veces desde el principio del mundo: mas 
ahora una vez en la consumación de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se presentó por el sacrificio 
de si mismo. Y de la manera que está establecido 
a los hombres que mueran una sola vez; y después 
de ésto, el juicio: asf también Cristo habiendo sido 
ofrecido una sola vez para cargar con los pecados de 
muchos; la segunda vez aparecerá sin pecado a los 
que le aguardan para salud. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. I. 

ESTABA cerca el dfa de la fiesta de los panes sin 
levadura, que se llama la pascua. Y los prín­

cipes de los sacerdotes, y los escribas procuraban 
cómo le matanan; mas tenían miedo del pueblo. 
y entró Satanás en Judas, que tenía por sobrenombre 
Iscariote, el cual era uno del número de los doce. 
y fué, y habló con los prlncipes de los sacerdotes, 
y con los magistrados, de cómo se le entregaría. Los 
cuales se holgaron, y concertaron de darle dinero. 
y prometió; y buscaba oportunidad para entregarle 
a ellos sin estar presente la multitud. Y vino el día 
delos panes sin levadura, en el cual era menester matar 
la pascua. Y envió a Pedro, y a Juan, diciendo: 
Id, aparejad nos la pascua, para que comamos. Y 
ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la aparejemos? 
y él les dijo: He aquí, como entraréis en la ciudad, 
os encontrará un hombre que lleva un cántaro de agua: 
seguidle hasta la casa donde entrare; Y decid al padre 
de la familia de la casa: El Maestro te dice: ¿ Dónde 
está el aposento donde tengo de comer la pascua 
con mis discípulos? Entonces él os mostrará un 
gran cenadero aderezado, aparejadIa allf. Y yendo 
ellos halláronlo todo como les habia dicho; y apare· 
jaron la pascua. Y como fué hora, se sentó a la mesa; 
y con él los doce apóstoles. Y les dijo: Con deseo 
be deseado comer con vosotros esta pascua antes qU6 
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padezca. Porque os digo, que no comeré más de ella, 
basta que sea cumplido en el reino ,de D~?s. Y to­
mando la copa, habiendo hecho gracias, diJo: To~ad 
esto y distribuidlo entre vosotros. Porque os digo, 
que 'no beberé del fruto de la vid, basta ,que el reino 
de Dios venga. y tomando pan, habiendo hech~ 
gracias, lo rompió, y les dió. diciendo: Éste es mi 
cuerpo, que por vosotros es dado; haced ésto en 
memoria de mi. Asimismo también la copa, después 
que hubo cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo 
testamento en mi sangre, que por vosotros se derrama, 
Con todo eso, he aquf, la mano del que me entrega 
está conmigo en la mesa. Y a la ver~ad el Hijo del 
hombre va según lo que está deterrnmado; empero 
¡ay de aquel bombre por el cual es entregado! Ellos 
entonces comenzaron a preguntar entre si, cual de 
ellos seria el que ha.bia de hacer ésto. Y hubo 
también entre ellos una contienda, quién de ellos 
parecía ser el mayor. Entonces él les dijo: Los reyes 
de las naciones se enseñorean de ellas; y los que sobre 
ellas tienen potestad, son llamados bienhechores: 
Mas vosotros, no así: antes el que es mayor entre 
vosotros, sea como el más mozo; y el que precede, 
como el que sirve. Porque ¿ cuál es mayor, el que se 
asienta a la mesa, o el que sirve? ¿ No es el que 
se asienta a la mesa? mas yo soy entre vosotros como 
el que sirve. Em¡;>ero voso~ros sois. Jos que habéis 
permanecido conmigo en mis tentaClOnes: Yo pues 
os ordeno un reino, como mi Padre me 10 ordenó 
a mi; Para que comáis y bebáis en mi mesa en mi 
reino; y os asentéis sobre tronos juzgando a las doce 
tribus de Israel. Dijo también el Señor: Simón, 
Simón, he aqui, que Satanás os ha pedido para zaran­
dearos como a trigo; Mas yo he rogado por ti que 
tu fe no falte; y tú cuando te conviertas, confinna 
a tus hermanos. Y él le dijo: Señor, dispuesto estoy 
a ir contigo, tanto a la cárcel, como a la muerte. 
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y él dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy, 
"lntes que t6 niegues tres veces que me conoces. 
Ya ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, y sin alforja, 
y sin zapatos, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Nada. 
Entonces les dijo: Pues ahora el que tiene bolsa, 
tómela; y también su alforja; y el que no tiene espada, 
venda su capa y cómprela. Porque os digo, que aun 
es menester que se cumpla en mí aquello que está 
escrito: Y con los malos fué contado; porque lo que 
está escrito de mi, su cumplimiento tiene. Entonces 
ellos dijeron: Señor, he aquí, dos espadas hay aquf. 
y él les dijo : Basta. Y saliendo, se fué, seg6n su 
costumbre, al monte de las Olivas; y sus discípulos 
también le siguieron. Y como llegó a aquel lugar 
les dijo: Orad para que no entréis en tentación. Y él 
se apartó de ellos como un tiro de piedra; y puesto 
de rodillas, oró, diciendo: Padre, si quieres, pasa esta 
copa de mf, empero no se haga mi voluntad, mas la 
tuya. Y le apareció un ángel del cielo esforzándole. 
Y estando en agonía, oraba más intensamente; y fué 
su sudor como gotas grandes de sangre, quedescendian 
hasta la tierra. Y como se levantó de la oración, 
r vino a sus discípulos, los halló durmiendo de 
tristeza. Y les dijo: ¿ Qué, dormís? Levantaos, y 
orad que no entréis en tentación. Estando aún 
hablando él, he aquí, una multitud de gente, y el que 
se llamaba Judas, uno de los doce, iba delante de 
ellos; y se llegó a Jesús, para besarle. Entonces 
Jesús le dijo: Judas, ¿con un be90 entregas al Hijo 
del bombre? Y viendo los que estaban junto a él 
lo que había de ser, le dijeron: Señor, ¿ herirémos con 
espada? Y uno de ellos hirió al criado del sumo 
sacerdote, y le quitó la oreja derecha. Y respon­
diendo Jesús, dijo: Dejad basta aquL Y tocando su 
oreja, le sanó. Dijo después Jesús a los principcs 
de los sacerdotes, ya los capitanes del templo, ya los 
ancianos que hablan venido contra él: ¿ Cómo a ladrón 
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habéis salido con espadas y con palos? Habiendo 
estado con vosotros cada día en el templo, no 6.xtendlS­
teis las manos contra mi; mas ésta es vuestra hora, 
y la potestad de las tinieblas. Y prendiéndole, le 
trajeron, y metiéronle en casa del prlncipe de los 
sacerdotes. Y Pedro le seguía de lejos. Y habiendo 
encendido fuego en medio del atrio, y sentándose 
todos al derredor, se sentó también Pedro entre ellos. 
y como una criada le vi6 que estaba sentado al 
fuego, puestos los ojos en él, dijo: Y éste con él era. 
Entonces él lo negó, diciendo: Mujer, no le conozco. 
y un poco después viéndole otro, dijo: Y tú de ellos 
eras. y Pedro dijo: Hombre, no soy. Y como una 
hora pasada, otro afirmaba, diciendo: Verdadera­
mente también éste estaba con él; porque es Galileo. 
y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices . Y luego, 
estando aún él hablando, el gallo cantó. Entonces, 
vuelto el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acord6 
de la palabra del Señor, como le babía dicho. Antes 
que el gallo dé voz me negarás tres veces. Y saliendo 
fuera Pedro, lloró amargamente. Y los hombres que 
tenían a Jesús, se burlaban de él, hiriéndole. Y cu­
briéndole herían su rostro, y preguntábanle, dicien­
do: Profetiza, ¿quién es el que te hirió? y decían 
otras muchas cosas injuriándole. Y como fué de 
dia, se juntaron los ancianos del pueblo, y los príncipes 
de los sacerdotes, y los escribas, y le trajeron a su 
concilio, diciendo: ¿ Eres tú el Cristo? dinoslo. Y les 
dijo: Si os lo dijere, no creeréis; Y también si os 
preguntare, no me responderéis, ni me soltaréis; mas 
desde ahora el Hijo del hombre se asentará a la diestra 
del poder de Dios. Y dijeron todos: ¿Luego tu eres 
el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros lo decís, 
que yo soy. Entonces ellos dijeron: ¿Qué más 
testimonio deseamos? porque nosotros lo bemos 
oído de su boca. 
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EL jUÉVES ANTES DE PASCUA, o ]UÉVES SANTO. 

La Colecta. 

PADRE Omnipotente, cuyo querido H ijo en la 
noche antes de padecer, instituyó el Sacramento 

de su Cuerpo y Sangre; Concede de tu misericordia 
que podamos recibir con acción de gracias este Sacra­
mento en memoria de él, que en estos santos mis­
terios nos da una fianza de vida eterna; al mismo tu 
Hijo ]esu Cristo nuestro Señor, que ahora vive y 
reina contigo y el Espiritu Santo, un solo Dios, por 
siempre jamás. Amén. 

La Epistola . 1 Cor. xi. 23 . 

PORQUE yo recibí del Señor lo que también os 
he entregado: que el Señor] esús la misma noche 

que fué ~ntreg3:~o, tomó pan: y habiendo dado gracias 
10 rompIÓ, y dIJO: Tomad, comed: este es mi cuerpo 
que por vosotros es rompido; haced esto en memoria 
de mL Asimismo tomó también la copa, después 
de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo 
testamento en mi sangre: haced esto todas las veces 
que la bebiéreis, en memoria de mL Porque todas 
las veces que comiéreis este pan, y bebiéreis esta copa, 
la muc:rte del Señor anunciáis basta que venga. 

El E vangelio. S. Luc. xxiii. 1. 

L EVANTANDOSE toda la multitud de eUos 
lJeváronle a Pilato. Y comenzaron a acusarle' 

diciendo: A éste hemos hallado que pervierte nuestr~ 
nación, y que veda dar tributo a César, diciendo que 
él ~s el Cristo el Rey. Entonces Pilato le preguntó, 
diciendo: ¿ Eres tú el rey de los] udios? Y respon­
diénd.ole él, dijo: Tú lo dices. Y Pilato dijo a los 
prlnclpes de los sacerdotes, y al pueblo: Ninguna 
culpa hallo en este hombre. Mas ellos por fiaban, 
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diciendo: Alborota a l pueblo, enseñando por toda 
Judea, comenzando desde Galilea basta aquL En­
tonces Pilato, oyendo de Galilea, preguntó si el 
bombre era Galileo. Y como entendió que era de 
la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, el 
cual también estaba en Jerusalém en aquellos dfas. 
y Herodes, viendo a Jesús. se holgó mucho; porque 
habia mucho que le deseaba ver; porque habia oido 
de él muchas cosas; y tenia esperanza que le verla 
hacer alglin milagro. Y le preguntaba con muchas 
palabras; mas él nada le respondió. Y estaban los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas acusándole 
con gran porfia. Mas Herodes con sus soldados le 
menospreció, y escarneció, vistiéndole de una ropa 
espléndida; y le volvio a enviar a Pilato. Y fueron 
hechos amigos entre 51 Pilato y Herodes en el mismo 
día; porque antes eran enemigos entre sí. Entonces 
Pilato, convocando los príncipes de los sacerdotes 
y los magistrados, y el pueblo, les dijo: Me habé~ 
presentado a éste por hombre que pervierte al pueblo; 
y, he aquí, yo preguntando delante de vosotros, no 
he hallado alguna culpa en este hombre de aquellas 
de que le acusáis. Y ni aun Herodes; porque os remiti 
a él; y he aqut, que ninguna cosa digna de muerte 
ha hecho. Le soltaré pues castigado. Y tenia 
necesidad de soltarles uno en la fiesta. Y toda la 
multitud dió voces a una, diciendo: Afuera con éste, 
y suéltanos a Barrabás: (El cual habia sido echado en 
la cárcel por una sedición hecha en la ciudad, y una 
muerte.) Y les habló otra vez Pilato, queriendo 
soltar a Jesús. Mas ellos volvían a dar voces 
diciendo: Cruciffcale, Cruciflcale. y él les dijo l~ 
tercera vez: ¿ Por qué? ¿ Qué mal ha hecho éste ~ 
ninguna culpa de muerte he hallado en él: le casti­
garé pues, y le soltaré. Mas ellos instaban a grandes 
voces, pidiendo que fuese crucificado; y las voces de 
ellos, y de los principes de los sacerdotes prevale-
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cieron. Entonces Pilato juzgó que se hiciese 10 que 
ellos pedían. Y les soltó a aquél que habla sido 
echado en l~ cárcel por sedición y una muerte. al cual 
hablan pedIdo; mas entregó a jesús a la voluntad de 
ellos. Y llevándole, tomaron a un Simón Cireneo 
que venia del campo, y le pusieron encím'a la cru~ 
para que la. llevase en pos de jesús. Y le segufa 
grande mulbtud de pueblo, y de mujeres, las cuales 
le 1I0.~aban, .. y lamentaban. Mas Jesús, vuelto a ellas, 
les dIJO: HIjas de Jerusalém, no me lloréis a mi; mas 
1I0raos a vosotras mismas, ya vuestros hijos. Porque, 
he aquí, que vendrán días en que dirán: Bienaventura­
das las estériles, y 19s vientres que no parieron, y los 
pechos que no cnaron. Entonces comenzarán a 
decir a los. montes: Caed sobre nosotros; ya los colla­
dos: Cubndnos. Porque si en el árbol verde hacen 
estas cosas, ¿ en el seco qué se hará? Y llevaban 
también con él otros dos, malhechores, a matar con 
él. y ??mo vinieron al lugar que se llama Calvario, 
le crUCificaron alli; y a los malhechores, uno a la 
derecha, y otro a la izquierda. Mas Jesús decía: 
Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen. Y 
partiendo. sus vestidos, echaron suertes. Y el pueblo 
estaba mlr~~do; y se burlaban de él los prfncipes 
con ellos, dICiendo: A otros salvó: sálvese a sI mismo 
si éste es el Mestas, el escogido de Dios. Escarnecf~ 
de él ?mbién los. S?ldados, .llegándose, y presentán­
dole vmagre, y diciendo: SI tú eres el Rey de los 
Judfos, sálvate a ti mismo. Y había también un 
titulo escrito sobre él con letras Griegas y Latinas 
y HebrAicas: ÉSTE ES EL REY DE LOS JUDíOS: 
"'!. u~o de l?s. malhec~ores que estaban colgados, le 
m~unaba, diCIendo: SI tú eres el Cristo, sálvate a ti 
mISmo, y a nosotros. Y respondiendo el otro le 
riñó, diciendo: ¿ Ni aun tú temes a Dios estando e~ la 
misma condenación? y nosotros a la verdad 
justamente, porque recibimos lo que mereciero~ 
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nuestros hechos; mas éste ningún mal hizo. Y dijo 
a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vinieres en 
tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo, 
que hoy estarás conmigo en el paraiso. Y era como 
la hora de sexta, y fueron hechas tinieblas sobre toda 
la tierra hasta la hora de nona. Y el sol se obscureció, 
y el velo del templo se rasgó por medio. Entonces 
Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho 
ésto espiró. Y como el centurión vió lo que habia 
acontecido, di6 gloria a Dios, diciendo: Verdadera· 
mente este hombre era justo. Y toda la multitud de 
los que estaban presentes a este espectáculo, viendo 
lo que habla acontecido, se volvían hiriendo sus 
pechos. Mas todos sus conocidos estaban de lejos, 
y las mujeres que le hablan seguido desde Galilea 
mirando estas cosas. 

, O bien el siguiente: 

El Evangelio. S. Juan xiii. l. 

ANTES de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús 
que su hora habla venido para que pasase de 

este mundo al Padre, como habla amado a los suyos 
que estaban en el mundo, amólos hasta el fin. Y la 
cena acabada, como el diablo ya habla metido en el 
corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, que le 
entregase, sabiendo Jesús que el Padre le había 
dado todas las cosas en las manos, y que había salido 
de Dios, ya Dios iba, levántase de la cena, y quitase 
su ropa, y tomando una toalla, ciñóse. Luego puso 
agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los 
disdpulos, ya limpiarlos con la toalla con que estaba 
ceñido. Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le 
dice: ¿Señor, tú me lavas los pies ? Respondió Jesús, 
y dljole: Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; mas 
lo entenderás después. Dicele Pedro: No me lavarás 
los pies jamás. Respondióle Jesús: Si no te lavare, 
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no telldrás parte conmigo. Dícele Simón Pedro : 
Señor, no sólo mis pies, mas aun las manos y la cabeza. 
Dfcele Jesús: El que está lavado, no necesita sino que 
lave los pies. mas está todo limpio: y vosotros limpios 
estáis, aunque no todos. Porque sabía quién le 
babía de entregar; por eso dijo: No estáis limpios 
todos. Así que, después que les hubo lavado los 
pies, y tomado su ropa, volviéndose a sentar a la 
mesa, dijoles: ¿ Sabéis lo que os be becho? Vosotros 
me llamáis, Maestro, y, Señor: y decJs bien; porque 
lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, vosotros también debéis lavar los pies 
los unos a los otros. Porque ejemplo os be dado, 
para que como yo os be hecho, vosotros también 
hagáis . 

EL VIERNES SANTO. 

Las Colectas. 

D10S Todopoderoso, te suplicamos que mires con 
misericordia a ésta tu familia, por la cual nuestro 

Señor Jesll Cristo tuvo a bien ser trafdo y entregado 
a traición en manos de hombres malvados, y sufrir 
muerte de cruz, y ahora vive y reina contigo y el 
Espiritu Santo, siempre un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amén. 

DIOS Todopoderoso y Eterno, que por tu Espiritu 
riges y santificas todo el cuerpo de la Iglesia; 

Escucha nuestras suplicaciones y oraciones que te 
ofrecemos por todos los hombres de todas condiciones 
en tu Santa Iglesia, para que cada cual en su vocación 
y ministerio te sirva devota y sinceramente; mediante 
nuestro Señor y Redentor J esu Cristo. A m¿n. 

DIOS Misericordioso, Criador del Género Humano, 
que no aborreces ninguna de tus obras, ni quieres 

la muerte del pecador, antes bien que se convierta 
y viva; Compadécete de todos los que no te conocen 
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conforme tú te has revelado en el Evangelio de tu 
Hijo. Aparta de ellos toda ignorancia, dureza de 
corazón, y menosprecio de tu Palabra: y por tu 
misericordia., condúceles de tal modo a tu rebaño, 
que sean una grey bajo un solo Pastor, Jesu Cristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espiritu 
Santo, un solo Dios. por los siglos de los siglos. Amén. 

La Epistola. Heb. x. I. 

L A ley teniendo sólo la sombra de los bienes ve­
nideros, y no la imagen misma de las cosas, 

nunca puede, por los mismos sacrificios que ofrecen 
continuamente cada año, hacer perfectos a los que 
se allegan. De otra manera habrfan cesado de ser 
ofrecidos; porque los que dan culto, purificados una 
vez, no tendrían más conciencia de pecado. Empero 
en estos sacrificios cada año se hace el mismo recarda­
miento de los pecados. Porque es imposible que la 
sangre de los toros y de los machos de cabrio quite 
los pecados. Por lo cual entrando en el mundo, dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste, mas a mi me apro· 
priaste un cuerpo: Holocaustos y expiaciones por el 
pecado no te agradaron. Entonces dije: Heme aqul, 
(en la cabecera del libro está escrito de mi,) para 
que haga, oh Dios, tu voluntad. Diciendo arriba: 
Sacrificio y ofrenda, y holocaustos, y expiaciones 
por el pecado, no quisiste, ni te agradaron, las cuales 
cosas se ofrecen segán la ley: Entonces dijo: Heme 
aqui para que haga, oh Dios, tu voluntad. Quita 
lo primero, para establecer lo segundo. Por la cual 
voluntad somos los santificados, por medio de la 
ofrenda del cuerpo de Jesu Cristo hecha una sola vez. 
y ciertamente todo sacerdote está en pie cada día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; 
pero éste, habiendo ofrecido por los pecados un solo 
sacri ficio, está asentado para siempre a la d iestra de 
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Dios. Espera?-do lo que resta, es a saber, hasta 
q~e sus enemIgos sean puestos por escabelo de sus 
plés: ~orque con una sola ofrenda hizo consumados 
para ~lempre a los ~ntificados. Y el Espiritu Santo 
también ?oS lo testifica: que después que dijo: Éste 
es el co~clerto que yo haré con ellos después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones 
y en sus mentes las escribiré; Y nunca más ya me 
acordaré de sus pecados e iniquidades. Pues en 
donde hay remisión de éstos, no hay ya más ofrenda 
por pecado. Así que, hermanos, teniendo libertad 
para en~r en el lugar santfsimo por la sangre de 
J~su Cnsto, por un nuevo camino, y vivo, que él 
mismo consagró para nosotros, por medio del velo 
es a saber, por su ~rne; y teniendo un gran sacerdot~ 
sobre la casa de DlOS; acerquémonos a él con corazón 
verdadero, en cUI;upli.da certidumbre de fe, asperjados 
los corazones, y hmplOs de mala conciencia, y lavados 
los cu.erpos con agua pura. Retengamos firme la 
confeSIón de nues~ra esperanza:. inmoble; (que fiel es 
el que ha prometido;) y conSiderémonos los unos a 
los otr~s para provocarnos a amor, ya buenas obras: 
~o dejando nuestra congregación, como algunos 
tienen por cos~umbre, mas exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel dia se acerca. 

El Evangelio. S. Juan xix. l. 

ENTONCES tomó Pilato a jesus, y le azotó. 
y los solda:dos entretejieron de espinas una 

corona, y la pUSIeron sobre su cabeza, y le vistieron 
de una ropa de grana, y declan: Dios te guarde, Rey 
d~ los ju.dios; y le daban de bofetadas. Entonces 
Pil~to saltó otra vez fuera, y l.es dijo: He aqui, os le 
traIgo fuera, para que entendáis que ningún crimen 
hallo en él. Entonces salió jesús fuera llevando la 
c~rona de e-spinas, y la ropa de grana. Y diceles 
Pilato: ¡He aquí el hombre I Y como le vieron los 
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príncipes de los sacerdotes, y los ministros, dieron 
voces, diciendo: Crucificale crucifícale. Dfceles Pi­
lato: Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no 
hallo en él crimen. Respondiéronle los J udios: 
Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe 
morir, porque se bizo el Hijo de Dios. Pilato pues 
como oyó esta palabra, tUYO más miedo. Y entro 
otra vez en el pretorio, y dijo a Jesús: ¿De dónde eres 
tú? Mas Jesús no le dió respuesta. Entonces 
dicele Pilato: ¿ Á mi no me hablas? ¿ no sabes que 
tengo potestad para crucificarte, y que tengo potestad 
para soltarte? Respondió Jesús: Ninguna potestad 
tendrías contra mi, si no te fuese dada de arriba; por 
tanto el que a ti me ha entregado, mayor pecado 
tiene. Desde entonces procuraba Pilato de soltarle; 
mas los J udios daban voces, diciendo: Si a éste 
sueltas, no eres amigo de César: cualquiera que se 
hace rey, habla contra César. Entonces Pilato 
oyendo este dicho, llevó fuera a Jesús, y se sentó 
en el tribunal, en el lugar que se llama el Pavimento, 
y en el Hebreo Gabbatha. Y era la preparación 
de la pascua, y como la hora de sexta: entonces dijo 
a los Judios: ¡He aquí vuestro Rey! Mas ellos dieron 
voces: Quitale, quitale, crucifJcale. Díceles Pílato: 
l A vuestro Rey tengo de crucificar? Respondieron 
los sumos sacerdotes: No tenemos rey, sino a César. 
Entonces pues se le entregó para que fuese cruci­
ficado. Y tomaron a Jesús, y le llevaron. Y él 
llevando su cruz, salió al lugar que se llama el lugar 
de la Calavera, yen Hebreo Gólgota: Donde le cruó· 
ncaron, y con él otros dos, de una parte y de otra, 
y Jesús en medio. Y escribió Pilato un título, el cual 
puso encima de la cruz; y el escrito era: JESÚS 
NAZARENO, REY DE LOS JUDíos. y muchos 
de los Judios leyeron este titulo; porque el lugar 
donde fué crucificado Jesús, estaba cerca de la ciudad; 
y era escrito en Hebreo, y en Griego, y en Latín 
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y decían a Pílato los sumos sacerdotes de los Judíos: 
~o escribas: Rey de los Judíos; sino que él dijo: 
Rey soy de los Judíos. Respondió Pilato: Lo que he 
escrito, he escrito. Y como los soldados hubieron 
crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron 
cuatro partes (a cada soldado una parte,) y también 
la túnica, mas la túnica era sin costura, toda tejida 
desde arriba. Dijeron pues entre sí: No la partamos, 
sino echemos suertes sobre ella cuya será; para que 
se cumpliese la Escritura que dice: Partieron para 
si mis vestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes. 
Estas cosas pues los soldados hicieron. Y estaban 
junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su 
madre, Maria mujer de Cleoias, y Maria Magdalena. 
y como vió Jesús a su madre, y al discípulo que él 
amaba, que estaba presente, dice a su madre: :\[ujer, 
he ahí tu hijo. Y luego dice al discípulo: He ahí 
tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la 
recibió en su propia casa. Después de ésto, sabiendo 
Jesús que todas las cosas estaban ya cumpiidas, pa:-a 
que la Escritura se cumpliese, dijo: Tengo sed. Y 
habla allf puesta una vasija llena de vinagre. En­
tonces ellos hinchieron una esponja de vinagre, 
y puesta sobre un hisopo se la llegaron a la boca. 
y como Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado está. 
y abajando la cabeza, dió el espiritu. Entonces los 
Judlos, por cuanto era el día de la preparación, para 
que los cuerpos no quedasen en la cruz en el sábado, 
porque era gran dia aquel sábado, rogaron a Pilato 
que se les quebrasen las piernas, y que fuesen quitados. 
Vinieron pues los soldados, y a la verdad quebraron 
las piernas al primero, y al otro que habia sido cruci~ 
ficado con él: Mas cuando vinieron a Jesús como le 
vieron ya muerto, no le quebraron las piernas. 
Empero uno de los soldados le abrió el costado con 
una lanza, y luego salió sangre yagua. Y el que lo 
vi6 da testimonio, y su testimonio es verdadero; 
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y él sabe que dice verdad, para que vosotros también 
creáis. Porque estas cosas fueron hechas, para que 
se cumpliese la Escritura: Hueso no será quebrantado 
de él. Y también otra Escritura dice: Mirarán á 
aquél al cual traspasaron. 

LA VIGILIA DE PASCUA. 

La Colecta. 

CONCEDE, oh Señor, que como estamos bau­
tizados en la muerte de tu bendito Hijo, nuestro 

Salvador Jesu Cristo, as! también, por la continua 
mortificación de nuestras malas inclinaciones, seamos 
sepultados con él; para que, pasando por el sepulcro 
y las puertas de la muerte, lleguemos a una re­
surrección llena de alegría; por los méritos del que 
murió, fué sepultado, y resucitó por nosotros. tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. I de S. Pedo ¡ü. 17. 

MEJOR es que padezcáis haciendo bien, (si la 
voluntad de Dios así lo quiere,) que haciendo 

mal. Porque también Cristo padeció una vez por 
los pecados, el justo por los injustos, para llevamos 
a. I?ios, mortificado a. la verdad en la carne, pero 
VIvificado por el Espíntu. En el cual también fué 
y predicó a los espiritus que estaban en cárcel: Lo~ 
cuales en el tiempo pasado fueron desobedientes, 
cuando una vez esperaba la paciencia de Dios, en 
los días de Noé, cuando se aparejaba el arca, en la 
cual pocas, es a saber, ocho personas, fueron salvas 
por agua. A la figura de la cual el bautismo, que 
ahora corresponde, nos salva a nosotros también 
(no quitando las inmundicias de la carne, mas dand~ 
testimoo.¡o de buena co?ciencia delante de Dios,) 
por medIO de la resurreCCIón de Jesu Cristo: El cual, 
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siendo subido al ciclo, está a la diestra de Dios:. a 
quien están sujetos los ángeles, y las potestades, y vu­
tudes. 

El Evangelio. S. Mat. xxvii. 57· 

COMO rué la tarde del dia, vino un hombre rico 
de Arimatea, llamado José, el cual tambi~~ era 

discfpulo de Jesús. Éste Ilegó.a Pilato, y pIdIÓ el 
cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que el 
cuerpo se le diese. y ~om~ndo José el cuerpo, lo 
envolvió en una sábana hmpIa, y lo puso en sepulcro 
suyo nuevo, que habia labrado en la roca; y revuelta 
una gran piedra a la puerta del sepulcro, se lué. 
y estaban alli Maria Magdalena, y la otra Maria, 
sentadas delante del sepulcro. Y el siguiente día, 
que era el dia después de la preparació~, se jun~ron 
los prfncipes de los sacerdotes y los Fanseos a Pilato, 
diciendo: Señor, nos acordamos que aquel enga~ador 
dijo viviendo aún' Después del tercero día resucitaré. 
Ma~da, pues, aseg~rar el s~pulcro hasta el dia tercero; 
porque no vengan sus disClpulos de noche, y le hurten, 
y digan al pueblo: Resucitó de los muertos; y será el 
postrer error peor que el primero. Diceles ~lato: 
La guardia tenéis: id, asegurad lo como sabéiS. . Y 
yendo ellos, aseguraron el sepulcro con la guardia, 
sellando la piedra. 

PASCUA DE RESURRECCIÓN. 

EL DfA DE PASCUA. 

A la Oraci6n Matutina. en lugar del Salmo, Venid, ek., 
se cantarán o rezardu estas AnJr'fonas. y puuJen ser 
repetidas durante la Octava. 

CRISTO nuestra pascua ha sido sacrificado por 
nosotros: así que hagamos la fiesta. . . 

No en la vieja levadura, ni en la levadura d~ ma~lc¡a 
y de maldad: sino en panes por leudar de slOcendad 
y de verdad. 1 Coro v. 7· 
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CRISTO habiendo resucitado de los muertos va 
no mucre: la muerte no se enseñoreará más d~ él. 

Porque, en cuanto al morir, al pecado murió una 
vez: mas en cuanto al vivir, para Dios vive. 
. Asf ta~bién vosotros, juzgad que vosotros de 

Cl~rto est~s muertos al pecado: mas que vivís para 
DlOS en eflsto Jesús Señor nuestro. Rom. vi. 9. 

M AS ahora, Cristo, h~ ,resucitado de los muertos: 
y él es hecho prtrnlCJaS de los que durmieron. 

Po~que por cuanto la muerte vino por hombre: 
también por hombre vino la resurrección de los 
muertos. 

Porque a la manera que todos en Adán mueren: 
as! también todos en Cristo serán vivrncados. 

Coro xv. 20, 

Gloria sea al Pa~re~ ~ al Hijo, y al Espíritu Santo; 
Como. era al pnn~lplo, es ahora, y será siempre, 

por los Siglos de los Siglos. Amén. 

La Colecta. 
DI?~ T~opoderoso, que por Cristo tu Hijo 

UnlCO tn~nfaste de la n;tuerte, y nos abriste la 
puerta de la. VIda eterna; Suphcámoste humildemente 
que como nos previenes con tu gracia, inspirándon~ 
buenos deseos, así por tu continuo auxilio los llevemos 
a. efecto;. median~e Jesu C~sto nuestro Señor, que 
V:lve y rema con':igo, en umdad del Espíritu Santo, 
sIempre un solo DIOS, por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Es/a Colecta ,serd repelida diariamente durante la Semana 
de Resurrecct6n. 

La Epístola. Col. iii. 1. 

SI habéis r~sucitado con Cristo, buscad lo que 
.... es de amba, donde está Cristo sentado a la 
diestra. de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas 
de arnba, no en las de la tierra. Porque muertos 
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estáis, y vuestra vida está guardada con Cristo en 
Dios. Cuando se manifestare Cristo, que es nuestra 
vida, entonces vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria . 

El Evangelio . S. Juan xx. I. 

EL primer día de la semana, María Magdalena 
vino de mañana, siendo aun obscuro, al sepulcro, 

y vióla piedra quitada del sepulcro. Entonces corrió, 
y vino a Simón Pedro, y al otro discípulo, al cual 
amaba Jesús y les dice: Han llevado al Señor del 
sepulcro, y no sabemos donde le han puesto. Salió 
pues Pedro, y el otro discípulo, y vinieron al sepulcro. 
y corrían los dos juntos; mas el otro discipulo corrió 
más presto que Pedro, y vino primero al sepulcro. 
y abajándose a mirar, vió los lienzos puestos; mas no 
entró. Vino pues Simón Pedro siguiéndole, y entró 
en el sepulcro, y vió los lienzos puestos. Y el sudario 
que habfa estado sobre su cabeza, no puesto con los 
lienzos, sino aparte en un lugar envuelto. Entonces 
entró también aquel otro discípulo, que había venido 
primero al sepulcro; y vió, y creyó. Porque aun no 
sabían la Escritura, que era menester que él resuci­
tase de entre los muertos. Asi que volvieron los 
discfpulos a los suyos. 

.. Si en una Iglesia se celebra dos veces la Sa,¡ta Comu1Iión 
el dia de Pascua, la siguiente Colecta, Epistola, y Evangelio 
puedtn usarse m la primera. 

La Colecta. 

OH DIOS, que por nuestra redención diste tu 
único hijo a la muerte en la cruz y que por su 

gloriosa resurrección nos salvaste del poder de nuestro 
enemigo; Concédenos que muramos diariamente al 
pecado, para que siempre vivamos con él en la alegría 
de su resurrección; por el mismo Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
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La Eplslola . 1 Cor. v. 6. ¿N0 sabéis que con un poco de levadura toda la 
masa se leuda? Limpiad pues la vieja levadura 

para que seáis nueva masa, como sois sin levadura; 
porque Cristo nuestra pascua ha sido sacrificado por 
nosotros. Así que hagamos la fiesta no en la vieja 
levadura, ni en la levadura de malicia y de maldad, 
sino en panes por leudar de sinceridad y de verdad. 

El Evangelio. S. Marcos xvi. I. 

COMO pasó el sábado Maria Magdalena, y Maria 
madre de Santiago, y Salomé, compraron drogas 

aromáticas, para venir a ungirle. Y muy de mañana, 
el primer día de la semana, vienen ",1 sepulcro, ya 
salido el sol. Y dedan entre si: ¿Quién nos revolverá 
la piedra de la puerta del sepulcro? Y como miraron, 
ven la piedra revuelta; porque era grande. Yentra· 
das en el sepulcro, vieron un mancebo sentado a la 
mano derecha cubierto de una ropa larga y blanca; 
y se espantaron . Mas él les dice: No tengáis miedo: 
buscáis a Jesós Nazareno, que fué crucificado: resuci· 
tado ha, no está aquí: he aquí el lugar donde le pu­
sieron. Mas id, decid a sus disdpulos y a Pedro, 
que él va antes que vosotros a Galilea: allí le veréis, 
como os dijo Y ellas se fueron huyendo prestamente 
del sepulcro; porque las habia tomado temblor y 
espanto; ni dec1an nada a nadie; porque tenían 
miedo. 

EL LUNES DE PASCUA. 

La Colecta. 

OH DIOS, cuyo bendito Hijo se manifestó a sus 
discípulos en el partir del pan; Abre, te suplica· 

mos, los ojos de nuestra fe, para que podamos con· 
templarte en todas tus obras; mediante el mismo tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por la Epístola. Los Actos x. 34. 

ENTONCES Pedro, abriendo su boca, dijo: Hallo 
por .verdad, que Dios no hace acepción de per. 

sonas ' Smo que de cualquiera nación, el que le teme 
y . obra j.usticia, es . . de su agrado. La palabra que 
DIOS envió .a los hiJOS de Israel, anunciando la paz 
por Jesu Cns~o: (éste es el Señor de todos:) Vosotros 
sabéiS, es declT, la cosa que ha sido hecha por toda 
Judea, comenzando desde Galilea, después del bau. 
tlsmo que luan predicó: A Jesús de Nazaret como le 
ungió Di?s del ~spiritu Santo, y de pode;, el cual 
Jld:SÓ hacle~do bienes, y sanando a todos los opri. 
midas del diablo; porque Dios era con éL Y nosotros 
somos testigos de todas las cosas que hizo en la tierra 
de Judea, yen ]erusalém, al cual mataron colgándole 
en un madero. A éste Dios le levantó al tercer día 
e hizo que apareciese manifiestamente: No a tod~ 
el pueblo, sino a los testigos que Dios antes había 
ordenado,. es a saber, a nosotros, que comimos, y 
bebimos Juntamente con él, después que resucitó de 
entre los muerto~. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha 
puesto por Juez de vivos y muertos. A éste dan 
testimonio todos los profetas, de que todos los que en 
él creyeren, recibirán perdón de pecados en su nombre. 

El Evangelio. S. Luc. xxiv. 13. 

HE aquí, dos de ellos iban el mismo día a una 
aldea que estaba de Jerusalém sesenta estadios 

llamada Emmáus: E iban hablando entre sí de todas' 
aquellas cosas que hablan acaecido. Y acontt..'Ció: 
que yendo hablando entre sí, y preguntándose el uno 
al otro, el mismo J~sús se llegó, e iba con ellos junta­
mente. Mas lo~ OJos de ellos eran detenidos, para 
que no le conocIesen. Y les dijo: ¿ Qu· pláticas son 
estas que tratáis entre vosotros andando, y estáis 
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tristes? Y respondiendo el uno, que se llamaba 
eleoías,le dijo.: ¿Tú s6lo forastero eres en Jerusalém, 
que no has sabido las cosas que en ella han acontecido 
e~~os dfas? Entonces él les dijo: ¿ Qué? Y ellos le 
diJeron: De Jesús Nazareno, el cual fué varón profeta 
poderoso en obra y en palabra, delante de Dios}" de 
todo el pueblo: Y como le entregaron los principes 
de !os sacerdotes, y nuestros magistrados, a conde­
naCión de muerte, y le crucificaron. Mas nosotros 
esperábamos que él era el que habia de redimir a 
Israel; y ahora sobre todo ésto, hoyes el tercer día 
desde que ésto ha acontecido. Aunque también 
unas mujeres de los nuestros nos han espantado, las 
cuales antes del dfa fueron al sepulcro: Y no hallando 
su cuerpo, viuieron, diciendo que también hablan 
visto visión tIe ángeles, los cuales dijeron que él vive: 
y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron 
ser ~sl como las mujeres hablan dicho; mas a él no 
le Vleron. Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos. de corazón para creer a todo 10 que los profetas 
han dIcho! ¿ No era menester que Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrara así en su gloria? Y comen­
zando desde Moisés, y de todos los profetas les de­
claraba en todas las Escrituras las cosas 'tocantes 
a él. Y ll.egaron a l.a aldea a donde iban; y él hizo 
como que. l~a más leJOS. Mas ellos le detuvieron por 
fuerza, dlclendo: Quédate con nosotros, porque se 
hace tarde, y está ya declinando el día. Y entró 
para quedarse con ellos. Y aconteció, que estando 
sentado a .la mesa c~n ellos, tomando el pan, bendijo, 
y lo rompIó, y les dló. Entonces fueron abiertos los 
ojos de ellos, y le conocieron; mas él se desapareció 
de los ojos de ellos. Y dedan el uno al otro: ¿ No 
ardfa nuestro corazÓn en nosotros, mientras nos 
hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escri­
turas? Y levantándose en la misma hora, torná­
ronse a J erusalem; y hallaron a los once congregados, 
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y a los que estaban con ellos. Que decfan: Resuci· 
tado ha el Señor verdaderamente, y ha aparecido 
a Simón. Entonces ellos contaban las cosas que les 
habían acontecido en el camino; y como babia sido 
conocido de ellos al partir el pan. 

EL MARTES DE PASCUA. 

La Colecta. 

CONCEDE te suplicamos, Dios Todopoderoso, 
que noso'tros que celebramos con reverencia la 

fiesta de la Pascua, seamos hallados dignos de alcanzar 
los goces celestiales; mediante Jesll Cristo nuestro 
Señor. A min. 

Por la Epistola. Los Actos xiii. 26. 

V ARONES y hermanos, hijos del linaje de A~ra­
bam, y los que de entre vosotros temen a D.lOS. 

a vosotros es enviada la palabra de esta salva~l6n. 
Porque los que habitaban en Jerusalém, y sus prínCIpes, 
no conociendo a éste ni a las voces de los profetas 
que se leen todos los sábados, condenándole las 
cumplieron. Y sin hallar en él causa de Dl';lerte, 
pidieron a Pilato que fuese muerto. Y ?ablend? 
cumplido todas las cosas que de él eran escntas, qUl­
tándole del madero, le pusieron en un sepulcro. Mas 
Dios le levantó de entre los muertos. El cual fué 
visto por muchos días de los que habian subido 
juntamente con él de Galilea a J erusalém, los cuales 
son sus testigos ante el pueblo. Y nosotros os anun­
ciamos la buena nueva de aquella promesa que 
fué hecha a los padres. La cual Dios ha cumplido 
a nosotros, los hijos de ellos, resucitando a. Jesús: 
como también en el Salmo segundo está escnto: 111 
hijo eres tú, yo te he engendrado hoy. y que le 
levantó de los muertos para nunca más volver a 

171 



El Martes de Pascua 
corrupc.ión. dijo así: Os daré las misericordias fieles 
prometidas a David. Por tanto en otro Salmo dice 
también: No permitirás que tu Santo vea corrupción. 
Porque a la verdad David, habiendo servido en su 
edad a la voluntad de Dios, durmió, y fué juntado 
con sus padres, y vió corrupción. Mas aquel que 
Dios levantó, no vió corrupción. Séaos pues notorio, 
varones y hermanos, que por éste os es anunciada 
remisión de pecados: Y de todo lo que por la ley de 
Moisés no pudisteis ser justiñcados, en éste es justi­
ficado todo aquel que creyere. Mirad pues que no 
venga sobre vosotros lo que está dicho en los profetas: 
Mirad, menospreciadores, y maravilláos, y desvane­
céos; porque yo obro en vuestros días, obra que no 
la creeréis aunque alguien os la contare. 

El Eua'lIgelio. S. Luc. xxiv. 36. 

JESÚS se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz 
a vosotros. Entonces ellos espantados y asom· 

brados, pensaban que veían algún espíritu. Mas 
él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y suben pensa. 
mientos a vuestros corazones? Mirad mis manos 
y mis piés, que yo mismo soy. Palpad, y ved; que el 
espíritu ni tiene carne ni huesos, como veis que yo 
tengo. Y en diciendo ésto, les mostró sus manos 
y sus piés. Y no creyéndolo aún ellos de gozo, y 
maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer? 
Entonces ellos le presentaron parte de un pez asado, 
y un panal de miel. Lo cual él tomó, y comió delante 
de ellos: Y les dijo: 1!stas son las palabras que os 
hablé estando aún con vosotros: Que era necesario 
que se cumpliesen todas las cosas que están escritas 
en la ley de Moisés, y en los profetas, y en los Salmos 
de mL Entonces les abrió el entendimiento, para 
que entendiesen las Escrituras. Y les dijo: Asf 
está escrito, y as! fué menester que el Cristo padeciese, 
y resucitase de los muertos al tercer día: Y que se 
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predicase en su nombre arrepentimiento, y remisión 
d pecados en todas las naciones, comenzando de 
J:rusalem. ' y vosotros sois testigos de estas cosas. 

LA PRlMERA DOMíNICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

PADRE Omnipotente, que entregaste a tu Hijo 
unigénito a morir por nue~tros pecados, y rcsu· 

citar para nuestra justificac1ón; Concéd~~os 9u.e 
apartando de nosotros la levadura de mahc1a ~ lO1· 

·dad te sirvamos siempre en pureza de v1da y 
qUI • • t H·· J Cristo verdad; por los méritos del mIsmo u 1JO esu 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 de S. Juan v .. 4. 

TODO aquello que es nacido de DIOS "ence al 
mundo· y ésta es la victoria que vence al mundo, 

es a saber: nuestra fe. ¿ Quién es el q.,:,-e venc~ al 
mundo, sino el que cree qu~ Jesús es el HIJO de DI~s ? 
Éste es Jesu Cristo, que vmo por agua y sangre. no 

r agua solamente, sino por agua y sangre. Y. el 
kspiritu es el que da testimonio; porque el E~p{f1~u 
es la verdad. Porque tres son los que dan ~est1mOOlO 
en el cielo, el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo; 

estos tres son uno. También son tres los que dan 
iestimonio en la tierra, el cspir.it~, el agua, y .la sa~gre; 

estos tres son uno. Si rCClblmos el testimoOlO de 
fos hombres, el testimonio ~e Dios es mayo.r; porque 
éste es el testimonio de DlOS, que ha t~tifi~do de 

H ··o El que cree en el Hijo de DlOS, tiene el su ~. D· h testimonio en si mismo. El que no cree a. lOS, a 
hecho mentiroso a Dios; p?rque no ha ~~eldo en el 
testimonio que Dios ha testificado de su HIJO. Y é~te 
es el testimonio, es a saber, que Dios. !los ha dado ":'Ida 
eterna, y que esta vida está en su. HIJO. ~~ que tt~ne 
al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al HIJO de DlOS, 
no tiene vida. 
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El Evangelio . S. Juan xx. 19. 

Y COMO lué tarde aquel mismo dia, el primero 
de la semana, y las puertas estaban cerradas, 

donde los discípulos estaban juntos por miedo de los 
] udios, vino Jesús; y púsose en medio, y les dijo: 
Paz a vosotros. Y como hubo dicho ésto, mostróles 
las manos y el costado: entonces los discípulos se 
regocijaron, viendo al Señor. Entonces dfceles otra 
vez: Paz a vosotros: como me envió mi Padre, así 
también yo os envío. Y como hubo dicho ésto, 
sopló sobre ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
A los que perdonareis los pecados, les son perdonados; 
ya los que los retuviéreis, les son retenidos. 

LA SEGUNDA DOMiNICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que nos has dado a tu único 
Hijo para que sea sacrificio por el pecado, y 

dechado de santidad de vida; Danos gracia para que 
recibam.os. este inestimable beneficio con perpetuo 
agradeclnuento, y que nos esforcemos cada día a 
seguir los sagrados pasos de su santísima vida; 
mediante el mismo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. Pedo ji. 19. 

ESTO es agradable, si alguno a causa de la con. 
ciencia, que tiene delante de Dios, sufre moles. 

tias, padeciendo injustamente. Porque ¿ qué gloria 
es, si pecando vosotros sois abofeteados, y 10 sufrís? 
empero si haciendo bien, sois afligidos, y lo sufrís, 
ésto es cierto ~gradable delante de Dios. Porque 
para ésto fuístels llamados, pues que también Cristo 
padeció por nosotros, dejándonos un modelo, para 
que vosotros sigáis sus pisadas. El cual no biza 
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pecado, ni fué hallado engaño en su boca: El cual 
maldiciéndole, no tornaba a maldecir; y cuando 
padecfa, no amenazaba; sino que remitía su causa 
al que juzga justamente. El mismo que llevó 
nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros siendo muertos a los pecados, viviése· 
mas a la justici~. Por las heridas del cual habéis 
sido sanados. Porque vosotros érais como ovejas 
descarriadas; mas ahora sois ya convertidos al Pastor, 
y Obispo de vuestras almas. 

El Evangelio. S. J uao x. 1 I. 

DIJO Jesús yo soy el buen pastor: el buen pastor 
su vida da por las ovejas. Mas el asalariado, 

y que no es el pastor, cuyas no son proprias las ovejas, 
ve al lobo que viene, y deja las ovejas, y huye; y el 
lobo arrebata, y dispersa las ovejas. Asi que el 
asalariado huye, porque es asalariado, y no tiene 
cuidado de las ovejas. Yo soy el buen pastor; 
y conozco mis ovejas, y las mfas me conocen. Como 
el Padre me conoce a mí, y yo conozco al Padre; 
y pongo mi vida por las ovejas. También tengo 
otras ovejas que no son de este redil: aquellas también 
he de traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un 
pastor. 

LA TERCERA DOMÍNICA DESPUtS DE PASCUA. 

La Colecta. 

Dros Todopoderoso, que manifiestas la luz de 
tu verdad a los que andan errados, para que 

puedan volver al camino de la justicia; Concede, que 
todos los que son recibidos en la comunión de la Fe 
Cristiana, eviten todo lo que es contrario a su pro· 
fesión, y sigan lo que es conforme a ella, mediante 
nuestro Señor J esu Cristo. Amén. 
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La Epístola. 1 S. Pedo ti . n. 

AMADOS, yo os ruego, como a extranjeros y 
caminantes, os abstengáis de los deseos camal~, 

que batallan contra el alma. Y tengáis vuestra 
conversación honesta entre los Gentiles; para que cn 
lo que ellos murmuran de vosotros como de mal· 
hechores, glorifiquen a Dios en el dta de la visitación, 
estimándoos por las buenas obras. Sed pues sujetos 
a toda ordenación humana por causa del Sei'or: 
ahora sea a rey. como a superior; Ahora a los goberna. 
dores, como enviados por él, para venganza de los 
malhechores, y para loor de los que bacen bien. 
Porque ésta es la voluo tad de Dios, que haciendo bien, 
embozaléis la ignorancia de los hombres vanos: Como 
estando en libertad, y no ~omo teniendo la libertad 
por cobertura de malicia, sino como siervos de Dios. 
Honrad a todos. Amad la fraternidad. Temed a 
Dios. Honrad al rey. 

El Evangelio. S. Juan xvi. 16. 

JESÚS dijo a sus discípulos: Un poco, y no me 
veréis; y otra vez un poco, y me veréis; porque 

yo voy al Padre. Entonces dijeron algunos de sus 
discipulos unos a otros: ¿ Qué es ésto que nos dice: 
Un poco, y no me veréis; y otra vez, un poco, y me 
veréis; y, porque yo voy al Padre? Así que dedan: 
¿ Qué es ésto que dice: Un poco? No sabemos lo 
que dice. y conocla Jesús que le querían preguntar, 
y les dijo: ¿ Preguntáis entre vosotros de és to que 
dije: Un poco, y no me veréis; y otra vez, un poco, 
y me veréis? De cierto, de cierto os digo: Vosotros 
lloraréis y lamentaréis, el mundo empero se alegrará: 
y vosotros seréis tristes, mas vuestra tristeza será 
vuelta en gOZ? La mujer cuando pare, tiene dol.or, 
porque es veruda su hora; mas después que ha panda 
un niño, ya no se acuerda de la apretura por el gozo 
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de que haya nacido un hombre en el mundo. Vosotros 
pues también ahora a la verdad tenéis tristeza; mas 
otra vez os veré, y se gozará vuestro corazón, y nadie 
quitará de vosotros vuestro gozo. 

LA CUARTA DOMINICA DESPUÉS DE PASCUA. 

La Colecta. 

DIOS Todopoderoso, que eres el único que puedes 
manejar las voluntades y afectos rebeldes de los 

pecadores: Concede a tu pueblo la gracia de que ame 
tus mandatos, y aspire a tus promesas: para que de 
este modo, en medio de los varios y numerosos aconte­
cimientos y mudanzas de este mundo, nuestras almas 
miren hacia la sola mansión de la verdadera felicidad 
mediante nuestro Señor. Amen. ' 

La Epistola. Santiago i. 17. 

TODA buena dádiva, y todo don perfecto es de 
lo alto, que desciende del Padre de las luces, 

en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 
111 de su propia voluntad nos ha engendrado por la 
palabra de verdad, para que seamos como primicias 
de sus criaturas. Asi que, hermanos míos muy 
amados, todo hombre sea pronto para oir, tardío 
para hablar, tardio para airarse; porque la ira del 
hombre no obra la justicia de Dios. Por 10 cual 
dejando toda inmundicia, y superfluidad de ma licia, 
recibid con mansedumbre la palabra injerida en 
vosotros, la cual puede hacer salvas vuestras almas. 

El Evangelio. S. J uao xvi. 5. 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Ahora voy al que 
me envió: y ninguno de vosotros me pregunta: 

¿ Dónde vas? Mas, porque os he hablado estas 
cosas, tristeza ha henchido vuestro corazón. Empero 
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yo os digo la verdad, que os es necesario que yo vaya; 
porque si yo no fuese, el Consolador no vendrla a 
vosotros; mas si yo fuere, os le enviaré. Y cuando 
él viniere, redargüirá al mundo de pecado, y de 
justicia, y de juicio. De pecado, por cuanto no 
creen en mi: De justicia, por cuanto voy al Padre, 
y no me veréis más: De juicio, por cuanto el prlncipe 
de este mundo ya es juzgado. Aun tengo muchas 
cosas que deciros, mas ahora no las ,podéis llevar. 
Empero cuando viniere aquél, el Espfntu de verdad, 
él os guiará a toda verdad; porque no hablará de 51 
mismo mas todo 10 que oyere hablará; y las cosas 
que b~n de venir os hará saber. Él me glorificará, 
porque tomará de 10 mi.o, y os lo bar~.saber. Todo 
lo que tiene el Padre, mIO es: por eso diJe que tomará 
de lo mio, y os lo hará saber. 

LA QUINTA DOMINICA DESPUÉS DE PASCUA (LLAMADA 
DOMINICA DE ROGACIÓN). 

La Colecta. 

OH SE:f\rOR de quien procede todo lo bueno; 
Concede a tus humildes siervos, que por medio 

de tu santa inspiración pensemos en lo bueno, ~ por 
tu dirección misericordiosa lo ejecutemos; mediante 
nuestro Señor Jesu Cristo. Amén. 

La Epístola. Santiago i. 22. 

SED hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos a vosotros mismos. Por· 

que si alguno oye la palabra, y no la pon.e por obra, 
éste tal es semejante al hombre que conSidera e!l un 
espejo su rostro natural: Porque ~l se conSideró 
a si mismo, y se fué; y luego se olVIdó qué tal era, 
Mas el que hubiere mirado atentamente en la ley 
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perfecta que es la de la libertad, y hubiere perseverado 
en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de 
la obra, éste tal será bienaventurado en su hecho. 
Si alguno de entre ~osotros piensa ser religioso, y no 
refren.a ,su lengua, SIDO que engaña su propio corazón, 
la rehglón del tal es. vana. La religión pura y sin 
mácula delante de DIOS y Padre es ésta: Visitar 106 
h.uérfanos y las viudas en sus tribuJaciones, y guardarse 
Sin mancha del mundo. 

El Eva1Jgelio. S. Juan xvi. 23. 

DE. ~IE'!:lTO, de cierto os digo: Todo cuanto 
pidiereiS al Padre en mi nombre, os lo dará. 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: 
pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 
E.stas cosas os he hablado en proverbios; mas la hora 
viene cuando ya no os hablaré en proverbIos, sino que 
cJa~~ente o~ anunciaré de mi Padre. Aquel día 
pe<hréls en mi nombre, y no os digo que yo rogaré 
al Padre por vosotros; Porque el mismo Padre os 
am~, por cuanto vosotros me amasteis, y habéis 
crel~o que yo salí de Dios. Sall del Padre, y he 
vemdo al ?Iundo: otra vez dejo el mundo, y voy al 
Padre. Dlcenle ~us discípulos: He aquí, ahora hablas 
claramente, y nmgún proverbio dices. Ahora en­
tendem~s que sabes todas las cosas, y no has menester 
que n?,dle te pregun~e: en ésto creemos que has salido 
de DIOS. Respondlóles Jesús: ¿ Ahora creéis? He 
aquí l?, hora viene, y ya es venida, en que seréis 
esparcidos cada uno a los suyos, y me dejaréis solo; 
mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 
Estas cosas os he hablado para que en mi tengáis 
paz: en el mundo tendréis apretura' mas confiad 
yo he vencido al mundo. ' , 
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LA ASCENS¡Ó". 

EL DíA DE LA ASCENSI6~. 

La Colecta. 

OTÓRGANOS. suplicámoste, oh Dios .Orn~i. 
potente, que como creemo~ que tu ~ntgémto 

Hijo nuestro Señor subió a los cIclos; también suba· 
mos • allá con nuestro corazón y nuestra mente:- y 
habitemos siempre con él, que vive y reina contigo, 
y el Espiritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. A mill. 

11 Esta Colecta senJ. dicha durante la Octava. 

Por la Epístola. Los Actos i. I. 

EN el primer tratado, oh Te6filo, he hablado de 
todas las cosas que Jesús comenzó a hacer, y a 

enseñar. Hasta el dfa en que, después de haber 
dado mandamientos por el Espiritu Santo a los 
apóstoles que escogió, fué recibido arriba: A ~?S 
cuales después de haber padecido, se mostró tamblcn 
vivo don muchas pruebas infalibles, apareciéndoseles 
por cuarenta días, y hablándoles del reino de Dios. 
y juntándolos, les mandó, que no se fuesen de Jeru. 
salém, mas que esperasen la promesa del padre, que 
oísteis dice de mi. Porque Juan a la verdad bautizó 
con agua, ~as vosotros seréis bautizados con el Espl. 
ritu Santo no muchos dfas después de éstos. E.n~onces 
los que se habían juntado le preguntaron, dl.clendo: 
. Señor restituirás el reino a Israel en este hempo ? V les 'dijo: No es vuestro saber los tiempos, o las 
sazones que el Padre puso en. su sola potestad: Ma:: 
recibiréis la virtud del Espíntu Santo que vendra 
sobre vosotros y me seréis testigos en Jerusalém, 
y en toda Jud~a, y Samaria, y hasta lo ú1tin:t0 de la 
tierra. y habiendo dicho estas cosas, m1rándole' 
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el!os, tué alzado, y una nube le recibió, y le quitó 
de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos 
en el cielo entre tanto que él iba, he aquí, dos varones 
se pusieron junto a ellos en vestidos blancos; Los 
cuales también les dijeron: Varones Galileos, ¿ Qué 
estáis mirando al cielo? este Jesús que ha sido tomado 
arriba de vosotros al cielo, así vendrá, como le habéis 
visto ir al ciclo. 

El Evangelio . S. Luc. xxiv. 49. 

JESÚS dijo: He aquf, yo enviaré la promesa de 
mi Padre sobre vosotros: mas vosotros asentad en 

la ciudad de Jerusalém, hasta que seáis investidos de 
potencia de 10 alto. Y sacólos fuera hasta Betbania, 
y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que 
bendiciéndolos, se fué de ellos; y era llevado arriba 
al cielo. Y ellos, después de haberle adorado, se vol­
vieron a J erusalém con gran gozo; v estaban siempre 
en el templo, a labando y bendiciendo a Dios. 

.. La misma Co/eeJa, Ep(sJola, y Evtmge/io se di,.dn pa,.a 
cada día desputs hasta el Domingo siguiente, excepto eu 
la Fiesta de San FeliPe y Santiago. 

LA DOMíNICA DESPUÉS DE LA ASCESSJÓN. 

La Co/aJa. 

OH DIOS, Rey de la Gloria, que has ensalzado 
con gran triunfo a. Jesu Cristo tu único Hijo, 

a tu reino celestial; Suplicámoste que no nos dejes 
desconsolados; antes bien aux1lianos con tu Santo 
Esplritu, para que nos consuele, y dirija al mismo 
lugar adonde nuestro Salvador Cristo ha ido delante 
de nosotros; que vive y reina contigo, y el Espiritu 
Santo, un 5010 Dios, por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 
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La EpIstola. 1 S. Ped. iv. 7. 

EL fin de todas las cosas se acerca. Sed pues 
templados, y velad en oración. Y sobre todo 

tened entre vosotros ferviente caridad; porque la 
caridad cubrirá multitud de pecados. Hospedáos 
amorosamente los unos a los otros sin murmuraciones. 
Cada uno según el don que ha recibido, adminfstrelo 
a los otros, como buenos dispensadores de las dife­
rentes gracias de Dios. Si alguno habla, hable can­
fo~e a los oráculos d~ Dios: si alguno ministra, 
mInIstre conforme a la virtud que Dios da: para que 
en, todas cosas sea D~os glorificado por medio de Jesu 
Cnsto, al cual es glona, e imperio para siempre jamás. 
Amén. 

El Evangelio. S. Juan xv. 26, y parte del cap. xvi. 

CUA~DO viniere el Consolador, el cual yo os 
envIaré del Padre, es a saber, el Espíritu de 

verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
de":1. y vosotros también daréis testimonio, porque 
estáls conmigo desde el principio. Estas cosas os 
he hablado, para que no seáis ofendidos. Os echarán 
de las sinagogas: aun más, la hora viene cuando 
cualquiera que os matare, pensará que hac~ servicio 
a Dios. Y estas cosas os harán, porque no conocen 
al Padre, ni a mi. Mas os he dicho ésto, para que 
cuando aquella hora viniere, os acordéis de ello que 
yo os lo babia dicho. ' 

PENTECOSTÉS. 

EL DfA DE PENTECOSTÉS. 

La Colee/a. 

OH DIOS, que como en este tiempo instruiste 
los corazones de tus fieles, enviándoles la luz 

de tu Espíritu Santo; concédenos por medio del mismo 
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Espiritu un juicio acertado en todo, y un gozo no 
interrumpido en sus santos consuelos; por los méritos 
de Cristo Jesús nuestro Salvador, que vive y reina 
contigo, en unidad del mismo Espiritu, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

~ Esta Colecta será dicha diariamente durante la Suna"a 
de PentrcosUs. 

Por la Epistola. Los Actos ii. I. 

CUANDO hubo venido cumplidamente el día 
de Pentecostés, estaban todos unánimes en un 

mismo lugar. Y de repente vino un estruendo del 
cielo como de un viento vehemente que venia con 
ímpetu, el cual hinchió toda la casa donde estaban 
sentados. Y les aparecieron lenguas repartidas 
como de fuego, y se asentó sobre cada uno de cllos. 
y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comen­
zaron a hablar en otras lenguas, como el Espíritu les 
daba que hablasen. (Moraban entonces en Jeru­
salém Judios, varones religiosos de todas las naciones 
que están debajo del cielo.) Y hecho este estruendo, 
se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 
cada uno les oía hablar su propia lengua. Y estaban 
todos atónitos y maravillados, diciendo los unos a los 
otros: He aquí. ¿no son Galileos todos estos que 
hablan? ¿ Como, pues, los oímos nosotros hablar 
cada uno en su lengua en que somos nacidos? Partos, 
y ~fedos, y Elamitas, y los que habitamos en Meso­
potamia, en Judea, y en Capadocia, en el Ponto, 
yen Asia. En Frigia, y en Pamfilia, en Egipto, y en 
las partes de Libia que están de la otra parte de Cirene, 
y extranjeros de Roma, Judíos, y prosélitos. Cre­
tenses, y Árabes: los oímos hablar en nuestras lenguas 
las maravillas de Dios. 
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El Evangelio. S. Juan xiv. 15· 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Si me amáis, guardad 
mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, el 

cual os dará otro Consolador para que esté con voso· 
tros para siempre, es a saber, al Espiritu de verdad, 
al cual el mundo no puede recibir: porque no le ve, 
ni le conoce; mas vosotros le conocéis, porque está 
con vosotros, y será en vosotros. No os dejaré 
huérfanos: yo vendré a vosotros. Aun un poquito, 
y el mundo no me verá más; empero vosotros me 
veréis: por cuanto yo vivo, vosotros también viviréis. 
Aquel dla vosotros conoceréis que yo soy en mi Pa~re, 
y vosotros en mt, y yo en vosotros. El que tiene 
mis mandamientos, y los guarda, aquel es el que 
me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre; 
y yo le amaré a él, y me manifestaré a él. Dícele 
Judas, no el Iscariote: ¿ Señor, qué hay porque te has 
de manifestar a nosotros, y no al mundo? Respon. 
dió Jesús, y le dijo: Si alguno me ama, mi palabra 
guardará; y mí Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos con él morada. El que no me ama, no 
guarda mis palabras; y la palabra que habéis oido, 
DO es mla, sino del Padre que me envió. Estas cosas 
os he hablado estando aún con vosotros . Mas aquel 
Consolador, el Espiritu Santo, al cual el Padre enviará 
en mi nombre, él os ensefiará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que os he dicho. La paz os dejo: 
mi paz os doy: no como el mundo la da, yo os la doy: 
no se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. Habéis 
oido como yo os he dicho: Voy, y vengo otra vez 
a vosotros. Si me amáseis, ciertamente os regad­
jariais, porque he dicho que voy al Padre; porque el 
Padre mayor es que yo. y ahora os 10 he dicho 
antes que se haga, para que cuando se hiciere, cr~áis. 
Ya no hablaré mucho con vosotros; porque Vlene 
el principe de este mundo, mas no tiene nada en mi. 
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Empero para que conozca el mundo que amo al 
Padre, y como el Padre me dió mandamiento, asf 
bago. 

Si en alguna Iglesia la Santa Comuni6n es celeb1"tuIa 
dos veces el día de Pentecosth. la siguiente Colecta eo" 
Epistol~ y Evangelio pueden ser usados en la pr¡me7!l 
Comutn6n. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios y de toda misericordia, 
concede, te suplicamos, que por medio de la 

morada de .tu Espíritu Santo en nosotros, podamos 
ser esclarecId~s y fortalecidos para tu servicio; medi· 
ante. Jesu Cnsto. nuestro Se~or. que vive y reina 
contl~o en la u~dad del mIsmo Espiritu siempre, 
un DiOS, por los sIglos de los siglos. A min. 

La Epístola. 1 Cor. xii. 4. 

EMPE~O hay diferencias de dones; mas el mismo 
Espintu. Y bay diferencias de ministerios' 

mas el mismo Señor. Y hay diferencias de opera: 
ciones; mas el mismo Dios es, el que obra todas las 
c~ en todos. Empero a cada uno la es dada la 
manifestación del Espíritu para provecho. Porque 
a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría: 
al otro, palabra de ciencia por el mismo Espíritu: 
a o~ro fe por el mismo Espiritu; y a otro. dones de 
samd~des por el mismo Espiritu: a otro, operaciones 
d~ milagros; y ~ otro, profeda; y a otro, discerni­
miento de espíritus; y a otro, diversos géneros de 
lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Mas 
todas. estas co~ obra uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo particularmente a cada uno como él quiere. 
Porque de. la manera que el cuerpo es uno, y tiene 
muchos ~uembros, empero todos los miembros del 
cuerpo, SIendo muchos, son un cuerpo, así también 
Cristo. Porque por un Espiritu somos todos bauti-
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zados en un cuerpo, ora. J udios o Griegos, ora siervos 
o libres; y todos hemos bebido de un mismo Espiritu, 
Pues ni tampoco el cuerpo es un miembro, sino 
muchos. 

El Evangelio. S. Luc. xi. 9. 

Y YO os digo, dijo Jesús: Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y os será abierto. 

Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se abre. ¿ Y cuál padre de 
vosotros, si su hijo le pidiere pan, le dará una piedra ? 
0, si pescado, ¿ en lugar de pescado, le dará una ser­
piente ? O, si le pidiere un huevo, ¿ le dará un 
escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espiritu Santo a los 
que lo pidieren de él ? 

EL LUNES DE PENTECOSTÉS. 

La Colecta. 

ENVfA, te lo suplicamos, Omnipotente Díos, tu 
Santo Espiritu en nuestros corazones, a fin de 

que pueda dirigirnos y gobernamos segun tu voluntad, 
consolamos en todas nuestras aflicciones, defendernos 
de todo error, y guiamos a toda verdad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor, quien contigo y el mismo 
Espíritu Santo vive y reina un solo Dios por los 
siglos de los siglos. A mino 

Por la Epístola. Los Actos x. 34· 

ENTONCES Pedro, abriendo su boca, dijo: 
Hallo por verdad, que Dios no hace acepción 

de personas: Sino que de cualquiera nación, el que 
le teme y obra justicia, es de su agrado. La palabra 
que Dios envió a los hijos de Israel, anunciando la 
paz por J esu Cristo: (éste es el Señor de todos:) 
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Vosotros sabéis, es decir, la cosa que ha sido hecha 
por toda Judea, comenzando desde Galilea, después 
del bautismo que Juan predicó: A Jesús de Nazaret, 
como le ungió Dios del Espíritu Santo, y de poder, 
el cual pasó haciendo bienes, y sanando a todos los 
oprimidos del diablo; porque Dios era con él. y 
nosotros somos testigos de todas las cosas que hizo 
en la tierra de Judea, y en Jerusalén, al cual mataron 
colgándole en un madero. A éste Dios le levantó 
al tercer dia, e hizo que apareciese manifiestamente: 
No a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios antes 
babia ordenado, es a saber, a nosotros, que comimos, 
y bebimos juntamente con él, después que resucitó 
de entre los muertos. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha 
puesto por Juez de vivos y muertos. A éste dan 
testimonio todos los profetas, de que todos los que 
en él creyeren, recibirán perdón de pecados en su 
nombre. Estando aún hablando Pedro estas pala· 
bras, el Espiritu Santo cayó sobre todos los que olan 
la palabra. Y se espantaron los creyentes que eran 
de la circuncisión, que habían venido con Pedro, 
de que también sobre los Gentiles se derramase el 
don del Espíritu Santo. Porque los oian que hablaban 
en lenguas extrañas, y que magnificaban a Dios. 
Entonces Pedro respondió: ¿ Puede alguien impedir 
el agua, que no sean bautizados éstos, que han recibido 
el Espiritu Santo también como nosotros? y los 
mandó bautizar en el nombre del Señor. y le ro­
garon que se quedase con ellos por algunos dias. 

El Evangelio. S. Juan iii.I6. 

DE tal manera amó Dios al mundo, que haya 
dado a su Hijo unigénito; para que todo aquél 

que en él creyere, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo, para que 
condene al mundo; sino para que el mundo sea salvo 
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por él. El que en él cree, no es condenado; mas el 
que no cree, ya es condenado; porque no creyó en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios. Y ésta es la 
condenación, que la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz; porque sus obras 
eran malas. Porque todo aquél que hace lo malo, 
aborrece la luz, y no viene a la luz, porque sus obras 
no sean redargüidas. Mas el que obra verdad. viene 
a la luz, para que sus obras sean hechas manifiestas, 
porque son hechas en Dios. 

EL MARTES DE PENTECOSTÉS. 

La Colecta. 

CONCEDE, te suplicamos, Dios misericordioso, 
que tu Iglesia, siendo convocada juntamente en 

unidad por tu Espiritu, pueda manifestar tu poder 
entre todas las naciones, para gloria de tu nombre; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor, quien contigo 
y el mismo Espiritu vive y reina, un solo Dios, por 
siempre jamás. Ambl. 

Por la Epístola. Los Actos viü. 14· 

OYENDO pues los apóstoles, que estaban en 
Jerusalém, que Samaria habia recibido la palabra 

de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Los cuales 
v.enidos, oraron por ellos para que recibiesen el Espi. 
ntu Santo: (Porque aun no habla descendido sobre 
alguno de ellos, mas solamente eran bautizados en 
el nombre de Jesús.) Entonces les pusieron las manos 
encima, y recibieron el Espiritu Santo. Y como vió 
Simón que por la imposición de las manos de los 
apóstoles se daba el Espíritu Santo, ofrecióles dinero 
Diciendo: Dadme ta~bién a mi esta potestad: qu~ 
a cualqUIera que pUSIere las manos encima reciba 
e l EspIritu Santo. ' 

188 

La Domínica de la Trinidad 

El Evangelio. S. Juan x. I. 

D
E CIERTO, de cierto os digo, que el que no entra 
por la puerta en el aprisco de las ovejas, mas 

sube por otra parte, el tal ladrón es y robador.. Mas 
el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 
A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; 
y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. Y 
como ha sacado fuera sus ovejas, va delante de 
ellas; y las ovejas le siguen; porque conocen su voz. 
Mas al extraño no seguirán antes huirán de él; porque 
no conocen la voz de los extraños. Esta parábola 
les dijo Jesús: mas ellos no entendieron qué e~a lo 
que les decla. Volvióles pues Jesús a decir: De Cle~o, 
de cierto os digo, que yo soy la puerta de las ovejas. 
Todos los que antes de mi vinieron, ladrones son Y 
robadores, mas no )05 oyeron las ovejas. Yo soy la 
puerta: el que por mi entrare, será salvo; y. entra:rá, 
y saldrá, y hallará pastos. El ladrón no vt~ne SinO 
para hurtar, y matar, y destruir: yo he vemdo para 
que tengan vida, y para que la tengan en grande 
abundancia. 

ESTACIÓN DE LA TRINIDAD. 

LA DOMíNICA DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Omnipotente Y Eterno, que has dado a 
tus siervos gracia en la confesión de la ver?~dera 

le, para reconocer la gloria de. la Eterna Tnn.ldad, 
yen el poder de la Majestad Divma adorar la Umdad: 
te suplicamos nos conserves firmes ~n esta fe, y .nos 
defiendas siempre oe toda adversidad, que ~lves 
y reinas, un solo Dios, por los siglos de los SIglos. 

Amén. 
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Por la Eplstola. Rev. iv. l. 

D E SPUÉS de estas cosas miré, y he aquí 1Ina 
puerta abierta en el cielo; y la primera voz 

que al era como de trompeta que hablaba conmigo: 
la cual dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 
deben suceder después de éstas. Y al punto yo fui 
en el Espiritu; y. he aquf, un trono estaba puesto 
en el cielo, y sobre el trono estaba uno asentado. 
y el que estaba asentado, era al parecer semejante 
a una piedra de jaspe y de sardonia, y el arco del 
cielo estaba al derredor del trono semejante en el 
aspecto a la esmeralda. Y alrededor del trono había 
veinte y cuatro sillas; y vi sobre las sillas veinte y 
cuatro ancianos sentados, vestidos de ropas blancas; 
y tenfan sobre sus cabezas coronas de oro. Y del 
trono saUan relámpagos, y truenos, y voces; y habia 
siete lámparas de fuego que estaban ardiendo delante 
del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios. 
y delante del trono habia como un mar de vidrio 
semejante al cristal; y en medio del trono, y al derre· 
dor del trono cuatro animales llenos de ojos delante 
y detrás . Y el primer animal era semejante a un 
león, y el segundo animal, semejante a un becerro, 
y el tercer animal tenia la cara como hombre, y el 
cuarto animal, semejante al águila que vuela. Y los 
cuatro animales tenían cada uno por si seis alas al 
derredor; y de dentro estaban llenos de ojos; y no 
tenían reposo dla ni noche, diciendo: Santo, Santo, 
Santo es el Señor Dios Todopoderoso, que era, y que 
es, y que ha de venir. Y cuando aquellos animales 
daban gloria, y honra, y acción de gracias al que estaba 
sentado en el trono, al que vive para siempre jamás, 
los veinte y cuatro ancianos se postraban delante 
del que estaba sentado en el trono, y adoraban al que 
vive para siempre jamás, y echaban sus coronas 
delante del trono, diciendo: Señor, digno eres de 
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recibir gloria, y bonra, y poderlo; .porque tú creaste 
todas las cosas, y por tu voluntad tIenen ser, y fueron 
creadas. 

El Evangelio. S. Juan ili. l. 

HABlA un hombre de los Fariseos que se llam~ba 
Nicodemo, prlncipe de los Judios. ~ste vmo 

a Jesús de noche, y le dijo: Rabbi, sa~mos que eres 
un maestro venido de Dios; porque nadlc puede hacer 
estos milagros que tú haces, si no fuere Dios. con él. 
Respondió Jesús, y le dijo: De cierto, de Clerto te 
digo, que el que no nacier~ otra vez, no puede ver el 
reino de Dios. Dicele NIcodemo: ¿Cómo puede el 
bombre nacer, siendo viejo? ¿ puede entrar segun~a 
vez en el vientre de su madre, y nacer? RespondIÓ 
Jesús: De cierto, de cierto te .digo, que el que no 
renaciere de agua y del Espintu, ~o puede entrar 
en el reino de Dios. Lo que es naCido de la carne, 
came es; y lo que es nacido del Espíritu, eSl?iritu 
es. No te maravilles de que te dije: N~esano os 
es nacer otra vez. El viento de donde qUler~ sopla~ 
y oyes su sonido, mas ni sabes de donde V1ene, DI 

donde vaya: asi es todo aquél que e~. nacido del Espi­
ritu. Respondió Nicodemo, y le dlJo: ¿ Cómo puede 
ser ésto? Respondió Jesús, y le dijo: ¿Tú eres un 
ma.estro de Israel, y no sabes ésto? De cierto, de 
cierto te digo, que lo que sabemos h~blamos; y 10 qu.e 
bem~ visto, testificamos, y no reclbís nuestro tes~­
monio. Si os he dicho cosas terrenales, y .no creéis: 
'como creeréis si os dijere cosas celestiales? Y 
~adie subió al 'cielo, sino el que descendió del c~elo, 
es a saber, el Hijo del hombre, que está en el Cielo. 
y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
as.! es necesario que el Hijo del hombre sea levan~ado: 
Para que todo aquél que en él creyere, no se plerda, 
mas tenga vida eterna. 
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L."" PRIMERA DO&.tÍNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS que eres la fortaleza de cuantos ponen 
su esperanza en ti, recibe misericordiosamente 

nuestras súplicas; y puesto que a causa de la fragili. 
d.ad de nuestra naturaleza nada bueno podemos hacer 
sm ti, concédenos el auxilio de tu gracia, para que 
guardando tus mandamientos, podamos agradarte 
tanto de corazón como de obra; mediante Jesu Cristo 
nuestro Seftor. Amén. 

La Epístola. 1 de S. Juan iv. 7. 

CARfSIMOS, amémonos unos a otros; porque 
. el amor ~s de Dios. Y cualquiera que ama, es 

nacido de DiOS, y conoce a Dios. El que no ama 
DO conoce a Dios; porque Dios es amor. En ést~ 
se ~ostr6 ~! aOl~r d~ Dios en nosotros, en que Dios 
envió su IIIJo ullIgémto al mundo, para que vivamos 
por él. En ésto consiste el amor, no que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a noso­
tros, y envió a su Hijo para ser propiciación por 
nuestros pecados. Amados, si Dios nos ha así amado 
debemos también nosotros amarnos los unos a J~ 
otros. Ninguno vió jamás a Dios. Si nos amamos 
los unos a los otros, Dios está en nosotros, y su amor 
es per. ecto en nosotros. En ésto conocemos que 
moramos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado 
de su Espiritu. y nosotros hemos visto, y testifica­
mos que el Padre ha enviado a su Hijo para ser 
Sal~ador del .~undo.. Cua.lquiera que confesare que 
Jesus es el HIJo de DlOs, DlOs está en él, y él en Dios. 
Y. nos~tros hemos conocido, y creido el amor que 
DlOS tiene por nosotros. Dios es amor; y el que 
mora en amor mora en Dios, y Dios en él. En ésto 
es perfecto el amor con nosotros, para que tengamos 
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confianza en el dia del juicio, que cual él es, tales 
somos nosotros en este mundo. En el amor no bay 
temor; mas el perfecto amor echa fuera el temor; 
porque el temor tiene castigo. De donde el que 
teme, no es perfecto, en el amor. Noso~s le ama~os 
a él, porque él primero nos amó. SI alguno .dlce: 
Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es menti~so. 
Porque el que no ama a su hermano, al cual ?a VISto, 
l cómo puede amar a Dios, que no ha viStO? Y 
nosotros tenemos este mandamiento de él: Que el 
que ama a Dios, ame también a su hermano. 

El Evangelio. S. Luc. xvi. 19· 

HABlA un hombre rico, que se vestfa de púrpura 
y de lino fino, y hacia cada día ban~uete esplén­

didamente. Habla también un mendigo llamado 
Lázaro el cual estaba echado a la puerta de él, lleno 
de llagas y deseando hartarse de las migajas que 
caian de 'la mesa del rico; y aun los perros ve~fan, 
y le lamlan las llagas. Y aconteció, que munó el 
mendigo, y fué llevado por los. ángeles al seno de 
Abraham' y murió también el neo, y fué sepultado. 
y en el infierno, alzando sus ojos, estando en tor· 
mentas, vió a Abraham lejos, y a Lázaro en su seno. 
Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham! ten 
misericordia de mi, y envia a Lázaro que. mOJe la 
punta de su dedo en agua, y refresque mi leng~~; 
porque soy atormentado en esta l1:a';Da. y le . diJo 
Abraham: Hijo acuérdate. que recIbiste tus bienes 
en tu vida, y Lázaro también males; mas abora éste 
es consolado, y tú atormentado. y además de todo 
ésto una grande sima está confirmada entre nosotros 
y v~sotros, as1 que los que quisieren pasar _de aqui 
a vosotros, no pueden, ni de allá pasar ~cá. Entonces 
dijo: Ruégote, pues, padre, que le enVles a la casa de 
mi padre: Porque tengo cinco hermanos, para que les 
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proteste; porque no vengan ellos ta b'é de tormento Y Ab h 1 . m 1 n a este lugar 
profetas tie~en 6igr:nl'::: ~11ce: A Moisés, y a los 
padre A b h " .' entonces dijo: No, 
muertos ~ ~~~;~tr~ aJg~no fuere a ellos de 105 
Si no oyen a Moisés . as Abrabam le dijo: 
persuadirán • y a los profetas, tampoco se 
los muertos', aunque alguno se levantare de entre 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O~ ~!Ñ~!. ~~:eR~:C: dejas de ayudar y dirigir 
Con,sérvanos, suplicámoste a~~rte { reverenciarte; 
bemgna providencia h' aJo e amparo de tu 
ciemos sin cesar t~ !ant~Z Jue am~mos r revercn· 
Cristo nuestro Señor. Amén.ombre, medIante Jesu 

La Eplstola I de S J ... E .. uaD 111. I3· 

H o~~~~;cemíosN'OSOn°tr°S maravilléis si el mundo 

1 
. os sabemos qu 

pasal os de muerte a vid e somos 
hermanos. El que o a, en que amamos a los 

n ama a su herma o tá 
muerte. Cualquiera que be n ,es en 
es homicida; sabéis a :rec; a su. ~ennano, 
vida eterna ~rmanecie~~ee nmg¡un homicida tiene 
conocido el amor de Dios en enues él En ésto. hemos 
nosotros; y nosotros debemo q puso su vida por 
por los hermanos Mas 1 s poo.er nuestras vidas 
mundo y viere' h e que tuvlere bienes de este 

, a su ennano tene ·d d 
cerrare sus entrañas cómo . r neceSl a , y le 
el amor de Dios en 'éÍ ') H~~tposlble que permanezca 
palabra, ni de lengua·. sin~l cos m¡~s. no amemos de 
Yen ésto conocemos q~e n ton o ra y de verdad: 
y persuadiremo~ nuestros o:~:o~~~o~e~:~~e v~r~a~: 
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Porque si nuestro coraz6n nos reprende, mayor es 
Dios que nuestro coraz6n, y sabe todas las cosas. 
Carisimos, si nuestro coraz6n no nos reprende. con· 
ñanza tenemOS en Dios; y cualquiera cosa que pidiére· 
mos, la recibiremos de él; porque guardamos sus 
mandamientos, Y hacemos las cosas que son agra · 
dables delante de él. y éste es su mandamiento: 
Que creamoS en el nombre de su Hijo J esu Cristo, y nos 
amemOS unoS a otros. como nos lo ha mandado. 
y el que guarda sus mandamientos, mora en él, y él 
en él. y en ésto sabemos que él mora en nosotros, 
por el Esp1ritu que nos ha dado. 

El Evangelio. s. Luc. xiv. 16. 

U
N hombre hizo una grande cena, y llam6 a 
muchos. y a la hora de la cena envió a su 

siervo a decir a los convidados: Venid, que ya todo 
está aparejado. y comenzaron todos a una a excu· 
sarse. El primero le dijo: He comprado un cortijo, 
y he menester de salir, y verle: te ruego que me 
tengas por excusado. y el otro dijo: He comprado 
cinco yuntas de bueyes, y voy a probarloS: ruégote 
que me tengas por excusado. y el otro dijo: Me he 
casado; y por tanto no puedo venir. y vuelto el 
siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces 
el padre de familias, enojado dijo a su siervo: Vé 
presto por las plazas, y por las calles de la ciudad, 
y mete acá los pobres, los mancos, Y cojos, y ciegos. 
y dijo el siervo: Señor, hecho es como mandaste. 
y aun hay lugar. y dijo el señor al siervo: Vé por 
los caminos, y por los vallados, y fúerzalos a entrar, 
para que se llene mi casa. Porque yo os digo, que 
ninguno de aquellos varones que fueron llamados. 
gustará m i cena. 
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LA TERCERA DOMINICA DESPUtS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta 

OH SEÑOR, te suplicamo' . 
cordiosamente; y nos cone s nos oIgas misen· 

dad?un ferviente deseo de orar ed.as a los que DOS has 
aUXIlio seamos defend"d • que por tu poderoso 
peligros y adversidac:ie~~ y consolados ~n todos los 
Señor. Amén. ' por Jeso CrIsto nuestro 

La Eplstola. 1 de S. Ped 

S
EÁIS . v. 5· 

todos sujetos uno 
humildad de ánimo' a o~o. V~tfos de 

soberbios y da g . . porque DIOS resISte a los 
I mCla a los humildes H . 

pues debajo de la poderosa m : um.JlIáos 
él os ensalce cuando fue ~no de DIOS, para que 
vuestra solicitud en él' re tIempo:, Echando toda 
vosotros. Sed tcmplado;orque él tIene cuidado de 
adversario el diablo and~ y velad; porque vuestro 
derredor de vosotros b s como león bramando en 
~ cual resistid fi~es ~~:Of alguD? que trague : 
mismas adicciones han de e, sa.blendo que las 
pañia de vuestros herma ser cumplidas en la COm­
Mas el Dios de toda grac~OS que están en el mundo. 
gloria eterna por Jesu C I~, que nos ha llamado a su 
un poco de tiempo padec~toél de~ués que hubi~reis 
confirme, corrobore y esta'bl mISmo os perfecCIone 

Y
el" ' ezca' A él la l" lmpeno para siempre. Amén' g ona, 

El Evangelio . S. Luc. xv. l. 

SE llegaban a él todos 1 . 
~ores a oirle. Y murmu~!binu~hcanos.' y peca­

escnbas, diciendo: ~ste a los d os Fa~eos y los 
ellos come. y él les ro peca ores recIbe, y con 
¿Qu~ hombre de vofotr~~SOt:~~ ~ará~la, di~endo: 
perdiere una de ellas no d . llen o cien ovejas, si 

, eJa as noventa y nueve 
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en el desierto, y va a buscar la que se perdió, hasta 
que la halle? y hallada, la pone sobre sus hombros 
gozoso; y viniendo a casa, junta a sus amigos, ya sus 
vecinos, diciéndoles: Dádme el parabién; porque 
be hallado mi oveja que se habia perdido. Os digo, 
que asi habrá más gozo en el cielo sobre un pecador 
que se arrepiente, que sobre noventa y nueve justos, 
que no han menester arrepentirse. ¿ O qué mujer 
que tiene diez dracmas, si perdiere la una dracma, 
no enciende luz, y barre la casa, y busca con dili­
gencia, hasta hallarla? y cuando la hubiere hallado, 
junta sus amigas, y sus vecinas, diciendo: Dadme 
el parabién; porque he hallado la dracma que había 
perdido. Asi os digo, que hay gozo delante de los 
ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente. 

LA CUARTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La ColecJa. 

O
H DIOS, que eres el defensor de los que esperan 
en ti, sin quien no hay cosa fuerte, ni santa; 

Acrecienta y multiplica tu misericordia para con 
nosotros, a fin de que siendo tú nuestro director y 
guia, pasemos de tal modo por las cosas temporales, 
que no perdamos por último las eternas; Concédenos 
ésto, ¡oh! Padre celestial por amor de Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola. Rom. vüi. 18. 

Y
O juzgo, que lo que en este tiempo se padece, 
no es digno de compararse con la gloria venidera 

que en nosotros ha de ser manifestada. Porque el 
continuo atalayar de la criatura espera la manifesta­
ción de los hijos de Dios : Porque la criatura fué 
sujetada a vanidad, no de su voluntad, sino por causa 
de aquel que la sujetó. Con esperanza de que también 
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la misma criatura se á lOb 
corrupción, en la li~r~;adl~~~s!a servidu~~re de 
Dios. Porque ya sabemos, :ue toda?: los ~Jos. de 
~ una, y a una está en dolores de parto~:~~:fme 

no solo ella, mas también nosotros' ora. 
tenemos las primicias del Es irit mISmos que 
gemimos dentro d P .u, nosotros también 
ad . 6 e nosotros mismos esperando 1 

0J>Cl n, es a saber, la redención de ~uestro cuerpo~ 
El Evangelio. S. Lue V1. 36 

S
ED ... 

pues misericordiosos como tamb'é 
Padre es misericordios~ No' 1 ~ vuestro 

seréis juzgados: no condené' . JU~gUélS. y no 
perdonad é' 1S, Y no seréls condenados: 
medida b y ser 15 perdonados: Dad, y se os dará­
darán en ~:~~;o rapreta~a, remecida, y rebosand~ 
que midiéreis, os ~~~~o ~~l~~u: c~~~ rni;.,ma medida 
una parábola' . Puede l' . lr. les decía . e e ciego gUIar al c' , 
caerán ambos en el hoyo ~ El d' f lego. ¿ no 

:r~~:e~;t:as C~alqUier~ quefu::~ ~:;;:o ~~ ~~:t~~e 
en el oJ'o de' t ¿ h por qué miras. la arista que está 

. u ermano y la viga q tá 
propIO ojo no considera;? . O c6 ue es en tu 
a tu hermano' Her . ( mo puedes decir 

q
ue está t' . mano, ~eJa, echaré fuera la arista 

en u oJo no DUra d t' l' ' 
en tu ojo? Hip&rita h n ~ u a ~a que está 
ojo la viga' y entonces ~:a.c a uera primero de tu 
que está e~ el ojo de tu her:nás de echar fuera la arista ano. 

LA QUINTA DOMfNICA DESPU..A.S e DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. H AZt' oh Señor, suplicámoste, que el curso d 
es e mundo sea por tu orden tan e 

gobernado, que tu iglesia te ueda Si~c:uclficamen~e 
, ~~~~~o e~eb~~o~,~:::.qUilidad;P mediante !e~: ~= 
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La Epistola. 1 S. Pedo iü. 8. 

S
ED todos de un consentimiento, de una afec­
ci6n, amándoos hermanablemente, misericordio­

sos, amigables, no volviendo mal por mal, ni maldi­
ción por maldición. sino antes por el contrario, 
bendiciendo: sabiendo que para esto vosotros fuisteis 
llamados. para que poseáis en herencia bendición. 
Porque el que quiere amar la vida, y ver los dias 
buenos, refrena su lengua de mal, y sus labios no 
hablen engaño, Apártese del mal, y baga bien: 
busque la paz, Y sigala. Porque los ojos del Señor 
están sobre los justos, y sus otdos atentos a sus ora­
ciones: el rostro del Señor está sobre aquellos que 
hacen mal. ¿Y quién es aquel que os podrá empecer, 
si fueseis imitadores del bueno? Mas también si 
alguna cosa padecéis por amor a la justicia, sois 
bienaventurados. Por tanto no temáis por el temor 
de aquellos, y no seáis turbados: maS santificad al 
Senor Dios en vuestros corazones. 

El Evangelio. S. Luc. v. 1. 

A
CONTECIÓ, que estando él junto al lago de 
Genesaret. la multitud se derribaba sobre él 

por Olr la palabra de Dios. y vi6 dos naves que 
estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, 
habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. 
y entrado en una de estas naves, la cual era de Simón, 
le rogó que la desviase de tierra un poco; y sentándose. 
enseñaba desde la nave al pueblo. y como cesó 
de hablar, dijo a Simón: Entra en alta mar, y echad 
vuestras redes para pescar. Y respondiendo Simón, 
le dijo: Maestro, habiendo trabajado toda la noche, 
nada hemos tomado: mas en tu palabra ecbaré la red. 
y habiéndolo hecho, encerraron tan gran multitud 
de peces, que su red se rompla. E hicieron señas 
a los compañeros que estaban en la otra nave, que 
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viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 
naves ele tal manera que se anegaban. Lo cual 
viendo Simón Pedro, se derribó a las rodillas de 
Jesús, diciendo: Salte de conmigo, Señor, porque soy 
hombre pecador. Porque temor le habia rodeado, 
ya todos los que estaban con él, a causa de la presa 
de los peces que habfan tomado: Y asimismo a San. 
tiago ya Juan. hijos de Zebedeo. que eran compañeros 
de Simón. Y Jesús dijo a Simón: No temas: desde 
ahora tomarás hombres. Y como llegaron a tierra 
las naves, dejándolo todo, le siguieron. 

LA SEXTA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que has preparado para los que te 
aman tales bienes que exceden a la inteligencia 

humana; derrama en nuestros corazones tal amor 
hacia ti, que amándote sobre todas las cosas logremos 
tus promesas que exceden a todo lo que podemos 
desear; por Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. vi. 3. 

N o sabéis que todos los que somos bautizados 
en Cristo Jesús, somos bautizados en su muerte? 

Porque somos sepultados juntamente con él en la 
muerte por el bautismo, para que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en novedad de vida. Porque si 
fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, también lo seremos juntamente en la 
semejanza de Su resurrección: Sabiendo ésto, que 
nuestro viejo hombre fué crucificado juntamente con 
él para que el cuerpo del pecado sea deshecho, a fin 
de que no sirvamos más al pecado. Porque el que 
ésta muerto justificado es del pecado. Y si morimos 
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con Cristo, creemos que también viviremos co~ él: 
As{ también vosotros, juzgad que vo~tros de Cle~to 
estáis muertos al pecado; mas que vlvis para DIOS 
en Cristo Jesús Señor nuestro. 

El Evangelio. S. Mat. v. 20. . ., 

JESÚS dijo a sus discfpulos: Si vu~stra JUStic: 
no fuere mayor que la de los escnbas y de l. 

Fariseos no entraréis en el reino de los cielos. Oistels 
que fué 'dicho a los antiguos: No matarás! ~~ cu~l-

uiera que matare, estará expuesto ~ JU1~lO. o 
~ues os digo, que cualquiera que se en?J~.e sm raz6~ 
con su hermano, estará expuesto a JUICIO; Y cua­
quiera que dijere a su hermano: Raca, estará e1?est~ 
al concilio; y cualquiera que a su he~ano lJere. 
Insensato estará expuesto al fuego dellllfierno. Por 
tanto si trajeres tu presente al altar, y a~li te ~cor~~~s, 

ue tu hermano tiene a lgo contra ti, del':" a u 
~resente delante del altar, y vé: vuelve pn,;ero ~n 
amistad con tu hermano, y entonces vé, y ? rece u 

resente. Ponte de acuerdo con tu ad,:,ersano presto, 
~tre tanto que estas con él en el canuno; porqu.e no 
acontezca que el adver~~ te entregue al Juez, 

el 'uez te entregue al mmlstro; y seas echado en 
~risidn . De cierto te digo, que no saldrás de alB, 
basta que pagues el postrer cornado. 

LA StPTIMA DOMfNICA DEsPutS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O
H SEi'OR de todo poder y fuerza, Autor y 
Dador de todo bien; Ingtere en nuestros cora­

zones el amor de tu Nombre, acrecienta en nos?~s 
la verdadera religión, nútrenos con t~a especie e 
mudes y haz por tu gran clemenc13., que perse­

:eremos' en ellas, mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 

Amén. 
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La Epístola. Rom. vi. 19. 

H ABLO humanamente a causa de la flaqueza 
de vuestra carne: que como presentásteis vuestro! 

miembros por siervos de la inmundicia y de la ini· 
quidad para iniquidad; as( ahora presentéis vuestros 
miembros por siervos de la justicia para santidad. 
Porque cuando fuisteis siervos del pecado, libres 
érais de la justicia. ¿ Qué fruto teníais entonces de 
aquellas cosas, de las cuales ahora os avergonzáis? 
porque el fin de ellas es la muerte. Mas ahora libra­
dos del pecado, y hechos siervos de Dios, tenéis por 
vuestro fruto la santidad, y por fin la vida eterna. 
Porque el salario del pecado es muerte: mas el 
don gratuito de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Se1\or nuestro. 

El Evangelio. S. Marc. vÜi. l. 

EN aquellos días, como hubo una muy grande 
multitud de gente, y no tenian que comer, ] esús 

llamó a sus discJpulos, y les dijo: Tengo misericordia 
de la multitud, porque ya hace tres días que están 
conmigo; y no tienen que comer. Y si los envio en 
ayunas a sus casas, desmayarán en el camino; porque 
algunos de ellos han venido de lejos. Y sus disci· 
pulos le respondieron: ¿ De dónde podrá alguien 
hartar a éstos de pan aquí en el desierto? Y les 
pregu"'ltó: ¿Cuantos panes tenéis? Y ellos dijeron: 
Siete. Entonces mandó a la multitud que se recosta­
sen sobre la tierra; y tomando los siete panes, habiendo 
dado gracias, los rompió, y dió a sus discípulos para 
que los pusiesen delante: y los pusieron delante 
a la multitud. Tenían también unos pocos pece-­
cilios, y habiendo bendecido, dijo que también se 
los pusiesen delante. Y comieron, y se hartaron, 
y levantaron de los pedazos que hablan sobrado, siete 
espuertas. Y eran los que comieron como cuatro 
mil; y los despidió. 
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La Colecta. 

O
H DIOS, cuya infalible provide~cia .o~e~~ 
todas las cosas en el cielo y e~ la tIerra. ta:P de 

cámoste humildemente, qu~ ~e yd~~~a~; lo que 
nosotros todas las c~sas ~~~t~ 'Jesu Cristo nuestro 
DOS sea provechoSO, m la 

Senor. Amén. 

La Epístola. Rom. viii. 12. 

HERl'\1ANOS deudores somos, no a la carne para: 
que vivamos conforme a la .c:!ne~a!'~~~o~ :~ 

viviéreis conf~rme a. l~ car~e, ~~~ulalS éarne, viviréis. 
Esplritu mortlficárels as o r~ d por el Espíritu de 
Porque todos los q~~.sondgu~~o~s Porque no habéis 
Dios los tales son l1)OS e.. ra estar otra 
recibido el espiritu de :~vldun:~r;o P:I Espiritu de 
vez en temor; mas ha 15 re~ Abba Padre. Por-
d . ón por el cual clamamos., . . t 

a OpcI .' in u da testimonio a nuestro espm u 
que el IDlsmo .~sp d t D' Y si hijos también here· 
que s~~osJ~~~~ d: Dli~~', y coherederos con Cristo: 
deros. er . tamente con él para que 
fune::~Ote p::C;lms:~~: también glorificados. 

El Evangelio. S. Mat. vii. 15· . 

G
UARDAOS de los falsos profetas, que. vle~en 

tid de ovejas' mas mtenor­
a vosotros con ves os Por sus f;utos los cono· 

mente son lobos robadores. . o higos de las 
ceréis. ¿ Cógense uvastade 10Sneesr~lD~~0 buen árbol 

b eras ~ De es ma. . 11 cam ron. 1 árbol carcomldo eva 
lleva buenos frutos; mas e b árbol llevar malos 
malos frutos. No puede e~dou~~var buenos frutoS. 
frutos' ni el árbol carcoml échase 
Todo Árbol que no lleva buen fruto, córtase, y 
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en el fuego. Así que por sus frutos los conoceréis. 
No cualquiera que me dice: Señor, Señor, entrará 
en el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. 

LA NONA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Señor, nos concedas el espiritu 
de pensar y hacer siempre lo que es justo ; para 

que nosotros, que sin ti nada bueno podemos, seamos 
hechos por ti capaces de vivir según tu santa voluntad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La EpisJola. 1 Cor. x. l. 

N o quiero, hermanos, que ignoréis, que nuestros 
Padres todos estuvieron debajo de la nube, 

y todos pasaron por la mar; Y todos en Moisés fueron 
bautizados en la nube y en la mar; y todos comieron 
la misma vianda espiritual: y todos bebieron la misma 
bebida espiritual; porque bebían de la Roca espiritual 
que los seguía, la cual Roca era Cristo. Mas de muchos 
de ellos no se agradó Dios; porque fueron derribados 
en el desierto, Empero estas cosas fueron tipos para 
nosotros; a fin de que no codiciemos cosas malas, 
como ellos codiciaron, Ni seáis adoradores de ídolos 
como eran algunos de ellos, como está escrito: Sentóse 
el pueblo a comer y a beber, y se levantaron a jugar, 
Ni fomiquemos, como algunos de ellos fornicaron, 
y cayeron en un dia veinte y tres mil. Ni tentemos 
a Cristo, como algunos de ellos le tentaron, y pere­
cieron por las serpientes, Ni murmuréis, como algunos 
de ellos murmuraron, y perecieron por el destruidor, 
Mas todas estas cosas les acontecieron por tipos, 
y son escritas para nuestra amonestación, sobre 
quien los fines de los siglos han llegado, Asf que 
el que piensa estar firme, mire no caiga, No os ha 
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tomado alguna tentac.i6n'a1u~~f !e ~~~:~eu:O~o c~; 
munes a los hombres, m 1 podéis' antes dará 
dejará ser tentados más de 0. que '1 podáis 
también salida con la tentaCIón, para que a 
llevar, 

El Evangelio. S, Luc. xv, n. 

JESlJS dijo: Un hombre tenia dos hijos; Y el ~. 
Dor de ellos dijo a su padre: padre'lda~: ~ó 1: 

de la hacienda que me
h 

perdt¡easnecdees: pYu: J'u~tándolo 
o d y no muc os " . 

haclen a. " partí' ó lejos a una provUlcla 
todo el hilO ~~n~r, dició su hacienda viviendo 
apar~da; y al y esperd todo lo hubo malgastado, 

d damente cuan o , ' 
~r I 'nde hambre en aquella prOVInCia, Y 
vmo una g~ ltar Y fué y se llegó a uno de los 
comenzole a a . , 1 al le envió a su 
ciudadanos de aquella tierra, e cu y deseaba 
hacie~da par~ que a~ac~nt~~;~¿;::c~~~ comian los 
henchir su V1entrd~ e la:s daba y volviendo en si, 
puercos; mas na le se ' 'd tienen 
dijo: ¡Cuántos jornaleros en cala d:e:~ ~~ ~eambre! 
abundancia de pan, y ~o aJu pe le diré' Padre he 
Me levantaré, e ir~ a mI pa trare, Y

ti
° o ya n~ soy digno 

d contra el CIelo y con , 
Fese~ llamado tu hijo;dhazme, com: ~u upano d~:. tu; 

o I s y levantán ose, vmo 'd 
joma ero ' . l' viólo su padre, y fué mOVl ° 
coma aun eS~Vlese e)~, ech6se sobre su cuello, y 
a misericordla, Y corn .'. y h do contra 
besóle y el hijo le dIJO: Padre, e peca 1I d 

. . . a no soy digno de ser ama o 
el Cl~~O, y con~ ti, ar~ dijo a sus siervos: Sacad el 
tu hijO, Mas'de pa tidle' y poned un anillo en su 
principal vesb o, y ves ~ y traed el becerro 

apatos en sus pies, 
mano, y z tadl comamos y hagamos fiesta: 
grueso y ma o, y , , 'd o h 

' mi hi'o muerto era, y ha reV1V1 o, a· 
POI rque e~~o y is hallado, y comenzaron a rego­
base per 1 , " r estaba en el campo; el 
cijarse, y ~u hljollel 6mci~a de casa, oyó la sinfonfa 
cual como vmo, y eg 
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y las danzas; y llamando a uno de los . 
gun,tóle qué era aquello. y él 1 d" . T cnados, prC" 
vemdo' y tu padre ha m rt eliJo. u hermano ha 
h be

· .. ue o e becerr a de reobldo salvo E t o grueso, por 
quería entrar Sal"ó' nances se enojó. y no 

. 1 por tanto su <ir que entrase Mas él . pa e, y le rogaba 
He aquf tantos años te ~:~ndle~d~~ dijo al padre: 
jamás tu mandamiento' no a lcndo traspasado 
cabrito para gozarme ~ y n,unca . me has dado un 
vino éste tu hijo, que ha ~ mIS a~gos: m~ cuando 
rameras has matad nsunu o tu hacIenda con 
entonce~ le dijo' ;ij~ar:-. él ,el becerro grueso. El 
y todas mis co~ so¿ t sIempre estás conmigo, 
hacer fiesta y holgarnos uyas. Mas era menester 
muerto era, y ha revividr~q~ este tu. hermano 
hd.llado. ' a ase perdido, y es 

LA DÉCIMA DOMíNICA DESPUÉS DE LA T RINIDAD, 

La Colecta 

ESCUCHA oh Se- I "" 
mildes s¡'ervos' yn~r~ ~ oraciones de tus hu· 

sus peticiones, ha;los pedr::. o que puedan alcanzar 
dables, mediante Jesu Crist cosas que !e sean agra· 

o nuestro Senor. Amén. 

La Epístola. 1 Cor. xii. 1. 

EN cuanto a los dones es .. 
hermanos seáis . plntuales, no quiero 

Gentiles d Ignorantes. Sabéis que e~ 
mudos. 'Io:n tintC:~~ ~:is llevados, a los ídolos 
hable por el Espiritu de Di;o l~ber, que nadie que 
y qu~ nadie puede llamar ;' je~:a ~~atem~ a jesús; 
Espiritu Santo. Empero h d' no!" smo por el 
m~. el mismo Espiritu. ~ I erenc~as de .dones; 
mlDlsterios; mas el mismo Señor hay difere!Iclas .de 
de operaciones; mas el mismo O· y hay diferenCias 
todas las cosas en todo E lOS es, el que obra 

s. mpero a cada uno le es 
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dada la manifestación del Esptritu para provecho. 
Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduria: al otro. palabra de ciencia por el mismo 
Espíritu: a otro fe por el mismo Espiritu; y a otro, 
dones de sanidades por el mismo Espiritu: a otro. 
operaciones de milagros; y a otro, profecía: y a otro, 
discernimiento de espiritus; ya otro, diversos géneros 
de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Mas 
tooas estas cosas obra uno y el mismo Espiritu, 
repartiendo particularmente a cada uno como él 
quiere. 

El Evangelio. S. Luc. xi.x. 4 lo 

C0.\fO llegó cerca, viendo la ciudad lloró sobre 
ella, diciendo: ¡Ah, si tú conocieses, a lo menos 

en éste tu dia, lo que toca a tu paz! mas ahora está 
encubierto a tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, que tus enemigos te cercarán con trinchera; y te 
pondrán cerco, y de todas partes te pondrán en es­
trecho; y te derribarán a tierra; ya tus hijos, los que 
están dentro de ti; Y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu 
visitación. Y entrando en el templo, comenzó a 
echar fuera a todos los que vendfan y compraban 
en él, diciéndoles: Escrito está: Mi casa, casa de 
oración es; mas vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. y enseñaba cada dia en el templo. 

LA UNDÉCIMA DOMÍNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que declaras tu omnipotente poder 
principalmente demostrando piedad y miseri­

cordia; concedenos misericordiosamente tu amparo, 
y que dirigiéndonos por el camino de tus manda­
mientos, logremos tus bondadosas promesas y seamos 
participes de tu tf"soro celestial, por Jesu Cristo 
n ues tro Señor. Amén. 
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La Epístola. 1 Cor. xv. l. H ERMAN<?S. os declaro, el evangelio ue os 
he prechcado, el cual también recib.1sfeis y 

en el c~al está.i:S firmes; por el cual asimismo ~is 
~vos. SI, retenéis en la memoria lo que os he re. 
di~do. SI no es que habéis creido en vano. Po; ue 
p~eramente os he enseñado lo que asimismo q 
reCIbí, es a saber: que Cristo lué muerto por nuest!o~ 
pecados, conforme, a las Escrituras; y que fué se ul­
tado~ y que resuCItó al tercer día, conforme a P1as 
Escntu~s; y que lué visto por Cefas; y después r 
los doce. Que desp~és lué visto de más de quinienros 
hermanos a la vez. de los cuales los más viven aún 
empero ~lgunos duermen. Que después lué vist~ 
por Santiago, después por todos los apóstoles y. 
la postre de ~odos, fué visto por mí también: com~ 
por uno nacldo fuera de debido tiempo P 

1 
• arque 

yo soy e menor de los apóstoles, que no soy di no 
de se~ llamado apóstol, porque perseguía a la i l:sia 
de ~lOS. Em~ero por la gracia de Dios soy l~ uc 
soy. y su gracla no ha sido en vano para conmi~o' 
antes he trabajado más que todos ellos' pero • 
yo, sino la gracia de Dios que fué con~igo pno 
tan
h 

t~. seéi: yo, o sean ellos, así predicamos • y a~ 
abéis creldo. ' 

El Evangelio. S. Luc. xvüi. 9. 
J~SÚS dijo a unos, que confiaban de sí como 

Justos, y menospreciaban a los otros esta . 
rábola: ,?os hombres subieron al templo 'a orar ~l 
uno ~anseo, y el otro publicano. El Fariseo pu~to 
en ~lé oraba consigo de esta manera: Dios, te do 
~r~Clas, que ~o soy co~o los otros hombres, ladrone!. 
lDJUStOS, adulteras; ill aun como este publicano. 
Ayuno dos veces en la semana: doy diezmos de todo 
lo que poseo. Mas el publicano estando lejos, no 
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queria, ni aun alzar los ojos al cielo; mas heria su 
pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mi, pecador. 
Os digo que éste descendió a su casa justificado más 
bien que el otro; porque cualquiera que se ensalza, 
será humillado; y el que se humilla, será ensalzado. 

LA DUODtCIMA DOMfNICA DESPutS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

O
MNIPOTENTE y eterno Dios, que estás siempre 
más dispuesto para oimos que nosotros para 

pedirte; y que acostumbras damos más de lo que 
deseamos y merecemos; derrama sobre nosotros la 
abundancia de tu misericordia ; perdonándonos todo 
aquello por 10 que nuestras conciencias están ternero· 
sas, y dándonos los bienes que no somos dignos de 
pedirte, sino por los méritos y mediación de Jesu 
Cristo tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola. 2 Cor. iü. 4· 

TAL confianza tenemos por Cristo para con Dios· 
No que seamos suficientes de nosotros mismos 

para pensar algo como de nosotros mismos; sino que 
nuestra suficiencia es de Dios: El cual aun nos hizo 
ministros suficientes del nuevo testamento: no de la 
letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el 
espfritu vivifica. Empero si el ministerio de muerte 
escrito y grabado en piedras, fué para gloria, tanto 
que los hijos de Israel no pudiesen fijar los ojos en la 
cara de ~'loisés, a causa de la gloria de su rostro, 
la cual se habia de acabar: ¿ Cuánto más no será 
para gloria el ministerio del espíritu? Porque si 
el ministerio de condenación fué gloria, mucho más 
abundará en gloria el ministerio de justicia. 
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El Evangelio. S. Mare. vii. 31. 
VO~VIENDO Jesús a salir de los términos de 

,Trro y de Sid6n, vino a la mar de Galilea por en 
medio de los términos de Decápolis. Y le traen un 
son;to y tartamudo, y le ruegan que le ponga la mano 
encima. Y tomándo~e de la multitud aparte, metió 
sus dedos en .las orejas de él. y escupiendo tocó 
lengua: . Y mrra-?do al cielo gimió, y dijo: EphPhath~~ 
es decrr. Sé abierto. Y luego fueron abiertos sus 
oidos; y !ué desatada la ligadura de su lengua, y 
hablaba bien. Y les mandó que no lo dijesen a nadie' 
~as cuanto más les mandaba, tanto más y más l~ 
d~~lgaban;. y en grande manera se espantaban 
d~clendo: Bien lo ha hecho todo: hace a los sordo~ 
OlI, ya los mudos hablar. 

LA DtCIMATERCIA DOMiNICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

D IOS Omnipotente y misericordioso d ' por cuyos 
. ones sólo tu pueblo fiel es capaz de servirte 

Sillcera y l':1udablemente; suplicámoste nos conce­
das que te slI'va~os lealmente en esta vida y obten­
gamos ~us celestiales promesas, por los méritos de 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Gal. üi. 16. A A:S~HAM fue,,?n hechas las promesas, y a su 
slDuel1:te. No dice: Y a las simientes, como de 

much?s; SillO como de uno: Y a tu simiente, la cual 
es Cnsto. Por lo que ésto digo: Que el concierto 
confirmado antes por. Dios acerca de Cristo, la ley 
que fué dada cuatrocientos y treinta años después 
no lo p~ede abro~ar, para invalidar la promesa: 
Porque SI la herencia es por la ley, ya no será por la 
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promesa: Dios empero por promesa le hizo la dona­
ción a Abrabam. ¿ De qué, pues, sirve la ley? Fué 
impuesta por causa de las trangresiones (hasta que 
\'iniese la simiente a quien fué hecha la promesa,) 
ordenada por ángeles, en mano de un mediador. 
\' un mediador no es de uno; mas Dios es uno. Luego 
(la leyes contra las promesas de Dios? En ninguna 
manera; porque si se hubiese dado una ley que pudiera 
vivificar, la justicia verdaderamente habría sido por 
la ley. Mas encerró la Escritura todo debajo de 
pecado, para que la promesa. por la fe de Jesu Cristo, 
fuese dada a los creyentes. 

El Evangelio. S. Luc. x. 23· 

B
IENAVENTURADOS los ojos que ven lo que 
vosotros veis; Porque os digo, que muchos pro­

fetas y reyes desearon ver 10 que vosotros veis, y no 
lo vieron; y oir lo que ois, y no lo oyeron. y he 
aqui, que un doctor de la ley se levantó tentándole, 
y diciendo: Maestro, ¿haciendo que cosa poseeré 
la vida eterna? y él le dijo: ¿ Qué está escrito en 
la ley? ¿Cómo lees? y él respondiendo, dijo: 
Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, Y de 
toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu 
entendimiento; Y a tu prójimo, como a ti mismo. 
y le dijo: Bien has respondido: haz ésto, y vivirás. 
Mas él, queriéndose justificar a s1 mismo, dijo a 
Jesús: ¿ y quién es mi prójimo? y respondiendo 
Jesús, dijo: Un hombre descendia de Jerusalém a 
Jericó, y cayó entre ladrones; los cuales le despo­
jaron, e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 
y aconteció, que descendió un sacerdote por el mismo 
camino: y viéndole, se pasó de un lado. y asimismo 
un Levita, llegando cerca de aquel lugar, y mirándole, 
se pasó de un lado. Y un Sam~ritano, que iba. su 
camino, viniendo cerca de él, y Viéndole, fué mO."ldo 
a misericordia; Y llegándose, le vendó las hendas, 
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echándole en ellas aceite y vino; y poniéndole sobre su 
cabalgadura, le llevó al mesón, y cuidó de él. Y 
al otro día partiéndose, sacó dos denarios y los dió 
al mesonero, y le dijo: Cuida de él; y todo lo que de 
más gastares. yo cuando vuelva, te lo pagaré. 
¿Quién, pues, de estos tres te parece que fué el prójimo 
de aquél que cayó entre ladrones? Y él dijo: 1!1 que 
usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: 
Vé, y haz tú lo mismo. 

LA DÉCIMACUARTA DOMINICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

PODEROSO y Eterno Dios, danos el aumento 
de la fe, de la esperanza y de la caridad: y para 

que obtengamos lo que prometes, haz que amemos 
10 que mandas mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La EPlsÚlla. Gal. v. 16. 

D IGO. pues: Andad en el Espiritu; y no cumpli­
réis los deseos de la carne. Porque el deseo de 

la carne es contrario al deseo del Espíritu, y el deseo 
del Espiritu es contrario al deseo de la carne; y estas 
cosas se oponen la una a la otra, de manera que no 
podáis hacer lo que quisiéreis. Mas si sois guiadOS' 
del Espiritu, no estáis debajo de la ley. Manifiestas 
son empero las obras de la carne, que son éstas: 
Adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, ido­
latría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, berejias, envidias, homi­
cidios, embriagueces, banqueteas, y cosas semejantes 
a éstas: de las cuales os denuncio, como también 
os he denunciado ya, que los que bacen tales cosas, 
no herederán el reino de Dios. Mas el fruto del 
Espiritu es: Amor, gozo, paz, longanimidad, benigni. 
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dad, bondad, fe, mansedumbre. templanza: contra 
tales cosas, no hay ley. Y los que son de Cristo, ya 
crucificaron la carne con sus afectos y concuplS-
cencias. 

El Evangelio. S. Luc. xvii. Il. 

Y ACONTECIÓ que yendo él a Jerusalén, pasaba 
por medio de Samaria, y de Galilea .. Y entrando 

en una aldea, viniéronle al encuentro dtez hombres 
leprosos, los cuales se pararon de lejos .. Y .alza~on la 
voz, diciendo: Jesús, Maestro, ten mlsencordm de 
nosotros. Y como él los vió, les dijo: Id, mostraos 
a los sacerdotes. Y aconteció, que yendo ellos, 
fueron limpios. Y el u~o de ellos, ,:omo se vió que 
era limpio, volvió, glorificando a DIOS .a gran voz. 
y se derribó sobre su rostro a sus ptés, dándole 
gracias; y éste era S3:maritano. y resp0!ldi<:ndo 
Jesús, dijo: ¿ No son dIez los que fueron hmp1C:~s? 
lY los nueve, donde ,están ~ ¿~o fué hallado 9,ulen 
volviese, y diese glOria a Dlos, SillO este extranJero? 
y le dijo: Levántate, véte: tu fe te ha sanado. 

LA DtCIMAQUlNTA DOMfNICA DESPuts 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, oh Sefior, que con tu per­
petua misericordia guar~es . tu Iglesia: y puesto 

que la fragiJidad humana SlD ti no pu~e menos que 
caer, defiéndenos siempre con tu aUXIlio de cuanto 
nos puede dañar, y dirígenos a cuanto conduzca a 
nuestra salud; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La Epístola. Gal. vi. II 

MIRAD que grandes letras os he e~rito con mi 
misma mano. Todos los que qUIeren agradar 

en la carne éstos os constriñen a circuncidaros; 
solamente por no padecer la persecución por la cruz 
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de Cristo. Porque ni aun los mismos que se circunci­
dan, guardan la ley; mas quieren que os circuncidéis 
vosotros, por gloriarse en vuestra carne. Mas lejos 
esté de mi el gloriarme, sino en la cruz del Señor 
nuestro Jesu Cristo, por el cual el mundo me es crudo 
fi~do ~ mí, r,yo al mundo. ~orque en Cristo Jesós, 
ni la CircunCISión vale nada, ni la ¡ncircuncisión sino 
la nuc\'a criatura. Y todos los que andu~ieren 
conf?rme a esta regla, paz sea sobre ellos, y miseri­
cor~la. y sobre el Israel de Dios. De aquí adelante 
nadie me moleste; porque yo traigo en mi cuerpo las 
marcas del Señor Jesús. La gracia de nuestro Señor 
Jesu Cristo sea, hermanos, con vuestro espiritu. 
Amén. 

El Evangelio. S. Mat. vi. 24. 

N INGUNO puede servir a dos señores; porque 
o aborrecerá al u~o, y amará. al otro; o se llegará. 

al u,no, y menospreciará al otro, No podéis servir 
a DJo~,. y a las nquezas .. Por tanto os digo: No os 
congojéis por vuestra Vida, qué habéis de comer 
o qu~ habéis ~e beber; D:i por vuestro cuerpo, qué 
habéIS de vestir. ¿ La Vida no es más que el ali. 
mento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a las 
aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni allt"gan 
en alfalfes; y vuestro Padre celestial las alimenta. 
¿)las quién de vosotros, por mucho que se congoje 
pod~á añadir a su estatura un codo? Y por ei 
~e~tldo, ¿por qué os congojáis? Aprended de los 
hnos del campo, como crecen: no trabajan, ni hilan: 
Mas os ?igo, que ni aun SaJomón con toda su gloria 
fué vestIdo asf como uno de ellos. Y si la yerba del 
campo, que hoyes, y mañana es echada en el horno 
Dios la viste así, ¿ no hará mucho más a vosotros: 
hombres de poca fe? No os congojéis, pues, diciendo: 
¿ Qué comeremos, o qué beberemos. o con qué nos 
cubriremos? (Porque los Gentiles buscan todas 
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estas cosas;) porque vuestro Padre celestial sabe que 
de todas estas cosas tenéis necesidad. Mas buscad 
primeramente el reino de Dios, y su justicia; y todas 
~~ cosas os serán añadidas. Así que, no os congo­
JélS p?r lo de mañana; que el mañana traerá su 
congoJa: basta al día su aflicción. 

LA DtCIMASEXTA DOMfNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La ColecJa. 

OH S~~OR. te suplicamos, que tu continua piedad 
purifique y d~fienda tu Iglesia; y por cuanto 

ella no pu~e continuar en seguridad sin tu socorro, 
presérv~la siempre con tu ayuda y bondad; mediante 
Jesu Cnsto nuestro Señor. Amén . 

La Epístola . Efes. iii . 13. 

RUEGO, que no desmayéis por causa de mis 
. tribulaciones por vosotros, lo cual es vuestra 

glona. Por causa de ésto hinco mis rodillas al Padre 
de nuestro Señor J esu Cristo: (De quien toma nombre 
toda la familia en los cielos y en la tierra:) Que os 
dé conforme a las riquezas de su gloria, que seáis 
corr0?orados con P?rler e~ el hombre interior por su 
Esplntu: Que habIte Cnsto por la fe en vuestros 
corazones; para que arraigados y afirmados en amor 
podáis comprender con todos los santos cual sea l~ 
anchura, y la longitud. y la profundidad, y la altura; 
y con<>:ce~ el amor de Cristo, que sobrepuja a todo 
entendimIento; para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios. A aquél, pues, que es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho más abundante­
mente de lo que pedimos, o entendemos conforme 
al pod~r q~e obra en. nosotros. A él, digo, sea gloria 
en la IglesIa por Cnsto Jesús, por todas las edades 
del siglo de los siglos. Amén. 
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El Evangelio. S. Lue. vii. 1 I. 

ACONTECIÓ después, que él iba a la ciudad .que 
se llama Nain, e iban con él muchos de sus dlSci­

pulos, y gran compañia. Y como llegó cerca, de la 
puerta de la ciudad. he aquf, que saca~an un dlf~nto. 
unigénito de su madre, la cual también era vIUda; 
y había con ella mucha ge.nte de l~ ci~dad: Y como 
el Señor la vió, fué movido a IDlsencordla de ella, 
y le dice: No llores. Y acercándose, t~6 las andas; 
y los que le llevaban, pararon. y ~IJO: Mancebo, 
a ti digo, levántate. Entonces, VOlVl6se a sentar ~l 
que habla sido muerto, y comenzó a hablar; y le d¡ó 
a su madre. Y tomó a todos temor, y glorificaban 
a Dios diciendo: Qué profeta grande se ha levantado 
entre ¿osotros; y, que Dios ha visitado a su pueblo. 
y salió esta fama de él por toda Judea, y por toda la 
tierra del alrededor. 

LA DÉCIMASÉPTlMA DOtotfNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE'&OR, suplicámoste, que tu gracia nos prevenga 
y acompañe siempre. haciendo que no.s emplee­

mos continuamente en buenas obras; medIante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Efes. iv. lo 

RUÉGOOS pues, yo preso en el Señor, que andéis 
como es digno de la vocación con que sois llama­

dos, es a saber, con toda humilidad y mansedumbre. 
con paciencia soportand? los unos a ~o.s otros en amor, 
solicitos a guardar la umdad del EspIntu .en el vínculo 
de la paz. Hay un cuerpo, y un Espíntu; así como 
sois también llamados en una misma esperanza de 
vuestra vocación. Un Señor, una fe, un bautismo, 
un Dios y Padre de todos vosotros. 
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El Evangelio. S. Luc. xiv. lo 

ACONTECIÓ que entrando en casa de un prlncipe 
de los Fariseos un sábado a comer pan, ellos le 

acechaban. Y, he aquí, un hombre hidrópico estaba 
delante de él. Y respondiendo Jesús, habló a los 
doctores de la ley, y a los Fariseos, diciendo: ¿ Es 
licito sanar en sábado? Y ellos callaron. Entonces 
él tomándole, le sanó. y le envió. Y respondiendo 
a ellos, dijo: ¿El asno o el buey de cual de vosotros 
caerá en un pozo, y él no le sacará luego en día de 
sábado? Y no le podían replicar a estas cosas. Y 
propuso una parábola a los convidados, atento como 
escogían los primeros asientos a la mesa, diciéndoles: 
Cuando fueres convidado de alguno a bodas, no te 
asientes en el primer lugar; porque podrá ser que 
otro más honrado que tú sea convidado de él; y 
viniendo el que te llamó a ti y a él, te diga: Da lugar 
a este; y entonces comiences con vergüenza a tener el 
postrer lugar. Mas cuando fueres llamado. vé. y 
asiéntate en el postrer lugar; porque cuando viniere 
el que te llamó. te diga: Amigo, sube más arriba: 
entonces tendrás gloria delante de los que juntamente 
se asientan a la mesa. Porque cualquiera que se 
ensalza, será humillado, y el que se humilla, será 
ensalzado. 

LA DÉCIMAOCTAVA DOMiNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE'SOR, te suplicamos, concedas gracia a tu 
pueblo para evitar las tentaciones del mundo, 

de la carne, y del diablo, y para seguirte con cora­
zones y ánimos puros, a ti nuestro Dios; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Ep/sta/a. 1 Cor. i. 4. 

DOy gracias a mi Dios siempre por vosotros, 
por la gracia de Dios que os es dada en Cristo 

Jesús; que en todas las cosas sois enriquecidos en 
él, en tcxla palabra y en toda ciencia; según que el 
testimonio de Cristo ha sido confirmado en vosotros: 
De tal manera que nada os falte en ningún don, 
esperando la manifestación de nuestro Señor Jesu 
Cristo; el cual también os confirmará hasta el fin, 
para que seáis inculpables en el día de nuestro Señor 
J esu Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xxü . 34. 

ENTONCES los Fariseos, oyendo que había 
cerrado la boca a los Saduceos, se juntaron 

a una; y preguntó uno de ellos, intérprete de la ley, 
tentándole, y diciendo: Maestro, ¿cuál es el manda­
miento grande en la ley? Y Jesús le dijo: Amarás 
al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 
grande mandamiento. Y el segundo es semejante 
a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 
estos dos mandamientos depende toda la ley, y los 
profetas. Y estando juntos los Fariseos, Jesós les 
preguntó, diciendo: ¿ Qué os parece del Cristo? 
¿ Cúyo hijo es ? Dfcenle. ellos. D~. David. Él 
les dice: Pues, ¿cómo David en EsplIltu le llama 
Señor, diciendo : Dijo el Señor a mi Señor: Asiéntate 
a mi diestra, entre tanto que pongo tus enemigos por 
estrado de tus pies ? Pues si David le llama Señor, 
¿ cómo es su hijo? Y nadie le podía responder 
palabra: ni osó alguno desde aquel día preguntarle 
más. 

218 

Décimanona Dom. des. de la T rinidad 

LA DÉCHotANONA DOMfNICA DESPUÉS 

DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, que sin ti no podemos agradarte; 
Concede misericordiosamente, que tu Santo 

Espíritu dirija y guíe nuestros corazones; mediante 
Jesu Cristo nuestro Sf'ñor. Amén. 

La Epístola. Efes. IV. ]7. 

ASí que ésto digo, y requiero por el &:ñor, que 
no andéis más como los otros Gentiles, que 

andan en la vanidad de su mente. Teniendo el 
entendimiento entenebrecido, agenos de vida d(' 
Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza 
de su corazón: Los cuales perdido ya todo sentimento 
justo, se han ~n.tregado a l~ desverg lienza para comet~r 
toda inmundlCla con ansia. Mas vosotros no habéls 
aprendido as! a' Cristo. Si empero le habéis oído, 
y habéis sido por él enseñados, c~~o la verdad es en 
Jesús, a despojaros del hombre VieJO, en cua!1to a la 
pasada manera de vivir, el cual es corrompido con· 
forme a los deseos engañosos, y a renovaros en el 
espíritu de vuestro entendimiento, y vestiros del 
hombre nuevo, que es creado conforme a Dios en 
justicia, y en santidad verdadera. Por lo cual, 
dejando la mentira, hablad. verdad cada uno con 
su prójimo; porque somos miembros los unos de los 
otros. Airáos, y no pequéis: no se ponga el sol sobre 
vuestro enojo; ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, 
no hurte más; antes trabaje, obrando con sus manos 
lo que es bueno, para que tenga de qué dar al que 
padeciere necesidad. Ninguna palabra torpe salga 
de vuestra boca; sino antes la que es buena, para 
edificación, para que dé gracia a los oyentes. Y no 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, por el cual 
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estáis sellados para el día de la redención. Toda 
amargura, y enojo, e ira, y griterla, y maledicencia sea 
quitada de entre vosotros, y toda malicia. Mas sed 
los unos con los otros benignos, compasivos, per­
donándoos los unos a los otros, como también Dios 
os perdonó en Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 1. 

ENTRANDO Jesús en una nave, pasó a la otra 
parte, y vino a su ciudad. Y, he aqui, le trajeron 

un paralitico echado en una cama; y viendo Jesús 
la fe de ellos, dijo al paralitico: Confia, hijo; tus 
pecados te son perdonados. Y, he aquí, algunos de 
los escribas dedan dentro de si: Este blasfema. 
y viendo Jesús sus pensamientos, dijo: ¿Por qué 
pensáis mal en vuestros corazones? ¿ Cuál es m,As 
fácil, decir: Los pecados te son perdonados; o decll': 
Levántate, y anda? Pues para que sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados, (dice entonces al paralitico): Levántate, 
toma tu cama, y véte a tu casa. Enton~es él se 
levantó, y se fué a su casa. Y las gentes viéndolo, 
se maravillaron, y glorificaron a Dios, que hubiese 
dado tal potestad a bombres. 

LA VIGtSIMA DOMfNICA DESPUÉS DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Omnipotente y muy misericordioso, sup­
licámoste por tu generosa bondad nos preserves 

de todas las cosas que puedan hacernos daño; y que, 
estando listos en cuerpo y alma cumplamos alegre­
mente con todo lo que mandas: por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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La Epístola. Efes. v. 15. 

MIRAD, pu~s que andéis avisadamente: no 
como necIOS, mas como sabios, redimiendo 

el tiempo, porque los dias son malos. Por tanto 
no seáis imprudentes, sino entendidos de cual sea la 
voluntad del Señor. Y no os emborrachéis con vino 
en el cual hay disolución; antes sed llenos del Espiritu; 
hablan~o entre ~~sotros con salmos, y con himnos, 
y canCiones esplfltuales, cantando y salmeando al 
Señor en vuestros corazones; dando gracias siempre 
por todas las cosas a Dios y al Padre en el nombre 
del Señor nuestro J esu Cristo. Sujetándoos los unOS 
a los otros en el temor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 1. 

DIJO Jesús: El reino de lo,s cielos es semejante 
a . un ho~bre rey, que hiZO bodas a su hijo. 

y envió sus Siervos para que llamasen a los convida­
dos a. las bodas; mas no quisieron venir. Volvió 
a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los con vi­
dado~: He aquí, mi comida he aparejado, mis toros 
y ani:ffiales en~ordados son muertos, y todo está 
apareJado: verud a las bodas. Mas ellos no hicieron 
caso, .y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus 
negocIOS; y otros, tomando sus siervos, afrentáronlos, 
y matáronlos. Y el rey, oyendo esto se enojó" y 
enviando sus ejércitos, ~estruyó a aquelÍos homicidas, 
y. puso a fuego su CIUdad. Entonces dice a sus 
siervos: Las bodas a la verdad está.n aparejadas; mas 
los que eran llamados, no eran dignos. Id pues a 
las salidas de los caminos, y llamad a las bodas a 
cua~tos ~al1á.reis. Y saliendo los siervos por los 
cammos, Juntaron todos los que hallaron, juntamente 
malos y buenos; y las bodas fueron llenas de con vi­
d~dos. Y entró el rey para ver los convidados, y 
VlÓ allí un hombre no vestido de vestido de boda. 
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y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste acá no teniendo 
vestido de boda? Y a él se le cerró la boca. En­
tonces el rey dijo a los que servian: Atado de piés 
y de manos, tomad le, y echadle en las tinieblas de 
afuera: alU será cllloro, y el crujir de dientes. Porque 
muchos son llamados; mas pocos escogidos. 

LA VIGtSIlotAPRlMA DOMíNICA DESPuts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

CONCEDE, suplicámoste, Misericordioso Señor, a 
tus fieles perdón y paz, para que ellos sean 

limpios de todos sus pecados, y te sirvan con ánimo 
tranquilo; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

La Epistola. Efes. vi. 10. 

H ERMANOS mios, sed fuertes en el Señor, y en 
el poder de su fortaleza. Vestíos de toda la 

armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra 
las asechanzas del diablo. Porque no solamente 
tenemos lucha con sangre y carne; sino con princi. 
pados, con potestades, con los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, con malicias espirituales en 
lugares altos. Por tant? t0n;ta~ toda la armadura 
de Dios, para que podáis r~lSbr en el día malo, y 
superado todo, estar en pié. Estad. pues firmes, 
y ceñidos los lomos de verda~; y vestidos de co~za 
de justicia; y calzados los plés con la preparación 
del evangelio de paz: sobre todo, tomando el escudo 
de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos 
encendidos del maligno. Y el yelmo de salud tomad, 
y la espada del Espiritu, que es la palabra de Dios: 
Orando en todo tiempo con toda oración y ruego 
en el Espiritu, y velando para ello con toda instancia 
y suplicación por todos los santos: y por mi, que me 
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sea dada palabra con abrimiento de mi boc.1. con 
confianza, para hacer notorio el misterio del evangelio: 
por el cual soy embajador en cadenas: para que en 
ellas hable osadamente, como debo hablar. 

El Evangelio. S. Juan iv. 46. 

HABfA un cierto cortesano, cuyo hijo estaba 
enfermo en Capernaum. Éste, como oyó que 

Jesús venia, de Judea a Galilea fué a él, y le rogaba 
que descendiese, y sanase su hijo; porque se comenza 
ba a morir. Entonces Jesús le dijo. Si no viéreis 
señales y maravillas, no creeréis. El cortesano le 
dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 
Dicele Jesús: Vé, tu hijo vive. Creyó el hombre 
a la palabra que Jesús le dijo, y se fué. Y como 
él iba ya descendiendo, sus criados le salieron a recibir, 
y le dieron nuevas, diciendo: Tu hijo vive. Entonces 
él les preguntó a qué hora comenzó a estar mejor; 
y le dijeron: Ayer a la séptima hora le dejó la fiebre. 
El padre entonces entendió, que aquella hora era 
cuando Jesús le dijo: Tu hijo vive; y creyó él, y tod;\. 
su casa. Este segundo milagro volvió Jesús a hacer 
cuando vino de Judea a Galilea. 

LA VIGÉSU,tASEGUNDA DOMfNICA DESPUts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SE:NOR, te suplicamos, conserves a tu familia, 
la Iglesia, en continna piedad, para que por 

tu protección esté libre de todas las adversidades 
y se consagre devotamente a servirte con buenas 
obras para gloria de tu nombre: por Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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La Eplstola. Filip. i. 2. 

Doy gracias a ~i Dios, toda vez que me acuerdo 
de vosotros, slempre en todas mis oraciones 

haciendo oración por todos vosotros con gozo, de 
vuestra participación en el evangelio, desde el primer 
día hasta ahora; Confiando de esto mismo, es a saber, 
que el que comenzÓ en vosotros la buena obra la 
períeccionará hasta el dia de lesu Cristo: As' como es 
justo que yo piense esto de todos vosotros, por cuanto 
os tengo en el corazón; puesto que así en mis prisiones, 
como en la deíensa y confirmación del evangelio, 
todos vosotros sois participes de mi gracia. Porque 
testigo me es Dios de cómo os amo a todos vosotros 
en las entrañas de Jesll Cristo. Y ésto pido a Dios: 
Que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia 
yen todo conocimiento. Para que aprobéis lo mejor 
a ~n de que seáis sinceros y sin ofensa para el día de 
Cnsto: Llenos de los frutos de justicia que son por 
J esu Cristo, para gloria y loor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. 21. 

PEDRO dijo a Jesús: Señor, ¿ cuántas veces 
perdonaré a mi hermano que pecare contra mi? 

¿hasta siete? Jesús le dice: No te digo hasta siete, 
mas aun hasta setenta veces siete. Por lo cual el 
reino ~e los cielos es semejante a un hombre rey, 
que qUIso hacer cuentas con sus siervos. Y comen· 
zando a. hace~ cuentas, le fué presentado uno que le 
debia diez ffill talentos. Mas a éste, no pudiendo 
pag~r, mandó su señor vender a él, y a su mujer, 
e hlJos,. con todo 10 que tenía y pagar. Entonces 
aquel siervo postrado le rogaba, diciendo: Señor, 
detén la ira par~ conmigo, y todo te lo pagaré. El 
señor de aquel Siervo movido a misericordia, le soltó, 
y le perdonó la deuda. Y saliendo aquel siervo, 
halló a uno de sus compañeros, que la debía cien 
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denarios; y trabando de él, le ahogaba, diciendo:" 
Paga lo que debes. Entonces su compañero, pos­
trándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Detén la ira. 
para conmigo, y todo te lo pagaré. Mas él no quiso,. 
sino fué, y le echó en la cárcel hasta que pagase la 
deuda. Y viendo sus compañeros lo que pasaba, 
se entristecieron mucho, y viniendo declararon a su 
señor todo lo que babia pasado. Entonces llamán­
dole su señor, le dice: Mal siervo, toda aquella 
deuda te perdoné, porque me rogaste: ¿ No te convenía 
también a ti tener misericordia de tu compañero, 
como también yo tuve misericordia de ti? Entonces 
su señor enojado le entregó a los verdugos, hasta que 
pagase todo lo que le debla. Asi también hará con 
vosotros mi Padre celestial, si no perdonáreis de 
vuestros corazones cada uno a su hermano sus ofensas. 

LA VIGÉStMATERCIA DOMfNICA DESPuts 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH DIOS, nuestro refugio y fortaleza, que eres 
autor de toda piedad; Te suplicamos que escuches 

los humildes ruegos de tu Iglesia, y concedas que lo 
que te pedimos con verdadera fe, lo obtengamos 
efectivamente mediante Jesu Cristo nuestro Seaor. 
Amén. 

La Eplstola. Filip. lii. 17. 

HERMANOS sed juntamente imitadores de mi, 
y mirad los que anduvieren asi, como nos tenéis 

a nosotros por dechado. (Porque muchos andan, 
de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora 
también lo digo, aun llorando, que enemigos son de 
la cruz de Cristo: Cuyo fin es la perdición: y cuyo dios 
es el vientre, y su gloria es en la confusión de ellos que 
piensan sólo en lo terreno.) Mas nuestra vivienda 
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es en los cielos, de donde también e~peramos al 
Salvador, el Señor Jesu Cristo; el cual transformará 
el c~erpo de nuestra bajeza, para que sea hecho 
seD1:eJante a su cuerpo glorificado, según el poder 
efiCIente por el cual puede también sujetar a si todas 
las cosas. 

El Eva"celio. S. Mat. xxii. 15. 

ENTONCES idos los Fariseos, consultaron como 
le tomarían en alguna palabra. Y envían 

a él sus discfpulos con los de Herodes, diciendo: 
Maestro, sabemos que eres amador de verdad, y que 
en~eñas con v?rdad el camino de Dios; y que no te 
cUidas de nadIe; porque no tienes acepción de per­
sona d,e hombres. Dinas pues, ¿ qué te parece? 
¿Es lfc.1to dar tr~b~to a César, o no? Mas ]es lls. 
et;ten~lda su maltcla, les dice: ¿ Por qué me tentáis 
hIpócntas? Mostradme la moneda del tributo: 
y ~llos le presentaron un denario. Entonces les dice, 
¿ Cuya es ~sta figura, y lo que está encima escrito? 
Ellos le dIcen: De César. Y les dice: Pagad, pues, 
a .César lo que es de César, y a Dios, lo que es de 
Dios. Y oyendo esto se maravillaron y dejáronle y 
se fueron. ' 

LA VIGÉSIMACUARTA DOlIdNICA DESPUÉS 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 
OH Señor. suplicámoste, que absuelvas a tu 

pueblo ~e sus ofensas; para que por tu benigni~ 
dad seamos hbre.s .de las ataduras de los pecados que 
por nuestra fragthdad hemos cometido. Concédenos 
ésto, ¡oh Pa~re Celestial J por amor de Jesu Cristo 
nuestro bendito Señor y Salvador. A mm. 
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La Eplstola. Col. i. 3. 

DAMOS gracias al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, orando siempre por vosotros; 

habiendo otdo de vuestra fe en Cristo Jesús, y del 
amor que tenéis para con todos los santos, a causa de 
la esperanza que os es guardada en los cielos: de la 
cual habéis oido ya por la palabra verdadera del 
evangelio; el cual ha llegado hasta vosotros, como 
también ha pasado por todo el mundo; y fructifica, 
y crece, como también en vosotros, desde el dia en 
que oísteis, y conocisteis la gracia de Dios en verdad; 
como también habéis aprendido de Epafras, con~ 
siervo amado nuestro, el cual es por vosotros fiel 
ministro de Cristo; el cual también nos ha declarado 
vuestro amor en el Espiritu. Por lo cual también 
nosotros, desde el día que lo oimos, no cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del cono­
cimiento de su voluntad, en toda sabiduría y entendi~ 
mionto espiritual; para que andéis como es digno del 
Señor, agradándole en todo, fructificando en toda 
buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 
corroborados de toda fortaleza, conforme a la potencia 
de su gloria, para toda paciencia y longanimidad con 
gozo; dando gracias al Padre que nos hizo idóneos 
para participar en la herencia de los santos en luz. 

El Evangelio. S. Mat. ix. lB. 

HABLANDO él estas cosas a ellos, he aquí, cierto 
principal vino, y le adoró, diciendo: Mi hija es 

muerta poco ha; mas ven, y pon tu mano sobre ella, 
y vivirá. Y se levantó Jesús, y le siguió, y sus discl­
pulos. Y, he aquí, una mujer enferma de fiujo de 
sangre doce años habia, llegándose por detrás, tocó 
la fimbria de su vestido; porque decía entre sí: Si 
tocare solamente su vestido, seré sana. Mas Jesús 
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volvfendose, y mirándola, dijo: Conffa hija, tu fe te 
ha sanado. Y la mujer fué sana desde aquella hora. 
y venido Jesús a casa del principal, viendo los tañe­
dores de flautas, y el gentfo que hada bullicio, dfceles: 
Apartaos, que la joven no es muerta; sino que duerme. 
y se burlaban de él. Y como la gente {ué echada 
fuera, entró, y la tomó de la mano; y la joven 
se levantó. Y salió esta fama por toda aquel1a 
tierra. 

Si nI cualquier nito hubiere veinte y seis Domingos 
despuu de Trinidad, el seroicio para el Sexto Domingo 
desputs de la Epi/atila será usado el Vigtsimoquinto 
Domingo. Y si hubiere veinte y sitie, el servicio para 
el Sexto Domú¡go desputs de Etijanía deberá ser usado 
el V1'güimosexto Domingo. _ y e servido para el Quinto 
Domingo después de Epifan(a durante el Vigtsimo­
quinto. Empero si hubiere menos de veinte y cinco 
Domingos, serán omitidos los ql¿e sobren . 

LA DOMiNICA ANTES DE ADVIENTO. 

La Colecta. 

T E suplicamos, ¡oh Señor! muevas la voluntad 
de tu pueblo fiel, y concédele que produciendo 

abundantmente el fruto de las buenas obras, reciba 
de ti abundante premio; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Jerem. xx.üi. 5. 

H E aquf que vienen días, dijo El Señor, y des· 
perlaré a David renuevo justo, y rei'lará rey, 

el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la 
tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará 
confiado; y éste será su nombre que le llamarán, 
EL SEl'lOR JUSTICIA NUESTRA. Por tanto, 
be aqui que vienen dfas, dijo El Señor, y no dirán 
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La Domínica antes de Adviento 
más Vive El Señor que hizo subir los hijos de Isr~el 
de l~ tierra de Egipto; mas, Vive El Señor que hiZO 
subir, y trajo la simiente de la casa de Israel de~ 

·16 de todas las tierras a donde los eché, aqul n , y . 
y habitarán en su tierra. 

El Evangelio. S. Juan vi. 5· 

Y 
COMO alzó Jesús los ojos, Y vió que bab~a venido 
a él una grande multitud, dice a Felipe: ¿ D~ 

dónde comprarémos pan para que coman éstos. 
Mas esto decla tentándole; porque .él sabia 1<;> que 
babia de hacer. Respondióle Fehpe: DOSCientos 
denarios de pan no les bastarán, para que ~ada uno 
de ellos tome un poco. Dicele uno de sus dlscipulos, 
Andrés hermano de Simon Pedro: Un muchacho está 
aqui q~e tiene cinco panes de cebada y dos pece­
cilios' . mas qué es ésto entre tantos? Entonces 
Jesús' ¿ijO: Haced recostar los hombres. y habia 
mucha yerba en aquel lugar; y recostáronse con~o 
en número de cinco mil varones. y .tomó Jes~s 
aquellos panes, Y habiendo hecho graclas, repartió 
a los disdpulos, y los discipulos a los que estaban 
ecostados; y asimismo de los peces .cuanto querían. 
~ como fueron hartos, dijo a sus dlSdpulos: C?ged 
los pedazos que han quedado, porque no se pIerda 
nada. Rccogiéronlos pues, Y llenaron doce esportones 
de pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron 
a los que habian comido. Aqu~llos hombres entonces~ 
como vieron el milagro que J esus habla hecho, decian. 
Este verdaderamente es el profeta que habia de 
venir al mundo. 
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El Día de San Andrés 

DíAS DE FIESTA. 

EL DfA DE SAN ANDRÉS, APÓSTOL. 

[30 de Noviembre.] 
La Colecta. 

[Nov. 30 

D IOS Todopoderoso, que por tu gracia hiciste 
que tu Santo Apóstol Andrés obedeciese proo­

~m~nte <l;l Ua~ar:niento de tu Hijo Jesll Cristo, y le 
SIgUiese s10 dilación alguna; Danos tam biéu gracia 
a todos nosotros, para que siendo llamados por tu 
sall~ Palabra, nos entreguemos sin tardanza a cumplir 
obc(hentemente tus santos mandamientos; mediante 
Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Rom. x. 9. 

SI confesares con tu boca al Señor Jesús, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de 

los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se 
cree para alcanzar justicia; y con la boca se hace 
confesión para salud. Porque la Escritura dice: 
Todo aquél que en él creyere, no será avergonzado. 
Porque no bar diferencia entre el Judío y el Griego; 
porque uno mismo es el Señor de todos, rico para con 
todos los que le invocan. Porque todo aquél que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿ Cómo 
pues invocarán a aquél en el cual no han creído? 
¿ Y cómo creecá.n en aquel de quien no han oído? 
¿ Y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿ Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anun­
cian el evangelio de la paz, de los que traen la buena 
nueva de los bienes l Mas no todos obedecieron al 
evangelio! porque !salas dice; Señor, ¿ quién creyó 
nuestro dicho? Luego la fe es por eloir, y el oir por 
la paldbra de Dios. Mas digo yo: ¿ Qué no han 
oido? Antes cierto por toda la tierra ha salido el 
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Didém.21] El Día de Santo Tomás 
sonido de ellos, y hasta los cabos de la redondez de 
la tierra las palabras de ellos. Mas digo yo: ¿ No lo 
ha conocido Israel? Primeramente Moisés dice: 
Yo os provocaré a celos por liD pueblo que no es mi 
pueblo, y con una nación insensata os provocaré 
a ira. Mas, !salas habla claro, y dice: Fui hallado de 
los que no me buscaban; manifestéme a los que no 
preguntaban por mí. Mas contra Israel dice: Todo 
el dfa cxtendf mis manos a un pueblo rebeh.le y alter­
cador. 

El Evangelio. S. Mat. iv. ]8. 

ANDANDO Jesús junto a la mar de Galilea vió 
a dos hermanos, Simón, que es llamado Pedro, 

y Andrés su hermano, que echaban la red en la mar; 
porque eran pescadores. Y dfceles: Venid en pos de 
mi, y haceros he pescadores de hombres. Ellos 
entonces, dejando luego las redes, le siguieron. Y pa­
sando de allf, vió otros dos hermanos. Jacobo, hijo 
de Zebedeo, y Juan su hermano, en la nave con 
Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los 
llamó. Y ellos luego, dejando la nave, y a su padre, 
le siguieron. 

EL DíA DE SANTO TOMÁS, APÓSTOL. 

[21 de Diciémbre.] 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todopoderoso, que para mayor 
confirmación de la fe, permitiste que tu Apóstol 

Santo Tomás dudase de la resurrección de tu Hijo; 
Concédenos que creamos indubitablemente y per­
fectamente en el mismo, tu Hijo Jesu Cristo. Dyenos 
¡oh Señor l mediante el mismo Jesu Cristo, a quien 
contigo y el Espiritu Santo, sea todo honor y glori~ 
ahora y siempre. Am¿n. 
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El Día de Santo Tomás 

La Eplstola. Heb. x. 35. 7; xi. I. 

No perdáis pues vuestra confianza, que tiene 
. ~nde remunerac,ión de galardón: Porque la 

paciencIa os es necesaria; para que, habiendo hecho 
la voluntad ~e Díos, obtengáis la promesa. Porque 
aun un poqUito, y el que ha de venir vendrá, y no 
ta.r~ará. Abora el justo ,vivirá por fe; mas si se 
retU'are. no agradará a mI alma. Pero nosotros no 
somos tales que "?s retiremos para perdición, sino 
fieles p.ara ganancia del alma. Es pues la fe la 
SustanCIa de las cosas que se esperan, la demostración 
de las cosas que no se ven. 

El Evangelio. S. ] uao xx. 24. 

T OMÁS uno de los doce, que se llamaba Dfdimo, 
no estaba con ellos cuando Jesús vino. Dijé­

ronle pues los otros discípulos: Al Señor hemos visto. 
y él les dijo: Si no viere en sus manos le señal de los 
clavo~, y m~tiere mi dedo en el lugar de los clavos, 
y metiere mi mano en su costado, no creeré. Y ocho 
días después estaban otra vez sus discípulos dentro, 
y con ellos Tomás: entonces vino Jesús cerradas las 
puertas, y púsose en medio, y dijo: Paz a vosotros. 
Luego dice a Tomás: :\lete tu dedo aquí, y ve mis 
manos: y da acá tu mano, y métela en mi costado, 
y no seas incrédulo, sino fiel. Entonces Tomás 
respondió, y le dijo: Senor mío, y Dios mio. Dícele 
Jesús: Porque me has visto, oh Tomás, creiste: 
bienaventurados lo.s que no vieron, y sin embargo 
creyeron. y también muchas otras señales por cierto 
hizo Jesús en presencia de sus discipulos, que no están 
escritas en este libro. 1!stas empero están escritas 
~ra que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
DIos: y para que creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 
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Enero 25) La Conversión de San Pablo 

LA CoNVERSiÓN DE SAN PABLO 

[25 de Enéro.) 

La Coletta. 

OH DIOS, que por medio de la predicación de tu 
bendito Apóstol San Pablo, has hecho resplande­

cer la luz del Evangelio por todo el mundo; Te suplica­
mos que teniendo en memoria su maravil1o~. con­
versión te manifestemos nuestro agradeCImiento 
por ell~, siguiendo la santa doctrina que él enseñó; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Po" la Eplstola. Los Actos ix. 1. 

Y SAULO aun resoplando amenazas y muerte 
cul\tra los discípulos del Señor, vino al sumo 

sacerdote. y demandó de él cartas para Damasco 
a las sinagogas, para que si hallase algunos de este 
camino varones o mujeres, los trajese presos a Jeru­
salém. ' y yendo por el camino, aconteció que llegó 
cerca de Damasco, y súbitamente le cercó un resplan­
dor de luz del cielo. Y cayendo en tierra, oyó una 
voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿ por qué me pe~~gues ? 
y él dijo: ¿ Quién eres, Señor? y el Señor diJo: Yo 
soy Jesús a quien t6 persigues: dura cosa te es dar 
coces contra el aguijón. Y él temblando y asombrado, 
dijo: Señor, ¿ qué quieres que yo baga? Y el Señor 
le dijo: Levántate, y entra en la ciudad; y te se dirá 
lo que debes hacer. Y los varones que iban con 
él, se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, 
mas no viendo a nadie. Entonces Saulo se levantó 
de tierra, y abriendo los ojos no veía a nadie; mas 
llevándole por la mano, le metieron en Damasco. 
y estuvo tres días sin ver; y no comió, ni bebió. y 
habia un discípulo en Damasco, llamado Ananias, 
al cual el Señor dijo en visión: Ananias. Y él re· 
spondió: He aquí estoy, Señor. Y el Señor le dijo: 
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La Conversión de San Pablo 
Levántate, y vé a la calle, que se llama la Derecha, 
y busca en casa de Judas a SauIo, llamado el de 
Tarso; porque, he aquí. el ora, y ha visto en visión 
a un varón JIamado Ananías, que entra, y le pone la 
mano encima para que reciba la vista. Entonces 
Ananfas respondió: Señor, he oído decir a muchos de 
este varón, cuantos males ha hecho a tus santos en 
Jerusalém; y aun aquí tiene facultad de los príncipes 
de los sacerdotes para atar a todos los que invocan 
tu nombre. y le dijo el Señor : Vé; porque vaso 
escogido me es éste, para que lleve mi nombre en 
presencia de los Gentiles, y de reyes, y de los hijos de 
Israel. Porque yo le mostraré cuán grandes cosas 
le es menester que padezca por mi nombre. Ananfas 
entonces tué, y entró en la casa; y poniédole las manos 
encima, dijo: SauIo, hermano, el Señor, a saber, Jesús, 
que te apareció en el camino por donde venIas, me ha 
enviado para que recibas la vista, y seas lleno del 
Espiritu Santo. Y al instante le cayeron de los ojos 
como escamas, y recibió luego la vista; y levantándose 
fué bautizado. y cuando hubo comido, lué conforta­
do. Y estuvo Saulo con los disdpulos que estaban 
en Damasco, por algunos días . Y luego en las sina­
gogas predicaba a Cristo, que éste es el Hijo de Dios. 
Mas todos los que le olan estaban atónitos, y decían : 
¿ No es éste el que asolaba en Jerusalém a los que 
invocaban este nombre; ya eso vino acá para llevarlos 
atados a los príncipes de los sacerdotes? Empero 
Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los 
Judíos que moraban en Damasco demostrando que 
éste es el Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xix. 27. 

RESPONDIENDO Pedro, le dijo: He aquf, 
nosotros hemos dejado todo, y te hemos seguido, 

¿qué pues tendrémos? y Jesús les dijo: De cierto 
os digo, que vosotros que me habéis seguido, cuando 
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Feb .• ] Purificación de la S. Virgen María 
en la regeneración se asentará el Hij~ del hombre e.n 
el trono de su gloria , vosotros tambIén os s~ntaré1S 
sobre doce tronos, llara juzgar a las doce tnbus de 
Israel. Y cualquiera que dejare casas, ? herma~os. 
o hermanas, o padre, o ma~r~, o .mujer, o hJjos, 
o tierras, por mi nombre, recibirá CJen veces tanto, 
y la vida eterna tendrá por berencia. Mas muchos 
que son primeros serán postreros; y los postreros, 
primeros. 

LA PRESENTACIÓN DE CRISTO EN EL TEMPLO 
COMÚNMENTE LLAMADA 

LA PURIFICACIÓN DE LA SANTA VIRGEN MARtA . 

[2 de Febrero.] 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, humildeme.nte 
suplicamos a tu Majestad, que como tu ulllgé· 

nito Hijo Lué en tal época presentado en el templo 
en la substancia de nuestra carne, ~f s~amos pre· 
sentados a ti con corazones puros y limpiOS, por el 
mismo tu Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epístola. Mal. iü. r. 

HE aqul que yo envio mi mensajero, el cual 
barrerá el camino delante de mi; y luego vendrá 

a su templo el Señor a quien ~osotros buscáis; Y . el 
mensajero del concierto a qUien vosotros ~~áis: 
He aqui que viene, dijo. Jehová de los. ejérCitos. 
lY quién podrá sufrir el tiempo de su vemda? ¿o, 
quién podrá estar cuando él se mostrará? Porque 
él será como fuego purgante, y como)ab:ón de lava. 
dores . Y asentarse ha para afinar y hmplar la plata; 
porque limpiará los hijos de Levi: afinarlos ha como 
a oro, y como a plata, y ofrecerán a Jehová presente 
con justicia. Y será suave a J ehová el p resente d e 
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Purificación de la Santa Virgen María 
Judá y de ]erusalém como en los dfas pasados, y como 
en los años antiguos. Y llegarme he a vosotros 
a juicio, y seré testigo apresurado contra los hechi. 
ceros, y adúlteros; y contra los que juran mentira 
y los que detienen el salario del jornalero, de la viuda, 
y del huérfano; y los que hacen agravio al extranjero, 
no teniendo temor de mí, dijo Jehová de los ejércitos. 

El Evangelio. S. Lue. ü. 22. 

Y COMO se cumplieron los dtas de la purificación 
de Maria conforme a la ley de Moisés, le trajeron 

a J~rusalém para presentarle al Señor. (Como está 
escnto ~n la ley del Senor; Todo varan que abriere 
la matnz, será llamado santo al Señor;) Y para dar 
la ofrenda, conforme a lo que está dicho en la ley del 
Señor, un par de tórtolas, o dos palominos. Y, he 
aquí, habia un hombre en Jerusalém llamado Si meón 
y este hombre, justo y piadoso, esperaba la conso: 
lación de Israel; y el Espiritu Santo era sobre él. 
y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que 
no verla la muerte antes que viese al Cristo del Señor. 
y vino por el Espíritu al templo. y como metieron 
al niño jesús sus padres en el templo, para hacer por 
él conforme a la costumbre de la ley, entonces él le 
tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, y dijo: Ahora 
despides, Señor, a tu siervo, conforme a tu palabra 
en paz: Porque han visto mis ojos tu salud, la cuai 
has aparejado en presencia de todos los pueblos: 
Luz para ser revelada a los Gentiles, y la gloria de tu 
pueblo Israel. Y josé y su madre estaban mara. 
villados de las cosas que se decían de él. Y los bendijo 
S~me6n, y dijo a su madre María: He aquí, que este 
niño es puesto para caida y para levantamiento de 
muchos en Israel, y para blanco de contradicción' 
(Y a tu alma de ti misma traspasará espada, ) p~ 
que de muchos corazones sean manifestados los 
pensamientos. Estaba también allí Ana, profetisa, 

236 
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hija de Fanuel, de la tribu de Aser, la cual era ya de 
grande edad, y babia vivido con su marido siete 
afios desde su virginidad. Y era viuda de hasta 
ochenta y cuatro años, que no se apartaba del templo, 
en ayunos y oraciones sirviendo a Dios de noche 
y de dla. Y ésta sobreviniendo en la misma hora, 
juntamente daba alabanzas al Señor, y hablaba 
de él a todos los que esperaban la redención en Jeru­
salém. Mas como cumplieron todas las cosas según 
la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a ciudad de 
Nazaret. Y el niño crecta, y era confortado en 
espiritu, y henchiase de sabidurfa; y la gracia de 
Dios era sobre él. 

EL DfA DE SAN MATiAS, ApOSTOL. 

[24 de Febréro.] 

La Colecta. 
IOH DIOS Omnipotente I que en lugar de Judas 

el traidor, escogiste a tu fiel siervo Matfas, para 
que fuese del número de los doce Apóstoles; Concede 
que tu Iglesia sea siempre preservada de falsos 
ministros y ordenada y guiada por fieles, y verda­
deros pastores; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Ambl. 

Por la Epístola. Los Actos i. 15. 

EN aquellos dias Pedro, levantándose en medio 
de los disdpulos, dijo: (el número de nombres 

de los que estaban juntos era como de ciento y veinte:) 
Yarones y hermanos, era menester que se cumpliese 
esta Escritura, la cual dijo antes el Espiritu Santo 
por la boca de David, de Judas, que fué el guia de los 
que prendieron a jesús, el cual era contado con n0504 
tras, y tenía parte de este ministerio. Éste pues 
adquirió un campo con el salario de su iniquidad, 
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El Día de San Matías 
y colgándose reventó por medio, y todas sus entrañas 
se derramaron. Y ésto fué notorio a todos los mora­
dores de Jerusalén, de tal manera que aquel campo 
sea llamado en su propia lengua Aceldama, ésto es : 
Campo de sangre. Porque está escrito en el libro de 
los Sal~os; Sea hecha desierta su habitación, y no 
haya ,qUien more en ella: y, Tome otro su obispado. 
~nvlCne. pues, que de estos varones, que han estado 
Juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor 
jesús Ct;ttró y salió entre nosotros, comenzando desde 
el ?autlsmo de Juan. hasta el dia que fué tomado 
arriba de entre nosotros, uno sea hecho testigo con 
nosotros de su resurrección. Y señalaron a dos 
a José, que se llama Bursabas, que tenfa por sobre: 
nombre Justo, y a Matfas. Y orando, dijeron: Tú, 
Señor, que conoces los corazones de todos muestra 
cual has escogido de estos dos, para que t~me parte 
de est~ m.inisterio y apostolado, del cual cayó por 
prevancaclón Judas, para irse a su propio lugar. 
Ylesecharon las suertes; y c.'l.yóla suerte sobre Matfas' 
y fué contado con los once apóstoles. ' 

El Evangelio. S. Mat. xi. 25. 

EN aquel tiempo respondiendo Jesús, dijo: Gracias 
te doy, ~dre. Señor del cielo y de la tierra, 

porque escondiste estas cosas a los sabios y entendidos 
y las has revelado a los niños. Así, Padre, pues qu~ 
asi agradó a tus ojos. Tcxlas tas cosas me son en tre­
gadas po~ mi Padre; y nadie conoció al Hijo, sino el 
Padre: nt .al Pad~? con~i~ alguno, sin" el Hijo, y 
aquél a qUlen el HIJO le qmslere revelar. Venid a mí 
todos los que estáis trabajados, y cargados, que y¿ 
os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, 
aprended de mí, que soy manso y humilde de cora­
zón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es suave, y lijera mi carga. 
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Marzo '51 El Día de la Anunciación 

EL DíA DE LA ANUNCIACIÓN DE LA BENDlT A VIRGEN 
MARíA. 

[25 de Marzo.] 

La Colecta. 

SUPLICÁ},10STE, oh Señor, difundas tu gracia 
en nuestros corazones; a fin de que como por la 

embajada de un ángel hemos conocido la encarnación 
de tu Hijo Jesu Cristo, así por su cruz y pasión seamos 
llevados a la gloria de su resurrección; mediante el 
mismo Jesu Cristo nuestro Señor. Ambl. 

Por la Epístola. Isa. vii. 10. 

Y HABLÓ más el Scflor a Acaz, diciendo: Pide 
para ti señal del Señor tu Dios, demandando 

en el profundo, o arriba en lo alto. Y respondió 
Acaz: No pediré, y no tentaré al Señor. Y dijo: 
Ahora oid, casa de David: ¿ No os basta ser molestos 
a los hombres, sino que también lo seáis a mi Dios? 
Por tanto el mismo Señor os dará señal. He aquf 
que la virgen concebirá, y parirá hijo, y llamará su 
nombre Emmanuel. Comerá manteca y miel, basta 
que sepa desechar lo malo, y escoger lo bueno. 

El Evangelio. S. Luc. i. 26. 

Y AL sexto mes el ángel Gabriel fué enviado de 
Dios a una ciudad de Galilea, que se llama 

Nazaret, á una virgen desposada con un varón que 
se llamaba José de la casa de David; y el nombre 
de la virgen era Maria. Y entrando el ángel a donde 
estaba ella, dijo: Tengas gozo, a l tamente favorecida, 
el Señor es contigo: bendita tú entre las mujeres. 
Mas ella, como le vió se turbó de su bablar; y pensaba 
qué salutación fuese esta. Entonces el ángel le dijo: 
Maria, no t emas, porque has hallado gracia delante 
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El Día de San Marcos [Abril 25 

de Dios. Y he aquí, que concibirás en el vientre, 
y parirás UD hijo, y llamarás su nombre Jesús. Éste 
será grande, e Hijo del Altísimo será llamado, y le 
dará el Señor Dios el trono de David Su padre; y 
reinará en la casa de Jacob eternamente, y de su 
reino no habrá cabo. Entonces Maria dijo al ángel: 
¿Como será ésto? porque no conozco varón . Y 
respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te hará 
sombra; por lo cual también lo Santo que de ti nacerá, 
será llamado Hijo de Dios. Y, he aquí, Elisabet tu 
parienta, t.."\mbién ella ha concebido un hijo en su 
vejez; y éste es el sexto mes a ella que era lIamada 
la estéril; porque ninguna cosa es imposible para 
Dios. Entonces María dijo: He aquí la sierva del 
Señor, hagase en mí conforme a tu palabra. Y el 
ángel se partió de ella. 

EL DIA DE SAN MARCOS EL EVANGELISTA. 

[25 de AbriL) 

La Colecta . 

D IOS Todopoderoso, que has instruido a tu santa 
Iglesia con la celestial doctrina de tu Evangelista 

San Marcos; Danos gracia para que no seamos como 
niños movidos por cualquier soplo de doctrina, antes 
bien estemos bien fundados y firmes en la verdad 
de tu Santo Evangelio; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. A métl. 

La Epístola. Efes. iv. 7. 

ACADA uno de nosotros es dada gracia conforme 
a la medida del don de Cristo. Por lo cual 

dice: Subiendo a lo alto llevó cautiva la cautividad: 
y dió dones a los hombres. Y el que subió, ¿qué 
es, sino que también había descendido primero 
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a las partes inferiores de la ~ierra ? El que descendió, 
él mismo es el que tambIén SUbIÓ sobre t~os l~s 
cielos, para llenar todas las cosas. Y él mlSmo dIÓ 
unos, por apóstoles; y otros, por profetas; y otros, 
por evangelistas; y otros, por pastores, y doctores. 
Para el perfeccionamiento d~ los ~ntos, para la obra 
del ministerio, para la echficaclón del cuerpo de 
Cristo: Hasta que todos lleguemos en la unidad de 
la fe , y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado 
de un varón perfecto, a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo: Que ya no seamos niños, incon­
stantes y llevados en derredor por todo viento_de 
doctrina, con artificio de los hombres, que enganan 
con astucia de error. Antes siguiendo la verdad con 
amor crezcamos en todo en el que es la cabeza, a 
saber: Cristo, del cual todo el cuerpo bien compacto 
y ligado por 10 que cada coyu~tura suple, c~nforme 
a la operación eficaz en la medIda de cada miembro, 
hace el aumento del cuerpo para la edificación del 
mismo en amor. 

El E vangelio. S. Juan xv. 1. 

Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labra­
dor. Todo pámpano en mi que no lleva fruto, 

le quita; y todo aquél que lleva fruto, le limpia, 
para que lleve más fruto. Ya vosotros sois limpios 
por la palabra que os he hablado. Permaneced en 
mi y yo en vosotros. Como el pámpano no puede 
l1e~ar fruto de si mismo, si no permaneciere en la 
vid, así ni vosotros, si no permaneciéreis en mi. Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos: el que permane~e 
en mi, y yo en él, éste lleva mucho fruto (porque.sm 
mi nada podéis hacer). Si alguno no permaneciere 
en mi, será echado fuera como mal pámapno, y se 
secará; y los cogen, y échanlos.en el fuego, y arden. 
Si permaneciéreis en mí, y mis pal.a~ra~ perm.an.e~ 
cieren en vosotros, todo 10 que qUISIéreiS pediréiS 
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El Día de San Felipe y Santiago [Mayo 1 

y os será hecho. En ésto es glorificado mi Padre 
en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos: 
Como el Padre me, amó, también yo os he amado: 
se? constantes en mi amor. Si guardáreis mis manda­
mientos, permaneceréis en mi amor; como yo tam bién 
he guardado los mandamientos de mi Padre, y per­
manezco en Su amor. Estas cosas os be hablado 
para que mi go~o permanezca en vosotros, y vuestr~ 
gozo sea cumphdo. 

EL DíA DE SAN FELIPE y SANTIAGO, APÓSTOLES. 

[1 de Mayo.) 

La Colecta. OH DIOS Omnipotente, a quien conocer verda-
deramente es vida eterna; Concede que conoz­

camos perfectamente que Jesu Cristo es el camino 
la verdad, y la vida; para que siguiendo los paso; 
de tus Santos Apóstoles, ~an Felipe y Santiago, 
reco~mos con. persev~ranc13. el camino que guia 
a ~a Vida celestial; mediante el mismo tu Hijo Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Santiago i. I. 

J ACOBO sierv? de Dios y del Señor J esu Cristo, 
a las doce tribus que están en la dispersión, salud . 

H~anos mfo~, ten~ por todo. gozo cuando cayéreis 
en diversas tribulacIOnes: SabIendo que la prueba. 
de vuestra fe obra paciencia. Mas tenga la paciencia 
s~ obra perfecta, para que seáis perfectos y cabales, 
~ faltar en algu?,a cosa. Y si alguno de vosotros 
tiene falta de ~blduda, demándela a Dios, (el cual 
da a todos dadivosamente, y no zahiere,) y le será 
dada. Empero demande en fe, no dudando nada; 
porque el que duda, es semejante a la onda de la mar 
que es movida del viento, y es echada de una part~ 
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a otra. No piense pues el tal hombre que reci~á 
cosa alguna del Señor. El hombre?e doblado ámmo. 
es inconstante en todos sus cammos. Además, el 
hermano que es de humilde c~ndición, glorle~ e~ su 
ensalzamiento; mas el que es ncO, en su humillación; 
porque él se pasará como la flor de la yerba. Que 
salido el sol con ardor, la yerba se secó, y su flor. se 
cayó, y su hermosa aparienc~ pereció.: as! tambtén 
se marchitará el rico en sus cammos. Bienaventurado 
el varón que sufre tentación; porque. después q.ue 
fuere probado, recibirá la corona de Vida, que DIOS 
ha prometido a los que le aman. 

El Evangelio. S. Juan xiv. 1. 

DIJO Jesús a sus discipulos: No se tur?e vuestro 
corazón: creéis en Dios, creed también en mí. 

En la casa de mi Padre muchas moradas hay: si así 
no fuera, os lo hubiera yo dicho. Yo ,:,oy a. apare­
jaros el lugar. y si me fuere, y os aparejare el lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mi mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros. tambiét;t estéis. Y sabéis 
donde yo voy, y el cammo sabéiS. Dfcele Tomás: 
Señor no sabemos donde vas: ¿ cómo pues podemos 
saber' el camino? Jesús le dice: Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida.; n~e vien.e al Pad.re, sino 
por mL Si me conOCléselS, ta.mblé~ a mi Pad~e 
conoceríais; y desde ahora le conocéiS, y le habéiS 
visto. Dicele Felipe: Señor, muéstranos el Padre, 
y nos basta. Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que 
estoy con vosotros, y no me has conocido aún, Felipe ? 
El que me ha visto, ba visto el Padre. ¿ Como pues 
dices tú: Muéstranos el Padre? ¿ No crees que yo 
soy en el Padre, y el Padre en mi? ~ palabras 
que yo os babIa, no las hablo de mi mismO; mas el 
Padre que está en mi, él hace las obras. Cre~me 
que yo soy en el Padre, y el Padre e,n mi: o SI. no, 
creedme por las mismas obras. 'Oe Cierto de Clerto 
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El Día de San Bernabé [Junio 11 

os di~o: El que en mi cree, las obras que yo hago 
también éllél;S hará, y mayores que éstas hará; porque 
yo voy a mi Padre. Y todo lo que pidiéreis en mi 
nombre,. esto haré; para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo. Si algo pidiéreis en mi nombre, yo lo 
haré. 

EL DíA DE SAN BERNAliÉ. APÓSTOL. 

[11 de Junio.] 

La Co/ecla. 

OH Señor Dios Todopoderoso, que enriqueciste 
a tu Santo Apóstol Bemabé con dones excelentes 

del ~s~fritu Santo; No permitas que nosotros seamos 
destituidos de la abundancia de tus dones ni de la 
gracia de usar bien de ellos para honra y gl~ria tuya' 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. ' 

Por la Eplstola. Los Actos xi. 22. 

LLEGÓ la fama de estas cosas a oídos de la iglesia 
que estaba en Jerusalem; y enviaron a Bernabé 

que fuese hasta Antioqufa: El cual como llegó y vió 
la grac:ia de Dios, se gozó; y exhortó a todos q'ue con 
propósIto de corazón permaneciesen en el Señor. 
Porque era varón bueno, y lleno del Espiritu Santo, 
y de fe; y mucha gente fué allegada al Señor. Y se 
partió Bemabé a Tarso para buscar a SauIo: Y 
hallándole, le trajo. a Antioquía. Y sucedió que 
todo un año se reunieron alli con la iglesia; y ense­
ñaron mucha gente; y los discfpulos fueron llamados 
Cristianos primeramente en Antioquía. Y en aque­
llos dias descendieron de Jerusalén profetas a Antia­
quía. Y levautándose uno de ellos, llamado Ágabo, 
daba a entender por el Espíritu, que había de haber 
una grande hambre en todo el mundo, la cual también 
vino en tiempo de Claudia César. Entonces los 
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discípulos, cada uno conforme a 10 que tenia, deter­
minaron de enviar subsidio a los hermanos que 
habitaban en Judea. Lo cual asimismo hicieron, 
enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé 
y de Saulo. 

El Evangelio. S. Juan xv. 12. 

E-STE es mi mandamiento: Que os améis los 
unos a los otros, como yo os amé. Nadie tiene 

mayor amor que éste, que ponga alguno su vida por 
sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hiciéreis las 
cosas que yo os mando. Ya no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su Señor; mas 
os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí 
de mi Padre, os he hecho conocer. No me elegisteis 
vosotros a mi: mas yo os elegi a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis, y llevéis fruto; y vuestro 
fruto permanezca; para que todo lo que pidiéreis al 
Padre en mi nombre, él os lo dé. 

EL DfA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

[24 de Junio.] 

La Co/ecla. 

DIOS Todopoderoso, por cuya Providencia tu 
siervo Juan Bautista nació milagrosamente, 

y fué enviado a preparar el camino de tu Hijo, nuestro 
Salvador, predicando el arrepentimiento; Concédenos 
que sigamos de tal manera su santa vida y doctrina, 
:¡ue nos arrepintamos verdaderamente segón él 
predicó: y que a ejemplo suyo hablemos la verdad 
constantemente, reprendamos con denuedo los vicios 
y suframos con toda paciencia por causa de la verdad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por la Epístola. Is.'\. xl. lo 

CO~SOLAD, consolad a mi pueblo, dice vuestro 
. DIos. Hablad según el corazón de Jerusalém: 

decJd1e a voces que su tiempo es ya cumplido: que 
su pecado es perdonado; que doble ha recibido de la 
mano del Señor por todos sus pecados. Voz que 
clama en el desierto: Barred camino al Señor ende­
rezad calzada en la soledad a nuestro Dios.' Todo 
valle sea, alzado, y todo monte y collado se abaje, 
y lo torcIdo se enderece, y lo áspero se allane. Y la 
gloria del Señor se manifestará; y toda carne junta­
mente verá que la boca del Señor habló. Voz que 
de~a: Da voces. Y yo respondí: ¿ Qué tengo de 
declr a voces? Toda carne yerba; y toda su gloria 
como flor del campo. La yerba se seca, y la flor se 
cae; porque el viento del Señor sopló en ella. Cierta­
mente yerba es el pueblo. Sécase la yerba, cáese 
la flor: mas la palabra del Dios nuestro permanece 
para siempre. Súbete sobre un monte alto, anuncia­
dora de Sión: levanta fuertemente tu voz, anunciadora 
de Jerusalém: levanta, no temas. Di a las ciudades 
de ]udá: Ved aquf el Dios vuestro. He aquí que el 
Señor Dios vendrá con fortaleza, y su brazo se ense­
ñoreará. He aquí que su salario viene con él, y su 
obra delante de tu rostro. Como pastor apacentará 
su rebaño: en su brazo cogerá los corderos, y en su 
seno los llevará: pastoreará suavemente las paridas. 

El Evangelio. S. Luc. i. 57. 

A ELISABET se le cumplió el tiempo de parir, 
y parió un hijo. Y oyeron los vecinos y los 

parientes que Dios habia hecho grande misericordia 
con ella, y se alegraron con ella. Y aconteció, que 
al octavo día vinieron para circuncidar al niño, y le 
llamaban del nombre de su padre, Zacarlas. y 
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respondiendo su madre, dijo: No; sine;> Juan sera 
llamado. y le dijeron: ¿ Por qué? nadie hay en tu 
parentela que se llame por este nombre. Y hablaron 
por señas a su padre, cóm~ ~e q~e.rla llamar. Y 
demandando la tablilla, escnbló, diciendo: ] uan es 
su nombre. Y todos se maravillaron. Y luego rué 
abierta su boca, y suelta su lengua, y habló bendi­
ciendo a Dios. Y vino un temor sobre todos los 
vecinos de ellos; y en toda la serranfa de Judea fueron 
divulgadas todas estas cosas. Y to?~s los que .las 
oian, las guardaban en su corazón, dlclCndo: ¿QUién 
será este niño? Y la mano del Señor era con él. 
y Zacanas su padre fué lleno de Espiritu Santo, y 
profetizó, diciendo: Bendit.o el Señor Dios de Israel, 
que visitó, e hizo redención a su pueblo. ~ nos 
enhestó el cuerno de salud en la casa de DaVid su 
siervo. Como habló por boca de sus santos profetas, 
que fueron desde el principio: Salvación de nu~stros 
encmigos, y de mano de todos los que nos aborrecieron: 
Para hacer misericordia con nuestros padres, y acor­
darse de su santo concierto: Del juramento que juró 
a Abraham nuestro padre. Que nos darla él: que 
libertados dc las manos de nuestros enemigos, le 
serviciamos sin temor, en santidad y justicia delante 
de él, todos los días de nuestra vida. Tú, empero, 
¡oh niño I profeta del Altísimo serás llamado; porque 
irás delante de la faz del Señor, para aparejar sus 
caminos: Dando ciencia de salvación a su pueblo 
para remisión de sus p~dos: Por las ent~ñ.as de 
misericordia de nuestro DIOS, con que nos ViSitÓ de 
lo alto el oriente, para dar luz a los que habitan en 
tinieblas y en sombra de muerte; para encaminar 
nuestros pies por camino de paz. Y el niño crecía, 
y era confortado en espiritu, y estuvo en los desiertos 
hasta el día que se mostró a Israel. 
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El Día de San Pedro 

EL DíA DE SAN PEDRO, APÓSTOL. 

[29 de Junio.) 

La Colecta. 

(Junio 29 

D TOS Todopoderoso, que por tu Hijo Jesu Cristo 
dotaste de excelentes dones a tu Apóstol San 

Pedro, y le ordenaste apacentar con todo empeño 
tu ganado; Te suplicamos que hagas que todos los 
obispos y pastores prediquen diligentemente tu santa 
Palabra, y que el pueblo la siga obedientemente, y 
reciba la corona de gloria eterna; mediante Jesll 
Cristo nuestro Señor. Amén., 

Por la Epístola. Los Actos xii. l. 

EN el mismo tiempo el rey Herodes tendió las 
manos para maltratar a algunos de la iglesia. 

y mató a Jacobo el hermano de Juan a espada. Y 
viendo que habia agradado a los Judios, pasó ade­
lante para prender también a Pedro. (Eran entonces 
los dfas de los panes sin levadura.) El cual prendido, 
le echó en la cárcel, entregándole a cuatro cuater­
Diones de soldados que le guardasen: queriendo 
sacarle al pueblo después de la pascua. Así que, 
Pedro era guardado en la cárcel; mas la iglesia hacía 
oración a Dios sin cesar por él. Y cuando Herodes 
le habia de sacar, aquella misma noche, estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, preso con dos cadenas, 
y los guardas delante de la puerta que guardaban la 
cárcel. Y, he aqui, el ángel del Señor sobrevino, 
y una luz resplandeció en la cárcel: e hiriendo a Pedro 
en el lado, le despertó, diciendo: Levántate presta­
mente. Y las cadenas se le cayeron de las manos. 
y le dijo el ángel: Cíñete, y átate tus sandalias. Y lo 
hizo así. Y le dijo: Rodéate tu ropa, y sígueme. 
y saliendo, le seguía; y no sabia que era verdad lo 
que bada el ángel: mas pensaba que veía una visión. 
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y como pasaron la primera y la segunda guarda, 
vinieron a la puerta de hierro, que va a la ciudad, 
la cual se les abrió de suyo; y salidos, pasaron adelante 
por una calle; y luego el ángel se apartó de él. En­
tonces Pedro, volviendo en si, dijo: Ahora entiendo 
verdaderamente, que el Señor ha enviado su ángel, 
y me ha librado de la mano de Herodes, y de toda la 
expectación del pueblo de los Judios. 

El Evangelio. S. Mat. xvi. 13. 

V INIENDO J eslls a las partes de Cesarea de 
Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: 

¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? 
y ellos dijeron: Unos: Juan el Bautista; y otros: 
EUas; y otros: J eremfas, o alguno de los profetas. 
Dleeles él: 1 Y vosotros, quién decís que soy 1 Y 
respondiendo Simón Pedro, dijo: Tu eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente. Entonces respondiendo 
Jes6s, le dijo: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino 
mi Padre que está en los cielos. Y yo también te 
digo, que tú eres Pedro, y sobre esta raca edificaré 
mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. Y a ti daré las llaves del reino de los 
cielos; que todo 10 que ligares en la tierra, será ligado 
en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra, 
será desatado en los cielos. 

EL DíA DE SANTlAGO, APÓSTOL. 

[25 de Julio.) 

La Colecta. 

OH DIOS misericordioso, concede, que como 
tu Apóstol Santiago, dejando a su padre y todo 

lo que tenia, sin tardanza alguna obedeció el llama­
miento de tu Hijo J esu Cristo, y le siguió; asi naso-
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tras resistamos nuestros perversos afectos y estemos 
siempre dispuestos a seguir tus santos mandamientos; 
mediante Jeso Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Eplstola. Los Actos xi. 27. Y porte del 
Capitulo xii. 

EN aquellos dfas descendieron de Jerusalém 
profetas a Antioqufa. Y levantándose uno 

de ellos, llamado Ágabo. daba a entender por el 
Esplritu, que habla de haber una grande hambre 
en todo el mundo, la cual también vino en tiempo 
de Claudio César. Entonces los disclpulos, cada 
uno conforme a lo que tenia, determinaron de enviar 
subsidio a los hermanos que habitaban en Judea. 
Lo cual asimismo hicieron, enviándolo a los ancianos 
por mano de Bernabé y de San lo. y en el mismo 
tiempo el rey Herodes tendió las manos para mal· 
tratar a algunos de la iglesia. Y mató a Santiago 
el hermano de Juan a espada. Y viendo que habla 
agradado a los J ud los, pasó adelante para prender 
también a Pedro. 

El Evangelio. S. Mat. xx. 20. 

ENTONCES se llegó a él la madre de los hijos de 
Zebedeo con sus hijos, adorando, y pidiéndole 

algo. Y él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: DI 
que se asienten estos dos hijos mfos, el uno a tu mano 
derecha, y el otro a tu izquierda, en tu reino. En­
tonces Jesús respondiendo, dijo: No sabéis lo que 
pedís. ¿ Podéis beber de la copa de que yo tengo que 
beber; y ser bautizados del bautismo de que yo ~oy 
bautizado? Dicen ellos: Podemos. Él les dice: 
A la verdad de mi copa beberéis; y del bautismo de 
que yo soy bautizado, seré.i~ ba~tizados; mas sentaros 
a mi mano derecha, y a mi IzqUierda, no es mio darlo, 
sino a los que está aparejado por mi Padre. Y como 

250 

Agosto 6] La Transfiguracíon de Cristo 
los diez oyeron ésto, se enojaron de los dos hermanos. 
Entonces Jesús llamándoles dijo: Ya sabéis que los 
príncipes de los Gentiles se enseñorean sobre ellos; 
y los que son grandes ejercen sobre ellos potestad. 
).[as entre vosotros no será asl; sino el que entre voso­
tros quisiere hacerse grande, será vuestro servidor; 
y el que entre vosotros quisiere ser el primE'ro, sera 
vuestro siervo: Asl como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos. 

LA TRANSFIGURACIÓN DE CRISTO. 

[6 de Agosto.] 

La Colecta. 

OH D IOS, que en el monte revelaste a escogidos 
testigos tu único Hijo maravillosamente trans­

figurado, en su vestido blanco y resp1endeciente; 
Otorga bondadosamente, que siendo preservados de 
la inquietud de este mundo, se nos conceda mirar 
al Rey en toda su hermosura, quién contigo, ¡Oh 
Padre! y tu, ¡Oh Espíritu Santo! vive y reina, un 
Dios, mundo sin fin. Amén. 

La Epístola. 2 S. Pedo i. 13. 

PORQUE tengo por justo, (en tanto que estoy 
en este tabernáculo,) de excitaros por medio de 

recordamientos; sabiendo que brevemente tengo de 
dejar éste mi tabernáculo, como nuesuo Señor ]esu 
Cristo me ha declarado. También yo procuraré 
con diligencia, que después de mi fallecimiento voso· 
tros podáis tener siempre memoria de estas cosas. 
Porque nosouos no os hemos dado a conocer el 
poder y la venida de nuestro Señor J esu Cristo, si­
guiendo fábulas por arte compuestas; sino como 
habiendo con nuestros propios ojos visto su majestad. 
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Porque él habia recibido de Dios Padre honra y gloria, 
cuando una tal voz lué a él enviada de la magnifica 
gloria: Éste es el amado Hijo mio, en el cual yo 
me he agradado. Y nosotros oimos esta voz enviada 
del cielo, cuando estábamos juntamente con él en el 
monte santo. 

El Evangelio. S. Luc. ix. 28. 

Y ACONTECIÓ que después de estas palabras, 
como ocho días, tomó a Pedro, y a Juan. y a 

Santiago, y subió a un monte a orar. Y entre tanto 
que oraba, la apariencia de su rostro se hizo otra; 
y su vestido blanco y resplandeciente. Y, he aquí, 
dos varones que hablaban con él, los cuales eran 
Moisés, y Elfas, que aparecieron en gloria, y hablaban 
de su salida, la cual babia de cumplir en Jerusalém. 
y Pedro, y los que estaban con él, estaban cargados 
de sueño; y como despertaron, vieron su gloria, y. a 
los dos varones que estaban con él. Y aconteció, 
que apartándose ellos de él, Pedro dice a Jesús: 
Maestro, bien es que nos quedemos aquí; y hagamos 
tres cabañas, una para ti, y una para MOisés, y una 
para EI1as; no sabiendo 10 que se decía. Y estando 
él hablando ésto, vino una nube que los hizo sombra; 
y tuvieron temor entrando ellos en la nube. Y vino 
una voz de la nube, que decía: Éste es mi Hijo amado, 
a él oíd. Y pasada aquella voz, Jesús fué hallado 
solo; y ellos callaron, y por aquellos días no dijeron 
nada a nadie de 10 que habían visto. 

EL DíA DE SAN BARTOLOMt. APÓSTOL. 

[24 de Agosto.) 
La Colecta. 

OH DIOS Eterno y Todopoderoso, que diste 
gracia a tu Apóstol Bartolomé para creer y 

predicar sinceramente tu Palabra: Te suplicamos 
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concedas a tu Iglesia, que ame lo que él creyó, y que 
predique lo que él enseñó; mediante Jesu Cristo 
nue9tro Señor. Amén. 

Por la Eplstcla. Los Actos v. 12. 

Y POR las manos de los apóstoles eran hechos 
muchos milagros, y prodigios en el pueblo; 

(y estaban todos unánimes en el PÓr:tico de Salomón. 
y de los otros, ninguno se osaba Juntar con ellos; 
mas el pueblo los alababa grandemente. Y los que 
creían en el Sei5.or se aumentaban más, así de varones 
como de mujeres.) Tanto, que ecbaban los enlermos 
por las calles, y los ponian en camas y en lechos, 
para que viniendo Pedro, a lo menos su sombra 
cayese sobre alguno de ellos .. Y aun de las dudades 
vecinas concurría una multitud a J erusalém, tra­
yendo enfermos, y atormentados de espíritus inmun 
dos: los cuales todos eran curados. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. 24. 

Y HUBO también entre ellos una contienda, quién 
de ellos parcc{a ser el mayor. Entonces él les 

dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas; 
y los que sobre ellas tienen potestad, son llamados 
bienhechores. Mas vosotros, no as!: antes el que 
es mayor entre vosotros, sea como el más mozo; 
y el que precede, como el que sirve. Porque ¿ cuál 
es mayor, el que se asienta a la mesa, o el que sirve? 
. No es el que se asienta a la mesa? mas yo soy entre 
~osotros como el que sirve. Empero vosotros sois 
los que habéis permanecido conmigo en mis tenta­
ciones. Yo pues os ordeno un reino, como mi Padre 
me lo ordenó a mí; para que comáis y bebáis en mi 
IDesa en mi reino; y os asentéis sobre tronos juzgando 
a las doce tribus de Israel. 
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El Día de San Mateo Setiem. 21 

EL DfA DE SAN :MATEO, APÓSTOL y E\'ANGELISTA. 

fZl de Setiembre.] 

La Colecta. 

OH Todopoderoso Dios, que por boca de tu 
bendito Hijo llamaste a San Mateo, del ban, o 

de las alcabalas, para que de publicaDo se convirtiese 
en Apóstol y Evangelista; Danos gracia para renunciar 
a toda avaricia y desordenado deseo de riquezas, 
y para seguir al mismo Jesu Cristo tu Hijo, que en 
unidad del Espíritu Santo vive y reina contigo 
eternamente. Amén. 

La Epistola. 2 Cor. ¡v. lo 

POR lo cual teniendo nosotros este ministerio, 
según hemos alcanzado la misericordia, no 

desmayamos; antes hemos renunciado las cosas encu· 
biertas de vergüenza, no andando con astucia, ni 
adulterando la palabra de Dios; mas por manifes­
tación de la verdad encomendándonos a nosotros 
mismos a la conciencia de todo hombre delante de 
Dios. Que si nuestro evangelio es encubierto, p..'1.ra 
los que se pierden es encubierto; en los cuales el dios 
de este siglo cegó los entendimientos de los incrédulos, 
para que no les resplandezca la luz del evangelio de 
la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios. Porque 
no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesu 
Cristo, el Señor; y nosotros siervos vuestros por amor 
de Jesús. Porque Dios, que dijo que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció, en 
nuestros corazones, para dar la iluminación de la 
ciencia de la gloria de Dios en el rostro de Jesu Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 9. 

Y PASANDO Jesús de allf, vió a un hombre, que 
estaba sentado al banco de los tributos, el cual 

se llamaba Mateo. y dfcele: Sígneme. y se levantó, 
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y le siguió. Y aconteció que estando él sentado 
a comer en la casa, he aquf, que muchos publicanos 
y pecadores, que habían venido, se sentaron junta­
mente a la mesa con Jesús y sus discípulos. Y viendo 
ésto los Fariseos, dijeron a sus discípulos: ¿ Por qué 
come vuestro Maestro con los publicanos y pecadores? 
':' oyéndolo Jesús, les dijo: Los que están sanos, no 
tienen necesidad de médico; sino los enfermos. 
Andad, antes aprended que cosa es: Misericordia 
quiero, y no sacrificio: Porque no he venido a llamar 
los justos. sino los pecadores a arrepentimiento. 

EL DfA DE SAN MIGUEL y TODOS LOS ÁNGELES. 

[29 de Setiembre.) 

La Colecta. 

OH DIOS Eterno, que has ordenado y consti· 
tuido los servicios de los Ángeles y de los hombres 

en orden maravilloso; Otorga misericordiosamente, 
que como tus santos Ángeles te sirven siempre en el 
cielo, as{ por tu mandato nos socorran y defiendan 
en la tierra; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Por la Epístola. Rev. xü. 7. 

Y FUÉ hecha una grande batalla en el cielo: 
Miguel y sus ángeles batallaban contra el dragón; 

y el dragón batallaba, y sus ángeles; empero no pre­
valecieron éstos, ni su lugar fué más hallado en el 
cielo. Y ~ué lanza~o fuera aquel gran dragón, que 
es la serpIente antigua, que es llamada diablo y 
Satanás, el cual engaña a todo el mundo; fué arroj~do 
en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Y 01 
una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido 
la salvación, y la virtud, y el reino de nuestro Dios 
y el poder de su Cristo; porque el acusador de nuestr~ 
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hermanos es ya derribado, el cual los acusaba delante 
de nuestro Dios d.fa y noche. Y ellos le han vencido 
por causa de la sangre del Cordero, y por la palabra 
de su testimonio; y no han amado sus vidas hasta la 
muerte. Por lo cual alegraos, cielos y los que moráis 
en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra, y de la 
mar I porque el diablo ha descendido a vosotros, 
teniendo grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. l. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos a 
Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino 

de los cielos? Y llamando Jesús a un niño, le puso 
en medio de ellos. Y dijo: De cierto, os digo, que 
si no os convirtiéreis, y os hiciéreis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. As! que cualquiera 
que se humillare, como este niño, éste es el mayor en 
el reino de los cielos. Y cualquiera que recibiere 
a un tal niño en mi nombre, a mi recibe. Y cualquiera 
que ofendiere a alguno de estos pequeños, que creen 
en mi, mejor le seria que le fuera colgada del cuello 
una piedra de molino de asno, y que fuese anegado 
en el profundo de la mar. ¡Ay del mundo por los 
escándalos I porque necesario es que vengan escánda­
los; mas ¡ay de aquel hombre, por el cual viene el 
escándalo I Por tanto, si tu mano o tu pie te fuere 
ocasión de caer, c6rtalos y échalos de ti; mejor te es 
entrar cojo o manco a la vida, que teniendo dos manos 
o dos piés ser echado al fuego eterno. Y si tu ojo 
te es ocasión de caer, sácale, y échale de ti; que mejor 
te es entrar con un ojo en la vida, que teniendo dos 
ojos ser echado al fuego del infierno. Mirad no 
tengáis en poco a alguno de estos pequeños; porque 
yo os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre 
el rostro de mi Padre que está en los cielos. 
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EL DfA DE SAN LUCAs, EVANGELISTA. 

[Octubre 18.] 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que inspiraste a tu siervo 
San Lucas el Médico, el manifestar en el Evangelio 

el amor y el poder sanativo de tu Hijo; Manifiesta en 
tu Iglesia el mismo poder y amor, para la salud de 
nuestros cuerpos y de nuestras almas; mediante tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 2 Tim. ¡v. 5. 

Tú por tanto vela en todo, sufre trabajos, haz 
obra de evangelista, cumple bien tu ministerio: 

Porque yo ya presto soy sacrificado, y el tiempo de 
mi desatamiento está cercano. Buena milicia he 
militado, acabado he la carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, el juez justo, en aquel dfa; 
y no sólo a mf, sino también a todos los que aman 
su venida. Procura de venir presto a mi; porque 
Demas me ha desamparado, amando este mundo 
presente, y es ido a Tesalónica; Crescente a Galada; 
Tito a Dalmacia. Lucas solo está conmigo. Toma a 
Marcos, y tráele contigo; porque me es 'Ótil para el 
ministerio. A Tiquico envié a ~feso. La capa que 
dejé en Troas en casa de Carpo, traéla contigo cuando 
vinieres, y los libros, mayormente los pergaminos. 
Alejandro el metalero me ha diseñado muchos males: 
Dios le pague conforme a sus hechos, del cual tú 
también te guarda: que en grande manera ha resistido 
a nuestras palabras. 
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El Día de San Simón y San Judas [Oct .• 8 

El Evangelio. S. Luc. x. I. 

EL Señor señaló aun otros setenta, a los cuales 
envió de dos en dos, delante de su faz a toda 

ciudad y lugar a donde él había de venir. Y les dccfa: 
La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos, 
por tanto rogad al Señor de la mies que envfe obreros 
a su mies. Andad, he aquf. yo os envio como a 
corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni 
alforja, ni zapatos; y a nadie saludéis en el camino. 
En cualquier casa donde entráreis, primeramente 
decid: Paz sea a esta casa. Y si hubiere alli algún 
hijo de paz. vuestra paz reposará sobre él; y si no, 
se volverá a vosotros. Y posad en aquella misma 
casa comiendo y bebiendo 10 que os dieren; porque 
el obrero digno es de su salario. 

EL DfA DE SAN SIMÓN y SAN JUDAS. APÓSTOLES. 

[28 de Octubre.] 
La Colecta. 

D IOS Todopoderoso, que edificaste tu Iglesia 
sobre el cimiento de los Apóstoles y Profetas, 

siendo J esu Cristo la principal piedra angular; Haz 
que, por medio de su doctrina, de tal manera IlOS 

asociemos en unidad de espiritu, que seamos hechos 
templo santo agradable a ti; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. Efes. ii. 19. 

ASí que ya no sois extranjeros ni advenedizos, 
sino juntamente ciudadanos con los santos, y 

domésticos de Dios; edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo ]esu Cristo mismo; en el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo para ser un templo santo 
en el Señor: en el cual vosotros también sois junta­
mente edificados, para morada de Dios en Espíritu. 
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El Evangelio. S. Juan xv. 17. 

ESTO os mando: Que os améis los unos a los 
otros. Si el mundo os aborrece, sabed que 

a mi me aborrecfa, antes que a vosotros. Si fuerais 
del mundo, el mundo amada lo que es suyo; mas 
porque no sois del mundo, sino que yo os eleg' del 
mundo, por eso os aborrece el mundo. Acordáos 
de la palabra que yo os he dicho: No es el siervo 
mayor que su señor: si a mí me han perseguido. 
también a vosotros perseguirán: si han guardado mi 
palabra, también guardarán la vuestra. Mas todo 
ésto os harán por causa de mi nombre; porque no 
conocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera 
venido, ni les hubiera hablado, no tuvieran pecado; 
mas ahora no tienen excusa de su pecado. El que 
me aborrece, también a mi Padre aborrece. Si yo 
no hubiese hecho entre ellos obras cuales ningún 
otro ha hecho, no tenddan pecado; mas ahora, ellos 
las han visto, y aborrecen a mf, y a mi Padre. Mas 
ésto sucede, para que se cumpla la palabra que está 
escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron. Empero 
cuando viniere el Consolador el cual yo os enviaré 
del Padre, es a saber, el Espiritu de verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio de mI. Y voso­
tros también daréis testimonio, porque estáis conmigo 
desde el principio. 

EL DíA DE TODOS LOS S.\NTOS. 

[1 de Noviembre.] 

La Colecta. 

DIOS Todopoderoso, que en el cuerpo mfstico de 
tu Hijo, Cristo nuestro Sefior, has reunido a 

todos tus escogidos en una sola comunión y herman­
dad; Danos gracia para que imit.emos a tus Santos 
en toda virtuosa y santa vida, y que lleguemos a los 
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indecibles gozos que tú has preparado para los que te 
aman sinceramente; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Esta Coleela será dicha diariamente durante la Octava. 

Ptw la Epístola. Rev. vil. 2. 

Y v1 otro ángel que subia del nacimiento del sol 
teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó con 

gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado 
hacer daño a la tierra, y a la mar, diciendo: No hagáis 
daño a la tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta 
que señalemos a los siervos de nuestro Dios en sus 
~entes. Y oi el número de los señalados, que eran 
CIento y cuarenta y cuatro mil señalados de todas 
las tribus de los hijos de Israel. 

Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 
compañia, la cual ninguno podía contar, de todas 
naciones, y linajes, y pueblos, y lenguas, que estaban 
dela!1te del trono, y en la presencia del Cordero, 
vestidos de luengas ropas blancas, y palmas en sus 
manos; y clamaban en alta voz, diciendo: La. salvación 
a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los ángeles estaban en pie al 
derredor del t:ono, y alrededor de los ancianos, y de 
los cuatro arumales; y postráronse sobre sus caras 
delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: Amén: 
la bendición, y la gloria, y la sabiduria, y el hacimiento 
de gracias, y la honra, y la potencia, y la fortaleza 
a nuestro Dios para siempre jamás. Amén. 

y respondió uno de los ancianos, diciéndome: 
Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿ quiénes 
son, y de dónde han venido? Y yo le dije: Seiior, 
tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han 
venido de grande tribulación, y han lavado sus ropas, 
y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por 
esto están delante del trono de Dios, y le sirven día 
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y noche en su templo: y el que está sentado en el trono 
tenderá su pabellón sobre ellos. No tendrán más 
hambre, ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni 
otro ningún calor. Porque el Cordero que está en 
medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes 
vivas de aguas: y Dios limpiará toda lá~rima de los 
ojos de ellos. 

El Evangelio. S. Mat. v, I. 

VIENDO Jesús las multitudes, subió a un monte: 
y sentándose él, se llegaron a él sus discfpulos. 

y abriendo el su boca, les enseñaba, diciendo: Biena· 
venturados los pobres en espíritu; porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados los tristes: 
porque ellos recibirán consolación. Bienaventurados 
los mansos; porque ellos recibirán la tierra por heredad. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia; porque ellos serán hartos. Bienaventurados 
los misericordiosos; porque ellos alcanzarán miseri· 
cordia. Bienaventurados los de limpio corazón; 
porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los 
pacificadores; porque ellos serán l1amados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que padecen persecución 
por causa de la justicia; porque de ellos es el reino 
de los cielos. Bienaventurados sois, cuando os 
maldijeren, y os persiguieren, y dijeren de vosotros 
todo mal por mi causa, mintiendo. Regocijáos 
y alegráos; porque vuestro galardón es grande en 105 
cielos; que asi persiguieron a los profetas Que fueron 
antes de vosotros. 

EL DfA DE UN SANTO CUALQUIERA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que enciendes 
la llama de tu amor en el corazón de tus santos' 

concede a nosotros tus humildes siervos la mism~ 
fe y poder en el amor, que, conforme nos regocijamos 
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en sus !riunfos, pod~mos también sacar inspirac:6n 
de sus ejemplos; mediante Jesu Cristo nuestro Serrar. 
Amén. 

~OesJa: 

O DIOS Todopoderoso, que nos has llamado a la 
fe en Ti .y nos has rodeado de una tan grande 

nube de testigos; Concede que nosotros, animados 
por el ?UCll ejemplo de tus santos, y especialmente 
de tu Slerva [San --] podamos perseverar en la 
carrera que nos es propuesta, hasta que al fin me. 
diante tu gracia, nosotros, juntamente COIl 'cllos, 
alcancemos tu gozo eterno; mediante el que es el 
aU,tor y consumador de nuestra fe, tu Hijo, Jesu 
Cnsto nuestro Señor. Amén. 

La Eplstola . Heb. xii. l. 

POR tanto nosotros tambien teniendo en derredor 
nuestro una tan grande nube de testigos, dejando 

tod? el ,peso del pecado que nos rodea, corramos con 
pacle~cla la carrera que nos ei propuesta, puestos 
los oJos en e.l autor r consumador de la fe, Jesus; 
el cual, hablén~ole sido propuesto gozo, sufrió la 
c~uz, menosprecl3.nJo la vergüenza, y sentóse a la 
dIestra del trono de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. x..'Xv. 31. 

CUANDO el Hijo del hombre venga en su gloria 
y todos los santos ángeles con él, entonces ~ 

sentará sobre el trono de su gloria. y serán reunidas 
delante de él todas las gentes: y los apartará los unos 
de l?s otros, como aparta el pastor las ovejas de los 
cabr~tos; y p?nd~á las ovejas a su derecha, y los 
cabntos a la lzqUlerda. Entonces el Rey dirá a los 
que están a su derecha: Venid benditos de mi Padre 
hereda? el reino preparado para vosotros desde 1~ 
fundaCión del mundo: porque tuve hambre, y me 
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disteis de comer; tuve sed, y me disteis de be~r. 
fui huesped, y me re~g~steis;. desnudo, y me cubns­
teis; enfermo, y me VISitasteiS; estuve en la carcel, 
y vinisteis a mí. Entonces los)ustos le re~poIlderán, 
diciendo: Señor, ¿cuándo te VImos hambnento, y te 
sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 
lO cuándo te vimos hUesped, y te r~ogimos? la 
desnudo, y te cubrimos? ,o cu.áudo te vimos ~nfermo, 
o en la carcel, y vinimos a ti.? Y respondiendo el 
Rey les dirá: De cierto os. dIgO, que en cU:1.nt? lo 
hicisteis a uno de estos IDlS hermanos pcquciutos. 
a mi lo hicisteis. 

FIESTA PARA LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA. 

Colecta. 

O DIOS, a quien aüo tras año alab~mos por l~ 
dedicación de esta Iglesia; presta oldo, te supli­

camos a las oraciones de tu pueblo, y concede que 
cua.lq~iera. que venga a rendir culto en ~u l?rese~cia 
en este lugar, pueda obtener tu ayuda mlsencordlOsa 
y protección; mediante Jesu Cnsto nuestro Señor. 
Amén. 

La Epístola . I S. Pedro ii. lo 

DEJANDO pues toda malicia, y todo engaño, 
y fingimientos, y envidias, y todas las detrac­

ciones, desead, como niños recién nacidos, la ~eche 
espiritual, sin engaño, I?ara que por ella crez<:..áis en 
salud: si empero habéiS gustado. que e~ Senor es 
benigno; al cual allegándoos, pIedra ~lIva. re~ro­
bada cierto de los hombres, empero elegida de DIOS, 
preciosa vosotros también, como piedras vivas, sed 
edificad~s una casa espiritual, y un sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a 
Dios por Jesu Cristo. 
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Los Días de Témporas 

El Evangelio. San Mateo xxi. I2. 

Y ENTRÓ Jesús en el templo de Dios, y echó 
fuera todos los que vendían y compraban en el 

templo, y trastornó las mesas de los cambiadores, 
y las sillas de los que vendían palomas; y les dice: 
Escrito está: l\1i casa, casa de oración será llamada; 
mas vosotros cueva de ladrones la habéis hecho. 
Entonces vinieron a él ciegos y cojos en el templo, 
y los sanó. Mas los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, viendo las maravillas que bada, ya los 
muchachos aclamando en el templo y diciendo: 
i Hosanna al Hijo de David! se indignaron, y le 
dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dice: 
Si: ¿ nunca leisteis: De la boca de los niños y de los 
que maman perfeccionaste la alabanza? 

Los DíAS DE TEMPORAS 
EN LAS CUATRO ESTACIONES. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que has confiado en manos 
de hombres el ministerio de reconciliación' 

Humildemente te suplicamos, por la inspiración d~ 
tu Santo Espiritu; inspira en el corazÓn de muchos 
el ofrecerse para el ministerio; para que de esta 
manera la humanidad pueda ser atraida a tu bendito 
reino; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la EPlslola. Hechos xiii. 44. 

Y EL sábado siguiente se juntó casi toda la ciudad 
a oir la palabra de Dios. Mas los J udios, visto 

el gentío, lIenáronse de celo, y se oponían a 10 que 
Pablo deda, contradiciendo y blasfemando. En. 
tonces Pablo y Bernabé, usando de libertad, dijeron: 
A vosotros a la verdad era menester que se os hablase 
la palabra de Dios; mas pues que la desecháis, y os 
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juzgáis indignos de la vida etp.rna, he aquí, nos volve­
mos a los Gentiles. Porque así nos ha mandad? el 
Seilor, diciendo: Te he puesto para luz de los Gen:ti1es. 
para que seas salud hasta lo postrero de la berr~. 
y los Gentiles oyendo esto, fueron gozosos, y glon­
ficab.1.1l la palabra del Señor: y creyeron todos los 
que estaban ordenados para vida eterna. Y la 
palabra del Señor era sembrada por toda aquella 
provincia. 

El Evangelio. S. Lue. iv. 16. 

Y VINO J esus a Nazaret, donde habia sido criado; 
y entró, conforme a su costumbre, el dla del 

sá.bado en la sinagoga, y se levantó a leer.. Y ~uéle 
dado el libro del profeta Isatas; y como abnó e~ hbro, 
halló el lugar donde estaba escrito: El ~spfntu del 
Señor es sobre mi, por cuanto me ha ungid? para dar 
buenas nuevas a los pobres: me ha enViado para 
sanar a los quebrantados de c,?razóni para pregonar 
a los cautivos libertad, ya los cIegos v1Sta; par<!- poner 
en libertad a los quebrantados: para predIcar ~l 
aí\o agradabl~ del Señor. Y ~ollando el llbro, lo. dlÓ 
al ministro, y sentóse: y los oJos de todos ~n la sma­
goga estaban fijos en él. Y comenzó a decrrles: Hoy 
se ha cumplido esta Escritura en vuestros oidos. 

DíAS DE ROGACIONES 

O SEA LOS TRES DíAS ANTES DE LA ASCENSIÓN. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, Señor del cielo y. d.e la 
tierra; Te suplicamos deITano es t':!s bendlC10nes 

sobre esta tierra y nos des una estaCIón fructífera; 
para que recibiendo no~tros con.stantemente tu 
munificencia, podamos SIempre tribut~e gracias 
en tu santa I glesia; mediante J esu Cnsto nuestro 
Señor. Amén. 
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Por la Epistola. Ez. xxxiv. 25. 

Y ESTABLECERÉ con ellos pacto de paz, y haré 
cesar de la tIerra las malas bestias ' y habitarán 

en el desierto seguramente, y dormirán e~ los bosques. 
y daré a ellas. y a los alrededores de mi collado 
bendición; y haré descender la lluvia en su tiempo: 
Iluv.ias de bendici~n serán . Y el árbol del campo 
dar<1: su fruto, y la tierra dará su fruto, y estarán sobre 
su tierra seguramente; y sabrán que yo soy Jl!hová, 
e,uando quebrare las coyundas de su yugo, y los 
llbrare de mano de los que se sirven de ellos. Y no 
serán más pre..c;a de las gentes, ni las bestias de la tierra 
las <levor~rán; sino que habitarán seguramente, y no 
habrá qutcn espante; y dcspertaréles una planta por 
nombre, y no más serán consumidos de hambre en la 
tierra, ni serán más avergonzados de las gentes. 
y sab:án que yo s u Dios jehová soy con ellos, y ellos 
son mI pueblo, la casa de Israel, dice el Señor jehová. 
y vosotras, ovejas mías, ovejas de mi pasto, hombres 
sois, y yo vuestro Dios, dice el Señor jehová. 

El Evangelio. S. Luc. xi. 5. 

D !]OLES también J esus: ¿ Quién de vosotros 
. tend~á un amigo, e irá a él a media noche, y le 

dIrá: Amigo, préstame tres panes, porque un amigo 
mío ha venido a mi de camino, y no tengo qué ponerle 
delante; ~. el de dentro respondiendo, dijere: No me 
seas molesto; la puerta está ya cerrada, y mis niños 
están conmig? en cama; no puedo levantarme, y 
darte? Os digo, que aunque no se levante a darle 
por ser su amigo, cierto por su importunidad se 
levantará, y le dará todo 10 que habrá menester. 
y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
ll?-mad, ':f os será abierto. Porque todo aquel que 
pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, 
se abre. ¿ Y cuál padre de vosotros, si su hijo le 
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pidiere pan, le dará una piedra? o, si pescado, ¿ en 
lugar de pescado, le dará una serpiente? 0, si le 
pidiere un huevo, ¿ le dará un escorpión? Pues si 
"osotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas 
a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espiritu Santo a los que lo pidieren de él ? 

DíA DE INDEPENDENCIA. 

La Colecta. 

O ETERNO Dios, mediante cuyo eficaz poder 
ganaron nuestros padres antiguamente sus li­

bertades; Concede, te supl icamos, que nosotros y todo 
el pueblo de esta tierra podamos hallar gracia para 
mantener estas libertades en paz y equidad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por la Epistola. Deut. x. 17. 

PORQUE Jehová vuestro Dios es Dios de dioses, 
y Señor de señores, Dios grande, poderoso, y 

terrible, que no acepta persona, ni toma cohecho; 
que hace j usticia a l huérfano ya la viuda; que ama 
también al extranjero dándole pan y vestido. Ama­
réis pues al extranjero: porque extran.cros fuisteis 
vosotros en tierra de Egipto. A Jebová tu Dios 
temerás, a él servirás, a él te allegarás, y por su nombre 
jurarás. 111 es tu alabanza, y él es tu Dios, que ha 
hecho contigo estas grandes y terribles cosas que tus 
ojos han visto. 

El Evangelio S. Mat. v. 43. 

JESUS dijo: Oisteis que fué dicho: Amarás a tu 
prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Mas yo 

os digo: Amad a vuestros enemigos, bcnd 'cid a los 
que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, 
y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para 
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Día de Acción de Gracias 
que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos: 
que hace que. su sol sa.lg~ sobre malos y buenos, y 
llueve sobre Justos e lflJustoS. Porque si amareis 
a los que os, aman, ¿ qué recompensa tendréis? ¿ no 
bacen ~mb,én lo mismo los publicanos? y si 
abra~arelS ,a vuestros hermanos solamente, ¿ que 
hacéis demas ? ¿ DO hacen también así los Gentiles? 
Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre 
que está en los cielos es perfecto. 

DfA DE ACCIÓN DE GRACIAS. 

',] En lugar del Venit~, S~ dirá" o cantaran 10$ siguie"ies 
uersículos : 

ALABAD al Señor, porque es bueno cantar 
salmos a nuestro Dios: porque es agradable 

y decorosa la alabanza. 
. El Scñ0f reedifica a J erusalém: congregará a 106 

dispersos de Israel. 
~I es quien cura a los quebrantados de corazón: 

qUIen aplaca Sus dolores; 
Load al Señor con acción de gracias: can tad 

salmos a nuestro Dios con arpa sonora. 
E! es quien cu~re los cielos de nubes, el que prepara 

llUVia para la tierra: el que hace germinar yerba 
a los mon tes; 

Quien da al cuadnipedo su comida: a los hijos del 
cuervo que claman. 

Celebra, J erusalém, al Señor: alaba a tu Dios 
oh Sión. ' 
Porq~e reforzó l?s cerrojos de tus puertas: bendijo 

a tus hiJOS en mecho de ti. 
ÉI.es quien pone en tu término paz: del meollo 

del trigo te harta; 
Gloria sea al Padre: y al Hijo, y al Espíritu Santo' 

. Como era al principio, es ahora, y será: por 1~ 
siglos de los siglos. Amén. 
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La Cokcta. 

OH misericordiosfsimo Padre, que has bendecido 
las labores del labrador en las cosechas de los 

frutos de la tierra; Te damos humildes y sentidas 
gracias por esta tu bondad; rogándote continúes 
tu cariño hacia nosotros, y que nuestra tierra siga 
rindiéndonos su aumento, para gloria tuya y beneficio 
nuestro; mediante Jesu Cristo nuestro Senor. Amén. 

La EPístola. Santiago i. 16. 

AMADOS hermanos mfos, no erréis. Tcxla buena 
dádiva y todo don perfecto es de 10 alto, que 

desciende del Padre de las luces, en el cual no hay 
mudanza, ni sombra de variación. El, de su volun­
tad nos ha engendrado por la palabra de verdad, 
para que seamos primicias de sus criaturas. Por 
esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto 
para oir, tardio para hablar, tardio para airarse: 
porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 
Por lo cual, dejando toda inmundicia y superfluidad 
de malicia, recibid con mansedumbre la palabra 
ingerida, la cual puede hacer salvas vuestras almas. 
Mas sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañfu:ld09s a vosotros mismos. Porque si 
alguno oye la palabra, y no la pone por obra, este 
tal es semejante al hombre que considera en un espejo 
su rostro natural. Porque él se consideró a si mismo, 
y se fué, y luego se olvidó qué tal era. Mas el que 
hubiere mirado atentamente en la perfecta ley, que 
es la de la liberL:1.d, y perseverado en ella, no siendo 
oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este tal 
será bienaventurado en su hecho. Si a lguno piensa 
ser religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, 
sino engañando su corazón, la religión del tal es vana . 
La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre 
es esta: Visitar los huérfanos y las viudas en sus 
tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo. 

269 



En un Matrimonio 

El Evangelio. S. Mat. vi. 25. 

JESUS dijo: Por tanto os digo: Ka os congojéis 
por vuestra vida, qué habéis de comer, o qué 

habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis 
de vestir: ¿no es la vida más que el alimento, yel 
cuerpo que el vestido? Mirad las aves del cielo, 
que no siembran, ni siegan, ni allegan en aHolies; 
y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿ No sois 
vosotros mucho mejores que ellas? Mas ¿ quién 
de vosotros podrá, congojándose, añadir a su estatura 
un codo? Y por el vestido ¿ por qué os congojáis? 
Reparad los lirios del campo, cómo crecen; no traba­
jan ni hilan; mas os digo, que ni aun Salomón con 
toda su gloria fué vestido asf como uno de ellos. 
y si la hierba del campo que hoyes, y mañana es 
echada en el horno, Dios la viste así, ¿ no hará mucho 
más a vosotros, hombres de poca fe ? No os congo­
jéis pues, diciendo: ¿ Qué comeremos, O qué beberemos, 
o con qué nos cubriremos? Porque los Gentiles 
buscan todas estas cosas: que vuestro Padre celestial 
sabe que de todas estas cosas habéis menester. Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 
y todas estas cosas os serán añadidas. As! que, no 
os congojéis por el d!a de mañana; que el dia de 
mañana traerá su fatiga: basta al d!a su afán. 

EN UN !\fA TRIMONIO. 

La Colecta. 

OH DIOS Eterno, humildemente te suplicamos, 
que mires benignamente a estos tus siervos que 

ahora van a ser unidos en santo Matrimonio conforme 
a tu santo mandato; y concede que ellos buscando 
primeramente el reino tuyo y su justicia, puedan 
obtener abundantes bendiciones de tu gracia; me­
diante lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Epístola. Efes. v. 20. 

DANDO gracias si mpre de todo al Dio~ y Pa~re 
en el nombre de nuestro Señor lesu Cnsto: sUJe­

tados los unos a los otros en el temor de Dios. Las 
casadas estén sujetas a sus propios maridos, como. al 
Señor. Porque el marido es cabeza de la mUJer, 
as! como Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que 
da la salud al cuerpo. Asi que, como la iglesia está 
sujeta a Cristo, asi también las casadas lo estén .a sus 
maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mUJeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a si 
mismo por ella, para santificarla limpiándola en el 
lavacro del agua por la palabra, para 1?resentársela 
gloriosa para sí, una igl~sia que. no tuviese mancha 
ni arruga, ni cosa semeJant.e; SInO que !uese santa 
y sin mancha. As! también los mandos deben 
amar a sus mujeres como a. sus mismos cuerpos. El 
que ama a su ~uJer, a sí mismo .se ama. Porque 
ninguno aborreCIÓ pmás a su propICI: Co:1.rne, a~tcs .la 
sustenta y regala, como tambIén Cnsto a la IgleSIa; 
¡,arque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de 
sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se allegará a su mujer, y serán dos .en 
una c.'une. Este misterio grande es: mas yo dIgO 
esto con respecto a Cristo y a la iglesia. Cada uno 
empero de vosotros de por sf, a!"e tambié~ a su 
mujer como a si mismo; y la mUjer reverenCIe a su 
m:l.rido. 

El Evangelio. S. 1-.1at. xix. 4. 

JESÚS respondiendo, les dijo ¿ Ko habéis leído 
que el que los hizo al principio, macho. y hembra 

los hizo, y dijo: Por tanto, el hombre dejará padre 
y madre, y se unirá a su mujer, y serán dos en una 
carne? Así que, no son ya más dos, sino una carne: 
por tanto, 10 que Dios juntó, no lo aparte el hombre. 
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Orden de Sepultura 

ORDEN DE SEPULTURA. 

La Colecta . 

O SE~OR Dios Eterno, que mantienes en vida 
a todas las almas: Concede, te suplicamos, a toda 

tu Iglesia en el paraíso Y, en,la tierra, tu luz y tu paz; 
y otorga que nosotros, sigUiendo los buenos ejemplos 
de aquellos que te han servido aqui y que ahora 
descansan, podamos al fin entrar con ellos en tu 
gozo sempiterno; mediante Jesu Cristo nuestro Se· 
ñor. Amén. 

,¡ O Isla: 

O H DIOS cuyas mercedes no se pueden contar; 
Acepta nuestras oraciones por el alma de tu 

siervo difunto, y concédele entrada en las moradas 
de luz y alegria, y la compañia de tus santos' mediante 
J esu Cristo nuestro Señor. Amén. • 

La Epístola. 1 Tes. ¡v. 13. 

T AMPOCO, hermanos, queremos que ignoréis 
acerca de los que duermen, que no os entristez· 

~s como los otros que no tienen esperanza. Porque 
51 creemos que Jesús murió y resucitó, asi también 
traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús. Por 
lo cual, os decimos esto en palabra del Señor: que 
nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta 
la ver:Uda del Señor, no seremos delanteros a los que 
durnueron. Porque el mismo Señor con aclamación, 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descen­
derá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero: luego nosotros, los que vivimos, los que 
quedamos, juntamente con ellos seremos arrebatados 
en las nubes a recibir al Señor en el aire, y así esta­
remos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos 
los unos a los otros en estas palabras. 
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El Evangelio. S. Juan vi. 37· 

JESÚS les dijo: Todo lo que el Padre me da, vendrá 
a mi; yal que a mi viene, no le echo fuera. Porque 

he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, 
mas la voluntad del que me envió. Y esta es la vo­
luntad del que me envió, del Padre : Que todo lo que 
me diere, no pierda de ello, sino que lo resucite en e l 
día postrero. Y esta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y ere<' en 
él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en el día 
postrero. 
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La Administración del 
Santo Bautismo 

juntamente con 
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Administración del Santo 
Bautismo 

El Ministro de cada parroquia debe amone.slar ti menudo 
al jmeblo '1ue no difieran el bauliS"Jo de sus hijos, y que 
es convtmtnte que el Bautismo ua administrado mas 
bien los Domingos ft otros dias de Fiesta. No obslaflte 
(si la necesidad lo exigiere) podrd administrarse tl Bautis­
mo en cualquier aIro d(a. Tambien deberá amonestar 
que ti exctJpci6n de causa "rgente no traten de bautizar a 
sus hijos en sw hogares. 
Para cada NUto que haya de bafltizarse deberd haber. 
'ua1ldo se pueda. dos Padrinos y Im4 Mad"ina: y para 
cada Núla un Padrino y dos Madrinas; y se admitirdu 
los Padres del Ni-fJo o de la Niila por Padrinos si así 
lo desearen. 

~ Cuando haya Niños que bautizar. los Padres o Etlcargados 
deberdn dar aviso al .Minist1'o. Y entonces los Padrinos 
ji Madrinas y demds P ersonas con los Niños se colocarán 
junto a la Pila de Bautismo, bien inmediatamtmte despl/ts 
de leida la Segunda Lección de la Oración M atulina o 
Vespertina, o bim a cualquier otra hora des1·gnada por 
el Ministro . 

• ' Cuando haya Adultos que bautizar, se avisará con tiempo 
al Mitlistro ; para que asi pueda proceder con toda dili· 
gencia a examitlarlos y ver si están sufiáentemenle in· 
slruidos en los princip1·os de la Religión Gristitl1la; 
ji para que puedan ser exhortados a prepararse a si 
mismos, con Oraciones y Ayf.mOS, para la rerepción de 
este Santo Sacramento. 
NÓTESE, que en ocasi6fl del Bautismo de un Adulto, 
deberdn hallarse presentes con ti ;utllo a la Pila cuando 
menos dos lestigos. 

, El Ministro entonces acercdndose a la Pila (m la Cllal se 
habrá preparado suficiente cantidad de Agua p"ra ji la 
COllgregaci6fl presente de Pi¿) dirá: 

¡HA sido este Niño (o Adulto) bautizado antes de 
ahora , o nó? 
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Santo Bautismo 
tJ Si rtSponden, N6, Imtances ti Ministro procederá en la 

forma siguiente: 

M Uy amados, puesto que nuestro Salvador 
Cristo dice: Ninguno puede entrar en el reino 

de Dios, si no es regenerado y nacido de nuevo de Agua 
y del Esplritu Santo; Yo os suplico invoquéis a Dios 
Padre, por medio de nuestro Señor Jesu Cristo, para 
que por su benigna misericordia conceda a este Ni1io 
(o Adulto) lo que por naturaleza no puede tener; que 
sea bautizado con Agua y el Espíritu Santo, recibida 
en la Santa Iglesia de Cristo, y hecho miembro vivo 
de ella. 

'J EntmlCes dirá ti Ministro: 

Oremos. 

O l\lNIPOTENTE Dios e inmortal, auxilio de todos 
los necesitados, amparo de cuantos se acogen 

a Ti por socorro, vida de los que creen, y resurrección 
de los muertos; Te invocamos en favor de este Niño 
(o este tu Siervo), para queal venir a tu santo Bautismo 
reciba remisión de sus pecados por regeneración 
espiritual. Recibe/e, oh Señor, como has prometido 
por tu muy querido Hijo, diciendo: Pedid y se os 
dará; buscad, y hallaréis: llamad, y se os abrirá. 
Asi pues dános a nosotros que ahora te pedimos; 
que hallemos nosotros que ahora buscamos; y ábrenos 
la puert..1. puesto que llamamos; para que este Niño 
(o este tu Siervo) pueda gozar de la bendición eterna 
de tu celestial lavacro, y alcance el eterno reino que 
Tú has prometido por Cristo nuestro Señor. A min. 

El .,HÚ¡Ü/f'O d1'f'd a continuaci6n : 

Oid las palabras del Evangelio, escrito por San 
Marcos, en e l capitulo décimo, desde el versfculo 
décimo tercero: 
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y PRESENTABAN niños a Cristo para que los 

tocase; y los. discfpulos reñían a los que los 
pre.sentaban .. Y vlénd?lo Jesús se enojó, y les dijo: 
Dejad a los niños vemr a mi, y no se lo impidáis; 
porq.ue de los tales es el reino de Dios. De cierto 
os dl~o que el que no recibiere el reino de Dios como 
un mño, no entrará en él. Y tomándolos en los 
brazos, poniendo las manos sobre ellos, los bendecía. 

01 

Ofd las palabras del Evangelio, escrito por San 
Juan, en el tercer capitulo, versfculo primero. 

Y H,ABfA un homb!ede los Fariséos que se llamaba 
Nlcodemo, prínCIpe de los J udfos: este vino 

a J~sús de n?che, y dfjole, Rabi, sabemos que has 
venido de DIOS por Maestro: porque nadie puede 
hacer estas s~ñales que tú haces, si no fuere Dios con 
él. ,RespondIÓ Jesús, y díjole: De cierto, de cierto 
te d~go, que ~l que no naciere otra vez, no puede ver 
el remo de DiOS. 
,Díccle. ~icodcmo: ¿Cómo puede el hombre nacer, 

sLendo vIeJo? ¿puede entrar otra vez en el vientre 
de su madre, y nacer? 

Respondió 'esús: De cierto de cierto te digo, que 
el que no nacle~e de agua y de Espiritu, no puede 
entrar en el remo de Dios. Lo que es nacido de 
carne, carne es; y ~o que es nacido de Espíritu, espíritu 
cs. No te maraVIlles de que te dije, Os es necesario 
nacer otra ve~. El vien.to de donde quiere sopla, 
y oyes su soOldo, mas m sabes de donde viene ni 
adon~e vaya: así es todo aquel que es nacido' de 
Esplntu. 

o: 
Oid las palabras del. E:rangelio, escrito por San 

Mateo, en el capítulo vemtIocho, y verso dieciocho. 
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Y LLEGANDO Jesus, les habló diciendo: Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierr:~ .. 

Por tanto id, y doctrinad a todas las naciones, baub· 
zándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo: enseñándolas que guarden todas las 
cosas que os he mandado: y he aqui yo estoy con 
vosotros todos los dias, hasta el fin del mundo. 

'ti Entonces dird el Ministro: 

PERSUADIDOS pues de la buena voluntad de 
nuestro Padre celestial para con este Niño (o 

Adulto) declarada por su Hijo Jesu Cristo; démosle 
fiel y devotamente gracias, diciendo: 

D IOS Omnipotente y Eterno, Padre celestial, 
te damos gracias humildemente El MiHis lt'o)' el 

porque te dignaste llamarnos al co~o- Pueblo. 

cimiento de tu gracia y fe en TI; Aumenta este 
conocimiento, y confirma esta fe en nosotros para 
siempre. Auxilia con tu Espiritu Santo a este Niño 
(o este tu Siervo), Para que sea nacido de nuevo, Y 
hecho heredero de salvación eterna; Mediante nuestro 
Señor Jesu Cristo, Que vive y reina contigo y el 
Esplritu Santo, Ahora y por siempre. A mino 

Cuando el Ofit;io 's usado para Niitos el Minis!ro hablará 
a los Padrinos y Madrinas de esta manera: 

M Uy amados: habéis traido aquí a este NiJio 
para que sea bautizado ; habéis pedido que 

nuestro Señor Jesu Cristo se digne recibirle; libertarle 
de sus pecados, santificarle con el Espíritu Santo, 
darle el reino del cielo y la vida eterna. 

¿ Renuncias en nombre de este Niño al diablo y 
todas sus obras, la vana pompa y gloria del mundo, 
con todas sus concupiscencias, y a los pecaminosos 
deseos de la carne, de modo que no los seguirás ni 
serás guiado por ellos? 
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Respuesta. Los renuncio todos y con el auxilio de 

Dios trataré de no seguirlos, ni guiarme por ellos. 
Min~stro. ¿ Crees en los Artículos de la Fe Cristiana, 

contemdos en el Credo de los Apóstoles ? 
Respuesta. Si, creo. 
/llinistro. ¿ Quieres ser bautizado en esta fe ? 
Respuesta. Ese es mi deseo. 
~'l1inistro. ¿ Quieres, pues, guardar obedientemente 

la Santa voluntad y los mandamientos de Dios y 
caminar en ellos todos los días de tu vida? 

Respuesta. Asi deseo hacerlo con el auxilio de Dios. 
/llinistro. Habiendo hecho ahora estas promesas 

en el nombre de este Niño, ¿ cuidaréis también por 
vuestra parte de que aprenda el Credo, la Oración 
Dominical y los Diez Mandamientos y todo lo demas 
que a un Cristiano le conviene saber y creer para la 
salud de su alma? 

Respuesta. As! lo haré con el auxilio de Dios. 
Ministro. ¿ Cuidaréis de que este Niño sea llevado 

al Obispo, para ser confirmado por él, tan pronto se 
halle suficientemente instruido? 

Respuesta. Si Señor, asi lo haré con el auxilio de 
Dios. 

Cuando el Oficio tenga que ser usado para Adultos el 
Ministro les hablará de la manera siguiente, respondiendo 
por símismas a las pregutztas las personas que hayan d8 
ser bautizadas : 

¡M UY amados, habéis venido aqui deseando 
recibir el santo Bautismo; Hemos orado 

pidiendo que nuestro Señor J esu Cristo se digne 
recibiros, libertaros del pecado, y santificaros con 
el Espíritu Santo; y que os dé el Reino del Cielo 

1 

y la vida eterna. 

RENUNCIAS al diablo y todas sus obras la 
vana pompa y gloria del mundo, con todas' sus 

concupiscencias, y a los pecaminosos deseos de la 
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ca::ne de tal modo que no los seguirás, ni serás 
gUIado por ellos ? 

Re~puesta. Los renuncio todos y con el auxilio 
de DlOS me esforzaré a 110 seguirlos, ni ser guiados 
por ellos. 

Ministro. ¿ Crees en Jesu Cristo el Hijo del Dios 
viviente? 

Respuesta. Si, creo. 
Ministro. ¿ Le aceptas y deseas seguirle como tu 

Salvador y Señor? 
Re~p.llesta. Si le acepto, yeso deseo. 
M1nsstro. l Crees en los Articulos de la Fe Cris-

tiana, contenidos en el Credo de los Apóstoles? 
Respuesta. Si creo. 
Ministro. ¿ Quieres ser bautizado en esta fe ? 
Respuesta. Ese es mi deseo. 
Ministro. ¿ Guardarás, pues, obedientemente la 

santa voluntad y los mandamientos de Dios 
caminarás en ellos todos los días de tu vida? ,y 

Respuesta. Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

Entonces dird el Ministro: 

OH . DIOS ,misericordioso, concede que como 
Cnsto munó y se levantó otra vez asi también 

este Niño (o este tu Siervo) pueda morir al pecado 
y levantarse con vida nueva. Amén. 

Concede que tcxlos los afectos pecaminosos mueran 
e~ él, y que todas las cosas pertenecientes al Espiritu 
vivan y crezcan en él. Amén. 

Conddele fuerza y poder para que obtenga la victoria 
y triunfe del diablo, del mundo y de la carne. Amén: 

Concede que los 9~e t~ sean aquí dedicados por 
nuestro ofiCIO y mlnlsteno, sean también dotados 
de virtu~es. cele~tiales y eternamente compensados 
por t~ IDlsencordla, oh bendito Señor Dios, que vives 
y gobiernas todas las cosas por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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Afinistro. 
Respuesta. 
Alinistyo. 
Respuesta. 
Ministyo . 
Respuesta. 

Santo Bautismo 
El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu. 
Elevad vuestros corazones. 
Los elevarnos al Señor. 
Demos gracias a Dios nuestro 
Dárselas es digno y justo. 

.. Entmlces dirá el .Uinislro : 

Sei"ior. 

Es verdaderamente digno y justo y de nuestro 
~ebcr darte gracias, oh Señor, Santo Padre, 

Ommpote.,:,te, Etern.o Dios, por ~uanto tu muy 
amado HIJO Jesu Cnsto, por la remisión de nuestros 
pecados, derramó de su muy precioso costado agua 
y sangre; y dió mandamiento a sus discipulos de que 
fueran por todo el mundo adoctrinando y bautizando, 
En el No~bre del Padre, y del Hijo, y del Esplritu 
Santo; Atiende a las súplicas de tu congregación, te 
suplicamos; santifica este Agua para el lavamiento 
mlsti.co del pecado: y concede que este N~ño (o este 
tu S:ervo) que ahora va a ser bautizado en ella, reciba 
la plenitud de tu gracia, y siempre permanezca entre 
el número de tus fieles hijos; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor, a quien contigo, en la unidad del 
Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y por 
siempre jamás. Amén. 

Entonces el .Ministro tomará al Niilo en sus brazos, y 
dirá a los Padrinos y Madrinas: 

Poned nombre a este Niño. 
y entonus flombrándole desputs de ellos. le inmergirá 
discretamente en el Agua. o bien derramará Agua sobre 
tI diciendo: 

N Yo te bautizo, En el Nombre del Padre, y del 
• Hijo, y del Espiritu Santo. A mbt, 

Si la pet'sona que es bautizada es un Adulto, el Ministro 
le tomará for la mano, preguntará a los testigos por el 
Nombre de que se bautiza .. y entonces le inmergirá en el 
Agua, ° echándole Agua usará la misma forma de palabras. 
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~ Entonces dird el Ministro: 

N OSOTROS recibimos a este Niño (o esta Persona) 
. en la c<;mgregaci6n del ~ebaño de .Aqw' el Mi"iJ­

Cnsto. y le signamos· con el signo de la 1'0 h.rol,4 na C,WI 
Cruz en sefial de que en adelante no se s~,. la Ire"te del . e . Ii iRo o d'; Adwlto. 
avergonzará de confesar la fe de nsto ' 
crucificado, y peleará varonilmente bajo su bandera 
contra el pecado, contra el mundo, y contra el diablo, 
y continuará fiel soldado y siervo de Cristo hasta el 
fin de su vida. A mln. 

~ y entonces dirá el Ministro: 

V ISTO pues, hermanos muy amados, que este 
Niño (o Adulto) está regenerado e ingertado en el 

cuerpo de la Iglesia de Cristo, demos gracias a Dios 
Omnipotente por estos beneficios; y de común acuerdo 
dirijámosle nuestros ruegos, para que este Niño (o 
Persona) viva el resto de sus días según este principio. 

" Entonces se dird : 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, as! en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, as! como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; mas Ubranos del mal. Porque tuyo es el reino, y 
el poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

" Despuü dird el Ministro: 

y-'\ÁMOSTE cordiales gracias, Padre misericordio-
1.J sisimo, porque te has dignado regenerar a este 
Niño (o Siervo) con tu Espíritu Santo, t'ecibirle por 
Hijo adoptivo, e incorporarle a tu santa Iglesia. 
Suplicámoste humildemente concedas, que él muriendo 
al pecado, y viviendo a la justicia, y siendo sepultado 
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con Cristo en su muerte, pueda también participar 
de su resurrección; de modo que finalmente, con el 
resto de tu santa Iglesia, sea het'edero de tu reino 
eterno; mediante Cristo nuestro Señor. Amén. 

'i( Entonus el Ministro añadirá: 

EL Dios Omnipotente, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, por quien es nombrada toda la 

familia en el cielo y en la tierra; Os conceda el ser 
fortalecidos con poder del Espiritu en el hombre 
interior; para que morando Cristo en vuestros cora­
zones por fe, podais ser llenos de la plenitud de Dios. 
Amin. 

Es de toda necesidad que todo Adulto. asl bautizado, sea 
confirmado por el Obispo. tan pronto como sea convenient. 
desputs del Bautismo .. para de esta manera ser admitido 
a la Santa Comunión. 

BAUTISMO EN PRIVADO. 

,. Cua"do la necesidad lo f'equiera, en consideración a extrema 
enfermedad, entonces la forma Siguiente será slificiente ; 
El Niilo (o Adulto) siendo nombrado por uno de los 
presentes. el ministro det't'amará Agua sobrll tl, diciendo 
estas palabras : 

N Yo te Bautizo En el Nombre del Padre. Y del 
• Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Despll-ts de lo cual se dird la Oraci6n Dominical, y la 
Acci6n de Gracias de este Oficio, empezando. Te damos 
cordiales gracias, etc. 
y N6tese, que en casO de un Adulto, el ftfinistro har4 
las preguntas prescritas en esle Oficio para el bautismo 
de Adultos. 
En casos de extremidad en enfermedad o peligro inminent. 
si no puede hallarsll un ]y/inistro. entonces cualquiera 
persona baltlizada presente puede administrar el Santo 
Bautismo, usando la forma que precede. Tal bautismo 
deberá ser prontamente notificado ti las autoridades d. la 
pflrroquia. 
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RECIBL\IlENTO DE UNA PERSONA DAU TIZADA 
PRl\' ADAMEN fE. 

'U Es propio qu~ un Niño o Adulto de esta manera bautizado 
sta desputs presentado a la Iglesia. t:n cuya ocasión 
se usard" las porciones siguientes del Oficio que precede: 
El E Va1zgtlio, las Prtg1mtas (omi tiendo lapregunta ¿Quieres 

ser bautizado en esta fe? y su respuesta). la Declaración, 
Recibimos este Nifio (o Adulto). tic., JI lo demás del Oficio. 

BAUTISMO CoNDICIONAL. 

, Si uistier, duda yaci<Jnal de que una persona haya sido 
bautizada con Agua, en el Nombre del Padre, y del 
Hijo. y del Espíritu Santo (que son las pa",es esenciales 
del Bautismo), tal persona puede ser bautizada de la 
manera aqu{ presenta : salvo qztt, al momento de in­
mersión o aspersitm. el i\Jinistro usará esta fot'ma de 
palabras: 

SI no estás ya bautizado, N., Yo te Bautizo En 
el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu 

Santo. Amén. 
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PRI1IER OFICIO. 

Despf4ts de can/ar un Himno, arrodillados el Mirlislro 
y la Congregaci6n, dirán juntamente la Oraci6n siguiente, 
diciendo antes el MinisJro: 

El Señor sea con vosotros 
Respuesta. Y con tu espíritu . 

Oremos. 

DIOS de todo poder y fortaleza, que eres el autor 
y dador de todo lo bueno; Pon en nuestros cara 

Iones el amor de tu Nombre, aumenta en nosotros 
la verdadera religión, nútrenos de toda bondad, y 
por tu gran misericordia guárdanos en la misma; por 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Desputs, sentada la Congregaci6t~, el MiJlistro les hard 
las pregu111as siguientes, leytmdo o repUiendo la Congre~ 
gatlón les Respuestas como están ¡"dicacadas : 

Pregunta. ¿Cuál es tu );"ombre Cristiano? 
Re$p~sta. Mi ~ 'ombre Cristiano es ---. 
Pregunta . ¿ Quién te di6 este Nombre? 
Resp~sta. Mis Padrinos y Madrinas me dieron 

este Nombre en mi bautismo; en el cual fui hecho 
miembro de Cristo, hijo de Dios, y heredero del reino 
del Cielo. 

Pregunta. ¿ Qué prometieron entonces por tí tus 
Padrinos y 'Madrinas ? 

RespUl'sta. Mis Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de tres cosas en mi nombre. Prime­
ramente, que yo renunciarla a l diablo y todas sus 
obras, las pompas y vanidades de este mundo corroro-
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pido, y todos los apetitos pecaminosos de la carne. 
En segundo lugar, que yo creerla todos los Articulos 
de la Fe Cristiana; Y en tercer lugar, que guardarla 
la santa voluntad de Dios y sus mandamientos, y 
caminaría en ellos todos los días de mi vida. 

Pregunta. ¿ No crees que estás obligado a hacerlo 
asl ? 

Respuesta. 51, ciertamente; y con el auxilio de 
Dios, as1 lo haré. Y de todo corazón doy gracias a 
nuestro Padre celestial, por haberme llamado a este 
estado de salvación, mediante Jesu Cristo nuestro 
Salvador. Y ruego a Dios me dé su gracia, para que 
pueda continuar en él hasta el fin de mi vida. 

~ Entonces dirá el Ministro: 

DICES que tus Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de que babias de creer en los 

Articulos de la Fe Cristiana. Recita los Articulos de 
la Fe Cristiana como están contenidos en el Credo de 
los Apóstoles: 

, Entonces, el Ministro y la Congrega¡;ión se levantará" 
y 1'epilirán el Credo de los A p6stoles. 

CREO en Dios Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra: 

Yen Jesll Cristo, su único Hijo, nuestro Señor: Que 
fué concebido por el Espíritu Santo, Nació de la Virgen 
Maria: Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, Fué 
crucificado, muerto y sepultado: Descendió a los 
infiernos; Al tercer día resucitó de entre los muertoS: 
Subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso: De donde ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo: La Santa Iglesia Cató· 
lica; La Comunión de los Santos: El perdón de los 
pecados: La Resurrección del cuerpo: y la vida 
perdurable. Am¿n. 
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Desputs de lo cttal, el .Ministro, volvi¿ndose a la Con­
gregaci6H, hará ~a Pregunta siguiente, respondiendo ti 

ella la CongregacIón : 

Pregunta. ¿ Qué es lo que aprendéis principalmente 
en estos Articulos de Fe ? 

.Respuesta. En primer lugar, aprendo a creer en 
DIOS Padre, que me ha creado a rnl, y a todo I 
mundo. 

En segundo lugar, en Dios Hijo, que me ha re~ 
di mido a mi, y a todo el género humano. 
E~ tercer lugar, en Dios Espiritu Santo, que me 

santifica a mi, ya todo el pueblo de Dios. 
y a esta Santa Trinidad, Un sólo Dios, yo alabo 

y ensalzo, diciendo: 

GLORIA sea al Padre, y al Hijo, y al Espiritu 
Santo; ... ,. lIfinistro y Con' 

Como era al pnnclplo, es ahora, y será ,regaci6n. 

siempre, por los siglos de los siglos. AmAn. 

Aq.u~ puede c~nlarse un Himno, despu¿s de lo cual el 
MtnuJro, volV1tndose a la Congregación, dirá: 

DIJISTE que tus Padrinos y Madrinas prometieron 
e hicieron voto de que guardarlas la santa 

voluntad de Dios y sus mandamientos. Dime 
¿cuántos Mandamientos hay? 

Respuesta. Hay Diez Mandamientos, dados en la 
Antigua Alianza por Dios al pueblo de Israel. 

11" Entonces dirá el Ministro: 

Pidamos el auxilio de Dios para conocerlos y 
guardarlos. 

El Señor sea con vosotros. 
ResplMsta. Y con tu espiritu. 
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Oremos. 
11 Entonces, lodos arrodillados. ti Ministro y la Congre-

gación repeltrdn jImios esta oración : 

OH DIOS Todopoderoso, que eres el único que 
puedes manejar las voluntades y afectos rebeldes 

de los pecadores: Concede a tu pueblo la gracia de 
que ame tus mandatos, y aspire a tus promesas; para 
que de este modo, en medio de los varios aconteci­
mientos y mudanzas de este mundo, nuestras almas 
miren hacia la sola mansión de la verdadera felicidad, 
mediante nuestro Señor Jesu Cristo. Amén. 

11 A cotltinuación el Ministro ,.~ptt"á los Die" Manda­
mientos, y despu¿s de cada uno la CO'lgregacián dirá la 
Oración prescrita. Pero NÓTESE, que cuando es así 
ordenado, la Congregación podrd repetir los M{mda­
mient0!wo dicimdo el J\!ú¡istro la Oración. Y NÓTESE 
adem? .. ~. que la part~ .del matldamiento impresa en tipo 
peque/lO puede ser onuhda. 

1. No tendrás dioses agenos delante de mI. 
Seiior, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­

zones a guardar esta ley. 

Il. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de 
cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
ni en las aguas debajo de la tierra. No las adorarás, 
ni las dará...., culto; 

porque yo, el Sei'ior tuyo. soy Dios celoso, que 
visito la iniquidad de los padres sobre los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación de aquellos 
que me aborrecen; y que hago misericordia en 
millares a los que me aman, y guardan mis manda­
mientos. 

Se1ior, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­
zones a guardar esta ley. 
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111. No tomarás el nombre del Señor tu Dios en 

vano; 
porque el Señor no tendrá por inocente al que 
tomare su nombre en vano. 

Selior, apiádate de nosotros, e ilJclina mies/ros cora· 
zones a guardar esta ley. 

IV. Acuérdate del día de descanso para santifi­
carlo; 

Seis días trabajarás y harás toda tu obra; mas 
el séptimo es el día de descanso del Señor tu Dios. 
En él no harás obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni el t!xhanjero que 
está dentro de tus puertas. Porque en seis días 
hizo el Señor los cielos y la tierra, la mar y todas 
las cosas que en ellos hay; y en el día séptimo 
reposó: por tanto el Señor bendijo el día séptimo 
y lo santificó. 

Sellar, apiádate de nosotros e inclina nuestros cora­
Iones a guardar esta ley. 

V. Honra a tu padre y a tu madre; 

para que tus días se alarguen en la tierra que el 
Senor tu Dios te da. 

Se,lor, aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cara· 
zones a guardar este ley. 

VI. No matarás. 
Sellar, aPiádate de nosotros, e i1zclina nuestros cara 

zones a guardar esta ley. 

VII. No cometerás adulterio. 
Se,ior. aPiádate de nosotros, e inclina nuestros cora­

zones a guardar esta ley. 

VIII. No hurtarás. 
Se,lor, apiádate de nosotros, e inclilla nuestros cara· 

Iones a guardar esta ley. 
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IX.,: No d~ás contra tu prójimo falso testimonio. 
Senor, aptádate de nosotros, e inclina nuestros cora. 

rones a guardar esta ley. 

X. No codiciarás 

la c~. de tu .pr6jir~1O. no .codici~rás la mujer de 
tl! próJImo, ~t su cnado, DI su coada, ni su buey, 
Dl su asno, nt cosa alguna de tu projimo. 

Seiúw,. aPiádate de nosotros, y graba todos estos tus 
mant!amtenlos en nuestros corazones, como te /0 
suplJcamos. 

lIjj Entonces dit'á el Ministro: 

CONCÉDENOS, Señor, te suplicamos, el espíritu 
para pensar y hacer siempre 10 que es justo' 

para que nosotros, 9.ue s.~ ti nada bueno podemo~ 
hacer, seamos por TI. hablhtados para vivir según tu 
santa voluntad; medIante Jesll Cristo nuestro Señor 
A~n. . 

~ Despu~s de est~, sentada la Congregaci6n. el Ministro, 
volVIéndose ",!~fa eIJos, hard, las Preguntas que siguen 
leyendo o replltendo la Congregaci6n las respuestas: ' 

fregunta. ¿Qué nos cnseña nuestro Señor Jesu 
Costo acerca de estos Mandamientos? 

Respuesta. Nuestro. Señor Jesu Cristo nos enseña 
que pueden ser recapltulados en dos Mandamientos' 
Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón y d~ 
toda tu alma, y de ~oda tu mente, y de todas tus 
fuerzas. Este es el pnmero y el grande mandamiento. 
y el segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. 

Pregu.nfa. ¿ Qué, 'pues, aprendes principalmente en 
estos DIez MandamIentos? 

.Respuesta: Aprendo dos cosas de estos Manda­
mlentos ; MI deber para con Dios v mi debe 
con mi prójimo ' - r para 
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Pregunta. ¿ Cuál es tu deber para con Dios? 
Respuesta. Mi deber para con Dios, es creer en él, 

temerle, y amarle con todo mi corazón, con toda mi 
mente, con toda mi alma, y con todas mis fuerzas; 

1 Y 11. Adorarle, darle gracias, poner toda mi 
confianza en él, e invocarle; 

III. Honrar su santo ~ombre y su Palabra; 
IV. Y servirle en verdad todos los dlas de mi vida. 
Pregunta. ¿ Cuál es tu deber para con tu prójimo? 
Respuesta. Mi deber para con mi prójimo es Amarle 

como a mi mismo, proceder con todos los hombres 
como yo quisiera que ellos procedieran conmigo: 

V. Amar, honrar, y socorrer a mi padre y a mi 
madre: Honrar y obedecer a la autoridad civil: 
someterme a todos mis gobernantes, maestros, pasto­
res espirituales y señores; y portarme yo mismo con 
esa. humildad y reverencia propias de un siervo de 
Dios; 

VI. No dañar a nadie por palabra u obra: No 
guardar rencor ni odio en mi corazón; 

VII. Guardar mi cuerpo en temperancia, modera­
ción y castidad; 

VIII. Guardar mis manos de hurto y latrocinio; 
Ser verldico y justo en todos mis tratos; 

IX. Guardar mi lengua de maledicencia, mentira y 
calumnia; 

X. No codiciar ni desear bienes agenos; Sino 
aprender a trabajar para ganar en realidad mi sus­
tento, Y cumplir con mi deber en el estado de vida 
al cual Dios se sirviere llamarme. 

, Entonces se catltard un Himno. desputs de lo cual el 
Ministro se expresará como sigue,' 

H IJO mio, es preciso que sepas esto; que no eres 
capaz de bacer ni cumplir todo eso por tus 

propias fuerzas, ni andar en los Mandamientos de 
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Dios, y servirle sin su gracia especial ; la cual debes 
aprender a invocar en todo tiempo con oraciones 
fervorosas. ¿ Cuál es la oración que nuestro Señor 
nos enseñó a orar ? 

Respuesta. La Oración Dominical. 
Ministro. Oremos, conforme Cristo nuestro Sal­

vador nos ha enseñado, diciendo, 

Entonces el .Minislro y la CongreaCJúón arrodillados 
dirdn junIos: (> 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, así en la Tierra como en los Cielos. E l 
pan nuestro de cada dfa dánaste hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción, mas libranos del mal: Porque tuyo es el reino, y el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

L A gracia de nuestro Señor Jesu Cristo, yel amor 
de Dios Padre, y la participación del Espíritu 

Santo, sea con todos nosotros ahora y para siempre. 
Amén. 

OFICIO SEGU)JDO. 
.. Desput s de cantar un Húmw, tl Ministro y la Co,z-

gregaci6n dirdn juntos lo siguiente: 

V ENID, y andemos en la luz del Señor. Y él nos 
enseñará acerca de sus caminos, y seguirémos en 

sus sendas. 

Ministro. 
Congregación. 
l\1inistro . 

benignidad; 
Congregación . 

fianza. 

Muestra a tus siervos tu obra. 
y a sus hijos tu gloria. 
Sea sobre nosotros tu clemente 

Pues ponemos en Ti nuestra con-
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Ministro. 

vmgregación. 
MInist ro. 
Coagregación . 
lUi#istro. 
Con{regación. 
Ministro. 

No a nosotros, Oh Señor, no a noso-
tros, 

Sino a tu Nombre sea la gloria. 
Oh Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a Ti nuestro clamor. 
El Señor sea con vosotros. 
y con tu espiritu . 
Oremos. 

DIOS Todopoderoso, que edificaste tu Iglesia 
sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, 

siendo Jesu Cristo la principal piedra angular; 
Concédenos el ser cimentados en unidad de espfritu 
por medio de su doctrina de tal manera, que seamos 
hechos templo santo acepto de Ti; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor . Amén. 

Aqm podrd ser cantado un Himno, después de /0 cual, 
sentada la CongregaciÓtt, el Ministro les hard las Pre­
~u)ltas que siguen, tocante a la Iglesia, respondiendo 
a ellas la Congregación : 

¿C UANDO fuiste hecho miembro de la Iglesia? 
Respuesta. Fui becho miembro de la Iglesia 

cuando fui bautizado . 
Preglmla. l Qué es la Iglesia? 
Respuesta. La Iglesia es el Cuerpo del cual J esu 

Cristo es Cabeza, y todos los que son bautizados 
miembros de ella. 

Pregunta. ¿ Cómo la Iglesia está descrita en el 
Credo de los Apóstoles y en el de Nicea ? 

Respuesta. La Iglesia está descrita en estos Credos 
como Una, Santa, Católica y Apóstolica. 

Pregltnta. ¿ Qué entendemos por estas palabras? 
Respuesta. Entendemos que la Iglesia es 
Una, porque es un Cuerpo bajo una sola Ca­

beza: 
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Santa, porque el Espíritu Santo mora en ella y 

santifica a sus miembros; 
Católica, por cuanto es universal, guardtndo 

fervorosamente la fe por siempre, en todos los p1Íses, 
y por todas las gentes, y es mandada a predicar 
el Evangelio a todo el mundo; y 

Apostólica, porque continúa con inmutabilidad en 
la doctrina y comuni6n de los Apóstoles. 

Pregtmta. ¿ Cuál es tu deber obligatorio como 
miembro de la Iglesia? . 

Respuesta. Mi deber obágat,?rio es seguir a C~sto, 
adorar a Dios todos los DOffilllgOS en su Iglesia; y 
trabajar, orar y dar en pro de la extensión de su 
Reino. 

Preg/Hlta. ¿ Qué medios especiales provee la Iglesia 
para ayudar a llevar a cabo todas estas cosas? 

Respuesta. La Iglesia provee la Imposición de las 
Manos, o Confirmación, en la cual después de renovar 
las promesas y los V?tos de l1:1i Bautismo, .y declarar 
mi lealtad y devocIón a Cnsto como !DI Maestro, 
recibo los dones fortalecedores del Espíntu Santo. 

Pregunta. Después de ser confirmado ¿ qué gran 
privilegio provee nuestro Señor para ti ? 

Respuesta. Nuestro Señor provee el Sacramento 
de la Cena del Señor, o Santa Comunión, para la 
fortaleza y continuo renuevo de mi alma. 

Despu~(s de otro Himno, el Ministro proc~derá con las 
Preglmlas acerca de los SeuramenJos como sigue: 

¿CUÁN"!OS Sacramentos ha ordenado Cristo en su 
IglesIa? 

Respuesta. Cristo ha ordenado dos Sacramentos 
solamente como necesarios en general para la Salva­
ción; es decir, el Bautismo y la Santa Cena del Señor. 

Pregunta. ¿ Qué entiendes por la palabra Sacra­
mento? 
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Respuesta. Entiendo por la palabra S~cf3;mento un 

signo externo y visible de una graCIa mtern~ y 
espiritual que se nos concede; ordenado por Cnsto 
mismo, como un medio que nos la confiere, y prenda 
que nos asegura de ello. 

Pregunta. ¿ Cuántas partes bay en un Sacramento? 
Respuesta. Hay dos partes en .un Sacramex;tt.o: el 

signo externo y visible, y la gracia mterna y eSl?I~tual. 
Pregunta. ¿ Cuál es el signo externo y VISIble o 

fonna en el Bautismo? 
Respuesta. El signo externo o forma en el Bautismo 

es el Agua; en la cual la persona es bautizada, En el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Pregunta. ¿ Cuál es la gracia interna y espiritual 
en el Bautismo? 

Respuesta. La gracia interna y espiritual en el 
Bautismo es nuestra muerte al pecado, y nuestro nuevo 
nacimiento a la justicia: por lo cual somos hechos 
hijos de gracia. 

Pregunta. ¿ Qué se requiere de las personas que 
han de ser bautizadas ? 

Respuesta. Arrepentimiento, por el cual renuncian 
al pecado; y Fe, por la cual firmemente creen las 
promesas que Dios les hace en este Sacramento. 

Pregunta. ¿ Por qué pues son bautizados los 
Párvulos, cuando por razón de su tierna edad ellos 
no pueden cumplir lo que de ellos se exige? 

Respuesta. Porqu.e por la Fe de .sus Fiad?res, los 
Párvulos son recibIdos en la IglesIa de Cnsto, son 
hechos recipientes de su gracia, y educados en el hogar 
de la Fe. 

Pregunta. ¿ Para qué fué ordenado el Sacramento 
de la Cena del Señor? 

Respuesta. El Sacramento de la Cena del Señor 
fué ordenado para memoria perpetua del sacrificio 
de la muerte de Cristo, y de los beneficios que por él 
recibimos. 
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Pregunta. ¿ Cuál es la parte externa o signo de la 

Cena del Señor? 
Respuesta . La parte externa de la Cena del Señor 

es Pan y Vino, que el Señor había mandado que 
recibi\:scmos. 

Pregunta . ¿ Cuál es la parte interna o cosa signi~ 
ficada ? 

Respuesta. La parte interna, o cosa significada es 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que son espiritual­
mente tomados y recibidos por los fieles en la Cena 
del Señor. 

Pregunta. ¿ Cuáles son los beneficios de que somos 
participes en la Cena del Señor? 

Respuesta. Los beneficios de que somos participes 
en la Cena del Señor para nuestras almas se mani­
fiestan en ser éstas fortalecidas y renovadas por el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, como nuestros cuerpos 
lo son por el Pan y Vino. 

Pregunta. ¿ Qué se requiere de los que vienen a 
la Cena del Señor? 

Respuesta. Es requerido de los que vienen a la 
Cena del Señor que se examinen a si mismos, y vean 
si están verdaderamente arrepentidos de sus pecados 
proponiéndose firmemente emprender una vida nueva; 
que tengan una. fe viva. en la. misericordia divina por 
medio de Cristo, con una memoria agradecida de su 
muerte; y que estén en caridad con todos los hombres. 

A qUI' Plled6 ser cantado un Himno, después de lo cual 
el Ministro hard a la Congregaci6n las Preguntas. qu, 
si/(uen tocante al ftlinisten"o, resp(mdiendo a ellas los 
presentes: 

Pregunta. ¿ Qué órdenes de Ministros hay en la 
Iglesia ? 

Resplusta. Obispos, Presbíteros y Diáconos; estas 
órdenes han existido en la Iglesia desde los tiempos 
primitivos. 
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Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Obispo ? 
Respuesta. El oficio de un Obispo es el ser un 

pastor principal en la Iglesia; conferir órdenes; y 
administrar la Confirmación. 

Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Presbftero ? 
Respuesta. El oficio de un Presbítero es ministrar a l 

pueblo confiado a su cui lado, predicar la Palabra de 
Dios; bautizar; celebrar la Santa Comunión; y 
pronunciar la absolución y Bendición en Nombre 
de Dios. 

Pregunta. ¿ Cuál es el oficio de un Diácono? 
Respuesta. El oficio de un Diácono es asistir al 

Presbitero en el Servicio Divino, y en sus otros 
ministerios, bajo la dirección del Obispo. 

,¡ Entonces añadird el ilJinistro : 

E l Señor sea con vosotros. 
Congregación. Y con tu espiritu. 

Oremos. 

CONCEDE, Oh Señor, que aquellos que han de 
renovar las promesas y los votos de su Bautismo, 

y ser confirmados por el Obispo, puedan recibir tal 
medida de tu Santo Espiritu, que puedan crecer en 
gracia hasta el fin de su vida; mediante J esu Cristo, 
nuestro Señor. Amén. 

CONCEDE, Oh Padre, que cuando recibamos el 
bendito Sacramento del Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, allegándonos a esos santos misterios en fe, en 
amor, y en verdadero arrepentimiento, podamos 
recibir remisión de nuestros pecados, y ser henchidos 
de tu gracia y bendición celestial; mediante J esu 
Cristo nuestro Señor A mino 
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LA Gracia ~e nuestro Señor Jesu Cristo, y el 

amor de DiOs, y la comunión del Espíritu Santo 
sea con nosotros por siempre jamás. Amén. 

'i El ~! ¡n¡slro de cada Parroquia instruird y examinard 
pubhcament~ en la Iglesia a los jóvenes, los Domingos, 
y en l~ Fiestas o en olra ocasi6n cualquiera que sea 
convemenle. 

, y todos los Padres. Madres, TulOf'es, padrinos y madrineu 
traerán a aquellos por cuya instrucción religiosa son 
respon.sa~¡es. a .la Iglesia en tiempo señalado. para ql" 
f'ectban snstruCC16n del Ministro. 

, Tan pronto como los nitlos alcanzan a una edad com 
petente, ~ pueden repe,ti,. el C"edo, la Oración Dominical: 
y lo.s n,ex Mandanuentos. y están suficientemente in­
slrnsdos en los demas contenidos en estos Oficios deberá 
Sl1' presentados al Obispo, paya set' pOY ti conji,,';'ados. 11 
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o Imposición de Manos sobre los ya Bautizados 

cuando tengan uso d~ Razón 

En el d{a señalado, todos los que deban ser confirmados. 
colocados de pie y en orden delante del Obispo, que estar4 
sentado en su silla cerca de la Santa Mesa. loda la Con­
gregaci6n eslará tambien de Pie hasta la Ora.ci6n Dominical. 
El l\linislro entonces dirá: 

REVERENDO Padre en Dios, os presento a estos 
niños (o a estas personas) para que reciban la 

Imposición de Manos. 

fJ Luego el Obispo, o cualquier Ministro sc)lalado por ti. 
puede decir: 

Oid las palabras del Evangelista San Lucas. en 
el Capitulo octavo del Libro de los Hechos de los 
Apóstoles: 

OYENDO pues los Apóstoles que estaban en 
Jerusalén que Samaria habia recibido la palabra 

de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan: los cuales 
venidos, oraron por ellos, para que recibiesen el 
Espiritu Santo; (porque aún no babia descendido 
sobre ninguno de ellos, mas solamente eran bauti· 
zados en el Nombre del Señor Jesus). Entonces les 
pusieron las manos encima, y recibieron el Espiritu 
Santo. 

,¡ Entonces el Obispo dirá: 

IV OSOTROS, aquí, en la presencia de Dios y de 
esta congregación, Renováis la solemne promesa 

y voto que hicisteis, O fue hecho en vuestro nombre 
en vuestro bautismo, ratificándolo y confirmándolo, y 
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reconociendo que estáis obligados a creer y a cumplir 
con t~os aque!las cosas a que vuestros padrinos y 
madnnas se obhgaron entonces por vosotros? 

Respuesta. Sí, Señor. 

EtlJcmces dirá el Obispo: 
Obispo. ¿Aceptas al Sedor Jesu Cristo como tu 

Señor y Salvador? 

Obispo. 
Señor; 

Respuesta. 
Obispo. 
Respuesta. 
Obispo. 
Respuesta. 

Todos responü"án : 
Si, le acepto. 

Nuestro auxilio está en el Nombre del 

Que ~a hecho el cielo y la tierra. 
Bendito sea el Nombre del Señor' 
Desde ahora, y para siempre. ' 
Señor, oye nuestra oración. 
y llegue a Ti nuestro clamor. 

Obispo. Oremos. 

D IOS Omnipotente y Eterno, que te has dignado 
regener:ar a estos tus siervos por medio del Agua 

y del Espíntu Santo, y les has concedido perdón de 
todos. sus pecados; Fortaléceles, Oh Señor, con el 
Espfntu Santo, el Consolador, y aumenta diariamente 
en ~llos tus varios d~n~ de gracia: el espíritu de 
sabldur[a y de en~e,ndimtento, el, espiritu de consejo 
y de fo~taleza espmtual, el espintu de conocimiento 
y de, pIedad verdadera; y llénalos, Oh Señor del 
espintu de tu temor santo, ahora y siempre, Ambl. 

'¡j En,tQ1lCes, arrodi/ltindose lodos ellos en orden delm'le del 
ObISpo, ,Al PO'ld~á, SI4S tnanos sobre la cabeza de cada U/JO 
en partlwfar. d:clMldo " 

D EFIENDE, Oh Señor, a este tu Hijo con tu 
, gracia celestial, a fin de que permanezca tuyo para 

siempre; y de día en dia crezca en tu Espíritu Santo 
más y más, hasta que Begue a tu reino eterno. Amtn. 
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,. Luego tI Obispo dirá,' 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espiri tu. 

Obispo. Oremos. 
A continuación el Obispo repitirá la Oraci6n Dominical, 
arrodillada la C(mgregación JI repitiAndola con ti " 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, asi en la tierra como en los cielos, El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perd6nanos 
nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores, Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; Mas líbranos del mal: Porque tuyo es el reino, y 
el poder, y la gloria, por siempre jamás. A méll , 

4J Entonces dirá el Obispo: 

DIOS Omnipotente y eterno, que nos das poder 
para querer y hacer las cosas que son buenas y 

agradables a tu divina Majestad; Nosotros te dirigi­
mos nuestras humildes súplicas por estos tus siervos, 
sobre los cuales según el ejemplo de los santos Após­
toles hemos puesto nuestras manos, para asegurarles 
por este signo de tu favor y generosa bondad para 
con ellos. Que tu mano paternal, te suplicamos, sea 
siempre sobre ellos; que tu Espiritu Santo sea siempre 
con ellos, y que de tal modo los gules en el conoci­
miento y obediencia de tu Palabra, que al fin obten­
gan vida eterna; mediante Jesu Cristo nuestro Señor, 
que contigo y el Espiritu Santo vive y reina siempre 
un solo Dios eternamente. Amén. 

OH SEÑ"OR Omnipotente y Dios eterno, suplicá­
moste te dignes dirigir, santificar y gobernar 

nuestros corazones y cuerpos en los caminos de tus 
leyes, yen las obras de tus mandamientos; y que por 
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tu poderosísima protección, ahora y siempre, seamos 
preservados en cuerpo y alma; mediante nuestro 
Señor y Salvador J esu Cristo. Amén. 

EntOHcu el Obispo les dará la bendici6n, diciendo as! : 

L A bendición de Dios Omnipotente, el Padre, el 
Hijo, y el Espiritu Santo, sea sobre vosotros, y 

more con vosotros eternamente. Amén. 

El Ministro no omitirá solicitar fenJoyos{Jment~ a 145 
personas confirmCJ.das, qU6 vengan sin dilación lJ la 
Cena del Sei1or. 

'1i Nadie será admitido a la Santa Comuni6n hasta ser 
confirmado, o esU deseoso y preparado para ser confi1'mado. 

304 

-
La Forma de Solemnizar el 

Matrimonio 
En el d{a y hora seila/atlas para Solemnizar el MaI,i· 
monio, las Personas que han de ser casadas vendrán al 
cuerpo de la Iglesia. o a alguna casa particular, ccm sus 
amigos y vecinos; y estando allí juntos, el Hombn a la 
mano detecha, y la /l1ujef' a la izquierda, el MinisJf'o 
dif'd: 

MUy amados, nosotros nos hemos reunido aqui 
en presencia de Dios, y de esta concurrencia, 

para enlazar a este Hombre ya esta Mujer en santo 
Matrimonio; el cual es un estado honorable instituido 
por Dios, y nos figura la unión mística que hay entre 
Cristo y su Iglesia. Además, Cristo aprobó y honró 
este santo estado con su presencia y con el primer 
milagro que bizo en Caná de Galilea, y San Pablo lo 
recomienda, diciendo, que es digno de honor entre 
todos: por tanto no debe ser emprendido inconsiderada 
o temerariamente sino con reverencia, discreción, 
peso y cordura, sobriedad, y temor de Dios. 

En este santo estado vienen a unirse estas dos 
personas. Por lo cual, si bay alguien que sepa algún 
impedimento, por el que no puedan ser unidas 
Ucitamente, digalo ahora, o de aquí en adelante 
guarde silencio. 

Despu~s, hablando con los que vienen a casarS4 les dif'a: 

Yo os requiero, y encargo, como debéis responder 
en el terrible día del] uicio, cuando los secretos 

de todos los corazones serán descubiertos, que si 
alguno de vosotros sabe algún impedimento, por el 
cual no podáis casaros licitamente, lo confeséis. 
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Porque tened por cierto, que todos los que son unidos 
en contraposición a la Palabra de Dios, su matrimoniO 
no es licito. 

~ El Ministro. si ti~ne raz6n para dudar de la legalidad 
del propuesto ft! at,imonio. puede exigir seguridad sufici­
ente para su 1ndemnizaci6n: pero si no existiere. ni 
$ospuhare impedimento alguno, el MÚlÍstro dirá al 
hombre: 

M ¿ Quieres tomar a esta Mujer por tu legitima 
• esposa, y vivir con ella, conforme a lo orde­

nado por Dios, en el santo estado del Matrimonio? 
¿ La amarás, consolarás, honrarás, y conservarás en 
tiempo de enfermedad y de salud; y renunciando a 
todas las otras, te conservarás para ella sola, mientras 
los dos vi vieren ? 

~ El Hombre responderá: 

Sí, quiero. 

1f Despuls dirá el ftfinislro a la /'.fujer: 

N ¿Quieres tornar a este Hombre por tu legitimo 
• esposo, para vivir juntos conforme a la ordenanza 

de Dios en el santo estado del Matrimonio? ,Le 
amarás, consolarás, honrarás, y conservarás en tiempo 
de enfermedad y de salud: y, renunciando a todos los 
otros, te conservarás para él sólo, mientras los dos 
vivieren? 

1l y la Ml«jer responderá: 

S[, quiero. 

~ Enlonces el i\1inistro dird : 

1QUIÉN entrega a esta Mujer, para que se case 
con este Hombre? 
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Entontes se dardu fe el uno al otro de esta matlera. El 
Mim·stro. recibiendo a la Mujer de la mano de su Padre, 
o de algú" amigo, hará que el Hombre la tO'He de la maflO 
derecha y que repita con él lo que sigue: 

YO 111. te recibo a ti N. por mi legItima esposa 
desde hoy en adelante. ora mejore o empeore tu 

suerte, seas más rica o más pobre, ora sana, ora 
enferma, para amarte, y cuidarte hasta que la muerte 
nos separe, según la santa ordenanza de Dios: y de 
hacerlo así te doy mi palabra y fe . 

Despui.s soltarán SIlS manos; y la Mujer 10ma'ldo con 
su mano derecha la del Hombre dirá asimismo siguiendo 
al Ministro: 

Y O N. te recibo a ti M. por mi legítimo esposo 
desde hoy en adelante, ora mejore o empeore tu 

suerte, seas más rico o más pobre, ora sano, ora en· 
lermo, para. amarte y estimarte hasta que la muerte 
nos separe, según la santa ordenanza de Dios; y de 
hacerlo asi te doy mi palabra y fe. 

Despl«és soltarán sus matlos aira vu .. y el Hombre dará 
a la Afujer fm Anillo. Y el Ministro, tomando el Andlo, 
lo dará al Hombre para que lo p(mga en el cuarto dedo 
de la mano izquierda de la Jl1ujer. Y el Hombre tenitttdo 
allí el Anillo, e instruido por el MitlisiP'o, dirá: 

CON este Anillo te desposo: En el Nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. Amtn. 

y anles de entregar el Anillo al Hombre, el MÚlistro 
Pllede decir: 

BENDICE, Oh Señor, este Anillo, para que quien 
lo da y la que 10 lleva moren en tu paz y con­

tinúen en tu favor, basta el fin de su vida; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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, y dejando el Hombre a la Mujer el Anillo en el cuarto 
aedo de la mano izquierda. el Ministro dit-d : 

Oremos. 
Enfotlces tll\finistro y la Congregacián aun en Pie dird" 
la Oraci6n Domitlical. • 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santifi­
cado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, así en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; .Mas Ubranos del mal. Amtn. 

~ Etltl»Jces el Ministro Q;Jadird.-

D IOS eterno, Creador y Conservador del género 
humano, Dador de toda gracia espiritual, Autor 

de la vida eterna; Envía tu bendición sobre este 
hombre y esta mujer, tus siervos, a quienes bendeci­
mos en tu Nombre; que ellos, viviendo fielmente 
juntos, cumplan y guarden los votos y promesas 
que se han hecho el uno al otro, (de lo cual este Anillo 
respectivam~nte d~~ y recibido es arras y prenda,) 
y que continúen vIviendo en perfecta paz y amor 
juntos, conforme a tus santos mandamientos; me­
diante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

, El ~finisJro puede a,ladir una o ambas de las siguientes 
O1'aC1ones : 

OH DIOS Todopoderoso, Creador del género humano, 
Tú que solo eres el manantial de la vida; Con­

fiere a estos tus siervos, si es tu voluntad, el don y 
la herencia de hijos; y concede que ellos puedan ver 
a sus hijos educados en tu fe y temor, para honra 
y gloria de tu Nombre; mediante J esu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
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OH DIOS, que has consagrado el estado de matri­
monio hasta tener en él significado y representado 

el desposorio espiritual y la unidad entre Cristo y su 
Iglesia; Mira misericordiosamente sobre estos tus 
siervos, para que puedan amarse, honrarse y que· 
rerse el uno al otro, y asi vivir juntos en fidelidad 
y paciencia, en sabiduna y verdadera santidad, de 
manera que su hogar sea un puerto de bendición y 
de paz; mediante el mismo Jesu Cristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espiritu Santo, siempre 
un Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

~ Entonces el Ministro juntándoles las manos derechas, 
dira ,' 

A LOS que Dios ha unido, ningún hombre los 
separe. 

~ Despuls el Ministro dirá a la cotlCtl1'rencia,' 

POR cuanto M. y N. consienten en su santo 
matrimonio, y lo han testificado delante de 

Dios, y de esta concurrencia, y para este fin han dado 
y empeñado su fe y palabra el uno al otro, y 10 han 
declarado también, así por la unión de las manos, 
como por la donación y recepción de un Anillo; Yo 
los declaro Marido y Mujer, En el Nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo. Amén. 

y el Ministro, arrodillados los Esposos. a11adirá esta 
Bendición. 

D IOS el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu 
Santo, os bendiga, conserve, y guarde; el SeÍ5.or 

por su misericordia vuelva a vosotros los ojos de su 
favor; y os llene de tal manera de sus gracias y bendi­
ciones espirituales y os conceda que viváis en este 
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mundo en su santo temor y gocéis en el otro de la 
vida eterna. A min. 

11 Las ltlyes relativas al M(Jlritnonio, siendo diversas en 
los diferentes Estados, sea por Publicación en las Iglesias. 
St!Q pOr' Licencia, cada Ministro queda sujeto a la dirección 
de esas leyes, en todo lo qlle se refiere al contrato civil en/re 
los indifl1duos. 

1)" y cuando se publican las Anumestaciones, dllbe ser en la 
forma siguiente: 

~ Yo publico las Amonestaciones de Matrimonio entre 
/11. de-, y N. de-. Si alguno de vosotros supiere 
causa o justo impedimento, por el cual estas personas 
no se puedan unir en santo Matrimonio. debe declararlo. 
Esta es la primera [segunda o tercera] amonestación. 
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Acción de Gracias después del Alumbramiento 
Comúnmemte Llamada 

La Purificación de las Mujeres 
Este Servicio. o la úlJima Oraci6n 5610, tal como est4 
ent'tl las Oraciones y Acciones de Gracias en Varias 
Ocasiones. puede usarse. según la discreci6n del Ministro. 
La Mujer, al tiempo acostumbrado desputs de su alum­
bramiento. vendrá a la Iglesia vestida decentemente, y se 
arrodillará en algún lugar conveniente, como se ha acostum­
brado, o como el Ordinario ordenare, y el Ministro le dirá: 

PUESTO que agradó a Dios Omnipotente por su 
bondad daros feliz alumbramiento, y os ha 

preservado en el gran peligro del parto, daréis gracias 
cordiales a Dios y diréis: 

, Entonces se dirá por ambos el siguiente H imno, estaHdo 
la Mujer aún de rodillas. 

Dilexi, quoniam. 

AMO al Señor: que oyó mi voz y mis súplicas. 
Que inclinó á mi su oído: por tanto en mis días 

le invocaré. 
Aflicción y dolor había yo hallado, pero invoqué 

el Nombre del Señor: diciendo, Ruégote, Señor, libra 
a mi a lma. 

Benigno es el Señor y justo: sí, nuestro Dios es 
compasivo. 

¿ Qué devolveré al Señor: por todos sus beneúcios 
para conmigo? 

Levantaré la copa de salvación: y el Nombre del 
Señor invocaré. 

Cumpliré mis votos al Señor: ahora, en presencia 
de todo su pueblo; 
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En los atrios de la casa del Señor: en medio de 

ti Oh J erusalém . Aleluya. 
Gloria sea al Padre, y al Hijo: y al Espíritu Santo ; 
Como era al principio, es abora, y será siempre : 

por los siglos de los siglos. Amén. 

" Enfonces el Ministro dirá la O,aci6n Dominical, y U, 
que sigue,' pero la Oración Dominical puede omitirse. 
cuando se ha dicho en la Oración Matutina o Vespertina. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, asf en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdóna­
nos nuestras deudas, as! como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

Ministro. Oh Señor, salva a esta mujer, tu sierva. 
Respuesta. Quien pone en ti su confianza. 
!l1inistt'o. Sé tú, su torre fuerte; 
Respuesta. Delante de su enemigo. 
M inistro. Señor, oye nuestra oración. 
Respuesta. Y llegue a ti nuestro clamor. 

Ministt'o. Oremos. 

OH DIOS Todopoderoso, Te damos las más 
humildes gracias porque te has dignado mostrar 

tu gran misericordia preservando a esta mujer tu 
sierva durante la gran pena y peligro del alumbra­
miento, la cual te ofrece ahora sus alabanzas y te 
da gracias desde el fondo de su corazón. Suplicá­
moste, Señor misericordioso, que por medio de tu 
gracia, pueda ella vivir fielmente y conducirse con­
forme a tu santa voluntad en esta vida, y que en el 
mundo venidero sea también participe de la gloria 
eterna; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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11" Entonces puede decit'se : 

CONCEDE, te suplicamos, Oh Padre Celestial, 
que el hijo de esta tu sierva pueda crecer diaria­

mente en sabiduría y estatura, y desarrollarse en tu 
amor y servicio, hasta que llegue a tu gozo eterno' 
mediante J esu Cristo nuestro Señor. Amén. • 

La ,1Iujer que viene a dar Gracias, debe traer las ofrendas 
acostumbradas. las cuales serán aPlicadas, por ell\li.nislro 
y los Guardialles. al alivio de las mujeres necuiladas 
en el parto, y si hay Sa11ta Comuni6n, conviene que la 
reciba. 
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El Orden de la Visita de los 
Enfermos 

~ El siguiente Servicio. o parte de él, puede ser 11SadO ti 

discreci6n del Ministro. 
, Cuando alguna persona esté enfcrl7fa. será d(Uia nottcia 

de ello al Ministro de la Parroquia: el cual, entrando 
en la presencia de la perso1la enferma dirá. 

PAZ sea a esta casa y a todos los que moran en ella. 

'ji Despu¿s de lo cual dirá la AnUfona s!'guie~/e, y. según 
su discreci6n, uno de los Salmos de Pendenc¡a. 

Antlfona. Oh Señor, no te acuerdes de nuestras 
iniquidades, ni de las iniquidades de nuestros padres. 

'iI EnlOtlCes el Ministro dird. 

Oremos. 
Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, S~ti~ 
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu remo, 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, Como en los 
cielos. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, Así como nosott:os 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libranos del mal. Amén. 

Ministro. Oh Señor, salva a tu sie1'Vo. 
Respuesta. Quien pone en ti su confianza .. 
Ministro. Envlale socorro de tu santuano. 
Respuesta. y de.fttndele por siempre con tu 

poder. 
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Ministro. En nada prevalezca el Adversario contra 

Respuesta. Ni se acerque el malvado para dañarle. 
J\linistro. Sé tú, Oh Señor, su torre fuerte. 
Respuesta. Delante de su enemigo. 
Ministro. Oh Señor, oye nuestra oración. 
Respuesta. Y llegue a ti nuestro clamor. 

El Ministro: 

OH SESOR, mira desde el cielo, contempla, visita 
y alivia a este tu siervo. Mfrale con ojos de 

misericordia; dále consuelo y fume confianza en 
Ti, defiéndete en todo peligro, y guárdale en perpétua 
paz y sosiego; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

'J Entonces puede el Ministro decir las Antlfonas y los 
Salmos siguientes con la Coleela a discreción suya. 

Antifona. Clamé a l Señor con mi voz; y El me 
oyó desde su monte Santo. 

Salmo 3. ¿ Domine, quid multiplicati; 

OH SE~OR, cómo se han aumentado mis opresores: 
muchos son los que se levantan contra mL 

Muchos dicen de mi alma: No hay para él salvación 
en su Dios. 

Mas tú, Señor, eres escudo en tomo mio: mi gloria 
y el que ensalza mi cabeza. 

Clamé al Señor con mi voz: y El me oyó desde su 
monte Santo. 

Yo me acosté, y me volvf a levantar: porque el 
Señor me sustentó. 

La Salvación pertenece al Señor : y tu bendición 
es sobre tu pueblo. 
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La Colecta. 

OYENOS, omnipotente y muy misericordioso 
Dios y Salvador; extiende tu acostumbrada 

bondad a este tu siervo que se halla afligido en su 
enfermedad. Visftale, Oh Señor, con tu amante 
misericordia, y restáurale de tal manera a su salud 
primera, que te pueda tributar gracias en tu Santa 
Iglesia; mediante Jeso Cristo nuestro Señor. Am¿n. 

Antlfona. Entraré al altar de Dios mismo, al Dios 
de mi gozo y mi alegria. 

Salmo 43. Judica me, Deus. 

}
ÚZGAME, oh Dios, y defiende mi causa contra 
gente impia: Librame del hombre de engaño e 

iniquidad. 
Pues que tú eres el Dios de mi fortaleza, ¿ porqué 

me has desechado? ¿ porqué andaré enlutado por la 
opresión del enemigo ? 

Envía tu luz y tu verdad, estas me guiarán: me 
conducirán al monte de tu santidad, y a tus taber­
náculos. 

y entraré al altar de Dios, al Dios mismo de mi gozo 
y mi alegria: y alabaréte con harpa, oh Dios, Dios 
mio. 

¿ Porqué te abates, oh alma mia, y porqué te 
conturbas en mi ? 

Espera a Dios: porque aún le tengo de alabar. por 
ser El salvamento delante de mi, y el Dios mio. 

La Colecta. 

SANTIFICA, te suplicamos, oh Dios, la enferme­
dad de estr; tu siervo; que la sensación de su 

debilidad pueda añadir fuerza a su fe, y seriedad a su 
arrepentimiento; y concede que el pueda morar 
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contigo en la vida eterna; mediante lesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Antifona. Con~ideraba los dfas desde el principio; 
los años de los Siglos que han pasado. 

Salmo 77. Voce 1nea ad Dominum. 

CON mi voz clamé a Dios: a Dios clamé y El 
me escuchará. 

Al Señor busqué en el dia de mi angustia: mi 
mano se extendia de noche, y no se cesaba; mi alma 
rehusaba consuelo. 

Acordábame de Dios y gritaba: quejábame y 
desmayaba mi espiritu. 

Tenias los párpados de mis ojos: estaba yo que­
brantado, y no hablaba. 

Consideraba los dfas desde el principio: los años 
de los siglos que han pasado. 

Acordábame de mis canciones: de noche meditaba 
con mi corazón y mi espíritu inquiría. 

¿ Desechará el Señor para siempre: y no volverá 
más a amar? 

¿ Háse acabado para siempre su misericordia?: 
¿ ~áse acabado su promesa para generación y genera­
Clón? 

¿ Ha olvidado Dios el tener misericordia: Ha 
encerrado en desagrado sus piedades ? 

y dije, Enfermedad mía es esta: traeré pues a la 
memOrIa los años de la diestra del Altisimo. 

La Colecta. 

OYE, oh Dios, te suplicamos, estas nuestras 
oraciones, como te invocamos por este tu siervo; 

y concédele la ayuda de tu misericordiosa consola­
ción; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Antífona. Si anduviere yo en medio de la angustia 
Tú me vivificarás. ' 
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Salmo 138. Confitebor tibio 

AL ABARTE hé, oh Señor, con todo mi corazón: 
delante de los dioses te cantaré salm?s. 

Adoraré hacia el templo de tu santuario, y alabaré 
tu Nombre, por tu misericordia y tu verdad: porque 
has magnificado tu Nombre, y tu Palabra sobre 
todas las cosas. . 

En el dfa que clamé, me respondIste: esforzás~ 
teme, y pusiste fortaleza e~ mi alma. . 

Si anduviere yo en mecho de la angustla, Tú me 
vivificarás: extenderás tu mano contra la ira de 
mis enemigos, y salvaráme tu diestra. .. 

El Señor cumplirá por mi su bondad: tu misen­
cordia, oh Señor es para siempre; no desdeñes pues 
la obra de tus manos. 

La Colecta. 

OH DIOS, la fuerza del debil y el consuelo de los que 
sufren' Misericordiosamente acepta nuestras ora­

ciones y c~ncede a tu siervo la ayuda de tu poder, 
para que su enfermedad sea cambiada en salu~ y 
nuestra tristeza en gozo; mediante Jesu Cnsto 
nuestro Señor. Amén. 

A ntífona. El Señor salva del boyo tu vida, y te 
corona de favores y misericordia. 

Salmo 103. Benedic. anima mea. 

BENDICE, alma mta, al Señor: y bendigan 
todas mis entrañas su santo Nombre: . 

Bendice, alma mfa, al Señor: y no olvides moguno 
de sus beneficios: .... 

El es quién perdona ~odas tus lnlqUldades. el 
que sana todas tus dolencias; . 

El que rescata del hoyo tu vida: el que te corona 
de favores y misericordias. 
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Bendecid al Señor, vosotros sus ángeles, poderosos 

en fortaleza: vosotros que ejecutais su palabra, 
obedeciendo a la voz de su precepto. 

Bendecid al Señor, todos sus ejércitos: ministros 
suyos que haceis su voluntad. 

Bendecid al Señor, vosotras todas sus obras, en 
todos los lugares de su señorío: Bendice alma mLa 
al Señor. 

La Colecta. 

ACEPTA, te suplicamos, Señor misericordioso, la 
devota ;¡,labanza de tu humilde siervo, y concédele 

un sentimiento permanente de tu bondad; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

,. Los siguietltes Salmos son apropósito, y a discreción del 
Ministro pueden ser substituidos por cualquiera de los 
arriba citados: 20,27.42,91, I2I, 146. 

11 A ñadiendo esto: 

OH Salvador del mundo, quien por medio de tu 
Cruz y tu sangre preciosa nos has redimido; 

SAlvanos, y ayúdanos, humildemente te suplicamos, 
oh Señor. 

-;¡ Conforme lo requiera la ocasión, el Ministro deberd 
adoctrinar a la persona enferma acerca del significado 
" uso del tiempo de enfermedad, y de la oportunidad que 
propo,ciona para espiritual provecho. 

A este punto puede inquirir el Ministro de la pe,srma 
enferma acerca de su aceptación de la fe Cristiana y si se 
arrepiente v~rdaderamente de todos sus pecados, y 56 

halla en candad con todo el mundo .. exhortdndole a ql16 
perdone de todo corazón, a 'odas las personas qUI$ le hayan 
ofendido, y si ti hubiere ofendido a alguien, pedir que le 
perdonen: y donde ti hubiera hecho agravio o causado 
perj'uicio a cualquiera. repare el da,lo en todo cuanto estd 
en su pode, hacerlo. 
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,; EntonCtls la pt1'SOflG. enferma se 5e1zli,á ~O!'ida a hacer 

una umfesi6n espeCta~ de sus pecados, SI sJenl~ su con­
ciencia por algún motivo" d~sp~ts de lal c~n[en6n. y con 
la evidencia de su Q"epenluntento. d ]\.1tntSl,0 le d",4 
seguridad de la miserico,dilJ y perd6n de Dios. 

Entonces el Ministro dirá: 

Oremos. 

O
H DIOS todo mis~ric?rdio.so, que según la 
multitud de tus mlsencordlas, borras de tal 

manera los pecados de los que con verdadera fe se 
arrepienten, que ':0 te acuerdas I?-ás de ellos; abre 
los ojos de tu gracia sobre este tu Sttf'VO, que desea de 
todo su corazón la remisión de sus pecados. Renueva 
en él Padre clementisimo, todo lo que ha sido de· 
prav~do, ora sea por la astucia y f!1~licia del diablo, 
o por su voluntad carn~l y su fragilIdad; preser~a y 
haz que continúe este mlcmbro enfermo en la umdad 
de la Iglesia; considera su contrición, recibe sus 
lágrimas, y alivia sus dolores, como tú sepas le es 
más conveniente y saludable. y por cuanto pone 
toda su confianza en tu misericordia, plegue a ti 
no imputarle sus pecados pasados, antes bien fortc:Jé­
cele con tu Espiritu Santo; y cuando te plugUlere 
llamarl6 a ti, témale bajo tu protección, por los 
méritos de tu muy amado Hijo, Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

11 Luego dirá el Ministro: 

E
L SE~OR Omnipotente que es torre fuerte 

ra todos los que ponen su confianza en él, y a 
quiertodas las cosas en el cielo, en la tierra, y?ebajo 
de la tierra se inclinan y obedecen, sea a.hoI'cI. y siempre 
tu defensa: Y te haga con~er Y sentIr que no hay 
otro Nombre debajo del Clelo. d~do al hombre,. en 

uien y por quien tú puedas reCibIr salud y salvaCión, 
¿mo solamente el Nombre de nuestro Señor J esu 

Cristo. Amén. 
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A9u{ el Ministro puede usarse cualquiera parte de este 
Libro que, según su juicio, le pareciere conveniente en 
aql,ella ocasión, y entonces dirá: 

A L~ bondadosa misericordia y protección de 
DIOS te encomendamos. El Señor te bendiga y 

te guarde. El Señor baga resplandecer su faz sobre 
ti, y te sea propicio. El Señor alce a ti su rostro, 
y te dé paz ahora y por siempre. Amén. 

ORACIONES. 

,¡ Oraciones qu.e pueden decirse con el Servicio que precede, 
o con cualqUIera parte de ti, a discreci6n del Ministro. 

Oraci6n para el Restablecimiento de la Salud. 

OH DIOS de los poderes celestiales, quién por la 
fuerza de tu mandamiento ahuyentas del cuerpo 

humano toda enfermedad y toda dolencia: Asiste 
con tu bondad a este tu siervo, para que su debilidad 
sea desvanecida. y su fuerza vuelva a él; y que siéndole 
restaurada la salud, él pueda bendecir tu santo 
Nombre; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Of'aá6n Pidiendo salud. 

OH DIOS Todopoderoso, que eres el dador de toda 
salud, ayuda de los que a Ti acuden para obtener 

alivio: Pedimos tu fuerza y tu bondad en favor de 
este tu siervo, para que pueda ser sanado de todas 
sus dolencias, para honor y gloria tuya; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amin. 

Acci6n de gracias en el princiPio de la Convalecencia. 

OH DIOS grande y omnipotente, que traes a los 
hombres hasta el sepulcro y los ensalzas otra 

vez, bendecimos tu bondad maravillosa porque 
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cambiaste nuestra pesadumbre en alegría, y nuestro 
dolor en regocijo, restableciendo a éste nuestro hermano 
a cierto grado de su salud anterior. Bendito sea tu 
Nombre, porque no le abandonaste en su enferme· 
dad; mas si le visitaste con consuelo del cielo: le 
soportaste en paciencia y sumisión a tu voluntad; 
y. por 111timo, le mandaste el auxilio oportuno. Con­
tinúa. te suplicamos, ésta tu misericordia para con 
él; y haz que los medios que se apliquen para su cura 
sean eficaces; a fin de que, siendo restablecido a la 
salud del cuerpo. al vigor de ánimo, y a la alegría 
del espiritu, pueda ir a tu casa para ofrecerte una 
oblación con regocijo; y para bendecir tu santo 
Nombre por todas tus bondades para con él; por 
medio de Jeso Cristo nuestro Salvador, a quien 
contigo y el Espiritu Santo, sea toda la gloria para 
siempre jamás. Amén. 

Oración en javor de una persona, cuando hay poca 
esperanza de su alivio. 

OH Padre de misericordias, y Dios de todo con­
suelo, nuestra gran ayuda en tiempo de necesi­

dad; Volamos a Ti para el necesario socorro en 
favor de este tu siervo que yace aquí en gran debili­
dad corporal. Mírale misericordiosamente, oh Señor; 
y cuanto mas decae el hombre e..'derior, forta­
lécele, te suplicamos, tanto mas continuamente, con 
tu gracia y Santo Espíritu, en el hombre interior. 
Dále verdadero arrepentimiento por todos los errores 
de su vida pasada, y fe firme en tu Hijo lesus; que 
sus pecados puedan ser borrados por tu gracia, y su 
perdón sellado en los cielos; mediante tu mismo Hijo. 
nuestro Señor y Salvador_ Amén. 
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Oración por los desalentados. 

CONSUELA, te suplicamos, misericordiosisimo 
. Dios, a este tu siervo, abatido y en desfalleci­

mlento de corazón bajo las tristezas y dificultades 
del Il'l:undo; y concede que, por el poJer de tu Santo 
Esp':ntu, él ~~eda ser habilitado para proseguir su 
cammo regOCIJado, y dándote continuas gracias por 
tu sustentadora providencia; mediante lesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Oración que el A1inistro puede ofrecer por todos los 
asistentes a la Visita. 

OH . D~OS, . cuyos dí~s son infinitos, y cuyas 
mlsencordlas son mnumerables; suplicámoste 

convéncenos de la brevedad e incertidumbre de la 
vida humana; y concede que tu Espíritu Santo nos 
guíe por medio de este valle de miseria, en santidad 
y rectitud, todos los días de nuestra vida: a fin de 
que, cuando .te hayamos servido en nuestra generación 
seamos reumdos a nuestros padres, teniendo el testi· 
monio de una buena conciencia; en la comunión de 
la Iglesia Católica; en la confianza de una fe cierta' 
en el consuelo de una esperanza racional, religiosa ..;, 
san.ta; en favor contigo, nuestro Dios, y en perfecta 
candad con todo el género humano. Te pedimos 
todo ésto mediante lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Oración comendatoria para una Persona que está 
para espirar. 

OH DIOS poderosísimo, con quien viven los 
espíritus de los justos hechos perfectos, después 

que son librados de sus prisiones terrenales; Nosotros 
encomendamos humildemente, en tus manos, como 
en manos de un fiel Creador, y Salvador muy miseri­
cordioso, el alma de éste tu siet'Vo nuestro hermano 
amado, suplicándote muy humildemente que sea 
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preciosa en tu presencia. Lávala. te rogamos, en ]a 
sangre de aquel Cordero inmaculado, que fué muerto 
para quitar los pecados del mundo; para que, quita­
das las manchas que hubiere contraído en este 
miserable e inicuo mundo, por las concupiscencias 
de la carne, o asechanzas de Satanás, sea purgada y 
Hmpia, y pueda ser presentada pura y sin mancha 
delante de ti; mediante los méritos de Jesu Cristo, 
tu único Hijo nuestro Señor. Amén. 

LETANfA POR LOS AGONIZANTES. 

OH DIOS el Padre; 
APiádate del alma de tu siervo. 

Oh Dios el Hijo; 
Apiádate del alma de tu siervo. 
Oh Dios el Espiritu Santo; 
Apiádate del alma de tu siervo. 
Oh Santísima Trinidad. Un solo Dios; 
Apiádate del alma de tu siervo. 

De todo mal, de todo pecado, de toda tribulación; 
Libra/e, buen Señor. 
Por tu ~ta Encamación, por tu Cruz y Pasión, 

por tu precIosa Muerte y Sepultura; 
Líbrale, buen Señor. 
Por tu gloriosa Resurrección y Ascensión y por la 

venida del Espiritu Santo. 
Líbrale, buen Seiíor. 

Nosotros pecadores te suplicamos nos oigas, oh 
Señor Dios; Que te dignes librar el alma de tu siervo 
del poder del maligno, y de muerte eterna; 

Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes en tu misericordia perdonar todos 

sus pecados; 
Suplicámoste "OS oigas, buen SeñOt'. 
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Que te dignes concederle un lugar de descanso y 

felicidad; 
Suplicámoste nos oigas, buen Señor. 
Que te dignes concederle gozo y alegría en tu 

reino, con tus santos en luz; 
Sttplicámosle nos oigas, buen Señor. 

Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo; 

A piáda/e tú 11. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
.1 piádale de ti. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados del 

mundo; 
Concédele tu paz. 

Señor ten piedad de él. 
Cristo apiádate de él. 
Señor apiádate de él. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, a~ en la tierra, Como en los 
Cielos. El pan nuestro de cada día dánosle hoy. Y 
perdónanos nuestras deudas, Así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en la tentación; mas libranos del mal. Amén. 

Oremos. 

OH SEÑOR Soberano, que no desea la muerte del 
pecador; Te suplicamos que desates el espiritu 

de este tu siervo de toda ligadura, y le establezcas 
libre de todo mal, a fin que pueda descansar con 
todos tus santos en las moradas eternas; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un Dios, por siempre jamás. 
Amén. 
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Una absolución para ser dicha por el Presbítero. 

EL Todopoderoso y Misericordioso Señor te con­
ceda perdón y remisión de todos t us pecados, 

y la gracia y consuelo del Espíritu Santo. A min. 

Comendatoria. 

MARCHA, Oh alma Cristiana, alejándote de 
este mundo, en el Nombre de Dios el Padre 

Omnipotente que te dió vida, en el Nombre de Jesu 
Cristo que te ha redimido, yen el nombre del Espiritu 
Santo que te santifica. Pueda tu descanso hoy día 
ser en paz, y tu morada en el Paraiso de Dios. 

Oración Comendatoria cuando el alma ha abandonado 
el cuerpo. 

EN tus manos, Oh misericordioso Salvador, enco­
mendamos el alma de tu siervo que acaba de 

abandonar el cuerpo. Reconoce, te lo suplicamos 
humildemente, a una oveja de tu redil, un cordero de 
tu propio rebaño, un pecador cuya redención es tuya 
propia. Recíbcle en los brazos de tu misericordia, 
en el bendito descanso de tu eterna paz, yen la com­
pañía gloriosa de t us santos en luz. Amén. 

UNCIÓN DE LOS ENFEIUo10S. 
Cuando alguna persona enferma llegue a tiestar '" 
humilde fe el ministerio de curación mediante la unción 
o la imposición de manos, el ~~1inistro puede usar tal 
porción del oficio que precede COmo ti lo crea convetJiente, 
y tambitn la forma siguiente: 

OH BENDITO REDENTOR, alivia, te suplicamos, 
por tu poder que mora en nosotros, la angustia 

de este tu siervo; libértale del pecado, y ahuyenta 
todo dolor de cuerpo y alma, a fin de que siendo 
restaurado en nuevo vigor de salud, él pueda ofrecerte 
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alabanzas y accion de gracias; Tú que vives y reinas 
con el Padre y el Espiritu Santo, un Dios, por siempre 
jamás. A mln. 

TE administro la unción con óleo (o impongo mi 
mano sobre ti), en el Nombre del Padre, y del 

Hi jo, y del Espiritu Santo, suplicando la gracia de 
nuestro Señor Jesu Cristo, en la cual siendo desvane· 
cidos de tu cuerpo todo dolor y toda enfennedad, la 
bendición de la salud te sea restituida. Amén. 

Es incumbetlcia del Minist,.o, el aconseja,. al pueblo. 
miettt,.as esedn en salud, el hacer Testamentos ordttlando 
la disposición de sus bienes temporales, y cuatldo estd 
1m su pode,., el deja ,. Donativos para usos religiosos o 
ca,.ilati1Jos. 
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IIJI Por cuanto todos los mortales estdn sujetos a muchos 

y súbitos peligros. 'Hales, y enfermedades. y siemp" 
indertos de cuando han de pay/ir de esta vida .. y a fin 
de que es/m siempre prontos a morir cuando quiera Dios 
llamarles, los MInistros de tiempo en tiempo (más prin· 
cipalmente en tillmpo de pestiletlc.ia. u otras enfermedadtJ 
contagiosas) txhorlarán diligentemente a sus parroquianas 
a recibir muchas veces la Santa Comuni6n del Cuerpo 
y Sangre de nuestro Salvador Cristo. cuando 511 administra 
públicamente e11 la Iglesia: para que asi, en caso de 1ma 

visitaci6n súbita, tengan menos causa de ¡?'quietud por 
falta de este paso. Mas si la persona enferma no es 
capaz de venir a la IgleSIa. y se halla deseosa de recibir 
la Comuni6n en su casa, dará noticia con tiempo al 
Ministro. sif?nificando asimismo cuantos hay que comul­
guen con ella.. ji habiendo preparado todas las cosas 
necesarias, el J\.finistro celebrará alU la Santa Comut~i6n, 
comenzando con la Colecla, Epístola, ji Evangelio sigui­
entes. 

La Colecta. 

DIOS eterno y omnipotente, Creador del género 
humano. que corriges a los que amas, y castigas 

a los que recibes por tuyos; Suplicámoste tengas 
piedad de éste tu siervo visitado por tu mano, dándole 
gracia para que sufra con paciencia esta enfermedad, 
y recobre su salud corporal, si es de tu beneplácito; 
y cuando seas servido que su alma se aparte de su 
cuerpo, haz que parezca delante de ti sin mancilla; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Eptstola. Heb. xii. 5. 

H IJO mio, no menosprecies el castigo del Señor, 
ni desmayes cuando eres de él reprendido; porque 

el Señor al que ama castiga, y azota a cualquiera que 
'recibe por bijo. 
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El Evangelio. S. Juan v. 24. 

DE cierto, de cierto os digo: Que él que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; 

y no vendrá en condenación, mas pasó de muerte 
a vida. 

o la Colecta. Epístola y Evangelio q"e siguen pueden 
se, usados . 

La Colecta. 

OH DIOS, Santo Padre, por cuyo favor desinteresado 
son renovados nuestros cuerpos y nuestras almas; 

Mira misericordiosamente a este tu siervo, y que toda 
causa de enfermedad habiendo desaparecido, pueda 
él ser restituido en plenitud de salud; mediante J esu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Epístola. 1 S. Juan v. 13. 

ESTAS co~as be escrito a vosotros que creéis en el 
Nombre del HilO de Dios, para que sepais que 

teneis vida eterna, y para que creais en el Nombre 
del Hijo de Dios. Y esta es la confianza que tenemos 
en él, que si pidieremos alguna cosa conforme a su 
voluntad, el nos oye. Y si sabemos que él nos oye 
en cualquiera cosa que pidiéremos, sabemos que 
tenemos las peticiones que le hubiéremos pedido. 

El Evangelio. S. Juan vi. 47. 

JESÚS dijo, De cierto, de cierto, os digo, El que 
cree en mi, tiene vida eterna. Yo soy el pan de 

vida. Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto y son muertos. Este es el pan que desciende 
del cielo, para que el que de él comiere, no muera 
Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo; si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre: y el 
pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo. 
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, Desputs de lo cual, el Ministro, procederá segan la forma 

arriba señalada para la Santa Comunión. com/l'nzando 
en las palabras, vosotros los que os arrepentís verda 
deramente. etc. 

"ir Al tiempo de ,distribuir el santo Sacra~~lo. ~l Mitlistro 
le recibIrá pnmero. y desputs le admul1strara a los q"' 
han de comulgar con el enfermo. y úlh"mamenle al enfermo. 

"ir Cuando las circunstancias t'equieren el accwtOf' el Servicio, 
la f01'ma que sigue será suficiente.' La Confesión y ab· 
soluci6n; Elevad vuestros corazones, etc., hasta ti 
1m dd SanctuS: La Oración de Consagración. terminando 
con eslas palabras. partici~tes de s~ muy bendito 
cuerpo y sangre: La OraCJ6n de Humdde Acceso" La 
Comunión .. La Oración Dominical .. La Bendición. y 
nótese, que para la Confesión y A bsolución pueden ser 
usadas las qu~ siguen .' 

La Confesión. 

O 
OMNIPOTENTE Padre, Señor de cielo y tierra, 
confesamos que hemos pecado contra. Ti en 

pensamiento, palabra y obra. Ten misericordia de 
nosotros, O Dios conforme a tu gran bondad; según 
la multitud de tus misericordias, borra nuestras 
ofensas y limpianos de nuestros pecados; por amor 
de Jesu Cristo. Am¿n. 

La A bsoluci61J. 

EL Todopoderoso y misericordioso Señor, te con· 
ceda absolución y remisión de todos tus pecados, 

tiempo para verdadero arrepentimiento, enmienda 
de vida, y la gracia y el consuelo del Espíritu Santo. 
Am¿n. 
'ji M as si alguno. por estar in ex/remis, no recibe el Sacra· 

metIlo del Cuerpo y de la Sangr~ de Cristo. ora sea por no 
haber avisado al Ministro en tiempo conveniente, o por 
otro cualquier impedimento legítImo: en lal caso el 
Ministro instruirá al enfermo, y le dará a enlender, qu, 
si s~ arrepiente verdaderamente de sus pecados, y cr" 
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firmemente que J esu Cristo sufrió la muerte en la Cruz 
p<?~ ti. Y derramó Sil sangre por su redenci6n. trayendo 
dlhgel!lemeflle a su memoria los beneficios que ha recibido 
~or isla, y dál1dole gracias de todo su corazón, come JI 
ebe el c"erpo JI la sangre de Cristo. para utilidad y salud 

de su alma. aunq14e no reciba el Sacra melito con la boca. 

Este Oficio Pllt:le ser usado con personas ancianas o 
po!t~adas . en c~m~. o las que no pueden atender la A d· 
,mnlSlraclón P14blrc~ m la lf?lesia, sustituyendo la Colecta, 
Ep(stola. y Evangelio del Día por los i"dicados arriba. 
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El Ministro 1'lcibitndo tl cuerpo a la Imlrada ~el Cemef!­
terio, y camiftando delante de él, o a la Iglesia. o hat14 
la Sepultura. dird o cantará. 

Y o SOY la resurrección, y la vida, dice el ~~or : 
el que cree en mi. aunque esté muert;0. vIvirá; 

y todo aquél que vive, y cree en mi no monrá eterna­
mente. 

Yo sé que mi Redentor vive, y que al fin se levan­
tará sobre el polvo: y después desde éste mi ~oto 
cuero y desde mi propia carne tengo de ver a DIOs: 
al cu~l yo tenga de ver por mf, y mis ojos le han de 
ver, y no otro. . 

Nada trajimos al mundo. y S10 duda nada po~rémos 
sacar. El Señor dió, y El Señor tomó; bendito sea 
el nombre del Señor. 

'ti Después que lItgal'm ti la Iglesia. será dicha o cantada 
una o ambas de las SeleCCiones siguientes tomadas dt 
los Salmos. El Gloria Patri puede ser omitido e%cepto 
al fin de la porción etltera o selección del Sallerio. 

Salmo 39. Dixi, custodiam. 

H AZME saber, oh Señor, mi fin, y c~ál sea la 
medida de mis días: sepa yo cuán frágIl soy. 

Hé aquí a palmos mediste mis días, y mi duración 
es como nada delante de ti : ciertamente es completa 
veleidad todo hombre que subsiste. 

Ciertamente como sombra se pasa el hombre: 
afánanse en vano, atesorando sin saber quién lo 
recogerá. 

Ahora bien, ¿qué espero, Señor?: Mi confianza 
está en ti. 
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Ltbrame de todas mis prevaricaciones: no me 

pongas por afrenta de imbécil. 
Con los castigos de la iniquidad enseñas al hombre, 

y deshaces como polilla 10 más estimado de él: cierta­
mente veleidad es todo hombre. 

Oye mi slÍplica, Señor, y mi clamor escucha; no 
ensordezcas a mi llanto: porque peregrino soy para 
contigo, y advenedizo como todos m~s padres. 

Déjate llamar de mi, y tomaré abento : antes que 
marche y deje de ser. 

Salmo 90. Domine, refugium. 

SEÑOR, tú has sido refugio para nosotros: por 
generación y generación. 

Antes que los montes se formaran o comenzase la 
tierra y el mundo: eterna y sempiternamente eras 
tú Dios. 

Reducirás a polvo al hombre: cuando digas, 
Reducías, hijos de los hombres. 

Porque mil aÍ"los a tus ojos son como el día de 
ayer, que pasó: y como una vigilia en la. noche. 

Anégaslos, serán un sueño: por la mañana como 
la yerba que reverdece. 

Por la mañana asoma y reverdece: por la tarde 
se marchita y seca. 

Porque con tu ira nos consumimos: y con tu 
indignación nos deshacemos. 

Has puesto nuestras iniquidades delante de ti: 10 
oculto nuestro a la luz de tu rostro. 

Que todos nuestros días declinan c~n tu ira: 
consumimos nuestros años como el pensamIento. 

La cuenta de nuestros años, por todo, setenta 
aiios, y en los más fuertes si acaso oc~enta años: y 
más allá de ellos molestia y anonadamiento; porque 
se corta presto y volamos. 

Enséñanos a contar nuestros días de esta manera: 
y baremos entrar al corazón sabiduria. 
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Salmo 27. Dominus illuminatio. 

EL Señor es mi luz y mi salvación; ¿de quién 
temeré ?: el Señor es la fortaleza de mi vida; 

¿ de quién he de atemorizarme? 
Una cosa he demandado al Señor; esta buscaré: 

Que more yo en la casa del Señor todos los días de mi 
vida, para contemplar la hermosura del Señor, y 
para inquirir en su templo. 

Porque él me esconderá en su tabernáculo en el 
día del mal: ocultaráme en lo reservado de su 
pabellón; pondráme en alto sobre una roca. 

y luego ensalzará mi cabeza: sobre mis enemigos 
en derredor de mi. 

Por tanto sacrificaré en su tabernáculo sacrificios, 
con gran júbilo: cantaré y salmearé al Señor. 

Oye, oh Señor, mi voz cuando a ti clamo: y ten 
misericordia de mi, y respóndeme. 

Mi corazón me ha dicho de ti, Buscad mi rostro: 
tu rostro buscaré, oh Señor. 

No escondas tu rostro de mí; ni apartes con ira a 
tu siervo. 

Tú has sido mi ayuda: no me dejes, y no me 
desampares, Dios de mi salud. 

Hubiera yo desmayado: si no creyese que tengo 
de ver la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. 

Espera al Señor: esfuerzáte, y el alentará tu 
corazón; sí, espera al Señor. 

Salmo 46. Dws noster p'eJugium. 

DIOS es nuestro amparo y fortaleza: nuestro 
pronto auxilio en las tribulaciones. 

Por tanto no temeremos aunque la tierra sea 
removida: y aunque se traspasen los montes al cora­
zón de la mar; 

Bramarán, turbaránse sus aguas: temblarán los 
montes a causa de su braveza. 
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Del do sus corrientes alegrarán la ciudad de Dios: 

el santuario de las tiendas del AIUsimo. 
Dios está en medio de ella, no será conmovida: 

Dios la ayudará al clarear de la mañana 
Estad quietos, y conoced que yo soy Dios: ensal­

tado be de ser entre las gentes, ensalzado seré en 
la tierra. 

El Señor de los ejércitos es con nosotros: nuestro 
refugio es el Dios de Jacob. 

Salmo 121. Levab, oculos. 

ALZARÉ mis ojos a los montes: ¿de donde vendrá 
mi socorro? 

Mi socorro viene del Señor: que hizo los cielos y 
la tierra. 

No dará tu pie al resbaladero: ni se dormirá el 
que te guarda. 

He aqui el que guarda a Israel; no se adormecerá 
ni dormirá. 

El Señor será tu guardador: El Señor, tu sombra 
a tu mano derecha. 

El sol no te fatigará de dfa: ni la luna de noche. 
El Señor te guardará de todo mal: El guardará tu 

alma. 
El Señor guardará tu salida y tu entrada: desde 

ahora y para siempre:. 

Salmo 130. 

DE los profundos, oh 
oye IDl voz. 

De proJundis. 
Señor, a ti clamo: Señor, 

Estén atentos tus oidos: a la voz de mi súplica. 
Señor, si Tú mirares a las iniquidades: ¿quién, oh 

Dios, podrá subsistir? 
Empero hay perdón cerca de ti: por eso serás 

reverenciado, 
Esperé yo al Señor; esperó mi alma: en su palabra 

he esperado. 
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Mi alma espera al Señor: más que los centinelas 

a la mai'iana. más que los vigilantes a que la mañana 
venga. 

Espera, oh Israel, al Señor, porque ~on el Señor 
hay misericordia: y abundante redenclón hay con 
él. 

y él redimirá a Israel: de todos sus pecados. 

Entonces seguirá ¡a Lección, tomada del Capí~ult? quince 
de la primera Eplstola de San Pablo a los Connttos. 

1 Coro xv. 20. 

MAS ahora, Cristo ha resucitado de los mu~rtos: 
y él es hecho primicias de los que durmIeron. 

Porque por cuanto la muerte vino por hombre, 
también por hombre vino la resurrección de los 
muertos. Porque a la manera. que todos .e~ Adám 
mueren, as! también todos en ~nsto ser~n ~l.vlÍicados, 
Mas cada uno en su orden: Cnst? las pnmlclas; luego 
los que son de Cristo en su venIda. Luego Vlene el 
fin' cuando entregará el reino a Dios y al Pad~e; 
cu~ndo hubiere abatido todo imperio, y toda. potenCIa, 
y potestad. Porque es menester que él reme, h~ta 
que sujete a todos sus enemigos de~ajo de sus pies. 
y el postrer enemigo que será destrul~o, es la mue~te. 
Porque todas las cosas sujetó debajo de .sus pIes. 
Mas cuando dice: Todas las cosas ~on sUJetad3;S a 
él claro es que está exceptuado el ffilsmo que sUjetó 
a' él todas las cosas. Mas después q.ue tod~ las 
cosas le fueren sujetas, entonces también el nusmo 
Hijo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, 
para que Dios sea todo en todos. De otro modo, 
¿qué harán, los que son bautizados por ~os muertos, 
si en ninguna manera los muertos resucItan? ¿Por 
qué, pues, son bautizados por los muertos? ¿ Y por 
qué nosotros peligramos a toda hora? Cada d1a 
muero; lo protesto por vuestra gloria, la cual tengo 
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en Cristo Jesús Señor nuestro. Si como hombre 
batallé en Efeso contra las bestias. ¿qué me aprovecha 
si los muertos no resucitan? Comamos y bebamos, 
que mañana moriremos: No os engañéis. Las malas 
conversaciones corrompen las buenas costumbres. 
Despertad, como es justo, y no pequéis; porque algunos 
no conocen a Dios, para verguenza vuestra 10 digo. 
Mas alguno dirá: ¿Cómo resucitan los muertos? 
¿Con qué cuerpo salen? I Insensato! lo que tú 
siembras, no revive, si antes no muriere: Y 10 que 
siembras, no siembras el cuerpo que ha de ser, sino 
el grano desnudo, puede ser de trigo, o de alguno de 
los otros granos: Mas Dios le da el cuerpo como él 
ha querido, y a cada simiente su propio cuerpo. 
Toda carne no es la misma carne; mas una carne es 
la de los hombres, y otra carne es la de los animales, 
y otra la de los peces, y otra la de las aves. Hay 
también cuerpos celestes, y cuerpos terrestres; mas una 
es la gloria de los celestes, y otra la de los terrestres. 
Una es la gloria del sol, y atta la gloria de la 
luna, y otra la gloria de las estrellas; porque una 
estrella se diferencia de otra estrella en gloria. As! 
también es la resurrección de los muertos. Se siembra 
en corrupción; se levantará en incorrupción. Se 
siembra en verguenza; se levantará en gloria: se 
siembra en flaqueza; se levantará en poder: se 
siembra cuerpo animal; resucitará cuerpo espiritual. 
Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiritual. y as! 
está escrito: Fué hecho el primer hombre Adám en 
alma viviente; el postrer Adam fué hecho en espiritu 
vivifican te. Mas lo que es espiritual no es primero, 
sino lo que es animal; y después lo que es espiritual. 
El primer hombre es de la tierra, terreno: el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el terreno, 
tales también los terrenos; y cual el celestial, tales 
también los celestiales. y así como hemos llevado 
la imagen del terreno, llevaremos también la imagen 
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del celestial. Esto empero digo. hermanos: Que la 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios: 
ni la corrupción hereda la incorrupción. He aquf un 
misterio, os digo: Todos ciertamente no dormirémos; 
mas todos scrémos transformados. En un momen­
to, en un abrir de ojo, al sonido de la ñoal trompe­
ta; porque será tocada la trompeta, y los muertos 
será.n levantados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. Porque es menester que esto corrup­
tible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea 
vestido de inmortalidad. Y cuando esto corruptible 
fuere vestido de incorrupción, y esto mortal fuere 
vestido de inmortalidad, entonces será cumplida la 
palabra que está escrita: Sorbida es la muerte con 
victoria. ¿Donde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Donde está, oh sepulcro, tu victoria? El aguijón 
de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la 
ley. Mas a Dios gracias, que nos dió la victoria por 
el Sei'ior nuestro Jesu Cristo. Así que, hermanos 
míos amados, estad firmes y constantes, abundando 
siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es vano. 

O éste. 

Rom. viii. 14. 

PORQUE todos los que son guiados por el Espiritu 
de Dios, los tales son hijos de Dios. Porque no 

habéis recibido el espiritu de servidumbre para estar 
otra vez en temor; mas habéis recibido el Espiritu 
de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre. 
Porque el mismo Espiritu da testimonio a nuestro 
espiritu que somos hijos de Dios. Y si hijos también 
herederos: herederos de Dios, y coherederos con 
Cristo: si empero padecemos juntamente con él para 
que juntamente con él seamos también glorificados. 

Yo juzgo, que 10 que en este tiempo se padece, no 
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es digno de compararse con la gloria venidera que 
e!l nosotros ha de ser manifestada. Porque el con­
tmno at~~ayar de ~a criatura espera la manifestadon 
d~ los hIJOS de DIOs: ya sabemos, que a los que a 
DIOS aman, todas las cosas les ayudan a bien, es a 
saber a los .que conforme al propósito son llamados. 
Pue~. qué diremos a esto? Si Dios es por nosotros, 
;q~lén será contra nosotros? El que aun a su propio 
HIJO no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará tambien con él todas las cosas? 
¿Quién. es el que cond~na? Cristo es el que murió; 
ma<¡ a~n, el que tambIén resucitó, quien ademas está 
a Ja diestra d~ Dios, el que también intercede por 
nosotros. ¿ QUlén nos apartará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o cuchillo? Antes en todas 
estas cosas hacemos más que vencer por medio de 
aquel que no,s am~. Po~ lo cual estoy cierto que ni 
la muerte, 01, la Vida, nt án~eles, ni principados, ni 
}>?testad«:s, ot, 10 ,presente, 01 lo porvenir, ni lo alto, 
01 lo baJO, 01 mnguna criatura nos podrá apartar 
del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

-y O éste. 

S, Juan xiv. I. 

JE~ÚS dijo: No s~ turbe vuestro corazón; creéis en 
DIOS, creed también en mí. En la casa de mi Padre 

~uchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
d.ic~o. Voy pues a preparar lugar para vosotros. 
y SI me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, 
y os tomaré a. mí rnis,?o; para que donde yo estoy, 
vosotros tamblen estels. Y sabeis adonde yo voy' 
y sabeis el camino, Dfcele Tomás: Señor, no sabe: 
mos adond,e vas: ¿ cómo pues podemos saber el camino? 
]es':ls l~ dIce: Yo soy el camino, la verdad y la vida: 
nadie viene al Padre, sino por mi. 
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, Aqu{ puede ser cantado un Himno o AnUlona; y ~ ~is. 

creeión del Ministro, se dird el Credo, la Oración D?m'nscal. 
la Oración que sigue. y tales Oraciones apropóslto q.u~ se 
encuentran en este Libro. terminando con la BendzCl6n: 
diciendo el ~Uinistro. antes de las Oracio,us : 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu Espíritu. 

Oremos. 

ACUÉRDATE de tu siervo, oh Señor, según la 
misericordia que tú tienes para con tu pueblo, 

y concede que, creciendo en conocimiento y amor 
hacia ti, pueda ir ascendiendo de f<?~leza en for~. 
leza, en la vida de perfecto serv1clo, en tu remo 
celestial; mediante Jesu Cristo nuestro S,eñor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, siempre un 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

ALA bondadosa misericordia y protección de Dios 
os encomendamos. El Señor os bendiga y os 

guarde. El Señor haga resplandecer su rostro sobre 
vosotros, y os sea propicio. El Señor alce su rostro 
sobre vosotros, y os de paz ahora y por siempre. 
Amén. 

JUNTO AL SEPULCRO. 
Cuando llegan al Sepulc~o, mientras el Cuerpo es preparado 
para ser enterrado, se dJrá o cantará: 

HOMBRE que es naci~o ~e mujer, vive breve 
tiempo, y lleno de IDlse."la. Brota como flor y 

es cortado, y huye como sombra, y nunca permanece 
en un estado. 

En medio de la vida estamos en muerte; la quién 
acudiremos por socorro, sino a ti, oh Señor, que 
estás enojado justamente por. nuestros .pecados ? 

Con todo eso, oh Señor DiOS santfstmo, oh Señor 
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poderosísimo, oh santo y misericordiosisimo Salvador, 
no nos entregues a las amargas penas de muerte 
eterna. 

Tú conoces, Señor, los secretos de nuestros cora. 
lones: no cierres tus misericordiosos oídos a nuestro 
ruego; mas perdónanos, oh Señor santfsimo, Dios 
poderoso, santo y misericordioso Salvador, dignisimo 
y eterno juez, y no permitas nos apartemos de ti en 
la bora extrema por ningunos dolores de muerte. 

'VOlste: 

TODO lo que el Padre ba darlo en mi mano vendrá 
a mi: y el que a mi viene en ninguna manera echo 

fuera. 
El que levantó a Jesus de entre los muertos: levan· 

tará tambien vuestro cuerpo mortal por el espíritu 
que está en vosotros . 

Por lo cual se a legra mi corazón, y se regocija mi 
gloria: mi carne tambien descansa en esperanza. 

Tú me mostrarás el sendero de la vida; en tu pre· 
sencia se baIla gozo cumplido: a tu diestra alegria 
para siempre jamás. 

Entonces, mientras cae la tierra sobre el cuerpo, el Ministro 
dirá: 

AL DIOS Todopoderoso encomenrlamos el alma 
de nuestro difunto he1'mano, y nosotros encomen­

damos su cuerpo a la tierra; tierra a tierra, ceniza 
a ceniza, polvo a polvo; esperando la resurrección 
general en el t'tltimo día y la vida del mundo venidero, 
por nuestro Señor jesu Cristo; a cuya venida en 
gloriosa majestad, para juzgar el mundo, la tierra 
y el mar darán sus muertos; y los cuerpos corruptibles 
de los que duermen en él, serán transformados y hecbos 
semejantes a su glorioso cuerpo, según la obra poderosa 
por la cual puede sujetar a sí mismo todas las cosas. 
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,¡ Despuls se di"d o cantard : 

O t una voz del cielo, que me decía: Escribe: Biena­
venturados son los mucrtos, que de aqui adelante 

mueren en el Señor: Si, dice el Espiritu, pues que 
descansan de sus trabajos. 

" Luego el Ministro dirá: 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espíritu. 

Oremos. 
Senor, apiádate de nosotros. 
Cristo, aPiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre. Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, asf en la tierra, como en los 
cielos. El pan nuestro de cada dfa, dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, asf como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación; Mas libraDos del mal. Am¿n. 

'ji EtltOHctS el Ministro dirá una o mas de las o,.aciOJlfts 
siguientes, según le pareciere. 

OH DIOS, cuyas bondades no pueden ser enumera· 
das: Acepta nuestras plegarias en favor del 

alma de nuestro difunto hermano, y concédele entrada 
en el ambiente de gozo y luz en la intimidad de tus 
santos; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

D IOS Todopoderoso con quien viven los espíritus 
de los que mueren en el Señor, y con quien las 

almas de los fieles, después que son libradas de la 
carga de la carne, están en gozo y felicidad: Te damos 
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rorrtialcs gracias por los buenos ejemplos de todos 
aquellos tus siervos que habiendo terminado en la 
fe su vida en la tierra, descansan ahora de sus trabajo~. 
y te suplicamos que nosotros, con todos los que han 
partido en la fe verdadera de tu santo Nombre, 
obtengamos nuestra perfecta consumación y felicidad 
en cuerpo y alma, en tu eterna y sempiterna gloria; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

OH DIOS mi~ericordioso, Padre de nuestro Señor 
Jesu Cristo, que es la Resurrección y la Vida; 

en quien cualquiera que cree, vivirá, aunque muera; 
y cualquiera que vive y cree en él, no morirá eterna· 
mente; quien asimismo nos ha enseñado, por su santo 
Apóstol San Pablo, que no nos contristemos, como 
hombres sin esperanza, por los que duermen en él; 
Nosotros humildemente te suplicamos, oh Padre, nos 
resucites a todos nosotros de la muerte del pecado a la 
vida de la justicia; de modo que cuando partamos de 
esta vida, reposemos en él, y que en la Resurrección 
general, el último día, nos encontremos aceptables a 
tus ojos y recibamos aquella bendición que tu amado 
Hijo dirigirá entonces a todos los que te aman y 
temen: Venid, hijos benditos de mi Padre, heredad 
el reino preparado para vosotros desde el principio del 
mundo. Concede ésto, oh Padre misericordioso, por 
Jesu Cristo nuestro Mediador y Redentor. Amén. 

EL Dios de paz, que resucitó de entre los muertos, 
a nuestro Senor J esu Cristo, el gran Pastor de 

las ovejas, por la sangre del eterno pacto; Hágaos 
perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, 
obrando en vos lo que es agradable en su presencia; 
mediante Jesu Cristo, a quien sea dada gloria por 
siempre jamás. Amén. 
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, El Ministro. seglín le pareciere. puede lambien f1sar 

cualqrliera de las Oraciones siguientes antes de la Ben. 
dición final. 

OMNIPOTENTE Dios, Dios de los espíritus de 
toda carne, que por medio de una voz del cielo 

proclamaste, Bienaventurados los muertos que mue· 
ren en el Señor; Multiplica, suplicámoste, a aquellos que 
descansan en lesus, las múltiples bendiciones de tu 
amor, a fin de que la buena obra que tú empezaste 
en ellos sea perfeccionada para el dfa de ] esu Cristo. 
y por tu misericordid, concede, oh Padre celestial, 
que nosotros que te servimos en la tierra, podamos al 
fin, con ellos, ser hallados dignos participantes de la 
herencia de los santos en luz: por amor del mismo tu 
Hijo, Jesu Cristo, nuestro Señor. Amén. 

PADRE misericordiosfsimo, que te has dignado 
llevar a ti el alma de éste tu siervo [o este niñol; 

Otorga a los que aun estamos en nuestra peregrinaciÓn 
y que aun caminamos con fe, que habiéndote servido 
con constancia en la tierra, sigamos después con tus 
benditos Santos en gloria eterna, por medio de J esu 
Cristo nue~tro Señor. A mtn. 

OH Señor Jesu Cristo, que por tu muerte quitaste 
el aguijón de la muerte; Concede que nosotros 

tus siervos sigamos con fe el camino que nos has 
enseñado, para que al fin durmamos apaciblemente 
en ti y despertemos a tu semejanza; por medio de tu 
gracia, que vives con el Padre y el Espíritu Santo, un 
Dios, mundo sin fin. A mln 

D IOS Todopoderoso y eterno, te damos las msá 
cordiales gracias y te alabamos de corazón pos 

la admirable gracia y virtud declarada en todos tur 
santos, que han sido los vasos escogidos de tu gracia, 
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y las luces del mundo en sus varias generaciones; 
Te suplicamos humildemente nos des gracia para 
seguir el ejemplo de su firmeza en tu fe y obediencia 
en tus santos mandamientos, para que el dla de la 
Resurrección general, nosotros con todos aquellos 
que son el cuerpo místico de tu Hijo, podamos sen· 
tamos a su diestra y escuchar su muy alegre voz: 
Venid, vosotros benditos de mi Padre, heredad el 
reino preparado para vosotros desde la fUQdación del 
mundo. Concédenos ésto, oh Padre, por amor de 
Jesu Cristo, nuestro único Mediador y Abogado. 
Amén. 

En consideración a que algunas veus puede ser expedito 
el deci,. dentro de la Iglesia el todo o parle del servicio 
designado para ser dicho en la Fosa, se permite Isto 
por causas mayo"es. 

" y nótese que este Oficio es proPio paYa ser usado sola· 
mellte paYa con los fieles muertos en C,.islo, con tal que 
en cualquie,.a oJ,.a circunstancia el Ministro pueda, a 
discreción suya, usar parte de este Oficio, o tales devociones 
tomadas de otras pa,.tes de este Lib,.o, que fueran del caso. 

En los entieYros de los mue"tos en el Mal'. 
El mismo oficio puede ser usado, pero en la Sentencia 
del Depósito, el Minist,.o dirá: 

POR lo tanto, encomendamos su cuerpo a las 
profundidades, esperando la Resurrección general 

en el último dfa y la vida del mundo venidero, por 
nuestro Señor ] esu Cristo; a cuya segunda venida 
en gloriosa majestad para juzgar al mundo, el mar 
dará sus muertos y los cuerpos corruptibles de los que 
duermen en él, serán transformados y hechos seme. 
jantes a su glorioso cuerpo; según la obra poderosa 
por la cual puede sujetar a si mismo todas las cosas. 
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ORDEN DE LA SEPULTURA DE UN Nli'lO. 

La forma siguiente puede ser usada en el sepelio 
de un Niño . 

, El Ministro recibe el Clurpo. y caminando delante dI 
¿l. ttfh'a en la Iglesia o se dinge hdeia el SepulCf'o diciendo: 

Y o soy la resurrección y la vida, dice el Señor: 
el que cree en mi, aunque esté muerto vivirá : 

y todo aquel que vive, y cree en mí, no morirá eter· 
namente. 

JESÚS los llamó hacia si y dijo, Dejad a los niños 
venir a mi, y no se lo impidáis: porque de los 

tales es el reino de Dios. 

EL apacentará su rebaño como pastor: recogerá 
a los corderos en sus brazos, y en su seno los 

llevará. 

11 Cuando han llelJado a la Iglesia se dirán los Salmos 
siguientes; y al fin de cada Salmo se dirá el Gloria Patri : 

Salmo 23. Dominus regit me. 

EL Señor es mi pastor: nada me faltará. 
En lugares de delicados pastos me hará yacer : 

junto a aguas de reposo me pastoreará. 
Confortará mi alma: guiaráme por sendas de 

justicia por amor de su Nombre. 
Aunque ande en valle de sombra de muerte, no 

t emeré mal alguno: porque tú estarás conmigo; 
tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 

Aderezarás mesa delante de mi en presencia de mis 
angustiadores: ungiste mi cabeza con 6leo; mi copa 
está rebosando. 

Ciertamente el bién y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida: y en la casa del Señor 
moraré por largos días. 
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Salmo 121. Levavi oculos. 

ALZAR~ mis ojos a los montes: de- donde 
vendrá mi socorro. 

Mi socorro viene del Señor: que hizo los cielos y 
la tierra. 

No dará tu pie al resbaladero: ni se dormirá el 
que te guarda. 

Ht" aqul no se adormecerá ni dormirá: el que 
guarda a Israel. 

El Señor será tu guardador: el Señor será tu 
sombra a tu mano derecha. 

El sol no te fatigará de día: ni la luna de noche. 
El Señor te guardará de todo mal: él guardará 

tu alma. 
El Señor guardará tu salida y tu e-ntrada: desde 

ahora y para siempre. 

, EntQnc~s s~guiyd la Lección de S. M aJo xviii. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos a Jesús 
diciendo: ¿ Quién es el mayor en el reino de los 

cielos? Y llamando Jesus un niño, le puso en me· 
dio de ellos, y dijo, De cierto os digo, que si no os 
volviereis y fuereis como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos. Así que cualquiera que se humi· 
lIare como este niño, este es el mayor en el reino 
de los cieJos. Y cualquiera que recibiere a un tal 
niño en mi nombre a mi recibe. Mirad no tengais 
en poco a alguno de estos pequefios; porque os digo, 
que sus ángeles en los cielos ven siempre la faz de mi 
Padre que está en los cielos. 

Aquí putd~ contoys~ un Himno Q Antíj(mo .. ent01lce& 
el 1\1 inúlYo diyd : 

El Señor sea con vosotros. 
y con tu espíritu. 
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Oremos. 
Señor ten piedad de nosotros. 
C"isto. aPiádate de nosotros. 
Señor ten piedad de nosotros. 

Entonces stf'd dicho por el Minislro y demds personas : 

PADRE nuestro que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Há.gase 

tu voluntad. así en la tierra, Como en los cielos. 
El pan nuestro de cada dfa dánosle hoy. Y perdó. 
nanos nuestras deudas, Así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas libraDOS del mal. Amén. 

Ministro. 
.Respuesta. 
Ministro. 
Respuesta. 
A1inislro. 
Respuesta. 

Bienaventurados los de limpio corazón; 
Porque ellos verán a Dios. 
Bendito sea el Nombre del Señor; 
Desde ahora y para siempre. 
Señor, oye nuestra plegaria; 
y llegue a ti nuestro clamor. 

,. Aqu{ se dirdn las Oraciones que siguen, o cualquiera 
de las Oraciones a propósito de este Lilwo : 

O MISERICORDIOSfslMO Padre. cuya faz los 
ángeles de los pequeñitos constantemente con­

templan en el cielo; Concédenos el que firmemente 
creamos que este tu hijo ha sido recogido en la santa 
custodia de tu eterno amor; mediante Jesu Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

OMNIPOTENTE y Padre misericordioso, que 
concedes a los niños entrada amplia en tu reino ' 

Concédenos gracia para conformar nuestras vidas ~ 
su. inocencia y perfecta fe, de manera que al fin, 
urudos con ellos, podamos estar en tu presencia en 
gozo perfecto; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amln. 
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L A gracia de nuestro Señor Jesu Cristo, y el amor 
de Dios, y la participación del Espiritu Santo 

sea con nosotros todos para siempre. A mln. 

Cuando han llegado al sepulcro deberá decine o cantarse: 

JESÚS dijo a sus disdpulos, Ahora pues, a la 
verdad, vosotros teneis tristeza; mas otra vez 

os veré, y se gozará vuestro corazón, y nadie os 
quitará vuestro g07.o. 

Mientras echan tierra sobre el Cuerpo, el Ministro dirá: 

EN esperanza segura y cierta de la resurrección 
a vida eterna mediante nuestro Señor Jesus Cristo, 

nosotros encomendamos el cuerpo de este niño a la 
tierra. El Sefior le bendiga y le guarde, el Señor 
baga resplandecer su faz sobre él y le sea propicio, 
el Señor alce sobre él su rostro, y le de paz, ahora y 
para siempre. 

" Entonces se dirá o cantará: 

POR esto están delante del trono de Dios, y le 
sirven noche y dia en su templo: y el que está 

sentado en el trono tenderá su pabellón sobre ellos. 
No tendrán mas hambre, ni sed, y el sol no caerá 

mas sobre ellos, ni otro ningun calor. Porque el 
Cordero que está en medio del trono los pastoreará, 
y los guiará a las fuentes vivas de las aguas: y Dios 
limpiará toda lágrima de los ojos de ellos. 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. y con tu espiritu. 
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Oremos. 

O DIOS, cuyo muy querido Hijo tomó niños en sus 
brazos y los bendijo; Dános gracia, te suplica­

mos, para confiar el alma de este niño en tu perenne 
cuidarlo y amor, y tráenos a todos a tu reino celestial; 
mediante tu mismo Hijo, Jesu Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

OMNIPOTENTE Dios. Padre de misericordias y 
dador de todo consuelo, sé propicio, te suplicamos. 

a todos los que llevan luto, para, que confiando toda 
su solicitud en tus manos, ellos puedan conocer la 
consolación de tu amor; mediante Jeso Cristo nuestro 
Señor. A m4n. 

Q UE el Dios Omnipotente, El Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo, os bendiga y os guarde, ahora y 

para siempre. Amén. 
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EL DfA PRIMERO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo l. Beatus vi,- qui n011 abiit. 

BIENAVENTURADO el hombre que no anduvo 
en consejo de impios, ni se detuvo en camino 

de pecadores: ni se sentó en asiento de burladores, 
2 Sino que la ley del Señor es su anhelo: y en su 

ley medita día y noche. 
3 y será como árbol plantado junto a arroyos de 

agua: que da su fruto a su tiempo. 
4 y su hoja no se marchita: y, hé aquí, todo ]0 

que hace prosperará. 
5 En cuanto a los impíos, no será así con ellos: 

sino que serán como paja que arrebata el viento de ]a 
faz de la tierra. 

6 Por tanto, no permanecerán los impíos en el 
juicio: ni los pecadores en la congregación de los 
justos. 

7 Porque el Señor reconoce el camino de los justos: 
mas el camino de los impíos se perderá. 

Salmo 2. Quare j,-emuerunt gentes? 

POR qué se tumuItúan las gentes: y los pueblos 
conciben proyectos vanos? 

2 Los reyes de la tierra se confabulan, y los prín­
cipes consultan entre si: contra el Señor, y contra 
su Ungido. 

3 Diciendo, Rompamos sus ataduras : y sacuda ­
mos de nosotros sus cuerdas . 
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4 El que reside en los cielos ~e reirá: el Señor 
se mofará de ellos. 

5 Ya les hablará en su ira: y en su irritación los 
destrozará. 

6 Mas yo ungf a mi Rey: sobre Sión, mi monte santo. 
7 Publicaré el decreto del Señor, que me dijo: 

Mi Hijo eres tú; yo te engendro hoy. 
8 Pideme, y daré las gentes en herencia: y por 

posesión tuya los términos de la ti~rra. 
9 Regirlos has con vara de hierro: como vaso 

de alfarero los desmenuzarás. 
10 Ahora pues, reyes, atended: instruíos, jueces 

de la tierra. 
11 Servid al Señor con temor: y alegráos con 

temblor. 
12 Besad al Hijo, porque no se enoje, y perezcáis 

en el camino: cuando en hreve se encendiere su 
furoT. Bienaventurados todos Jos que en él confiaD. 

Salmo 3. Domine, quid mutliplicati? 
¡OH SEÑOR, como se han aumentado mis opTe·· 

sores!: muchos son los que se levantan contra mL 
2 Muchos dicen de mi alma: No hay para él 

salvación en Dios. 
3 l\las tú, Señor, eres mi escudo: mi gloria y 

el que ensalza mi cabeza. 
4 Clamé a voces a l Señor: y él me oyó desde su 

monte santo. 
5 Me acosté, me dormí, y me desperté: porque 

el Señor me sostenía. 
6 No temeré, aunque sean diez mil las huestes: 

que han puesto sitio a mi alrededor. 
7 Levántate, Señor; sálvame, Dios mío: porque 

heriste las mejillas de mis enemigos, y quebrantaste 
los dientes del impio. 

S Del Señor es la salvación: sobre tu pueblo 
será tu bendición. 
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Salmo 4. Cfltn invocarem. 

ESCÚCHAME cuando clamo, oh Dios de mi 
justicia: cuando estaba en a~gusti':l me libras­

te; ten misericordia de mi, y oye mi oración. 
2 Oh hijos de los hombres, ¿hasta cuánc;Io vol· 

veréis mi gloria en infamia: y os complaceréis en la 
vanidad, y seguiréis la mentira? . . 

3 Sabed que el Señor ha eSCOgIdo para si al Justo: 
y cuando dame al Señor, Él me oirá. 

4 Temblad y no pequéis: meditad en vuestro 
corazón sobre vuestro lecho, y callad. 

5 Ofreced sacrificios de justicia: y confiad en el 
Señor. 

6 Muchos dicen, ¿Quién nos demostrará el bien?: 
levanta sobre nosotros, oh Señor, la luz de tu rostro. 

7 Tú alegra'ite mi corazón: más que cuando ellos 
aumentaron su trigo, vino y aceite. 

S En paz me acostaré, y asimismo dormiré: porque 
Tú sólo, oh Señor, me haces estar confiado. 

Salmo 5. Yerba mea auribus. 

ESCUCHA, oh Señor, mis palabras: considera 
la meditación mfa. 

2 Atiende a la voz de mi clamor, Rey mio y Dios 
rnlo: porque a ti me dirijo. 

3 Señor, de mañana oirás mi voz: de mañana 
me presentaré a ti, y esperaré. 

4 Porque tú no eres un Dios que ame la maldad: 
el malvado no habitará junto a ti. 

5 No se pararán los insensatos delante de tus ojos: 
aborreces a todos los que obran mal. 

6 Destruirás a los que hablan mentira: al hombre 
sanguinario y embustero abomina el Señor. 

7 Mas yo por tu infinita misericordia entraré en 
tu casa: y en tu temor me inclinaré hacia tu templo 
santo. 
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a ~ufame, Señor, en tu justicia a causa de mis 
enerrugos: endereza delante de mí tu camino. 

9 Que no hay en su boca rectitud, su interior es 
praveda?: ~pulcro abierto su garganta; con su 
lengua lisonJean. 

10 Desbarátalos, oh Dios; caerán de sus consejos 
por lo largo de sus perversidades: dispérsalos' que 
se rebelan contra ti. ' 

1I Y alegrarse han todos los que en ti confian: 
para siempre ?arán voces de júbilo, porque tú los de­
fiendes; yen tI ,se reª,ocijarán los que aman tu Nombre. 

12 Porque t.u, Senor, bendecirás al justo: le cercarás 
de benevolencIa como con un escudo. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 6. Domine, ne in Jurare. 

SEROR, no ~e reprendas en tu ira: ni en tu 
furor me castigues. 

2 Ten. misericordia de mi, oh Señor, que estoy 
enfermo: sáname, oh Señor, porque mis huesos están 
conmovIdos. 

3 Mi alma aSimismo está 
Señor, ¿hasta cuándo? muy conturbada: y tú 

4 yue.lve, ?h Señor, libra mi alma: sálvame por 
tu mlsencordla. 

5. Porque en la muerte no hay memoria de ti· 
¿qUIén te loará en el sepulcro? . 
. 6 L1ag~do estoy por mi ansiedad: todas las noches 
mundo mi lecho, riego mi estrado con mis lágrimas 

7 Fatigans~ de llorar mis ojos: consúmense ~on 
tantas adversidades mias. 

a Apartáos de mi todos los obradores de ini w­
dad: porque el Señor ha oído la voz de mi llanto q 

.9 El. Señor ha oído mi ruego: acogerá el Seño 
IDl súphca. r 
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10 Se avergonzarán y turbaránse mucho todos 
mis enemigos: volveránse y serán avergonzados 
subitáneamente. 

Salmo 7. Domine, Deus meus. 

SEÑOR Dios mío, en ti he confiado: sálvame de 
todos los que me persiguen, y hazme escapar. 

2 No sea que arrebate como león mi alma: dila· 
cerando sin haber quien libre. 

3 Señor Dios mio, si tal hice: si hay en mis manos 
iniquidad; 

4 Si pagué mal al que me era pacifico: o arrebaté 
a mi opresor 10 más mínimo; 

5 Persiga el enemigo mi alma, y a1cáncela: y pise 
en tierra mi vida, y a polvo reduzca mi gloria. 

6 Levántate, oh Señor, en tu ira; exáltate a causa 
del furor de mis opresores: y apresura a favor mio 
el juicio que dispusiste. 

7 y reunión de pueblos te rodeará: y por amor de 
ellos vuélvete a lo alto. 

S El Señor juzgará a los pueblos; júzgame, oh 
Señor: según mi justicia y según la rectitud que 
hay en mi. 

9 Acábese ya la perversidad del malvado, y sostén 
al justo : pues tú, oh justo Dios, eres escudriñador de 
corazones y entrañas. 

10 Mi escudo está en Dios: que salva a los rectos 
de corazón. 

II Dios es Juez justo: y Dios fuerte que se enoja 
en cualquier dfa contra el impio. 

12 Si no se volviera, vibrada su espada: dirigirla 
su arco y lo afirmaria; 

13 Y para él dispondria armas de muerte: sus 
flechas ardientes baria. 

14 He aquí mi enemigo está en dolores de maldad: 
trabajo concibió y parirá mentira. 
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15 Pozo cava y ahóndalo: y cae en la hoya que 
hiciera. 

16 Su trabajo volverá sobre su cabeza: y sobre 
su coronilla su violencia bajará. 

17 Alabaré yo al Señor conforme a su justicia: 
y cantaré al Nombre del Señor el Altísimo. 

Salmo 8. Domi.ne, Dominus noster. 
'OH SEI\()H, Señor nuestro, cuán admirable es tu 

Nombre en todo el universo!: Tú sentaste tu 
gloria sobre los cielos. 

2 D~ la boca de los pequeños y de los que maman 
perfeccIOnaste la alabanza, a causa de tus enemigos: 
para enmudecer al enemigo y al vengador. 

3 Cuando considero los cielos, hechura de tus 
dedos: la luna y las estrellas que ordenaste; 

4 ¿Quién es el hombre, para que te acuerdes de él: 
y el hijo del hombre para que lo visites? 

5 Le hiciste un poco menor que los ángeles: y 
le coronaste de gloria y honor. 

6 Le diste dominio sobre las obras de tus manos: 
y sujetaste todas las cosas bajo sus piés: 

7 El ganado y los bueyes: y todas las bestias del 
campo; 

S Las aves del aire, y los peces del mar: y todo 
10 que se mueve en los confines de los mares. 

9 ¡Oh Señor, Señor nuestro: Cuán admirable es 
tu Nombre en todo el universo I 

EL DfA SEGUNDO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 9. Confttebor tibio 

T E alabaré, oh Señor, con todo mi corazót&: 
contaré todas tus maravillas. 

2 Me alegraré y regocijaré en ti: cantaré a tu 
Nombre, oh Altísimo. 
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3 Al volver atrás mis enemigos: cayeron y pere­
cieron delante de ti. 

4 Porque tú has hecho mi juicio y mi causa: sen­
tado en trono. juzgando con justicia. 

5 Reprendiste gentes. destruist.e al malvado: su 
nombre borraste para siempre jamás. 

6 Al enemigo faltaIon desolaciones del todo, cuando 
ciudades deslruías: pereció su recuerdo con ellO'). 

7 Mas el Señor permanecerá para siempre: dis­
puesto ha su solio para el juicio. 

S y él mismo juzgará alarbe con justicia: juzgara 
a los pueblos con rectitud. 

9 y será el Señor refugio al débil: refugio para 
tiempos atrjbuladfsimos. 

10 Yen ti confiarán los que conocen tu Nombre: 
porque tó, Señor, no abandonas a los que te buscan. 

II Cantad al Señor que habita en Sión: noticiad 
en los pueblos sus portentos. 

12 Porque el que ha de requerir la sangre, de ella 
se acordará: no se olvidará del clamor de los pobres. 

13 Ten misericordia de mí, oh Señor; mira mi 
aflicción que padezco de los que me aborrecen: tú 
que me levantas de las puertas de la muerte: 

14 Porque cuente yo todas tus alabanzas en las 
pt.erta., de la hija de Sión: y me goce en tu salud. 

15 Hundiéronse las gentes en la fosa que hicieran: 
en la misma red que escondieron, fué cogido su pie. 

16 Disposición del Señor que hace justicia: en 
la obra de sus propias manos se enreda en malvado. 

17 Lanzados serán los malos a los infiernos: todas 
las gentes que se olvidan de Dios; 

18 Que no para siempre olvidará al menesteroso: 
ni el clamor de los pobres se perderá jamás. 

19 Levántate, oh Señor; no se robustezca el 
hombre: sean juzgadas las gentes delante de ti. 

20 Pon, oh Señor, temor en ellos: conozcan las 
gentes que son no más que hombres. 
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Salmo 10. Ut quid, Domine? 

POR qué estás lejos, oh Señor?: ¿ te ocultarás 
en el tiempo de la tribulación? 

2 Con arrogancia el malo persigue al pobre: serán 
cogidos en los artificios que han ideado. 

3 Cuando el perverso se alaba del deseo de su alma, 
y al estafador bendice: desprecia altamente al 
Señor. 

4 El malvado, por la altivez de su rostro, no busca 
a Dios: no hay Dios en todos sus pensamientos. 

5 Prosperan sus empresas en todo tiempo; ¡altos 
arcanos de tu providencia acerca de él 1: todas sus 
opresiones soplará contra ellos. 

6 Dice en su corazón ; No seré conmovido: porque 
jamás me alcanzará el infortunio. 

7 Llena está su boca de maldición, y de engaños 
y fraude: debajo de su lengua vejación y maldad. 

8 Pónese en las emboscadas de las aldeas; en los 
escondrijos mata al inocente: sus ojos están ace 
chando al pobre. 

9 Acecha en el escondite como león en su cueva, 
acecha para despedazar al pobre: despedaza al 
pobre, trayéndole a su red. 

10 Encógese, agáchase: y caen en sus fuertes 
garras muchos infelices. 

11 Dice en su corazón, Dios se olvidó: cubrió 
su rostro y nunca verá. 

12 Levántate, Señor; oh Dios, alza tu mano: no 
te olvides de los pobres. 

13 ¿Por qué desprecia el malvado a Dios: diciendo 
en su corazÓn, Tú no inquirirás ? 

14 Mira que tO: tienes a la vista dolor y enfermedad, 
para dar a discreción tuya: a ti se acoge el pobre; 
del huérfano tO: eres auxilio. 

15 Quebranta tú el brazo del mdvado: requiere 
del maligno la maldad, hasta que ninguna encuentres. 
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16 El Señor, Rey eterno y sempiterno: de su 
tierra desaparecerán las gentes. 

17 El deseo de los humildes oíste, oh Señor: tú 
dispones su corazón, y haces atento tu oido; 

18 Para juzgar al huérfano y al pobre: a fin de que 
no vuelva más a hacer violencia el hombre de la 
tierra. 

Salmo 11. In Domino confido. 

EN el Señor confio: ¿cómo decís a mi alma, 
Escapa al monte cual ave? 

2 Porque he aquí, los malvados van a dirigir arco, 
disponen flechas sobre la cuerda: para herir en medio 
de la obscuridad a los rectos de corazón. 

3 Si fueren destruidos los fundamentos: ¿ qué ha 
de hacer el justo? 

4 El Señor está en su santo templo; el trono del 
Señor está en los cielos: sus ojos miran; sus párpa. 
dos exploran a los hijos de los hombres. 

5 El Señor prueba al justo: empero al malo y al 
que ama la violencia su alma aborrece. 

6 Sobre los malos lloverá lazos, fuego y azufre, con 
viento de torbellinos: tal será la porción del cáliz 
de ellos. 

7 Porque el justo Señor ama la justicia: al 
hombre recto contempla su rostro. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 12. Sa/vum me Jac. 

SALVA, oh Señor, porque faltan misericordio 
sos: porque son pocos los fieles entre los hijos 

de los hombres. 
2 Hablan falsedad cada uno con su prójimo: con 

labios lisonieros, con doblez de corazón hablan. 
3 Cortará el Señor todos los labios lisonjeros: y la 

lengua que profiere altanerias. 
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4 Que dicen, Con nuestra lengua prevaleceremos: 
nuestros labios son nuestros, ¿quién es nuestro dueño? 

5 Por la opresión de los pobres, por el clamor de 
los indigentes, ahora me levantaré, dice el Señor: 
pondrélos en salvo de quien les arma asechanzas. 

6 Las palabras del Señor, palabras puras: plata 
retinada en horno de tierra, purificada siete veces. 

7 Tú, Señor, los guardarás : de esta generación los 
librarás para siempre. 

8 Cercando andan los malvados: cuando son 
exaltados los más viles de los hijos de los hombres. 

Salmo 13. Usquequo, Domine? 

H ASTA cuándo, Señor? me olvidarás para 
siempre?: ¿ Hasta cuándo esconderás tu rostro 

de mí? 
2 ¿ Hasta cuándo habré de tener cuidados en mi 

alma, tristeza en mi cora7.6n continuamente?: 
¿ Hasta cuándo se ha de levantar mi enemigo contra 
mi? 

3 Dfgnate mirar, respóndeme, Señor Dios mio: 
alumbra mis ojos, no sea que duerma mortalmente. 

4 No sea que diga mi enemigo, Le vencí: y que 
se alegren mis opresores, si yo vacilare. 

5 Pues yo en tu misericordia conf1o: alégrase mi 
corazón con tu salud. 

6 Cantaré al Señor: por cuanto me ha hecho 
bien. 

Salmo 14. Dixit insipiens. 

D IJO el necio en su corazón, No hay Dios: 
Corrompiéronse, hicieron obras abominables; 

no hay quien haga bien. 
2 El Señor mira desde los cielos sobre los hijos 

de los hombres: para ver si hay quien entienda, 
quien busque a Dios. 

3 Todos se desviaron, a una se han corrompido: 
DO hay quien haga bien, no hay siquiera uno. 
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4 Sepulcro abierto es su garganta; con sus lenguas 
tratan engañosamente: veneno de áspides está 
debajo de sus labios; 

5 Cuya boca está llena de maledicencia, y de 
amargura: sus pies son ligeros a derramar sangre; 

6 Quebrantamiento y desventura. hay en sus 
caminos; y camino de paz no conOClcron: no bay 
temor de Dios delante de sus ojos. 

7 ¿Cómo no conocen todos los queo.bran ~niquidad: 
los que devoran a mi pueblo como SI COffileran pan, 
que al Señor no invocan? 

8 Allá temblarán de espanto: luego que Dios esté 
con la generación de los justos. . 

9 Del consejo del pobre hacéiS burla: El Sei5.or 
es su refugio. . 

10 ¡Quien diera de Sión la salvaCIón de Israel!: 
Al levantar el Señor la cautividad de su pueblo, se 
gozará Jacob, y se alegrará Israel. 

EL DfA TERCERO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 15. Domine, quis habitabit? 

¿SEÑOR, ¿quién habitará en tu tabernáculo?: 
¿Quién reposará en t.u santo mo~te? . 

2 El que anda en rectitud y obra JustiCIa: Y habla 
verdad en su corazón. 

3 El que no. engaña c?n su .lengua, ni hace mal 
a su prójimo: ru a su próJlIOo dlfama. 

4 El que no se e:'tim~ a si t;nismo, sino que es 
humilde en sus propios oJos: y tiene en mucho a los 
que temen al Señor. .' 

5 El que promete a su próJlmo y no le falta: 
aunque sea en su propio perjuicio. 

6 El que no da su dinero a usúra, ni se aprovecha 
del inocente: El que estas cosas hace, no caerá 
jamás. 
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Salmo 16. Conserva me, Domine. 

GUÁRPAME, ~~ Dios: porque en ti conHo. 
2 Mi alma dIJO al Señor: tu eres mi Dios; 

tú sólo eres mi bien. 
3 Entre los santos y rectos de la tierra hallo mi 

complacencia: y entre los que exceden en virtud. 
4 Mas los que corren tras otro Dios: tendrán gran 

tribulación. 
5 No ofreceré sus libaciones de sangre: ni mis 

labios pronunciarán su nombre . 
. 6 El Señor mismo es la porción de mi herencia, y 

illl copa: Tú preservas mi destino. 
7 En buen lugar ha caído mi suerte; ¡Oh cuán 

preciosa es mi heredad I 
8 Bendeciré al Señor que me ha inspirado: y que 

me instruye en lo intimo, durante la noche. 
9 Tuve siempre al Señor delante de mi: y estando 

Él a mi diestra, no caeré. 
10 Por tanto, se alegró mi corazón, y se regocijó 

mi gloria: mi cuerpo también reposará seguro. 
II Porque no abandonarás mi alma a los mundos 

inferiores: ni sufrirás que tu Santo vea el abismo. 
12 Me has hecho conocer la senda de la vida: en 

tu presencia se halla la plenitud de gozo, ya tu diestra 
la bienaventuranza eterna. 

Salmo 17. Exaudi, Domine. 

OYE, Señor justo, atiende a mi clamor: escucha 
mi plegaria, que no es hecha con labios enganosos. 

2 De tu presencia saldrá mi fallo: tus ojos verán 
10 más recto. 

3 Probaste mi corazón, visitástelo de noche, experi­
mentásteme y nada hallaste: heme propuesto que 
mi boca no ha de propasarse. 

4 En cuanto al trato de los hombres: por las 
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palabras de tus labios me he guardado d ... las vías del 
destructor. 

5 Sostendrás mis pasos en tus caminos: porque 
mis pies no resbalen. 

6 Yo te invoqué, oh Dios, ya que quieres oirme: 
inclina a mi tu oido, oye mis palabras. 

7 Muestra tus maravillosas misericordias: tú que 
salvas a los que en ti confian, de los que se sublevan 
contra tu diestra. 

8 Guárdame como a la pupila del ojo: a la sombra 
de tus alas me esconderás, 

9 De los malvados que me oprimen: enemigos 
mios de muerte que hacen cerco sobre mi; 

ro Cuyas entraBas están cerradas: cuya boca 
babIa con arrogancia. 

II Ya atajan nuestros pasos: ponen sus miras 
en echarnos por tierra. 

I2 Parecen al león que se esconde para arrebatar; 
y al cachorro que está en escondite. 

13 Levántate, Señor, sal a su encuentro, pós. 
trale: libra a mi alma del malvado con tu espada; 

14 De los hombres, con tu mano; de los hombres, 
oh Señor, que son del mundo, cuya porción se halla 
en ~ta vida, y cuyo vientre hinchen de tu tesoro: 
bartan a sus hijos, y dejan el resto a sus pequeñuelos. 

r 5 Mas yo en justicia veré tu rostro: seré saciado 
cuando despertare a tu semejanza.. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 18. Diligam te, DomúJe. 

A:MARTE he de corazón: oh SeBor, fortaleza mfa. 
2 El SE~OR es mi roca y mi asilo y mi libertador; 

el Dios mio y mi alcázar, en él confio: mi escudo y la 
fuerza de mi salvación y mi alto refugio. 

3 Invocaré al Señor, digno de ser alabado: y seré 
salvo de mis enemigos. 
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4 Cercáronme dolores de muerte: y torrentes de 
perversidad me atemorizaron. 

.) Tristezas de los infiernos me rodearon: previnié­
roome lazos de muerte. 

6 En mi angustia invoqué al Señor, y clamé a 
mi Dios: oyó mi voz desde su templo, y mi clamor 
llegó delante de él. a sus oidos. 

7 y la tierra rué conmovida y tembló: y conmo­
viéronse los fundamentos de los montes, y se estreme­
cieron, porque se indignó él. 

8 Humo subió de su nariz, y de su boca fuego de­
vorador: brasas bajaron de él. 

9 Inclinó los cielos, y descendió: y densa obscuri­
dad debajo de sus pies. 

10 y cabalgó sobre un Querubín, y voló: voló 
sobre las alas del viento. 

II Hizo de las tinieblas su lugar oculto: el pabe­
llón que le circundaba, obscuridad de aguas. nubes 
etéreas. 

12 Al resplandor de su rostro pasaron las nubes: 
y el granizo y las brasas de fuego. 

13 y tronó en los cielos el Señor, y el Altísimo dió 
su voz: granizo y brasas de fuego. 

14 y mandó sus rayos, y los dispersó: y alargó 
relámpagos, y los conmovió. 

15 y aparecieron torrentes de aguas, y se des· 
cubrieron los cimientos del orbe: a una increpación 
tuya, oh Señor, a un aliento de tu nariz. 

16 Mandóme coger desde lo alto: sacóme de 
tantas aguas. 

17 Libróme de mi enemigo fuerte, y de los que 
me aborrecían: que eran más fuertes que yo. 

18 Asaltáronme en el dia de mi infortunio: mas 
el Señor fué mi auxilio. 

19 y me sacó a lugar espacioso: libertóme, porque 
se agradó de mí. 
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20 Recompensóme el Señor conforme a mi justicia: 
conforme a la pureza de mis manos me retribuyó. 

21 Porque yo guardé los caminos del Señor: y no 
prevariqué contra mi Dios. 

22 Pues todos sus juicios estuvieron delante de 
mi: y no aparté de mi sus estatutos. 

23 y fui recto delante de él: y me preservé de 
mi iniquidad. 

24 Retribuyóme el Señor según mi justicia: según 
la pureza de mis manos delante de sus ojos: 

25 Pues con el misericordioso te mostrarás miseri­
cordioso: y recto para con el hombre recto: 

26 Puro te mostrarás para con el puro: y severo 
serás para con el perverso: 

27 Porque tú salvarás al pueblo afligido: y humi­
llarás los ojos altivos. 

28 Porque tú harás brillar mi antorcha: el Señor 
mi Dios iluminará mis tinieblas; 

29 Porque contigo desbarataré ejércitos: y con 
mi Dios asaltaré murallas. 

30 De Dios el camino es perfecto, la palabra del 
Señor es acrisolada: escudo es él para todos los que 
en él confían. 

31 Porque ¿quién es Dios sino el Señor?: ¿y 
quién es refugio sino nuestro Dios? 

32 Él es quien me ciñe de fortaleza: y hace per­
fecto mi camino: 

33 Quien agiliza mis pies como las ciervas; y 
en mis alturas me coloca: 

34 Quien adiestra mis manos para la batalla: y 
mis brazos para disparar el arco acerado. 

35 Disteme asimismo el escudo de tu auxilio: y 
tu diestra me sostuvo, y tu clemencia me engrandeció. 

36 Ensanchaste mis pasos debajo de mi: y no 
titubearon mis rodillas. 

37 Persegui a mis enemigos y alcancélos: y no 
volví basta acabarlos. 
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38 HerHos, y no pudieron levantarse: cayeron 
debajo de mis pies. 

39 Pues me ceñiste de fortaleza para la pelea: 
humillaste a mis insurgentes debajo de nú. 

40 y dfsteme la cerviz de mis enemigos: y destruf 
a los que me aborrecen. 

41 Clamaron, y no hubo quien salvase: al Señor, 
y no les respondió. 

42 y los disipé como polvo delante del viento: 
esparcflos como lodo de las plazas. 

43 Librásteme de contiendas del pueblo; pusísteme 
a la ,cabeza de gentes: pueblo que yo no conocí, me 
servirá. 

44 En oyendo mi voz, me obedecerán: los hijos 
de los extraños se someterán a m1. 

45 Los extraños se debilitarán: y temblarán desde 
sus escondrijos. 

46 Viva el Señor, y sea bendito mi refugio: y 
ensalzado sea el Dios de mi salvación; 

47 El Dios que me venga por completo: y sujeta 
los pueblos a mí: 

48 El que me libra de mis enemigos, que me exalta 
de mis insurgentes: de hombre violento me librará. 

49 Por eso te celebraré entre las gentes, oh Señor: 
y cantaré loores a tu Nombre. 

50 1!:1 engrandece gloriosamen te a su Rey, y hace 
n;tisericordia a su ungido: a David y a su linaje para 
sIempre. 

EL DÍA CUARTO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 19. Coe/i enarrant. 

LOS cielos enarran la gloria de Dios: y el firma· 
mento revela la obra de sus manos. 

2 Un dfa transmite el verbo a otro día: y una 
noche a otra noche derrama sabiduría. 
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3 Sin lenguaje, ni palabras: y sin embargo, sus 
voces son entendidas. 

4 Su eco resuena por toda la tierra: y sus dichos 
hasta el fin del mundo. 

S En ellos puso al sol su tabernáculo: que sale 
como esposo de su cámara, y como gigante se regocija 
al recorrer su carrera. 

6 De un cabo de los cielos sale, y gira basta el 
otro cabo: y nada se esconde a su calor. 

7 La ley del Señor es perfecta, y regenera las almas: 
el testimonio del Señor es fiel, y da sabiduría a los 
pequeños. 

8 Los estatutos del Señor son justos, y regocijan 
el corazón: el precepto del Señor es puro, e ilumina 
los ojos. 

9 El temor del Señor es santo, y permanece para 
siempre: los juicios del Señor son verdad, y justos 
enteramente. 

10 Deseables sobre el oro, y mucho oro fino: más 
dulces que la miel que destila el panal. 

II Además, por ellos se instruye tu siervo: y 
guardándolos, halla gran galardón. 

12 ¿Quién puede decir cuántas veces ofende?; De 
mis pecados ocultos, ¡oh lfmpiame ! 

13 Guarda también a tu siervo de los pecados de 
presunción, no sea que tengan dominio sobre mi: 
asl estaré limpio, e inocente de la gran transgresión. 

14 Sean las palabras de mi boca, y las meditaciones 
de mi corazón, aceptables siempre en tu presencia, 

15 IOh Señor: roca rnla y Redentor mio! 

Salmo 20. Exaudiat te Dominus. 

Ot GATE el Señor en el dfa del conflicto: de­
fiéndate el Nombre del Dios de ]acob. 

2 Envíete ayuda desde el santuario: y desde 
5i6n te sostenga. 

3 Haga memoria de todas tus ofrendas: y agrádese 
en tus holocaustos. 
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4 Concédate los deseos de tu corazón: y cumpla 
todo tu consejo. 

S Nosotros nos alegraremos en tu salvación, y 
alzaremos estandarte en el Nombre de nuestro Dios: 
cumpla el Señor todas tus peticiones. 

6 Ahora echo de ver que el Señor salva a su un­
gido: le oye desde su santo cielo, con fortfsimos 
auxilios de su diestra. 

7 Unos confían en carros y otros en caballos: mas 
nosotros el Nombre del Señor nuestro Dios invocare­
mos. 

8 Ellos se arrodillan y caen: mas nosotros nos 
levantamos y sostenemos. 

9 Salva, oh Señor: que el Rey nos responda en 
el dfa que le invocáremos. 

Salmo 21. Domine, in virtute tua. 

EL Rey se alegrará con tu fortaleza, oh Señor: 
y con tu auxilio se gozará mucho. 

2 Cumplistele el deseo de su corazón: y no le 
negaste las súplicas de sus labios. 

3 Pues le anticipas bendiciones de bondad: corona 
de oro purísimo pones sobre su cabeza. 

4 Vida pide de ti, dásela: dilatados días para 
siempre jamás. 

5 Grande es su gloria con tu auxilio: alabanza y 
decoro igualaste en él. 

6 Porque le has bendecido para siempre: Ilenás~ 
tele de gloria en tu presencia. 

7 Porque el Rey que conHa en el Seilor: por la 
misericordia del Altfsimo no se conmoverá. 

S Alcanzará tu mano a todos tus enemigos: tu 
diestra alcanzará a los que te aborrecen . 

9 Ponerlos has como horno de fuego en el tiempo 
de tu ira: el Señor los deshará en su furor, y fuego 
los devorará. 
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10 Su fruto destruirás de la tierra: y su descenden· 
cia de entre los hijos de los hombres. 

II Porque intentaron el mal contra ti: fraguaron 
maquinaciones que no prevalecerán. 

12 Pues tú les obligarás a volver la.., espaldas: en 
tus cuerdas dispondrás las saetas contra sus rostros. 

13 Ensálzate, oh Señor, en tu fortaleza: cantare· 
mos y a labaremos tu poderfo. 

ORACiÓN VESPERTINA. 

Salmo 22. Deus, Deus meus. 

D IOS mio, Dios mio, ¿por qué me has desampa~ 
rado?: ¿por qué estás lejos de mi auxilio, y de 

las pala bras de mi clamor? 
2 Dios mio, clamo de día, y no me oyes: y de 

noche, y no hay para mi descanso. 
3 Tú empero eres santo: tú que habitas entre las 

alabanzas de Israel. 
4 En ti esperaron nuestros padres: esperaron, y 

tú los libraste. 
5 Clamaron a ti, y fueron librados: confiaron 

en ti, y no fueron confundidos. 
6 Mas yo soy gusano y no hombre: oprobio de 

los hombres y desprecio del pueblo. 
7 Todos los que me ven, escarnecen de mi: abren 

los labios, y menean la cabeza, diciendo: 
8 Rem1tese a l Señor, librele: sálvele, puesto que 

en él se complace. 
9 Mas tú eres el que me sacó del claustro materno: 

la esperanza mia desde los pechos de mi madre. 
10 A ti fui encomendado desde las entrañas 

maternas: desde el seno de mi madre tú eres mi 
Dios. 

JI No te alejes de mi, porque la angustia está 
cerca: porque no bay quien ayude. 
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12 Hanme rodeado muchos toros: fuertes toros 
de Basán me han cercado. 

13 Abrieron contra mi sus bocas: como león 
rapante y rugiente. 

14 Heme escurrido como aguas, y todos mis huesos 
se descoyuntaron: mi corazón es como cera deslién­
dose en medio de mis entrañas. 

15 Secóse como tiesto mi vigor, y mi lengua se 
pegó a mi paladar: y me has puesto en el polvo 
de la muerte. 

16 Porque me han rodeado como canes; bame 
cercado cuadrilla de malignos: horadaron mis manos 
y mis pies. 

17 Contar puedo todos mis huesos: ellos miran, 
y me contemplan. 

18 Repartieron cntre si mis vestidos: y sobre 
mi túnica echaron suertes. 

19 Mas tú, Señor, no te alejes: fortaleza mía 
acude a mi socorro. 

20 Saca de desolación a mi alma: de garra fiera 
a mi vida. 

21 Sálvame de la boca del león: y Hbrame de los 
cuernos de búfalos silvestres. . 

22 Anunciaré tu Nombre a mis hermanos: en 
medio de la congregación te alabaré. 

23 Los que reverenciáis al Señor, alabadle: glori­
ficadle, descendencia toda de J acob: y temed le, 
descendencia toda de Israel. 

24 Porque no menospreció ni abominó la aflicción 
del pobre, ni de él escondió su rostro: mas cuando 
clamó a él, oyóle. 

25 De ti será mi alabanza en la grande congre­
gación: mis votos pagaré delante de los que le temen. 

26 Comerán los pobres, y serán saciados: ala­
barán al Señor los que le buscan; vivirá vuestro 
corazón para siempre. 
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27 Acordarse ban, y volverán al Señor todos los 
términos de la tierra: y a tu presencia se postrarán 
todo linaje de gentes. 

28 Porque del Señor es .el reino: y él es quien 
en las gentes domina. 

29 Coman y póstrense todos los opulentos de la 
tierra: incUnense a su presencia todos los descen­
dientes de polvo, aunque su hálito no viva. 

30 Posteridad que le sirviere: será reputada por 
generación del Señor. 

31 Vayan y hagan saber su justicia, que hizo: 
al pueblo nacido. 

Salmo 23. Dominus ~eglt me. 

EL SEÑOR es mi pastor: no me faltará. 
2 En lugares de yerba me hará yacer: junto 

a aguas de reposo me pastoreará. 
3 Restaurará mi alma: guiarme ha por sendas de 

justicia, por su Nombre. 
4 Aunque ande por valle de !!Iombra de muerte, 

no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo : 
tu vara y tu cayado me confortarán. 

5 Prepararás mesa delante de mi, en presencia 
de mis enemigos: ungiste mi cabeza con aceite, mi 
copa está revirtiendo. 

6 Ciertamente el bién y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida: y en la casa de Señor 
reposaré para siempre. 

EL DfA QUINTO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 24. Domini est te~ra. 

DEL Señor es La tierra y su plenitud: el orbe, 
y los que en él habitan. 

2 Porque la fundó sobre los mares: y sobre las 
corrientes la estableció. 
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3 ¿Quién subirá al monte del Señor?: iY quién 
permanecerá de pie en su santo lugar? 

4 El de manos limpias y corazón puro: que no 
levantó a la vanidad su alma, ni juró en perjuicio de 
su prójimo. 

5 Éste recibirá la bendición del Señor: y justicia 
del Dios de su salvación. 

6 Ésta es la generación de los que le buscan: de 
los que buscan tu rostro, ¡oh Dios de Jacob ! 

7 ¡Levantad vuestras cabezas, oh puerta.<¡, y abrlos 
puertas eternales: y entrará el Rey de Gloria! 

8 ¿Quién es este Rey de Gloria?: e l Señor fuerte 
y poderoso, el Señor formidable en la batalla. 

9 ¡Levantad vuestras cabezas, oh puertas, y 
abríos, puertas eternales: y entrará el Rey de Gloria I 

10 ¿Quién es ese Rey de la Gloria,?: El Señor 
de los ejércitos, éste es el Rey de la Glona. 

Salmo 25. Ad te, Domine, levavi . 

A T1, oh Señor: levantaré mi alma. 
2 Dios mío, en ti confío: ni sea yo abochornado, 

ni me escarnezcan mis enemigos. 
3 Ciertamente ninguno de cuantos te esperan, será. 

confundido: confundidos serán los que prevarican 
temerariamente. 

4 Muéstrame, oh Señor, tus caminos: enséñame tus 
veredas. 

5 Gufame en tu verdad, y enséñame: porque tó. 
eres mi Dios Salvador; a ti espero todo el dia. 

6 Acuérdate, oh Señor, de tus misericordias: y 
de tus piedades, que son desde la eternidad. 

7 Los pecados de mi mocedad y mis rebeliones no 
recuerdes: confonne a tu misericordia acuérdate de 
mi, por causa de tu bondad. oh Señor. 

8 Bueno y recto es e l Señor: por tanto arrollará 
a los pecadores en el camino. 
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9 Dirigirá los pobres en el juicio: y enseñará 
a los humildes su carrera. 

10 Todas las sendas del Señor son misericordia 
y verdad: para. los que guardan su alianza y sus 
testimonios. 

11 Por amor de tu Nombre, Señor perdona ya mi 
iniquidad, que es grande. 

I2 ¿Quién es el hombre que teme al Señor?: 
~lle enseñará el camino que ha de escoger. 

13 Su alma descansará en el bien: y su linaje 
heredará la tierra. 

14 Familiar es el Señor para los que le temen: 
y a ellos hará entender su alianza. 

[5 Mis ojos están siempre hacia el Señor: porque 
él sacará de la red mis pies. 

16 Mlrame, y ten misericordia de mi: porque 
estoy solo y afligido. 

[7 Las opresiones de mi corazón se han aumentado: 
sácamc de mis angustias. 

18 Mira mi aflicción y mi trabajo: y perdona todos 
mis pecados. 

19 Mira mis enemigos, que se han multiplicado: 
y con odio violento me aborrecen. 

20 Gua.rda mi alma, y lIbrame: no sea abochor­
nado, puesto que en ti conflo. 

21 Integridad y rectitud me defenderán: porque 
a ti espero. 

22 Redime, oh Dios, a Israel: de todas sus opre­
siones. 

Salmo 26. Judica me. Domine. 

]
ÚZGAl\.lE, oh Señor, porque he andado con ino­
cencia: He puesto mi confianza en el Señor, 

por tanto no caeré. 
'2 Examinamc, oh Señor, y pruébame: escudriña 

el interior de mi corazón. 
375 N 



Salmo 27 El Salterio El DIa 5 

3 Porque tu bondad está siempre delante de mis 
ojos: y quiero andar en tu verdad. 

4 No he morado con hombres vanos: ni tendré 
amistad con el mentiroso. 

5 He aborrecido la compañía de los malignos: 
y no me sentaré entre los implos. 

6 Lavaré mis manos en inocencia, oh Señor: y 
asi me acercaré a tu altar. 

7 Para dar voces de gratitud : y proclamar tus 
admirables obras. 

a Oh Señor, he anhelado habitar en tu casa: y 
en el lugar donde reside tu gloria. 

9 ¡Oh, no encierres mi alma con los pecadores: 
ni mi vida con los sedientos de sangres 1 

10 En cuyas manos está la maldad: y cuya 
diestra está llena de soborno. 

II Mas yo, por mi parte, andaré con inocencia: 
¡oh, Ubrame y sé misericordioso conmigo! 

12 Mi pié permanecerá firme: en las congre­
gaciones alabaré al Señor. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 27. Dominus illuminatio. 

EL SE~OR es mi luz y mi salvación, ¿a quién 
temeré?: El Señor guarda mi vida, ¿por quién 

temblaré? 
2 Cuando los malos, mis enemigos y adversarios, 

vinieron sobre mi para despedazar mis caIDes: 
tropezaron y cayeron. 

3 Aunque echaren ejércitos contra mi, no temerá 
mi corazón: y aunque se levantare guerra contra 
mI, pondré en él mi confianza. . 

4 Una cosa he deseado del Señor, y ésa pediré: 
habitar en la casa del Señor todos los dias de mi 
vida: para contemplar la resplandeciente hermosura 
del Señor, y para orar en su templo. 
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5 rorque en el tiempo de angustia me esconderá 
en su tabernáculo: si, en el lugar secreto de su mora­
da me esconderá, y me colocará sobre una roca. 

6 y ahora levantaré mi cabeza: sobre los enemigos 
que me rodean: 

7 Por tanto, con gran alegria ofreceré oblación 
en su morada: cantaré y proclamaré alabanza al 
Señor. 

a Óye mi voz, oh Señor, cuando a ti clamo: ten 
misericordia de mi y respóndeme. 

9 Cuando dijiste: Buscad mi rostro: mi corazón 
te dijo: Tu rostro, Señor, buscaré. 

[O ¡Oh. no ocultes de mI tu rostro: ni arrojes 
ofendido a tu siervo! 

[[ Tu has sido mi socorro: ¡no me dejes, ni me 
abandones, oh Dios de mi salvación! 

[2 Si mi padre y mi madre me abandonaren: el 
Señor me acogerá. 

[3 Enséñallle, oh Señor, tu camino: y gufame 
por sendero recto, a causa de mis enemigos. 

[4 No me entregues a la voluntad de mis adver­
sarios: porque falsos testigos se han levantado 
contra mi, hablando mal. 

[5 Ciertamente, hubiera desfallecido, si no creyese 
que he de ver la bondad del Señor: en la tierra de 
los vivientes. 

[6 Espera al Señor, sé fuerte. y él confortará tu 
corazón: si, confía en el Señor. 

Salmo 28. Ad te, Domine. 

ATI clamaré, oh Señor. fortaleza rofa: no te 
desentiendas de mi: porque no me asemeje, 

dejándome tú, a los que descienden al abismo. 
2 Oye la voz de mis súplicas. cuando clamare 

a ti: cuando levantare mis manos a la entrada de tu 
santuario. 
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3 No me arrojes con los malvados y con l~ que 
obran iniquidad: que hablan paz a sus próJimos, 
y la maldad está en su corazón. 

4 Dales según sus obras y según lo malo de sus 
esfuerzos: conforme a la hechura de sus manos 
dales; devuélveles su merecido. 

5 Porque no atendieron a las obras del Señor, ni 
a la hechura de sus manos: arrasarlos ha y no los 
restaurará. 

6 Bendito el Señor: que oyó la voz de mis sú­
plicas. 

7 El Señor, mi fortaleza y mi escudo; en él confió 
mi corazón, y fui socorrido: por lo que se alegró mi 
corazón, y con mi canto le celebraré. 

8 El Seilor, es su fortaleza: y refugio de salvación 
de su ungido es él. 

9 Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad: y 
pastoréalos y ensálzalos para siempre. 

Salmo 29. Afferte Domillo. 

T RAED al SEÑOR hijos de carneros: traed al 
Senor gloria y fortaleza. 

2 Tributad a l Senor la gloria de su Nombre: 
prosternáos al Senor con culto santo. . 

3 Voz del Señor sobre las aguas, a la mIsma 
majestad atruena: el Señor sobre aguas muchas. 

4 Voz del Sei)or fortfsima: voz del Señor con 
magnificencia. 

5 Voz del Señor que quiebra cedros: pues que­
branta el Señor los cedros del Libano. 

6 y hácelos saltar como novillo: al Lfbano y 
Sirión como hijos de búfalos. 

7 Voz del Señor: que corta llamas de fuego. 
8 Voz del Señor que conmueve al desierto: 

conmueve el Señor al desierto de eades. 
9 Voz del Señor que estremece ciervas, y desnuda 

selvas: yen cielo todo fluye gloria. 
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ro El Señor reside en el diluvio: reside el Seilor 
como Rey eterno. 

11 El Señor dará fortaleza a su pueblo: el Señor 
bendecirá a su pueblo con la paz. 

EL DfA SEXTO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 30. Exaltaba te, Domine. 

GLORIFICARTE he, oh Señor, porque me 
libraste: y no dejaste que mis enemigos triun­

fasen de mL 
2 Señor, Dios mfo: clamé a ti, y me sanaste. 
3 Oh Señor, levantaste del suelo a mi alma: 

vivificásterne de entre los que bajan al hoyo. 
4 Cantad al Señor, vosotros sus santos: y cele­

brad la memoria de su santidad. 
5 Porque en su ira del momento están las vidas 

a su discreción: por la tarde durará el llanto, y a la 
mañana alegria. 

6 Mas yo dije en mi salud: No me inmutaré 
jamás. 

7 Señor, a tu placer constituiste mi monte fuerte: 
escondes tu rostro, y quedo conturbado. 

8 A ti, Señor, clamaré: y a l Señor suplicaré. 
9 ¿Qué provecho hay en mi sangre, en bajando 

yo al hoyo?: ¿Te alabará el polvo? ¿anunciará tu 
verdad? 

10 Oye, Señor, y ten misericordia de mi: Señor, sé 
tú mi auxilio. 

II Trueca mi llanto en contento para mi: desata 
mi saco, y cfñeme de alegria. 

12 Para que te cante gloria y no calle: Señor. Dios 
mfo, por siempre te celebraré. 
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Salmo 31. ln te, Domine. speravi. 

EN ti, oh Senor, conCia, no sea yo confundido 
jamás: librame por tu justicia. . 

2 Inclina bacia mi tu oido, apresúrate a hbrarme: 
slrveme de roca firme, de casa de refugio para sal­
varme. 

3 Porque tó eres mi roca y mi refugio: y por 
tu Nombre me has de guiar y conducir. 

4 Sacarme has de la red que me tendieron: porque 
tú eres mi fortaleza. 

5 En tu mano encomiendo mi espiritu: tú me 
has redimido, Señor, Dios de verdad. 

6 Aborrezco a los que guardan ídolos vanos: 
pues yo conIfo en el Señor. ... 

7 Saltaré y me alegraré por tu ffilser~cordla. : pues 
miraste mi aflicción, conociste oprimidislma mJ a1n:a : 

8 y no me entregaste en manos del enemIgo: 
antes pusiste mis pies en lugar espacioso. . 

9 Ten misericordia de mi, Señor: que la. op~eslón 
mfa consume de tristeza mis ojos, mi resplracIón y 
mis entrañas. 

10 Porque concluye por el dolor mi vida,. y mi~ 
años por el gemido: debilitase por la perverSIón mI 

vigor, y mis huesos se consumen. . 
II De todos mis opresores soy afrenta y de mIS 

vecinos más, y espanto de mis conocidos: los que me 
ven en la plaza, huyen de mL 

12 Del corazón me borraron como muerto: soy 
como cosa perdida. 

13 Pues oigo la difamación de muchos, terror de 
todas partes, apoyándose mutuamente contra mí: 
pensando como quitarme la vida. .. 

14 Mas yo confio en ti, oh Señor: yo diJe, Tú eres 
mi Dios. 

15 En tus manos están mis días: librame de mano 
de mis enemigos y de los que me persiguen. 

380 

EID/a 6 El Salterio Sal,"" 32 

16 Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; 
sálvame por tu misericordia. 

17 Señor, no me abochorne yo de que ~ invoqué: 
abochórnense los malvados; callarán en el sepulcro. 

18 Enmude¿can los labios mentirosos, los que 
hablan contra el justo duramente: con orgullo y con 
desprecio. 

19 ¡Cuán grande es tu bondad que guardas para 
los que te temen: que preparas para los que confían 
en ti, delante de los hijos de los hombres J 

20 Cubriráslos con el velo de tu faz de las ase­
chanzas de cualquiera: los ocultarás en un taber­
náculo a la rivalidad lenguaráz. 

21 Bendito el Señor: que singularizó su miseri­
cordia conmigo en ciudad fortalecida. 

22 Pues yo dije en mi apresuramiento, Cortado 
soy delante de tus ojos: pero oiste la voz de mi 
plegaria al clamar a ti. 

23 Amad al Señor, vosotros todos sus santos: 
pues guarda el Señor fidelidad, y paga superabun­
dantamente al que hace insolencia. 

24 Fortalecéos, y robustézcase vuestro corazón: 
vosotros todos los que esperáis al Señor. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 32. Beati quorum. 

BIENAVENTURADO aquel cuya iniquidad está 
perdonada: y cuyo pecado está encubierto. 

'Z Bienaventurado el hombre a quien no imputa 
el S Jñor pecado: y en cuyo espíritu no hay engaño. 

3 Porque, mientras contuve mi lengua, mis huesos 
se consumían : a causa de mis continuos gemidos. 

4 Porque, dia y noche pesaba sobre ml tu mano y 
mi humedad se volvió como la seca del verano. 

5 Confesaré mi pecado delante de tí; Y mi maldad 
no esconderé. 
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6 Dije; Confesaré mis pecados al Señor: y perdo-
naste la iniquidad de mi pecado. . 

7 Por ésto, a ti dirijirá todo piadoso su plegarla, 
cuando puedas ser hallado: ciertamente, la inunda-
ción de aguas a él no llegará. . 

8 Tú ercs mi escondedero, tú me lIbras de an­
gustia: de cantares de triunfo me rodear<Í;S. 

9 Yo te instruiré y te enseñaré el canuno que has 
de seguir: y con mi ojo te guiaré. . 

10 No seáis como el caballo y la mula, que no henen 
entendimiento: y que sin freno y bocado no te 
obedecen. 

II Grandes angustias aguardan al impio: mas al 
que pone su confianza en el Señor, misericordia le 
rodea. 

12 Alegráos, oh justos, y regocijáos en el Señor: 
llenáos de júbilo, todos los rectos de corazón. 

Salmo 33. Exultate justi. 

REGOCIJÁOS en el Señor, oh justos: porque 
digna de los rectos es la alabanza. 

z Bendecid al Señor con arpa: cantadle salmos 
con salterio de diez cuerdas. 

3 Cantad al Señor cántico nuevo: alabadle con 
gritos de regocijo. 

4 Porque justa es la palabra del Señor: y estables 
todas sus obras. 

5 El Señor ama la rectitud y la justicia: y la tierra 
está llena de su bondad. 

6 El Señor con su palabra hizo los cielos: y con el 
espiritu de su boca, todos sus ejércitos. . 

7 Aglomera las aguas del mar: encierra en sus 
limites los abismos. 

8 Reverencie al Señor toda la tierra: y con­
muévanse delante de él todos los habitantes del orbe. 

9 Porque habló, y fué hecho: ordenó, y fué 
cumplido. 
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10 El Señor destruye el consejo de las naciónes: 
y frustra los designios de los pueblos. 

11 Los decretos de] Señor permanecer:\n para 
siempre: y los pensamientos de su corazón de genera­
ción en generación. 

12 Bienaventurad'l la nación cuyo Dios es Jehová: 
pueblo que escogió para si por heredad. 

13 El Señor mira desde Jos cielos, y contempla 
los hijos de los hombres: desde el lugar de su morada 
escudriña a todos los habitantes de la tierra. 

14 :E:l forma todos sus corazónes: y discierne 
todas sus obras. 

15 No se salva el Rey por la multitud de sus ejérci­
tos: ni el valiente se libra por su valor. 

16 Vano es el caballo para la seguridad: ni se 
librará nadie por su fuerza. 

17 Hé aquí, el ojo del Señor está sobre los que le 
temen: y sobre los que confian en su misericordia. 

18 Para librar sus almas de la muerte: y para 
socorrerles en tiempo de la necesidad. 

19 Nuestra alma ha esperado en el Señor : él 
es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

20 En él se alegrará nuestro corazón: por cuanto 
hemos confiado en su santo Nombre. 

21 Sea tu misericordia sobre nosotros, oh Señor: 
ya que en ti hemos esperado. 

Salmo 34. Bened1cam DOl1nnum. 

BENDECIR É al Señor en todo tiempo: en mi 
boca será siempre su alabanza. 

2 En el Señor se gloria mi alma: óiganlo los 
humildes y alégrense. 

3 Engrandeced al Señor conmigo: y ensalcemos 
su nombre juntamente. 

4 Requerí al Señor, y respondióme: y de todos 
mis temores me libró. 
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5 Miraron a él, y sintieron alegria: y sus rostros 
no se afrentaron. 

6 Este pobre clamó y oy61e el Señor: y de todas 
sus opresiones le salvó. 

7 El ángel del Señor acampa en derredor de los 
que le temen: y los libertará. 

S Gustad y ved cuán bueno es el Señor: dichoso 
el hombre que en él confía. 

9 Temed al Señor, vosotros sus santos: pues nada 
fa1ta a los que le temen. 

10 Los leoncillos enflaquecen y tienen hambre: 
mas los que buscan al Señor, no carecerán de sumo 
bien. 

n Venid, hijos, ofdme: el temor del Señor os 
enseñaré. 

12 ¿Quién es el hombre que desea vida: que 
codicia días para ver el bien? 

13 Guarda tu lengua de mal: y tus labios de 
hablar mentira. 

14 Apártate del mal y haz el bien: busca la paz 
y sfguela. 

15 Los ojos del Señor sobre los justos: y sus 
oídos al clamor de ellos. 

16 La faz del Señor contra los que obran mal: 
para cortar de la tierra su recuerdo. 

17 Clamaron los justos, y el Señor los oyó: y 
librólos de todas sus angustias. 

18 Propicio es el Señor a los contritos de corazón: 
y a los abatidos de espiritu salvará. 

19 Muchos son los males del justo: mas de todos 
eUos le librará el Señor. 

20 Él guarda todos sus huesos: ni uno de ellos 
será quebrantado. 

21 Matará al malvado la maldad: y los que 
aborrecen al justo penarán. 

22 El Señor redime el alma de sus siervos: y 
no penarán cuantos en él confian. 
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EL DfA SÉPTIMO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 35. judica, Domine. 

RIVALIZA, oh Señor, con mis rivales: pugna 
con mis impugnadores. 

2 Embraza escudo y rodela: y levántate en mi 
auxilio. 

3 Desnuda la lanza y cierra al encuentro de mis 
perseguidores: di a mi alma, Yo soy tu salvación. 

4 Abochórnense y averguéncense los que buscan 
mi alma: retrocedan y afréntense ]os que maquinan 
mi mal. 

5 Serán como tamo delante del viento: acosán­
dolos el ángel del Señor. 

6 Su camino será obscuridad y resbaladeros : y 
el ángel del Señor los perseguirá. 

7 Porque sin causa escondiéronme red en hoyo: sin 
causa cavaron fosa. para mi alma. 

8 Vendrále calamidad que no pensó, y su red que 
esconde le cogerá: en su misma celada c.-Ierá. 

9 Mas mi alma se alegrará en el Señor: se regoci. 
jará en su salvación. 

10 Todos mis huesos dirán, Señor, ¿quién como 
tó , que libras al pobre del que es más fuerte que él: 
y a l pobre indigente del que le despoja? 

II Levántanse testigos violentos: demándanme 
de lo que yo ignoro. 

12 Me devuelven mal por bien: asolando a mi alma. 
13 Mas yo, en sus enfermedades. vestido de saco 

afligía con el ayuno mi alma: y mi oración sobre mi 
seno se volvía. 

14 Como compañero, como a hermano mfo me 
portaba: como en duelo de madre pesaroso me 
reclinaba. 

15 Pero eUos en mi decaimiento se alegraban y se 
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reuntan: reunlanse sobre mí detractores que yo no 
conocia; despcdazábanme, y no cesaban: 

16 Con impíos bufones truhanes: rechinando contra 
mi sus dientes. 

17 Señor, l hasta cuándo verás esto?: Libra mi 
alma de la malignidad de ellos; de leones mi vida. 

18 Te celebraré en grande congregación: en pueblo 
poderoso te alabaré. 

19 No se alegren sobre mi mis enemigos injustos: 
ni guineo el ojo los que sin razón me odian. 

20 Porque no hahlan paz: y contra los paclficos 
de la tierra maquinan palabras mentirosas. 

21 y ensanchan contra mi su boca, diciendo: ¡Ea, 
ea, nuestro ojo 10 ha visto I 

22 Tú lo has visto, Señor, no calles: Señor, no 
te alejes de mI. 

23 Muévete y despierta para mi juicio: para mi 
defensa. Dios mio y Señor mio. 

24 Júzgarnc según tu justicia, Señor Dios mío; y 
no se alegren sobre mi. 

25 No digan en su corazón, i Ea, alma nuestra 1: 
no digan, Nos 10 hemos tragado. 

26 Abochórnense y afréntense juntamente los 
que de mi mal se alegran: cúbranse de bochorno 
y afrenta los que se engrandecen contra mL 

27 Aplaudan y alégrense los que se complacen en 
mi justicia: y digan siempre, Sea ensalzado el Señor, 
que se complace en la paz de su siervo. 

28 y mi lengua hablará de tu justicia: y de tu 
loor todo el dfa. 

Salmo 36. Dixit injustus. 

EL dicho insolente del malvado está en lo íntimo 
de mi corazón: no hay temor de Dios delante 

de sus ojos. 
2 Antes le da forma según su antojo: por encon­

trar su iniQuidad para aborrecer. 
386 

El Dia 7 El Salterio Salmo 37 

3 Las palabras de su boca son vanidad y mentira: 
dejó de instruirse para obrar bien. 

4 Vanidad medita sobre su lecho: párase en 
camino nada bueno, la maldad no aborrece. 

S Señor, hasta los cielos es tu misericordia: tu 
fidelidad hasta las nubes. 

6 Tu justicia como altísimos montes. tus juicios 
abismo profundo: a hombre y bestia sacarás a salvo, 
oh Señor. 

7 ¡Cuán preciosa, oh Dios. es tu misericordia!: 
Por eso los hijos de los hombres se amparan a la 
sombra de tus alas. 

B Embriagarse han con la abundancia de tu casa: 
y el torrente de tus delicias los saciará: . 

9 Porque contigo está el manantIal de la vida: 
en tu luz veremos luz. 

10 Extiende tu misericordia a los que te reconocen: 
y tu justicia a los rectos de corazón. . 

1 t No me guie regla de orgullo: ni me extravfe 
mano de malvados. 

12 Ya cayeron los que obran iniquidad: se despe­
ñaron y no podrán levantarse. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 37. Noli. amulan. 

No porfíes con los impíos: ni envidies a los que 
hacen maldad. 

2 Porque como pasto serán pronto cortados: y se 
marchitarán como yerba verde. 

3 ConHa en el Señor, y haz el bien: habita en la 
tierra, y ama la fidelidad. 

4 y así te alegrarás en el Señor: y d te concederá 
10 que tu corazón desea. 

S Encomienda tu camino al Señor: conHa en 
él, y él 10 llevará a cabo. 
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6 Y hará salir tu justicia como la luz: y tu rectitud 
como el medio dia. 

7 Descansa en el Señor, y espérale con paciencia: 
No te turbes a causa de~ que prospera en su camino, 
o por el hombre que realiza designios inicuos. 

8 Desiste de la ira, y olvida el enojo: no te irrites 
porque te incitará al mal. ' 

9 Porque los que obran el mal serán arrancados: 
y los que esperan en el Señor, heredarán la tierra. 

. 10 Un poquito más, y el impla no existirá: por 
bien que lo busques en su lugar, no lo hallarás. 

II Pero los humildes heredarán la tierra.: y se 
alegrarán en la abundancia de paz. 

o 12 Trama el impío contra el justo: y cruje sus 
dientes contra él. 

13 El Señor se ríe de él: porque vé llegar su 
dla. 

14 Los impíos h.ao 5<.'\cado su espada, y han doblado 
su arco, para dernbar a 1 pobre y necesitado: y matar 
a los que andan con rectitud. 

15 Su espada penetrará su propio corazón: y 
se romperán sus arcos. 
. 16 Mejor ~ la pobreza del justo: que las grandes 

nquezas dellmpío. 
17 _Porque los brazos del impío se rompedn: pero 

el Senor sostendrá al justo. 
18 El Señor conoce los días de los perfectos' y su 

herencia será para siempre. . 
19 En los tiempos malos no se conturbarán: y 

en los dtas de hambre serán saciados. I 
20 Porque los impíos perecerán, y los enemigos de 

Señor como la gordura de carneros: se consumirán 
yen humo se disiparán. 
. 21 El implo pide prestado, y no paga: pero el 
Justo es compasivo y da . 

. 22 Porque los que el Señor bendice heredarán la 
tierra: y los que el Señor maldice perecerán. 
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23 El Señor dirije los pasos del recto: y se complace 
en su camino. 

24 Aunque caiga, no será del todo abatido: porque 
el Señor le sostendrá con su mano. 

25 Fui joven, y ya soy viejo, mas nunca he visto 
al justo desamparado: ni a sus hijos mendigar el 
pan. 

26 El justo es siempre compasivo, y presta: y su 
descendencia es bendita . 

27 Huye del mal, y haz el bien: y permanece para 
siempre. 

28 Porque el Señor ama la justicia: no abandona a 
sus santos, mas los preserva para siempre. 

29 Los in1cuos serán castigados: yel linaje de los 
impíos será arrancado. 

30 Los justos heredarán la tierra: y morarán en 
ella para siempre. 

31 La boca del justo emite sabiduría: y su lengua 
babIa justicia. 

32 La ley de su Dios está en su corazón: y en 
ninguno de sus pasos resbalará. 

33 El impío acecha al justo: y procura matarlo . 
34 El Señor no lo entregará en sus manos: ni 

permitirá. que en el juicio salga conde-nado. 
35 Espera en el Señor, y guarda sus caminos: y 

~l te exaltará para que heredes la tierra: cuando 
perezca el impío, tú 10 verás. 

36 He visto al implo en gran poder: yextendién· 
dose como árbol frondoso en su propio suelo. 

37 Pero al pasar por él, ya no existia: 10 busqué, 
más no lo encontré. 

38 Mira al perfecto, y observa al recto: porque 
el fuluro del tal es paz. 

39 Pero los transgresores serán destruidos juntos : 
y el futuro del impío será cortado. 

40 El Señor es la salvación del justo: su baluarte 
en tiempo de aflicción. 
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41 Y el Señor les ayuda y les libra: El los librará 
del impío y los salvará, porque se ban refugiado 
en El. 

EL DfA OCTAVO. 

ORACI6~ MATUTINA. 

Salmo 38. Domine, ne in {urore. 

SE"ROR, no me reprendas en tu ira: ni me 
castigues en tu furor 

2 Porque bajan tus rayos contra mi: y descargas 
sobre m1 tu mano. 

3 No bay sanidad en mi carne a causa de tu indigna­
ción: no hay salud en mis huesos a causa de mi 
pecado. 

4 Que mis perversidades sobrepujan mi cabeza: 
como carga pesada pesan más que yo. 

5 Apestan, corrompiéronse mis llagas: a causa de 
mi estupidez. 

6 Agobiado estoy, abatido hasta lo sumo: todo 
el día ando desaliñado. 

7 Que mis entrañas están llenas de ardor: y no 
hay sanidad en mi carne. 

S Desfallecido estoy y extenuado hasta lo sumo: 
bramo por la palpitación de mi corazón. 

9 Señor, delante de ti está todo mi deseo: y 
mi suspiro no se oculta de ti. 

10 Mi corazón continuamente agitado, abandóname 
mi vigor: y hasta la. luz de mis mismos ojos me 
falta. 

11 Mis amigos y mis compañeros se paran delante 
de mi plaga: y mis allega.dos de léjos se paran. 

12 y tienden lazos los que buscan mi alma, y los 
que procuran mi daño hablan vanamente: y engaños 
murmuran todo el dfa. 

13 Mas yo como sordo oigo: y como mudo que no 
abre su boca; 
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14 Y soy como hombre que no oye: y en cuya 
boca no hay réplicas. 

15 Que a ti, oh Señor, esperé: tu responderás, 
Señor Dios mío. 

16 Porque dije, No se alegrarán sobre mí: al 
moverse mi pie, contra mi se engrandecieron. 

17 Que yo propenso estoy a caer: y mi dolor está 
siempre delante de mi. 

18 Por tanto manifestaré mi iniquidad: me acon­
gojaré por mi pecado : 

19 Mientras mis enemigos feroces se robustecen: 
y se multiplican los que. me odian sin cau;;a. 

20 y los que me retnbuyen mal por bien: opónen­
seme porque sigo lo bueno. 

21 No me desampares, Señor: Dios mio, no te 
alejes de mi. 

22 Apresúrate a mi auxilio: Señor, salvación 
mta. 

Salmo 39. Dixi, Custodiam. 

YO dije, Guardaré mis caminos de pecar con mi 
lengua: guardaré mi boca con freno, en tanto 

que el malvado esté del~nte .de mi. . 
2 Guardé profundo SIlencIO, tuve por mejor callar: 

pero se excitaba mi dolor. 
3 Inftamábase mi corazón dentro de mI; con mi 

meditación se encendia el fuego: entonces pro­
rrumpí con mi lengua: 

4 Hazme saber, oh Señor, mi fin. y cuál sea la 
medida de mis dias: sepa yo cuán frágil soy. 

5 Hé aquí a palmos mediste mis dias, y mi duración 
es como nada delante de ti: ciertamente es completa 
veleidad todo hombre que subsiste. 

6 Ciertamente como sombra se pasa el hombre: 
afánanse en vano, atesorando sin saber quién lo 
recogerá. 

7 Abara bien, ¿ qué espero, Señor?: Mi confianza 
está en ti. 

391 



8alll:0 40 El Salterio E/DlaS 

8 Librame de todas mis prevaricaciones: no me 
pongas por afrenta de imbécil. 

9 Enmudecf, no abriré mi boca: porque tú lo 
hiciste. 

10 Quita de sobre mi tu plaga: por el rigor de tu 
mano desfallezco. 

11 Con los castigos de la iniquidad enseñas al 
hombre, y deshaces corno polilla lo más estimado de 
él: ciertamente veleidad es todo hombre. 

12 Oye mi súplica, Señor, y mi clamor escucha; 
no ensordezcas a mi llanto: porque peregrino soy para 
contigo, y advenedizo como todos mis padres. 

13 Déjate \Jama r de mi, y tomaré aliento : antes 
que marche y deje de ser. 

Salmo 40. Expectans expectavi. 

ESPERÉ con ahinco al SE~OR: y se inclinó a mi 
y oyó mi clamor. 

2 Y me sacó de pozo profundo, de lodo cenagoso: 
y colocó mis pies sobre roca, a.'\Cgurando mis pasos. 

3 y puso cántico nuevo en mi boca, alabanza de 
nuestro Dios: veránlo muchos y temerán, y confiarán 
en el Señor. 

4 Bienaventurado el hombre que en el Señor 
pone su confianza: y no mira a soberbios ni a ¡m· 
postores. 

5 Muchas son, Señor Dios mio, las maravillas que 
has hecho, y tus pensamientos hacia nosotros; nada 
puede compararse a ti: anunciaré y hablaré de 
ellas; son largas de contar. 

6 Que sacrificio y oblación no apeteces, me hiciste 
entender: holocausto y expiación no anhelaste. 

7 Entonces dije: Hé aquí vengo: en el volumen 
del libro está escrito de mí. 

8 Agrádame hacer tu beneplácito, Dios mio: y tu 
ley está en medio de mis entrañas. 
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9 Preconizaré la justicia en grande congregación . 
bé aqul mis labios no cerraré; Señor, tú 10 sabes. 

10 Tu justicia no reservé en medio de mi cora­
zón, tu fidelidad y tu salvación publiqué: no oculté 
tu misericordia y tu verdad en congregación grande. 

II Tú, Señor, no retirarás de mi tus benignidades: 
tu misericordia y tu verdad me guardarán siempre. 

12 Porque me rodean males sin número; tócanme 
calamidades que no pude prever: mult.iplícan::oe más 
que los cabellos de mi cabeza, y mi corazón me aban­
dona. 

13 Complácete, oh Señor, en librarme: Señor, 
apresúrate en mi auxilio. 

14 Sean abochornados y afrentados juntamente 
los que buscan mi alma para confundirla: vuelvan 
atrás, y averguéncense los que apetecen mi mal. 

15 Sean desolados al cabo de su afrenta: los qut 
me dicen, ¡Ea, ea ! 

16 G6cense y alégrense en ti todos los que te bus· 
can: digan siempre los que aman tu salvación, Sea 
el Señor engrandecido. 

17 Pobre yo y necesitado, el Señor cuidará de mi: 
tú mi auxi lio y mi libertador; Dios mio, no te tardes. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 410 Beatus qui inteltigit. 

BIENAVENTURADO el que piensa en el pobre: 
en el dfa malo le librará el Señor. 

2 El Señor le custodiará y le dará vida: será 
bendecido en la tierra, y no le entregará a discreción 
de sus enemigos. 

3 El Señor, le confortará sobre el lecbo del dolor: 
mullirás toda su cama en su enfermedad. 

4 Yo dije, Señor, ten misericordia de mí: sana 
a mi alma, porque te ofendi. 
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5 Mis enemigos dijeron mal de mi: ¿Cuándo 
morirá, y perecerá su nombre? 

6 Y si se va a ver, ligerezas hablará su corazón: 
forjará vanidad para si; saldrá afuera hablándola. 

7 A una se confabulan contra mi todos los que me 
aborrecen: sobre mi piensan mal para mi: 

8 Lo más malo se le infundirá: pues el que su­
cumbiere no se volverá a levantar. 

9 Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba: 
el que de mi pan comia, alzó contra mi el calcañar. 

ro Mas tú, Señor, apiádate de mi y levántame: 
que yo les pagan!. . 

II En esto conozco que me favoreces: que mI 

enemigo no se gloriará sobre mL 
I2 Permaneciendo yo en mi rectitud. tú me sosten. 

drás: y me harás estar a tu presencia para siempre. 

13 Bendito el Sel"í.or, el Dios de Israel : desde la 
eternidad y para siempre. Amén. 

Salmo 42. Quemadmodum. 

CO~10 el ciervo anhela las fuentes de aguas: 
asi suspira mi alma por Ti. oh Dios. 

2 Mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo: 
¿cuándo vendré y compareceré ante Ti, oh Dios? 

3 Las lágrimas fueron mi alimento, día y noche: 
mientras me dedan continuamente, l Dónde está 
tu Dios? 

4 Al recordar estas cosas, mi alma se derrite dentro 
de mi: ¡cómo me junté con la multitud, y los conduje 
a la casa de Di~! 

5 Con voz de alegria y alabanza, con la multitud 
que celebraba fiesta. 

6 ¿Por qué te abates, oh alma mía?: ¿y por qué 
suspiras dentro de mi ? 

7 Espera en Dios: porque aun le alabaré por la 
ayuda de su rostro. 
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8 Oh mi Dios, conturbada está mi alma dentro de 
mi: por tanto te recordaré respecto a la tierra del 
Jordán, y la colina del Hermón. 

9 Un abismo llama a otro abismo, por el estruendo 
de tus cataratas: tus olas y tempestades todas 
pasaron sobre mi. 

10 Sin embargo, el Señor me concedió su miseriA 
cordia durante el dfa: y por la noche le cantaba, y 
hacfa mi oración al Dios de mi vida. 

11 Clamaré a Dios; Roca mía, ¿por qué me has 
olvidado?: ¿por qué andaré triste cuando me afligen 
mis enemigos ? 

I2 Como con espada partiéronse mis huesos: 
mientras mis enemigos me escarnecían; 

13 Diciéndome diariamente, ¿Dónde está tu Dios? 
q ¿ Por qué te abates, oh alma mía?: ¿ y por qué 

suspiras dentro de mí ? 
15 Espera en Dios, porque aun le alabaré: Él es 

la salud de mi rostro, y mi Dios. 

Salmo 43. Jlldica me, Deus. 

JÚZGAME Tú, oh Dios, y defiende mi causa 
contra nación impia: ILfbrame de hombre in­

justo y engañador! 
z Tú eres el Dios de mi fortaleza, ¿ Por qué me has 

desechado?: ¿ Por qué he de andar triste mientras 
me aflige el enemigo? 

3 Oh, envia sobre mi tu luz y tu verdad: para 
que me conduzcan a tus tabernáculos, en el monte 
de tu san tidad. 

4 Y me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi 
gozo y alegria: y con arpa cantaré tus alabanzas, 
loh Dios, Dios mio! 

5 ¿Por qué te entristeces, alma mía: y te llenas 
de turbación? 

6 Espera en Dios, porque aun le he de alabar: 
fl es la salud de mi rostro, y mi Dios. 
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EL DíA NOVENO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 44. Deus, auribus. 

OH Dios con nuestros oidos hemos oido; nuestros 
padres' nos han contado: la obra que hiciste en 

sus dias, en los tiempos antiguos. 
2 Tú con tu mano arrojaste las gentes, y los plan­

taste a ellos: afligiste los pueblos, y a ellos les hiciste 
arraigar. . . 

3 Que no por su espada poseyeron la tierra, ru su 
brazo los salvó: sino tu diestra y tu brazo, y la luz 
de tu rostro, porque te complaciste en ellos. 

4 Tú, oh Dios, eres mi Rey: ordena las salva-
ciones de J acabo . 

5 Contigo a nuestros opresores embest.rremos: en 
tu Nombre hollaremos a nuestros adversanos. 

6 Porque no confiaré en mi arco: ni mi espada 
me salvará; 

7 Sino que tú nos salvarás de nuestros opresores: 
y avergonzarás a los q~e nos aborrecen. 

8 En Dios 005 glonarémos todo el día: y para 
siempre loarémos tu Nombre. 

9 Empero nos desechaste, y nos hiciste avergonzar: 
y no sales con nuestros ejércitos. _ 

10 Nos haces volver la espalda al enemigo: y 
saquéannos para su provecho los que nos aboITec~n. 

II Nos entregaste como ovejas para ser comtdas: 
y entre las gentes nos diseminaste. 

12 Vendes a tu pu('blo por nada: y no lU<.~ras COD 

su pr~cio. . 
13 Nos pones por afrenta de nuestros vecmos: por 

burla y escarnio de los que nos rodean. 
14 Nos pones por proverbio entre las gentes: 

meneo de cabeza entre los pueblos. 
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15 Todo el día está mi ignominia delante de mi: 
y la confusión de mi rostro me cubre: 

16 A la voz del que afrenta y blasfema: a vueltas 
del enemigo y del vengador. 

17 Todo esto nos sObrevino,.y no nos bemos olvi· 
dado de ti: ni hemos procedido falsamente en tu 
alianza. 

18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón: ni 
se ban desviado nuestros pasos de tus caminos: 

19 Aunque nos afligiste en lugar de serpientes: 
y nos ellvolviste en sombra m~rtal. 

20 Si nos hubiésem08 olVidado del Nombre de 
nuestro Dios: o extendido nuestras manos a dios 
extrafto; 

21 ¿No escudriñarla esto Dios: que es conocedOJ 
de lo más oculto del corazón? 

22 Por amor de ti somos acuchillados todo el dfa: 
reputados como ovejas para el matadero. 

'23 Levántate; ¿por qué duermes Señor?: Des-
pierta, no te alejes para siempre. . 

24 ¿ Por qué escondes tu ~ostro: y te olVidas de 
nuestra aflicción y de la opresión nuestra ? 

25 Porque nuestra alma está abatida hasta el 
polvo: pegado a la tierra nuestro vientre. 

26 Levántate para auxiliamos: y redimenos por 
tu misericordia. 

Salmo 45. Et'uctavit C01' meum. 

M I corazón rebosa de contento, diciendo yo mis 
versos al Rey: mi lengua como estilo de escriba 

veloz. 
2 Más bennoso eres que los hijos de los bombres; 

derramóse gracia en tus labios; porque te bendijo 
Dios para siempre. .. 

3 Ciñe tu espada a tu muslo, oh Valiente: glona 
tuya y tu ornamento. 

4 y con tal ornamento prospera, triunfa por medio 
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de la verdad y equitativa justicia: y te conducirá 
a maravillosidades tu diestra. 

5. Tus saetas agudas, con que caerán pueblos debajo 
de ti : penetrarán en el corazón de los enemigos del Rey. 

6 Tu trono, oh adorabilisimo, para siempre jamás: 
cetro recto, el cetro de tu reinado. 

7 Amas la justicia y aborreces la maldad: que te 
ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo más grato que a 
tus aliados. 

8 Mirra y áloes y cásia exhalan todos tus vestidos: 
en palacios de marfil te alegrarán. 

9 Hijas de reyes entre tus ilustres: la reina está 
a tu derecha, con corona de Ofir. 

10 Oyc, hija, y 1.lira e inclina tu oido: y olvida 
tu pueblo y la casa de tu padre: 

11 Que se inclina el rey a tu hermosura: pues él 
es tu Dueño, humUlate a él. 

12 Y la hija de Tiro vendrá con ofrenda: implora­
rán tu favor los ricos del pueblo. 

13 Todo gloria es la hija del Rey en su morada: 
de brocado de oro es su vestido. 

14 Con recamados será presentada al Rey: doncellas 
detrás de ella, compañeras suyas; serán las traídas a ti. 

15 Presentaránse con regocijos y alegría: entra· 
rán en e l palacio del Rey. 

16 En lugar de tus padres serán tus hijos: haráslo:i 
poner de príncipes en toda la tierra. 

17 Haré recordar tu Nombre de generación en 
generación: para que te alaben los pueblos para 
siempre jamás. 

Salmo 46. Deus nos/e" "efugium. 

D IOS es nuestro refugio y fortaleza: socorro 
oportuno en las angustias. 

2 Por tanto, aunque se conmueva la tierra, no 
temeremos: ni aunque las montafias se trasladen al 
fondo de los mares. 
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3 Aunque rujan y se encrespen sus aguas; y 
aunque tiemblen las montafias a causa de su furor. 

4 Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de 
Dios: el lugar santo del tabernáculo del AIUsimo. 

5 Dios está en medio de ella, no será conmovida: 
Dios la ayudará, al rayar el alba. 

ó Bramaron las naciónes y se conmovieron los 
reinos : mas el Señor dejó oir su voz, y la tierra se 
derritió. 

7 El SE~OR de los ejércitos está con nosotros: el 
Dios de J acob es nuestro refugio. 

S Venid y ved las obras del Señor: que ha hecho 
prodigios en toda la tierra. 

9 Hace cesar las guerras hasta los confines de la 
tierra: quiebra eJ arco, rompe la lanza, y quema las 
carrozas en el fuego. 

10 Callad y sabed que yo soy Dios: seré ensalzado 
entre las Ilaci6nes, seré ensalzado en la tierra. 

11 El Señor de los ejércitos está con nosotros: el 
Dios de ]acob es nuestro refugio. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 47. Omnes gentes, p/audite . 

PUEBLOS todos, batid palmas: aclamad a Dios 
con voz de j6bilo. 
2 Que el Señor el Altísimo es terrible: Rey 

grande sobre toda la tierra. 
3 El su jetará pucb10s a nosotros: y naciones bajo 

nuestros pies. 
" ~l nos designará nuestra herencia: la gloria de 

Jacob a q lIien amó. 
5 Suba Dios con aclamación: el Señor con sonido 

de trompeta. 
6 Cantad a Dios, cantad: cantad a nuestro Rey, 

cantad; 
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7 Porque Rey de toda la tierra es Dios: cantad 
instruyendo. . . 

8 Reina Dios sobre las gentes: DIOs reslde sobre 
el trono de su santidad. 

9 Los grandes de los pueblos se juntan, pueblo 
del Dios de Abraham: que de Dios son los escudos 
de la tierra; él es muy ensalzado. 

Salmo 48. l\1agnus Dominus . 

GRANDE es el Señor y digno de alabanza: en 
la ciudad de nuestro Dios, sobre su santo monte. 

2 Hermoso es el monte de Si6n, y gozo de toda 
la tierra: en el norte se extiende la ciudad del gran 
Rey; Dios es conocido en sus palacios como refugio 
seguro. 

3 Porque, hé aqui, los reyes de la tierra se congrl;'· 
garon: y pasaron juntos. 

4 Se maravillaron al ver tales cosas: se asomo 
braron, y fueron abatidos. 

5 :Miedo y pesar cayó sobre ellos: como a mujer 
en su angustia. 

6 Romperás los navíos del mar: con viento del 
Este. 

7 Como hemos oido, asi hemos visto, en la ciu~ad 
del Señor de los ejércitos, la ciudad de nuestro DJOs: 
Dios la sostiene para siempre. . . 

8 Esperamos tu benignidad, oh DIOs: en medIO 
de tu templo. 

9 Oh Dios, conforme a tu Nombre, así e:> tu. ~la. 
banza para siempre: tu diestra está llena ~e luStiCl~: 

10 Alégrese el monte de Sión, y regodJese la hIJa 
de Judá: a causa de tus juicios. 

II Rodead a Sión, y cercadla: y contad sus torres. 
I2 Considerad sus baluartes, contemplad sus mora· 

das: para que lo relatéis a los venide.ros. . 
13 Porque éste es Dios, nuestro DlOS para. siempre: 

El será nuestro guia hasta la muerte. 
400 

Salmo 49. Audite }uee, omnes. 

OrO esto, pueblos todos: escuchad, habitantes 
todos del mundo: 

2 Así los plebeyos como los nobles: el rico y 
el pobre juntamente. 

3 Mi boca fluirá sabiduría: y la meditación de 
mi corazón inteligencia. 

4 Inclinaré mi oído a la parábola: declararé con 
arpa mi enigma. 

5 ¿De qué temeré en días de mal: cuando la 
perversión de los que me acechan me cerque? 

6 Los que confian en sus haciendas: y en la 
muchedumbre de sus riquezas se jactan; 

7 ¡Ah! nadie podrá en manera alguna redinur 
al hermano: ni dar a Dios su rescate. 

S Porque grave cosa es la redención del alma de 
ellos : y descansar hasta el fin. 

9 y que viva aún para siempre: y no vea la 
corrupción. 

10 Pues se ve que los sabios mueren, que junta. 
mente el necio y el insensato perecen: y dejan 
a otros su riqueza. 

11 Su intimo pensamiento es que sus casas serán 
para siempre, y sus habitaciones para generación 
y generación: dan a sus tierras sus propios nombres. 

12 Sin embargo el hombre en su estimación, no 
subsistirá: semejante es a las bestias que perecen. 

13 Este su camino es su estupidez: con todo, sus 
descendientes se complacen en el dicho de ellos. 

14 Como rebaño serán puestos en la sepultura; la 
muerte los devorará: y los rectos tendrán dominio 
sobre ellos presto; y su hermosura consumirá el 
sepulcro que es su morada. 

15 Mas Dios redimirá mi alma del poder de la 
sepultura: pues él me recibirá. 

16 No temas cuando se enriquece alguno: cuando 
aumenta la gloria de su casa: 
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17 Porque nada, en muriendo él, recogerá de todo: 
ni descenderá tras él su gloria. 

18 Si bien mientras viviere, dirá dichosa asu alma: 
y a ti te alabarán cuando bien te tratares. 

19 A la generación de sus padres irá: que jamás 
ban de ver la luz. 

20 El hombre que se balla en estimación, y DO 

entiende: semejante es a las bestias que perecen. 

EL DfA DtCJMo. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 50. Deus deorltnl. 

DIOS fuerte, Dios adorabiUsimo, el Señor, ba 
hablado y convoc.ado a la tierra: desde el naci· 

miento del sol hasta su ocaso. 
2 Desde Sión, colmo de la bermosura: ha Dios 

resplandecido. 
3 Vendrá nuestro Dios y no callará: fuego consu· 

midor delante de él, yen tomo suyo habrá tempestad 
grande. 

4 Llamará a los cielos desde arriba: ya la tierra, 
para juzgar a su pueblo. 

5 Reunios a mí, piadosos mios: los que celebrás· 
teis mi alianza con sacrificio. 

6 y los cielos harán saber su justicia: porque Dios 
mismo es el ] uez. 

7 Oye, pueblo mío, y hablaré; Israel, y testificaré 
contigo: Dios, el Dios tuyo soy yo. 

8 No te arguiré sobre tus sacrificios: y tus bolo­
caustos que delante de mi están siempre. 

9 No tomaré de tu casa becerros: ni cabritos de 
tus apriscos. 

la Porque mia es toda bestia de la selva: y 
ganado en montes mil. 
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11 Dispongo de toda ave de los montes: y mias 
son las fieras del campo. 

12 Si yo tuviese hambre, no te lo diría a ti: porque 
mío es el orbe y su plenitud. 

13 ¿Habfa yo de comer carne de becerros: o beber 
sangre de cabritos? 

14 Ofrece a Dios sacrificio de alabanza: y cumple 
al Altísimo tus votos. 

15 E inv6came en el día de opresión: yo te Ji~ 
braré, y tú me glorificarás. 
I~ Pero ~l malvado dice Dios: ¿Qué eres tú para 

descifrar ffilS estatutos, y tomar en boca mi alianza? 
17 Pues que aborreces la corrección: y echas a la 

espalda mis palabras. 
lB Si veias al ladrón, luego te complacías con él: 

y con los adúlteros era tu parte. 
19 Tu boca empleabas en maldad: y tu lengua 

tejía mentira. 
20 Te sentabas y hablabas contra tu hermano' 

con el hijo de tu madre dabas escándalo. . 
21 Esto hiciste, y yo he callado; ¿pensaste que yo 

babía de ser como tú ?: te reconvendré, y pondré 
delante de tus ojos. 

.22 Entended pues esto, los que os olvidáis de 
OJos: no sea que destroce, y no haya quien libre. 

23 El que ofrece sacrificio de alabanza, me glori­
ficará: y al que ordena su camino le mostraré la 
salvación de Dios. ' 

Salmo SI. Miserere tnei, Deus. 

APIÁDATE de mí, oh Dios, conforme a tu miseri. 
cordia: conforme a la mucbedumbre de tus 

piedades, borra mis transgresiones. 
2 Lávame más y más de mi maldad: y límpiame 

de mi pecado. 
3 Porque reconozco mis transgresiones: y mi 

pecado está siempre delante de mi. 
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4 Contra ti, contra ti s610 he pecado, y be ~ech~ 
lo malo delante de tus ojos: por tant? ~~rás Justi­
ficado en tu palabra, y vindicado en tu )UlCIO. 

5 Hé aquf. que en maldad fui formado: y en 
pecados me crió m.i madre. . 

6 )¡Ias, hé aquí, tú quieres la verdad en 10 ~ntimo : 
por tanto, en lo recóndito haz me coo?cer. sabiduría. 

7 PurifJcame con hisopo. y seré hmplO: lávame, 
y quedaré más blanco que la nieve. .. 

8 Hazme sentir gozo y alegria, y se regocIjarán los 
huesos que has abatido. 

9 Aparta tu rostro de mis pecados: y borra todas 
mis iniquidades. 

10 Crea en mi, oh Dios, un corazón limpio: y 
renueva un espiritu recto en mL . . 

II No me arrojes de tu presencia: nI apartes de 
mi tu Santo Espiritu. 

12 Restaura en mi el gozo de tu salvación: y 
confírmame en el espíritu original. 

13 Entonces enseñaré a l~ transgresores tus 
caminos: y los impios se convertirán a ti. . . 

14 Librame de sanSI:es, oh Dio~, O? DIOS de ml 
salvación; y exaltará mi lengua tu J.usbcla. . 

r5 Señor, abre mis labios: y mi boca anunciará 
tu alabanza. 

r6 Si quisieres sacrificios, yo te los daría: mas 
en los holocaustos no te complaces.. . 

17 Los sacrificios de Dios son el cspfntu hunl1l1~do; 
al corazón contrito y quebrantado, no desprecIarás 
tú, oh Dios. . . 

18 Oh, sé propicio y benigno con Slón: edifica 
los muros de ]erusalém. .. .. 

19 Entonces te agradarán los sacrificIos de JustICia, 
el holocausto y la ofrenda completa: entonces se 
ofrecerán novillos sobre tu altar. 
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Salmo 52. Quid gI01'iat'is? 
¡p OR qué te alabas en la maldad, oh poderoso?: 

la misericordia de Dios es continua. 
2 Agravios infiere tu lengua: como puf5.al aguzado 

es el que obra fraudulentamente. 
3 Amas el mal más que el bien: ]a mentira, más 

que proferir justicia. 
4 Amas todas las palabras perniciosas: la lengua 

embustera. 
S Mas también Dios te destruirá para siempre: 

te cortará y arrojará del tabernáculo, y te desarrai­
gará de la tierra de los vivientes. 

6 y lo verán los justos, y temerán: y sobre ello 
se reirán. 

7 Hé aquí, el hombre fuerte no pondrá a Dios por 
fortaleza suya: sino que, confiado en la muche~ 
dumbre de su riqueza, se fortificará en su maldad. 

8 Mas yo, COmo olivo frondoso en la casa de Dios: 
en la misericordia de Dios confío para siempre jamás. 

9 Te alabaré para siempre por cuanto hiciste: y 
esperaré tu Nombre, porque es bueno, delante de tus 
santos. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 53. Dixit insipiens. 

DIJO el necio en su corazón, No hay Dios: Co­
rrompiéronse, hicieron obras abominables; no 

hay quien haga bien. 
2 Dios mira desde los cielos sobre los bijos de los 

hombres: para ver si hay quien entienda, quien 
busque a Dios. 

3 Todos se desviaron, a una se ban corrompido: 
no hay quien haga bien, no hay ni siquiera uno. 

4 ¿ Cómo no conocen los que obran iniquidad: los 
que devoran a mi pueblo como si comieran pan, que 
a Dios no invocan? 
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5 Allá temblarán de espanto, no haya espanto para 
ti, que Dios dispersa tos huesos del que te acomete: 
averguénzalos, que Dios los desprecia: 

6 ¡Quién dicra de Sión la salvacIón de Israell: 
Al levantar Dios la cautividad de su pueblo, se gozará 
J acob, y se alegrará Israel. 

Salmo 54. Deus, in Nomine. 

OH Dios, sálvame por tu Nombre: y con tu poder 
dcfiéndeme. 

2 Oh Dios, oye mi oración: escucha las palabras 
de mi boca: 

3 Porque extraños se levantan contra mí, y vio­
lentos buscan mi alma: no ponen a Dios delante 
de si. 

4 Hé aqul, Dios es el que me auxilia: el Señor 
está con los que sustentan mi alma. 

S Devolverá el mal a mis adversarios: córtalos 
por tu verdad, . . 

6 Con liberalidad te ofreceré sacnficIos: alabaré 
tu Nombre, oh Señor, porque es bueno. . 

7 Porque me ha librado de toda opresIón: y 
contra mis enemigos le vieron mis ojos. 

Salmo 55. Exaudi, Deus. 

ESCUCHA, oh Dios, mi oración: y no te ocultes 
a mi súplica. . .. 

2 A tiéndeme y respóndeme: en ml medItaCión me 
agito, y estoy conmovido: 

3 Por el clamor del enemigo, por la opresión ~el 
inicuo: porque iniquidad echan sobre mí, y con Ira 
me acometen. 

4 Mi corazón se estremece en mi interior: y 
terrores de muerte caen sobre mL 

5 Temor y temblor vienen sobre mí: horror de 
mí se apodera. 
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6 Y diré: l Quién me diera alas como de paloma!: 
volaría yo y reposarla. 

7 Hé aquí, me alejaría huyendo: pernoctaría en 
el desierto. 

S Me apresurada a escapar: de la furia del viento, 
de la tempestad. 

9 Atraganta, Señor, divide su lengua: porque 
he visto violencia y contienda en la ciudad. 

10 Día y noche la rodean sobre sus muros: e 
iniquidad y trabajo hay en medio de ella. 

n Maldades hay en su interior: y fraude y 
engaño no se apartan de sus plazas. 

12 Que no me afrenta enemigo, cosa que soporta­
rla: ni contra mí se engrandece mi aborrecedor, pues 
me escondería de él: 

13 Mas tú, hombre como yo: familiar mío y 
conocido mio. 

14 Que juntamente tomábamos dulce consejo: 
y en la casa de Dios andábamos con la compañía. 

15 Asáltelos la muerte, vivos desciendan al abismo: 
porque maldades hay en sus moradas, yen su interior. 

16 Mas yo invocaré a Dios: y el Señor me 
salvará. 

17 A la tarde y a la mañana y al medio día oraré 
y clamaré: y él oirá mi voz. 

18 En paz rescatará mi alma de la guerra que 
se me hace: pues muchos contienden conmigo. 

19 Dios oirá, Y los afligirá, el que permanece desde 
la eternidad: porque no hay mudanzas en ellos, 
y no temen a Dios. 

20 Ha extendido el inicuo su mano contra sus 
pacíficos: ha violado su alianza. 

21 Su boca es más blanda que manteca, pero hay 
guerra en su corazón: sus palabras suaves más que 
aceite, pero son cuchillos desnudos. 

22 Echa sobre el Señor tu carga, y él te susten· 
tará: no dejará para siempre caldo al justo . 
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ú h Dios. los harás ~aja~ a la fosa de 
23 Mas ~6' °los hombres sangumanos Y engaña-la conupet n: 6. ré 

dores no demediarán sus días; empero yo con a 
en ti. 

EL DíA ONCE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 56. Miserere mei, Deus. 

T EN piedad de mi, oh Dios. porque tI h¡mbre 
procura devorarme: todo el día pe ean o me 

op~i~~'vorarme procuran mis adversarios todo el 
dia: que son muchos los que pelean contra mi con 

altivez. t' fi é El día en que temiere: en 1 con ar . 
3 En Dios alabaré su palabra: en DlOS ~e confiado, 

o \emeré' . qué puede hacerme la carne. 
n 5 Todos' fos días t~ercen mis palabras: sobre mi 
son todos sus pensamIentos para mal. . 

6 Reúnense, esc6ndens~. observan mis pasos: 
como quienes acechan a mI alr;n~ . d;>' En tu ira, 

. Acaso escaparán por la lruqulda .. 
b\j' abatirás a los pueblos. 

o 8 ~~i~' huidas cuentas tú; po~ mi: lágrimas en tu 
redoma' 'no están ellas en tu libro, 

Retr~ederán luego mis enemigo,s. en el día que 
te ~nvocare: esto sé. que Dios es a mI favor, 1 Señor 

10 En Dios alabaré la palabra: en e 
alabaré la palabra. , é ed 

11 En Dios he confiado, no temeré, ¿qu pu e 

hacerme el hombre? te tributaré 
12 Sobre mf, oh Dios. están tus votos: 

alabanzas: l'braste a mi alma de la muerte: ¿No 
13 Porq,ue ,1 de caída para que ande delante de libraste mIS pIes ! 

Dios en la luz de los que VI ven ? 
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Salmo 57. Miserere mei, Deus. 

A PIÁDATE de mJ, oh Dios, apiádate de mi, 
porque en ti confía mi alma: y a la sombra de 

tus alas me cobijaré, hasta que pasen las calamidades. 
2 Clamaré a Dios el Altísimo: al fuerte Dios que 

cumple por mi. 
3 Mandará desde los cielos y me salvará, afren. 

tanda al que procura devorarme: mandará Dios 
su misericordia y su verdad. 

4 Mi alma está en medio de leones; me acostaré 
entre hijos de hombres que vomitan llamas: cuyos 
dientes son lanza y saetas, y su lengua espada aguda. 

5 Ensálzate sobre los cielos, oh Dios: sobre toda 
la tierra sea tu gloria. 

6 Red han armado a mis pasos, y hase abatido mi 
alma: cavaron fosa delante de mi, y cayeron en 
medio de ella. 

7 Dispuesto está mi corazón, oh Dios, dispuesto 
mi COrazón: cantaré y trovaré salmos. 

8 Despierta, gloria mía; despierta, salterio y arpa: 
despertaré a la aurora. 

9 Te celebraré por los pueblos, oh Señor: cantaré 
de ti por las naciones: 

10 Que es grande hasta los cielos tu misericordia: 
y hasta las nubes tu verdad. 

JI Ensálzate sobre los cielos, oh Dios: sobre toda 
la tie rra sea tu gloria. 

Salmo 58. Si veye utique , 
¿SOIS a la verdad mudos, para hablar justicia: 

y juzgar rectamente, hijos de los hombres? 
2 Antes de corazón obráis iniquidades: pt:sáis 

en la tierra la violencia de vuestras manos. 
3 Extravfanse Jos malvados desde el seno de su 

madre: desvfanse desde que nacen, hablando men-
tira. 
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4 Veneno tienen semejante al veneno ~e serpiente: 
como áspid sordo que hace por cerrar su Oldo: 

5 Que no oye la voz de los que encantan: por 
más hábil que el encantador sea. 

6 Oh Dios. quiébrales los dientes ~n su boca: 
arranca, Señor, las muelas de esos leonctllos. 

7 Córranse como aguas que se van de suyo: dispa­
ren sus saetas como cuando se despuntan. 

8 Como babosa que se deshace, asi anden: como 
aborto de mujer, no vean el sol. 

9 Antes que vuestras ollas sientan la retama: 
ya verde, ya quemada, los arrebatará. . . 

10 Se alegrará el i usto, que previó venganza . 
sus huellas lavará con sangre del malvado. . 

II Y dirá el hombre: Ciertamente hay premIo 
para el justo: ciertamente hay Dios que juzga en 
la tierra. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 59. El'ipe me de inimicis . 

LtBRAME de mis enemigos, oh Dios mio: ponme 
en salvo de los que contra mi s~ l~va~tan. 

2 Librame de los que obran lliqUldad: y de 
hombres sanguinarios sálvame. 

3 Mira que acechan mi alma; se c~ngregan contra 
mi poderosos: sin maldad mla y sm pecado mio, 
Señor. . 

4 Sin pena corren y se preparan: despierta para 
venir a mi encuentro, y provee. 

5 y tú, Señor, Dios de los ejércitos, Dios de Israel, 
levántate para visitar a todas la~ .ge~tes: no te 
apiadarás de los que prevarican en ID1qUldad. 
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6 Volverán a la tarde: aullarán como el perro 
y rodearán la ciudad. ' 

7 Ya. echarán por su boca; espadas en sus labios: 
¡que qmén ha de oirIo ! 

8 Mas tú, Sefior, te reirás de ellos: harás escarnio 
de todas las gentes. 

9 Su fu~rza a ti ::ese~varé: que Dios es mi refugio. 
10 El DIOS de mi misericordia me precederá: Dios 

me proveerá contra mis adversarios . 
. 11 No los destroces, no sea que olvide mi pueblo: 

dlspérsalos COn tu poder, y abátelos, ob Señor escudo 
nuestro. ' 

I? Por pecado de. su boca, por palabra de sus 
labIOS, ya serán co.gl~os en su soberbia: pues no 
hablan más que perJuno y mentira. 

13 Concluye ~on furor, concluye, y que no sean: 
y sépa~e que DIOS domina en Jacob, hasta los fines 
de la tIerra. 

14 Y volverán a la tarde: aullarán como el perro 
y rodearán la ciudad. ' 

15 Ellos vagarán para comer: si no se hartaren 
que trasnochen . ' 

1 6 .M~ yo ~an taré tu fortaleza y loaré a la mañana 
tu mlsencordla: que fuiste asilo para mI y refugio 
en el día de mi angustia. ' 

.17 Fortaleza mía a ti cantaré: que Dios es mi 
astIo, el Dios de mi misericordia. 

Salmo 60. Deus,l'epulisti nos. 
'OH I?ios I desechástenos, dispersástenos: te has 

enOJado, vuélvete a nosotros. 
2 Hiciste temblar la tierra, hendistela: resana sus 

quebrantos, que vacila. 
3 Hi~iste ver a .tu. pueblo dureza: nos diste a 

beber vmo de aturdimIento. 
4 Diste a los que te reverencian bandera: que 

tnarbolen por causa de la verdad. 
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5 Para que se libren tus amados: salva con tu 
diestra y respóndeme. 

6 Dios habló en su santuario: Me alegraré, re· 
partiré a Siquem, y mediré el valle de Socot. 

7 Mio es Galaad y mio Manasés: Y Efraim corona 
de mi cabeza; Judá mi cetro; 

8 Moab vasija para lavarme; sobre Edom dejaré 
mi calzado: alégrate conmigo, Palestina. 

9 ¿ Quien me llevará a ciudad fortificada: quién 
me guiará hasta Edom ? 

10 ¿ No fuiste tú, oh Dios, quien nos desechaste?: 
y ¿ no saldrás, oh Dios, con nuestros ejércitos? 

II Danos socorro en la tribulación: pues vano 
es el auxilio del hombre. 

12 Con Dios haremos proezas: y él hollará a 
nuestros enemigos. 

Salmo 61. Exaudi, Deus. 

O
YE, oh Dios, mi clamor: a mi oración atiende. 

2 Desde el cabo de la tierra clamaré a ti en el 
afán de mi corazón: a roca más encumbrada que 
yo me conducirás. 

3 Porque tú has sido mi esperanza: torre fuerte 
delante del enemigo. 

4 Habitaré en tu tabernáculo por siglos: confiaré 
al amparo de tus alas. 

5 Porque tú, oh Dios, ofste mis votos: disteme la 
herencia de los que temen tu Nombre. 

6 Días sobre días añadirás al rey: sus años como 
generación y generación. 

7 Residirá perpétuamente delante de Dios : 
apareja misericordia y verdad que le guarden. 

S Asi cantaré a tu Nombre para siempre: cum­
pliendo mis votos un día y otro día. 
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EL DfA DOCE. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 62. Nonne Deo} 

Salmo 62 

SOdLAMél ~NTE, en D,ios está acallada mi alma' 
e VIene ffil salvacIón. . 

2 ~lamente él es mi roca y mi salvación' 
refugto es, no vacilaré mucho. . mi 

3 ¿ Ha:sta cuándo os echaréis sobre uno' os des 
plomaréIS ~odos vosotros, como pared inclinad -
muro vencIdo? a, como 

4 Solamente desde su altura se es! sed '. ' uerzan por 
UClr. razonan mentira bend' c 

y en su corazón maldicen. ,len con su boca, 

5. Solam,ente en Dios acállate, alma mia: d 
él VIene mI esperanza. que e 

6 Solamente él es mi roca y m' 1 ' 
refugio es, no vacilaré, 1 sa vaclón: mi 

m?fo~~r:z;'~O:n~cio~~::~~~~! D~s~loria: la roca de 

8 ~sperad en él en todo tiem1?o, oh pueblos: abrid 
::la~za~orazón a su presenCIa; Dios es nuestra 

9 ~olamente vanidad son los hijos de l be 
~nti~a los hijos de nobles: puestos en balan~: pr~~ 

os Juntos menos que la vanidad ' 
10 No confiéis en violencia ni 'en rapiña' 

envanezcáis: si se aumentaren las ' ,no os 
pongaJs el corazón en ellas. nquezas, no 

Q 
11 Una vez habló Dios, dos veces he oído 

ue la fortaleza es de Dios. esto: 
tú I 2 t ~bq~eásde ti, oh Señor, es la misericordia: porque 

re n Ulr a cada uno conforme a su obra. 
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Salmo 63. Deus, Deus meU$. 

. . Dios' a la aurora te buscaré: 
OH DIos tú eres mI, .' mi 

sedient~ de ti está mi alma .. por. ti suspua 

carne, en tierr¡a secatuYa~~si~e~~¿:e~~:: a~~~do tu 
2 As! en e san 

fortaleza y tu gloria. misericordia que la vida: 
3 Porque mejor es tu 

mis labios te alabarán. . . n tu 
4 Por tanto, te bendeciré mientras Vlva. e 

Nombre levantaré ¡~liSym~:Ogrs. osura será saciada mi 
5 Como de meo o á . b ca 

alma: y con labios de jbúbilO ~el~~~~~r c::Uti °meditaré 
6 Si te recuerdo so re mi . 

durante mis vigilias: . . y a la sombra 
7 Porque tú has ~i.do é mI socorro. 

de tus alas me regoc1l":f . t ' . tu diestra me 
8 Adherida está mi alma a l. 

sustenta. d" "60 buscan mi alma: van 9 Mas ellos para per ~Cl 

basta las entrañas de la berraci . mañas de raposas 
10 Pásanla a filo de espa a. 

tienen Pero el Rey se alegrará en Dios; glOriar~o~~ 
II " por él' porq uc será cerrada la el que Jura .. 

los que hablan mentira. 

Salmo 64. Exaudi Deus. 
YE oh Dios, la voz de mi gemido: del terror del O '. o libra mi alma. . d 
enemél

g 
del concilio de los mahgnos: y e 

2 Prot geme .. . dad 
la multitud de los q¡ue Ob:a:o:~q~~pad~: y apuntan, 

3 Que afilan su engu 
amo saeta, palabra envene03:da ; . de repente lo 

e 4 Para herir en secreto al lDocente. 
hieren, y no temen. 
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S Son resolutos en la maldad; convinieron en 
esconder lazos, y dijeron: ¿Quién los verá? 

6 Imaginan maldades y las practican: guardan 
el secreto para sI, cada uno en lo íntimo de su corazón. 

7 Mas de repente arrojará Dios sobre ellos veloz 
saeta: y los herirá. 

S SI, sus propias lenguas les harán caer: de tal 
manera que todos los que les vieren se burlarán. 

9 y todos los que lo vieren dirán, Dios 10 ha hecho: 
porque reconocerán que es obra suya. 

ro El justo se regocijará en el Señor, y pondrá en 
él su confianza: y se alegrarán todos los puros de 
corazón. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 6S. Te decet hymnus. 

T O, oh Dios, eres alabado en Sión: y a Ti se 
cumplirán votos en ]erusaUm. 

2 Tú, que oyes la oración: a Ti vendrá todo 
viviente. 

3 Mis faltas prevalecen contra mI: ¡ Oh, ten 
misericordia de nuestros pecados! 

4 Bendito el hombre a quien escoges, y recibes para 
Ti: morará en tus atrios, y se llenará de los goces 
de tu casa y de tu santo templo. 

S Obras admirables nos manifestarás en tu justiCia, 
oh Dios de nuestra salvación: Tú, que eres la es­
peranza de todos los términos de la tierra, y de los 
extensos mares; 

6 Que con tu fortaleza afirmas los montes: y te 
em.es de poder. 

7 Que apaciguas la fiereza del mar: el rugido de 
sus olas, y el tumulto de las naciones. 

S También los que moran en las más remotas 
partes de la tierra, se asombrarán de tus maravillas: 
Tó, que haces que la aurora y el ocaso te alaben. 

415 



Salmo 66 El Salterio El Dia IZ 

9 Te acordaste de la tierra, y la regaste: enrique­
ciéndola con plenitud. 

10 Con el río de Dios rebosando en aguas, les 
proveiste de trigo: preparando así la tierra. . 

11 Inundando sus surcos, allanando sus onllas, la 
ablandas con lluvias: y bendices su fertilidad. 

12 Coronas el año de tus bienes: y tus nubes 
derraman abundancia. 

13 Cae sobre las moradas del desierto: y las colinas 
se ciñen de alegria. 

14 Los prados se cubren de rebaños, los valles se 
llenan de trigo: gritan de alegria y cantan. 

Salmo 66. Jubilate Deo. 

AC~AMAD a Dios con alegria: por toda la 
berra. 

2 Cantad la gloria de su Nombre: poned gloria 
por alabanza suya. . 

3 Decid a Dios: I Cuán adrrurable eres e~ tus 
obras!: por tu gran poder te adularán tus enemIgos. 

4 Todos los de la tierra se postrarán a ti y te 
cantarán: cantarán tu Nombre. 

5 Venid y ved las obras de Dios: admirable 
hazaña sobre los hijos de los hombres. 

6 Redujo el mar a tierra seca, por el río pasaron 
a pie: alli nos alegramos en él. . 

7 Domina siempre por su fortaleza, sus oJos a las 
gentes miran: no se enaltecerán los r.ebeldes. . 

8 Bendecid, pueblos, a nuestro DlOS: y haced 011" 
la voz de su alabanza. 

9 Él puso nuestra alma en vida: y no consintió 
que nuestros pies vacilasen. . . 

10 Porque tó: nos probaste, oh DIOS: punficástenos 
como se purifica la plata. . 

Il Hicfstenos entrar en la red: pUSiste gran peso 
sobre nuestras espaldas. 
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12 Dejaste cabalgar un hombre a nuestra cabeza: 
pasamos .por fuego y por aguas, y sacástenos a 
abundanCia. 

13 Entraré en tu casa con holocaustos: te cum­
pliré mis votos. 

14 Que pronunciaron mis labios: y profirió mi 
boca en mi tri bulación. 

15 Holocaustos gordos te ofreceré, con perfume de 
carneros: harélos de vacuno y de cabrío. 

16 Venid, oId todos los que teméis a Dios: y 
referiré lo que hizo a mi alma. 

.17 A ~l clamé con mi boca: y ensalzado fué con 
mi lengua. 

~8 Si en mi corazón hubiese yo mirado a la ini­
qUldad: el Señor no me oyera: 

19 Pero ?yó D~os: atendió a la voz de mi plegaria. 
20 . Be~dlto. DIos: que no apartó mi plegaria, ni 

su miserIcordIa de conmigo. 

Salmo 67. Deus misef'eatuf'. 

D IOS tenga misericordia de nosotros y nos bendi­
ga: haga resplandecer su rostro sobre nosotros. 

2 Para que se conozca por la tierra tu camino: 
en todas las gentes tu salvación. 

3 Alábente los pueblos, oh Dios: aláb{:nte los 
pueblos todos. 

4 Alégrense y gócen~e las naci.ones: porque juz­
garás a pueblos con eqUIdad, y gUIarás a naciones en 
la tierra. 

5 Alábente los pueblos, oh Dios: alábcnte los 
pueblos todos. 

6 La tierra dió su fruto: bendíganos Dios, el 
Dios nuestro. 

7 Bendfganos Dios: y reveréncienle todos los 
términos de la tierra. 
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EL DfA TRECE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 68. Exsurgat Deus. 

D IOS se levantará, se dispersarán sus enemigos: 
y huirán de su presencia los que le aborrecen. 

2 Como se disipa el humo sin dejar rastro, como se 
derrite la cera a la presencia del fuego: asi perecerán 
los inicuos delante de Dios. 

3 Mas los justos se alegrarán, se regocijarán a la 
presencia de Dios: y se alborozarán con alegría. 

4 Cantad a Dios, celebrad su Nombre; ensalzad 
al que cabalga por los desiertos: sea eterno su 
Nombre, y alegráos a su presencia. 

5 Padre de huérfanos y defensor de viudas: es 
Dios en su santa morada: 

6 Dios, que a los solitarios hace morar en familia, 
que saca los cautivos a prosperidad: pero los rebeldes 
habitarán en lo árido. 

7 Oh Dios. cuando tú saliste en presencia de tu 
pueblo: cuando anduviste por el desierto; 

8 La tierra tembló; hasta los cielos se conmovieron 
a la presencia de Dios: el mismo Sinaf tembló delante 
de Dios, del Dios de Israel. 

9 Lluvia de abundancia derramaste, oh Dios, 
sobre tu heredad: y abatida, tú la reparaste. 

10 Tu grey habita en ella: por tu bondad pro­
veerás, oh Dios, al pobre. 

II El Señor dará cántico de victoria: a las cantoras 
en grande ejército. 

12 Reyes de ejércitos huirán a más correr: y una 
hermosa matrona repartirá el despojo. 

13 Aunque os estéis recostados en medio de vuestros 
apriscos: veréis las alas de la paloma sobrecubierta 
de plata, y sus plumas grandes de color de oro. 
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14 Al dispersar el Omnipotente a los reyes con 
ella: blanqueará como la nieve en Salmón. 

15 Monte altísimo es el monte de Basán: monte 
enorme el monte de Basán. 

16 ¿ Por qué miráis, montes enormes, a ese monte 
en que ha querido habitar Dios: en que habitará 
el Señor para siempre ? 

17 La escolta de Dios veinte millares de millones 
repetidfsimos: el Señor está con ellos en el santo 
Sinaf. 

18 Subiste a lo alto, cautivaste a la misma cautivi­
dad, admitiste dones ~or el hombre: y aun por los 
rebeldes, p~ra que habiten con el omnipotente Dios. 

I? Bendito sea el Señor un dia y otro dta: y 
aHvlenos la carga el Dios de nuestra salvación. 

20 Oh Dios, sé para nosotros Dios de salvación: 
pues del Señor son las evasiones de la muerte. 

21 Ciertamente Dios herirá la cabeza de sus enemi­
gos: la mollera cabelluda del que anda en sus peca­
dos. 

22 Dijo el Señor: Devolveré desde Basán: de­
volveré desde las profundidades del mar: 

23 .Para que se hunda tu pie en la sangre de tus 
eneIDlg,?s: la lengua de tus perros en parte de ella. 

.24 Vlero.n tus marchas, oh Dios: la pompa de mi 
DIOS, de mt Rey santísimo. 

25 D~lante iban los cantores, detrás los tañedores: 
en mediO las doncellas con los tímpanos. 

26 En los sitios de reunión bendecid a Dios: al 
Señor, desde la fuente de Israel. 

27.Allí Benjamín el pequeño, dominándolos: los 
princlpes de Judá en congregación, los príncipes de 
Zabulón, los príncipes de Neftali. 

28 Tu Dios mandó tu fuerza: robustece oh Dios 
lo que obraste por nosotros. " 

29 Más que tu templo sobre Jerusalérn: te ofrece­
rán con júbilo dones los reyes. 
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30 Reprime a esa caterva vana, reunión de caci­
ques, con revueltas de pueblos, hasta que se postren 
con sus piezas de plata: dispersa a los pueblos que 
quieren contiendas. 

31 Vendrán los ricos de Egipto: Etiopia apre­
sórará sus manos para Dios. 

32 Reinos de la tierra, cantad a Dios: cantad ala­
banzas al Señor. 
. 33 Al que se pasea en triunfo por los encumbrados 

Ciclos de la antigüedad: que si da una VOz, es voz 
robusta. 

34 Dad gloria a Dios: su magnificencia es sobre 
Israel, y su poder en las nubes. 

35 Admirable eres, oh Dios, desde tu santuario: 
el Dios de Israel es el que da fortaleza y robustez al 
pueblo: ¡bendito Dios I 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 69. Saluum me jaco 

SÁLVAME, oh Dios: porque las aguas han 
entrado hasta el alma. 

2 Sumergido estoy en hondo cieno, y no hallo 
don~e estribar; entré en remolinos de aguas y la 
corrIente me arrastró. 

3 Fatigado estoy de llamar, y enronquecida mi 
garganta: desfallecen mis ojos de esperar a mi Dios. 

4 Auméntanse más que los cabellos de mi cabeza 
los que me odian sin causa: robustécense los que 
procuran destruirme, enemigos mios con falsía; y he 
de pagar lo que no tomé. 

5 Oh Dios, tú conoces mi debilidad; y mis delitos 
no te son ocultos. 

6 No sean avergonzados por mí los que te esperan 
Señor, Dios de los ejércitos: no sean afrentados po; 
mi los que te buscan, oh Dios de Israel. 
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7 Pues por amor de ti he sufrido afren ta: iguo. 
minia cubrió mi rostro. 
. 8 Extraño h.~ sido para m.is hermanos: y descono. 

cldo para los hIJOS de mi madre. 
9 Porque el celo de tu casa me ha consumido: y 

las afrentas de los que te afrentan, cayeron sobre mi. 
10 y afligí con el ayuno mi alma: y me sirvió de 

afrenta a mi mismo. 
11 Y púseme saco por vestido: y les servi a ellos 

de proverbio. 
12 Murmuran?e mi los que se sientan a la puerta: 

y cántanme cancIOnes los bebedores de sidra. 
13 Mas y~ a ti dirijo.mi plegaria, Señor; tiempo es 

de beneplácIto: oh DIOS, por tu gran misericordia 
rt:spóndeme, en fe de tu salvación. 

14 Sácame del lodo y que no me hunda: seré librado 
de los que me odian y de los torbellinos de aguas. 

15 ~o me. a~rastre corriente de aguas, ni me trague 
remolIDo: m cIerre el pozo sobre mi su boca. 

16 Respóndeme, SeBor, porque buena es tu 
misericordia: conforme a la multitud de tus pie. 
dades vuélvete a mi: 

17 .Y no escondas tu rostro de tu siervo, porque hay 
opresión para mi: apresúrate, respóndeme. 

18 Acércate a mi alma, redimela: Hbrame por 
causa de mis enemigos. 

. 19 T~ conoces mi él:frenta y mi confusión y mi 
vltupeno: delante de tI están todos mis adversarios. 

20 La afren~a quebrantó. mi corazón, y enfermé: 
y. esperaba qUien se condoliera y no hubo, y quien 
diera consuelo y no le hallé. 

21 Antes me dieron hiel por alimento: y en mi 
sed me dieron a beber vinagre. 

22 Serviráles de perdición su mesa delante de 
ellos: y de obstáculos para su salud. 

421 



Salmo 70 El Salterio E/V/s 13 

23 Se ofuscarán sus ojos de ver: y sus lomos 
harás debilitar para siempre. 

24 Derrama sobre ellos tu indignación: y el ardor 
de tu ira les alcanzará. 

25 Será desolada su habitación: y en sus tiendas 
no habrá morador. 

26 Porque persiguen al que tú heriste: y del dolor 
de tus afligidos hablan. 

27 Pon maldad sobre su maldad: y no entren en 
tu justicia. . . 

28 Serán raidos del hbro de la vida: y entre los 
justos no serán inscritos. 

29 Mas a mi, pobre y dolorido: tu salvación, oh 
Dios me levantará. 

30' Alabaré el Nombre de Dios con cántico: y le 
engrandeceré con acción de gracias. 

31 y esto será grato al Señor: más que el toro 
y becerro de cuernos y pezuñas. 

32 Veránlo los humildes, y se alegrarán: los que 
buscáis a Dios, y vivirá vuestro coraz~n. 

33 Porque el Señor .oye a los necesltados: y a sus 
prisioneros no desprecIa. 

34 Alabaránle cielos y tierra: ma.res, y todo 10 
que se mueve en ellos. . . 

35 Porque Dios salvará a S1ón, y reedificará las 
ciudades de J udá: y residirán alU, y la poseerán. 

36 y la descendencia de sus siervos la heredará; : 
y los que aman su Nombre, habitarán en ella. 

Salmo 70. Deus, in adjutorium. 

OH Dios, acude a librarme: apresúrate, Señor, 
a socorrerme. 

2 Sean avergonzados y sonrojados los que buscan 
mi alma: retrocedan y averguéncense los que desean 
mi mal. 
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3 Retrocedan en pago de su afrenta: los que 
dicen, ¡Ea! ¡ea ¡ 

4 Se alborozarán y se alegrarán en ti todos los que 
te buscan: y dirán siempre los que aman tu salva. 
ción. Engrandecido sea Dios. 

5 Mas yo afligido y menesteroso, oh Dios, apre. 
súrate a mi: auxilio mio y libertador mio ert>s tó: 
Señor, no te tardes. 

EL DfA CATORCE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 71. In te, Domine, speravi. 

EN ti, oh Señor, confío: no me avergonzaré 
jamás. 

2 En tu justicia lfbrame y hazme escapar: inclina 
hacia mí tu oido, y sálvame. 

3 Sfrveme de firme peña para refugiarme siempre: 
manda salvarme, porque tú eres mi roca y mi alcázar. 

4 Dios mío, librame de la mano del inIcuo: de 
la mano del perverso y violento. 

5 Porque tú eres mi esperanza, oh Señor: mi 
confianza desde mi juventud. 

6 Sobre ti me apoyé desde el seno materno: desde 
las entrañas de mi madre tú eres mi gozo; de ti siempre 
mi alabanza. 

7 Como prodigio he sido para muchos: y tú mi 
firme esperanza. 

S Llénase mi boca de tu alabanza: gloria tuya 
todo el día. 

9 No me deseches al tiempo de la vejez: cuando 
se acabare mi fuerza, no me abandones. 

10 Porque hablan mis enemigos de mí: y los que 
espían a mi alma, se confabulan a una; 

11 Diciendo : Dios le abandonó: perseguidle y 
prended le, que no hay quien le libre. 
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12 Oh Dios, no te alejes de mi: Dios mio, apre· 
súrate a socorrerme. . 

13 Sean avergonzados y consuffildos los adver­
sarios de mi alma: sean cubiertos de afrenta y 
confusión los que buscan mi mal. . . . 

14 Mas yo siempre esperaré: e lDSIStiré sobre tu 
alabanza. 

15 Mi boca descifrará tu justicia y tu salvación 
todo el dfa: aunque no conozco cifra. 

16 Vendré a los poderosos hechos del Señor mi 
Dios' recordaré tu justicia de ti solo. 

17' Oh Dios, tíl me enseñaste des~e mi juventud: 
y hasta aquí he publicado tus maravlllas. . 

18 Y también hasta la vejez y la decrepitud, oh 
Dios, no me abandones: hasta que publique tu pode~ 
a esta generación, y tu fort~leza a toda otra que venga, 

19 y tu justici~, oh D~os, que ha.s~a lo sumo en­
grandeciste: oh DiOS, ¿ qUlén como t~ .. 

20 Tú que me has hecho ver aflICCIones m~chas 
y malas, volverás a vivificarme: .Y de los ablsmos 
de la tierra volverás a hacerme su biT. 

21 Aumentarás mi grandeza: y volverás a conso-
larme. é 

22 También yo con dulce instrum~nto celebrar tu 
verdad, oh Dios mio: cantaré a ti con harpa, oh 
Santo de Israel. 

23 ~1is labios se albo~ozar~ .cuando a ti cantare: 
mi alma también, que tu redlffilste. .' . 

24 Y mi lengua hablará todo el dfa de tu Justicla: 
porque avergonzados, porque confusos quedarán los 
que buscan mi mal. 

Salmo 72. Deus Judicium. 

DA tu discernimiento al Rey, oh Dios: y al Hijo 
del Rey, tu justicia. . . 

2 Para que juzgue a tu pueblo con justIcla: y 
defienda al pobre. 
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3 Los montes producirán paz: y las colinas 
justicia para el pueblo. 

4 Preservará los derechos de los sencillos, defenderá 
a los hijos del pobre: y castigará al opresor. 

5 Mientras haya sol y luna, serás reverenciado: 
de generación en generación. 

6 Descenderá como llovizna sobre vellón de lana: 
como gotas de agua sobre la tierra. 

7 En sus dias florecerá el justo: si, habrá abun. 
dancia de paz, mientras exista la luna. 

S De mar a mar se extenderá su dominio: y desde 
el do, hasta los extremos de la tierra. 

9 Los que moran en el desierto se postrarán ante 
él: y sus enemigos lamerán el polvo. 

10 Los reyes de Tarsis y de las islas le traerán pre. 
sen tes : los reyes de Arabia y de Sabá traerán regalos. 

II Todos los reyes se postrarán delante de él: 
todas las naciones le servirán. 

12 Porque él librará al pobre cuando c1ame: 
también al menesteroso y al desamparado. 

13 Se compadecerá del humilde y necesitado: y 
salvará las almas de los pobres. 

14 Librará sus almas de engaño y opresión; y su 
sangre será preciosa en sus ojos. 

15 Para que vivan, y les pueda dar del oro de 
Sabá: para que oren por él continuamente y le 
bendigan todo el dia. ' 

16 Será como campo cubierto de trigo sobre la 
cumbre de los montes, cuyo fruto susurra como el 
Libano: y florecerá la ciudad como la yerba del 
campo. 

17 Pe~manezca para siempre su nombre, y perpe­
h1ese mientras dure el sol: y serán benditos en él 
todos los pueblos de la tierra, y todas las naciones le 
glorificarán. 

18 Bendito sea el Señor Dios, el Dios de Israél: 
quien sólo hace maraviHas. 
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19 Y bendito el Nombre de su Majes~ad 
mente: toda la tierra se llenará de su glona. 
Amén. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 73. Quam bonus Israel! 

eterna· 
Amén. 

CIERTAMENTE es bueno Dios para Israel: 
para los limpios de corazón. . 

2 Pero a mi por poco se me corren los ptes: poco 
faltó para que resbalaran mis pasos. 

3 Porque tuve celos de los jactanciosos: y vi en 
paz a los malvados. 

-+ Que no hay desconsuelos en su muerte: y su 
cuerpo está obeso. 

5 Trabaja el miserable y ellos no : y con el hombre 
no se afligen . . 

6 La soberbia les ahoga: y sirveles de vestido la 
violencia. 

7 Salen de las órbitas sus ojos: desvanécense las 
ilusiones del corazón . 

8 Mófanse y hablan pésima y duramente: expré­
sanse con a l taneria. 

9 Ponen su boca en los cielos: mientras su lengua 
anda por la tierra. 

10 Por eso hará volver a su pueblo acá: yaguas 
abundantes se hallarán para él. 

II Entonces dirán, IAy! que 10 dispuso Dios: 
IY es disposición del Altísimo! 

1'2 Hé aquí lo que son estos malvados: tranquilos 
siempre, aumentando riquezas. 

13 ¡Cuán vanamente he limpiado mi corazón: y 
lavado mis manos con gran pureza! 

14 Y he sido afligido todo el día: y me recon­
venia por las mañanas. 

15 Si dijere, Hablaré como ellos: he aqui enga­
ñaría a la generación de tus hijos. 
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16 Y traté de saber esto: y fué trabajo a mis 
ojos: 

17 Hasta que vine a los santuarios de Dios: y 
entendí su postrimería. 

18 Ciertamente los pones en resbaladeros: dé­
jaslos caer en precipicios. 

19 I Cuán de presto son desolados 1: se acaban, 
se consumen de terror. 

20 Como sueño del que despierta: Señor, al levan­
tarte tú, despreciarás su sombra. 

21 As! se exacerbaba mi corazón: e interior­
mente me compungL 

22 y yo, estúpido, y sin conocerlo: fuí una bestia 
delante de ti. 

23 Sin embargo, yo siempre contigo: asiéndome 
tú por mi derecha: 

24 Según tu consejo me conducirás: y después 
me recogerás a la gloria. 

25 ¿ Quién para mí en los cielos?: ya contigo, 
nada apetezco en la tierra. 

26 Desfallecen mi carne y mi corazón: el refugio 
de mi corazón y mi suerte, es Dios para siempre. 

27 Porque, hé aquí, los que de ti se alejan, pere­
cerán: baces morir a todo el que se separa de ti. 

28 Mas a mi el aproximarme a Dios me es bueno: 
he puesto en mi Señor Dios mi confianza, para contar 
todas tus obras. 

Salmo 74. Ut quid, Deus} 
¡p ARA qué, oh Dios, desechas por completo?: 

¿se habrá encendido tu ira contra el ganado de 
tu majada? 

2 Acuérdate de tu congregación que adquiriste 
desde antiguo, de la familia que redimiste como 
herencia tuya : de este monte Sión en que habitas. 

3 Levanta tus pies, para ruina completa. de 
todo enemigo que ha hecho mal en el santuario. 
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4 Braman tus adversarios en medio de tu congre­
gación: ponen sus divisas por enseñas. 

5 Déjanse conocer como quien levanta hacha para 
arriba: en bosque espeso de árboles: 

6 y ahora sus astillas juntamente: con hacha 
y martillos destrozan. 

7 Han puesto fuego a tu santuario: por tierra han 
profanado el tabernáculo de tu Nombre. 

8 Dijeron con todo su corazón a sus hijos a una: 
Incendiad todas las iglesias de Dios en la tierra. 

9 Nuestras enseñas no vemos, no hay ya profeta: 
ni hay con nosotros quien sepa hasta cuándo. 

10 ¿Hasta cuándo, oh Dios, afrentará el opresor?: 
¿Menospreciará el enemigo tu Nombre para siempre? 

11 ¿Para qué retraerás tu poder, y tu diestra: 
y lo escondes en lo íntimo de tu seno? 

12 ¡Oh Dios, Rey mfo desde antiguo: que obras 
salvaciones en medio de la tierra! 

13 Tú hendiste el mar con tu potencia: quebran­
taste cabezas de monstruos marinos. 

14 Tú magullaste cabezas de Leviatán: distelo 
por comida al pueblo de los desiertos. 

15 Tú rompiste manantial y torrente: tú secaste 
ríos perennes. 

16 Tuyo es el día, tuya también la noche: tú 
dispusiste la luz y el sol. 

17 Tú estableciste todas las evoluciones de la 
tierra: el verano y el invierno tú los formaste. 

18 Recuerda esto, que el enemigo afrenta al Señor: 
y un pueblo loco menosprecia tu Nombre. 

19 No entregues a la fiera el alma de tu tórtola: 
la congregación de tus afligidos no olvides para 
siempre. .. 

20 Mira a la alianza: que han llenado los senos 
de la tierra mansiones de violencia. 

21 No vuelva avergonzado el abatido: el afligido 
y el menesteroso alabarán tu Nombre. 
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22 Levántate, oh Dios, defiende tu causa: recuerda 
tu airen ta, de parte del insensato todo el día. 

23 No olvides la vocería de tus adversarios: el 
tumulto de tus insurgentes, que va subiendo de 
punto. 

EL DCA QUINCE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 75. Confitebimur tibio 
CELEJ?~IOSTE, oh Dios, celebrámoste, que 

propICIO es tu Nombre: cuéntanlo tus maravillas. 
2 Luego que tomare la definitiva: yo juzgaré 

rectamen te. 
3 Disolviéndose la tierra y todos sus moradores: 

yo sostendré sus columnas. 
4 Diciendo estoy a los insensatos, No os infatuéis: 

ya los malvados, No hagáis alarde de poder. 
.5 No .hagáis ala.rde de lo alto de vuestro poder: 

nI habléiS con cerVIZ erguida. 
6 Que no sois más que el oriente ni más que occi. 

dente: ni más que cordillera de mo~tes. 
7 Porque Dios juzgando: a éste humilla y a aquél 

ensalza. 
~ Que la copa está en mano del Señor, y el vino 

roJo lleno de mistura,. y derrama de él: apuran sus 
heces, beben todos los Impíos de la tierra. 

9 Mas yo lo publicaré para siempre: cantaré ala­
banzas al Dios de ]acob. 

10 y todo el poder de los pecadores quebrantaré: 
se exaltará el gran poder del justo. 

Salmo 76. Notus in Judcea. 

D IOS es conocido en ] udá: en Israel es grande 
su Nombre: 

2 y en Salem está su tabernáculo: y su morada 
en Si6n. 
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3 AlU quiebra las flechas del arco: escudo y 
espada, y tren de guerra. 

4 Visible eres tú y fuerte: más que los montes de 
caza. 

5 Desvanézcanse los hombres de corazón, duerman 
'JU sueño: y no encuentren su poder los esforzados. 

6 A tu reprensión, Dios de Jacob: se aturde asi 
el ginete como el caballo. 

7 Tú, terrible tú: iY quién subsistirá a tu pre­
sencia, desde el momento de tu ira? 

8 Desde los cielos haces oir el juicio: la tierra 
tiembla y acata; 

9 En levantándose a juzgar Dios: para salvar 
a todos los pobres de la tierra. 

10 Cuando el fervor del hombre te confiese: tú 
te ceñirás del resto de fervor. 

11 Prometed y cumplid al Señor vuestro Dios, 
todos los que le rodeáis: traed presentes al ador­
able. 

12 Refrenará el espiritu de los príncipes: terrible 
es a los reyes de la tierra. 

Salmo 77. Yace mea ad Dominum. 

M I voz alzaré a Dios, y clamaré: mi voz alzaré 
a Dios, y me oirá. 

2 En el día de mi opresión busqué al Señor: mi 
mano se extendía de noche y no se cansaba. mi alma 
rehusaba el consuelo. 

3 Acordábame de Dios, y me conmovía: quejá· 
barne, y desmayaba mi espíritu. 

4 Tenias los párpados de mis ojos: contúveme 
y no hablé. 

5 Consideraba los días de antiguo: los años 
remotos. 

6 Acordábame de mi tañer por la noche: conferla 
en mi corazón, y escudriñaba mi espíritu: 
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7 ¿Se alejará el Señor para siempre: y no volverá 
a complacerse más ? 

8 ¿ Se acabará para siempre su misericordia?: 
¿faltará el dicho suyo por generación y generación? 

.9 ¿ Se habrá olvidado Dios de compadecerse?: 
¿SI habrá encerrado con ira sus piedades? 

10 Y dije: Ése sería mi mal: cambiarse la diestra 
del Altísimo. 

11 Reco.rdaré las hazañas del Señor: sí, recordaré 
tus maravIllas de la antigüedad. 

12 Y meditaré en todas tus obras: yen tus hechos 
pensaré. 

13 Oh Dios, en santidad es tu camino: ¿quién 
fuerte y grande como Dios? 

14 Tú el Dios que hace maravillas: que das a 
conocer por los pueblos tu fortaleza. 

15 Redimiste con poder a tu pueblo: a los hijos 
de J acob y de J osel. 

16 .Viéronte las aguas,.oh Dios, viéronte las aguas, 
se agitaron: hasta los abIsmos se estremecieron. 

17 Inundaron de agua las nubes: dieron estam­
pido los cielos, y discurrieron tus rayos. 

18 A la voz de tu trueno con el torbellino iluminaron 
los relámpagos el orbe: estremecióse la tierra y 
tembló. 

19 En el mar tu camino y tu derrotero en la inmensi­
dad de aguas: y tus huellas no fueron conocidas. 

20 Condujiste como rebaño a tu pueblo: por 
Olano de Moisés y de Aarón. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 78. Attu/dile. popule. 

ESCUCHA, pueblo mío, mi ley: inclinad vuestro 
oído a las palabras de mi boca. 

z Abriré mi boca en parábola: manifestaré enig. 
mas de lo antiguo. 
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3 Lo que oimas y sabemos: y nuestros padres 
nos refirieron. 

4 Nada ocultaremos a sus hijos, refiriendo a la 
generación postrera las alabanzas del Señor y su 
fortaleza: y las maravillas que hizo. 

S Pues ratificó testimonio con Jacob, y puso ley 
en Israel: que mandó a nuestros padres para que lo 
hicieran saber a sus hijos. 

6 Para que lo sepa la generación postrera: y los 
bijos que nacieren, levantándose lo refieran a sus hijos. 

7 A fin de que pongan en Dios su confianza: y no 
olviden las obras del Fuerte, y guarden sus manda­
mientos. 

8 y no sean como sus padres, generación rebelde 
y contumaz: generación que no predispuso su 
corazón, ni afirmó su espiritu en Dios. 

9 Los hijos de Efraim, soberbios tiradores de arco : 
volvieron atrás en el dfa de la batalla. 

10 No guardaron la alianza de Dios: ni quisieron 
caminar en su ley. 

11 Antes olvidaron sus obras: y las maravillas 
que les hizo ver. 

12 Las maravillas que hizo delante de sus padres,: 
en la tierra de Egipto, en el campo de Soán. 

13 Cortó el mar para dejarles pasar: e hizo estar 
las aguas como en mon tón. 

14 Y los condujo con nube de dia: y toda la 
noche con luz de fuego. 

15 Rompió las rocas en el desierto: y sació con 
torrentes a la multitud. 

16 E hizo salir arroyos de la piedra: e hizo correr 
aguas como los dos. 

17 Pero volvieron aún a pecar contra él: enojando 
al AlUsimo en el desierto. 

18 y provocaron a Dios en su corazón: pidiendo 
comida para su sustento. 

432 

El Dla 15 El Salterio Salmo 78 
19 Y hablaron COntra Di d" 

él disponer mesa en el desiertOS,~ tClendo: ¿ Si podrá 
20 Ya hirió la roca y cor::.e~ 

que inundan: " si podrá ta b'éon aguas, y torrentes 
po d á m 1 n dar pan ~ . d' 

n r carne para su pueblo? . ¿ SI tS~ 
2 r Por eso oyó el Señor '. 

encendió contra ]acob y ta' Ybsée lITl~ó: y. fuego se 
Israel. ,m 1 n subió la Ira contra 

22 Por cuanto no habia é'd . 
en su salvación. n cr loa DlOS: ni confiado 

las2~u~~~:s~e %~~~I~S l~ nubes de lo alto: y abrió 
24 y llovió sobre ellos á 

alimento de los cielos. roan para comer: y dióles 

2.;> Pan de ángeles comió l 
envlóles a hartura, e hombre: comida 

26 Levantó solano en 1 ' 
austro con Su fortaleza , os CIelos: y movió el 

27 y llovió sobre ellos carne 
de alas como arena del mar. como polvo: y a ves 

28 E hfzolas caer en medio d 
alrededor de sus habitaciones e su campamento: 

CU~pIYÓ cOrni~dron y se ha~taron bien' pues les 
1 su aVl ez. ' 

30 No extinguian su avidez' en su boca. ' aún Con la comida 

31 Entonces la ira de D' , 
e hizo matanza en sus vali 1O~ SUbIÓ contra ellos 
de Israel hizo sucumbir. entes. hasta a los escogidos 

32, Con todo esto pecaron de nu . 
crédIto a sus maravillas, evo, y no dieron 

33 Entonces concluyó con un soplo 
sus aftos en un vuelo. sus días: y 

34 Si los acuchillaba lue o 
apresurábanse a convertir~e a D~os , le requerían: y 

35 Y recordaban que Dios era su 
Sima su redentor. roca: y el Altf-
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36 Mas le bsonjeaban con su boca: y con su 
lengua le mentfan. 

37 Pues el cor~z6n de ellos no era recto con él: 
ni creían en su ahanza. . . 

38 Empero él, misericordioso, perdonaba la m¡­
quidad. y no destruia: y hacia mucho por refrenar 
su ira, y no excitaba todo su furor. . 

39 Pues se acordaba de que eran carne: VIento 
que se va y no vuelve. 

40 ¡Cuántas veces le enojaron en el desierto: 
y le contristaron en la soledad! . . 

4 1 Y volvieron y tentaron a DiOS: ponían limite 
al Santo de Israel. 

42 No se acorda.ron de su poder: del dia en que 
los libró de la opreslón : 

43 Cuando puso en Egipto sus sefiales: y sus 
maravillas E!n el campo de Soán. 

44 y convirtió en sang:c sus ríos: para que no 
pudieran beber de sus cornentes. 

45 y mandó contra ellos el tábano, que los comía: 
y ranas que los infestaban. 

46 y dió al pulgón sus frutos: y sus labores a la 
langosta. .., 

47 Destrozó con el graruzo su vId: y sus SICÓ­
moros con el insecto. 

48 y entregó al pedrisco sus bestias: y sus ganados 
a los rayos. . . 

9 Mandó contra ellos el ardor de su Ira, rabIa e 
inJignación y angustia: mensaj~ de ángeles malos. 

50 Abrió camino ancho a su ITa, no perdonó de la 
muerte al alma de ellos: y entregó a la peste sus 
animales. . 

51 Luego hirió. a todo pri?1ogénito en Egipto: 
las primicias de umones en las bendas de Cam. 

52 E hizo marchar a su pueblo .como rebaño: y los 
condujo como manada por el deSierto_ 
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53 Y los hizo acampar confiadamente, y no temlan : 
ya sus enemigos cubrió el mar. 

54 y los trajo a su santo término: a este monte 
que ganó su diestra. 

55. y arr?jó de la presencia de ellos gentes, y las 
humilló baJO cuerda de heredad: e hizo habitar en 
sus tiendas a las tribus de Israel. 

56 Mas tentaron y enojaron al Dios Altísimo: 
y no guardaron sus testimonios. 

57 ~ retrocedieron y prevaricaron como sus padres: 
se volVIeron como arco flojo. 

58 E indignáronle con sus altos: y con sus imá. 
genes le provocaron a celos. 

59 Oyól0 Dios, y se irritó: y se enfureció más 
con Israel. 

60 y dejó el tabernáculo de Silo: la tienda en 
que habitaba entre los hombres. 

61 y entregó a cautiverio su fortaleza' y su 
gloria en mano del enemigo. . 

62 Y sacrificó a la espada su pueblo: y se irritó 
contra su heredad. 

63 Devoró el fuego a sus mancebos: y sus don ce· 
lIas no fueron celebradas . 

. 64 Sus sa~~rdotes cayeron a filo de espada: y sus 
VIUdas no hlCleron lamentación. 

65 Pe~o despertó, como quien duerme, el Señor: 
como valiente atronado por el vino: 

66 y embistió a sus enemigos por detrás: por 
afrenta eterna los puso. 

67 y menospreció la tienda de J ose!: y a la tribu 
de Efraim no escogió: 

. 68 Mas escogió a la tribu de J udá: al monte de 
516n que tanto ama. 

Ó9 y edificó su santuario, como suntuosa eminen­
cia: como la tierra que cimentó para siempre. 

70 y escogió a David su siervo: y tomóle de los 
rediles del ganado. 
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71 De tras las paridas le trajo: para apacentar 
a Jacob su pueblo, y a Israel su heredad. 

72 y apacentólos según la rectit~d de su corazón: 
y con la pericia de sus manos los gUlÓ. 

EL DfA DIEZ y SEIS. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 79. Deus, venerunt. 

OH Dios, entraron los gentiles en tu ~eredad: 
contaminaron tu templo santo, redujeron a 

Jerusalém a escombros. 
2 Dieron los cadáveres de tus siervos por comida 

a las aves de los cielos: la carne de tus santos a las 
bestias de la tierra. 

3 Derramaron su sangre, como agua, en derredor 
de Jerusalém: y no hubo enterrador. . 

4 Fuimos afrenta de nuestros vecmos: burla y 
escarnio de nuestros alrededores. 

5 ¿Hasta cuándo, Señor, te irritarás tanto: se 
encenderá como fuego tu encono ? 

6 Derrama tu ira sobre las gentes que no te reco­
nocen: y sobre los reinos que no iD;vocan tu Nombre. 

7 Que devoran a J acob: y arruman su morada. 
8 No nos recuerdes las iniquidades de antes: 

apresúrate a que nos precedan tus piedades; porque 
estamos muy debilitados. 

9 AuxiliaDos, Dios de nuestra salvación, por la 
gloria de tu ~ombre: y líbranos, y perdona nuestros 
pecados por amor de tu N?mbre. 

10 Por qué ban de declr las gentes, ¿ Dónde está 
su Dios?: Sea notoria entre las gentes, a nuestra 
vista, la venganza de la sangre derramada de tus 
siervos. 

II Llegue a tu presencia el gemido del preso: 
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según la grandeza de tu poder, rescata a los hijos de 
la muerte. 

I2 y devuelve a nuestros vecinos siete tantos a 
su seno: la afrenta con que te afrentaron, oh Señor. 

13 y nosotros, pueblo tuyo y ovejas de tu majada, 
te celebraremos para siempre: de generación en 
generación repetiremos tu alabanza. 

Salmo 80. Qui regis Israel. 

ESCUCHA, Oh Pastor de Israel, tú que conduces 
como rebaño a José: resplandece, tú que moras 

entre los Querubines. 
2 Delante de Efrafm, Benjamín y Manasés: 

ostenta tu poder, y ven, ayúdanos. 
3 Restáuranos, oh Dios: muéstranos la luz de 

tu rostro, y serémos salvos. 
4 Oh Señor Dios de los ejércitos: ¿hasta cuando 

estarás enojado con tu pueblo suplicante? 
5 Los alimentas con pan de lágrimas: y lágrimas 

en abundancia les das a beber. 
6 Nos haces el blanco de contradicción a nuestros 

vecinos: y nuestros enemigos nos hacen burla. 
7 Oh Dios de los ejércitos, restáuranos: mués­

tranos la luz de tu rostro, y serémos salvos. 
8 Arrancaste de Egipto tu viña: arrojaste las 

naciones, y la plantaste. 
9 Preparaste lugar para ella: y cuando echó 

raíces, llenó la tierra. 
10 Cubrió con su sombra los montes: y sus sar­

mientos parecían cedros. 
11 Extendió hasta el mar sus pámpanos: y hasta 

el río sus vástagos. 
12 ¿Por qué has derribado su cerca: y permites 

que extrangeros la vendimien? 
13 El jabali del bosque la devasta: y las fieras 

del campo la devoran. 
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14 Oh Dios de 10.s .ejércitos,. vuélvete, mira desde 
el cielo: atiende y VISita esta V1ña; 

15 y el lugar de la vi~a que pla.ntó tu diestra: 
y el sarmiento que fortaleciste para ti. 

16 Con fuego ha sido quemada y cortada: y con 
el ceño de tu semblante perecerán. . 

17 Tiende tu mano sobre el. varan de .tu dlestr<1:: 
y sobre el hijo del hombre, a qUlen fort?-lecl~t~ para ti. 

18 As! no nos apartaremos de ti: V1vlffcanos, 
e invocaremos tu Nombre. 

19 Oh Dios de los ejércitos, restáuranos: muéstra­
nos la luz de tu rostro, y seremos salvos. 

Salmo 81. Exultate Deo. 

APLAUDID a Dios, fortaleza nuestra: cantad con 
júbilo al Dios de Jacob. 

z Entonad canción, y dadle al Hmpano: al harpa 
sonora con el salterio. 

3 Tocad en el novilunio.l~ trompeta: en el pleni­
lunio el d!a de nuestra festiVidad. 

4 Que estatuto es éste de Israel: disposición del 
Dios de J acob. . . 

5 Testimonio que puso en Josef, al salir él ~ tierra 
de Egipto: donde lenguaje que no habia conOCido 01. 

6 Hice retirar de la carga su hombro: sus manos 
de la espuerta se libraron. . 

7 En la tribulación clamaste, y te hbré, te resp::mdi 
en 10 oculto del trueno: te probé junto a las aguas 
de l\Ieriba. . 

8 Oye, pueblo mio, y testificaré contigo: Israel, 
I si me oyeras!..... . . 

9 No habrfa en ti dios ajeno: ni te postrarías a diOS 

extraño. . b' d 1 
10 Yo, Señor tu Dios, el que te hiZO su Ir e a 

tierra de Egipto: abre tu boca, 9ue yo la llenaré. 
11 Pero mi pueblo no oyó n11 voz: e Israel no me 

quiso a mi. 
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. 1~ Asile entregué a las inclinaciones de su corazón: 
siguIeron en sus caprichos. 

I~ ¡Oh si. mi pueblo me hubiera oído: si Israel 
hubiera segUIdo mis caminos I 

14 ¡Con qué poco habría yo humillado a sus enemi­
gos: y sobre sus opresores habría vuelto mi mano I 

15 ~s que aborrecen al Señor, le habrían dejado: 
v su tiempo seria largo. 

16 y yo le dada a comer de lo mejor del trigo: y 
con IIllel de la peña le saciaría. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 82. Deus stetit. 

DIOS ~stá en la. asamblea de los dioses: juzga en 
mediO de los dIoses. 

2 ¿ Hasta cuándo juzgaréis injustamente: y haréis 
que levanten sus rostros los malvados? 

3 Ju.zgad al débil y al huérfano: haced justicia 
al aflIgido y al menesteroso. 
. 4 Lib~ad al débil y al indigente: del poder de los 
micuos ltbertadles. 

5 No saben ni entienden, andan en tinieblas' 
vacilan todos los fundamentos de la tierra. . 

6 Mas yo digo, dioses sois: pero hijos del Altísimo 
todos vosotros. 

7 Empero como hombres moriréis: y caeréis como 
cualquiera de los tiranos. 

8 Levántate, oh Dios. juzga la tierra: que tó 
te posesionarás de todas las gentes. 

Salmo 83. Deus, qttis similis; 

OH Dios, no te calles: no ensordezcas ni te estés 
quieto, oh Dios. 

2 ~orque hé aquí rujeo tus enemigos: y los que 
te odIan levantan la cabeza. 
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Sobre tu pueblo arremeterán sordamente: V se 
3 á tra tus arcanos. 

confabular ~ con V . I cortémoslos, para que no 
4 Han dlCh? eme. de más el nombre de Israel. 

sean pueblo: DI se rfecbu~~n de corazón a una: contra 5 Porque se con a u 
ti han becho alianza. 1 Ismaelitas: Moab 

6 Las tiendas de Edom y os 

y los Agarenos; 1 Palestina con los 
7 Gebal y A~m6n y Ama ce: 

habitantes de TifO, . con ellos: fueron brazo 8 También Asiria reuDlda 
para los hijos de Lot. 

d'á como a Sisara, como 9 Hazles como a Ma ,1 n: 
a Jabio en el arroyo,de Clsó0E; dor' fueron de abono 

10 Fueron destrUldos en n . 

a la tierra. . . J como a Oreb y como 
11 Pónlos a sus pnnclpa es a Salmuna, a todos sus 

a Zeb: y como a Zeba y como 

príncipes. d" on Posesionémonos: de las 12 Pues que . Ijec , 

habitaciones de DIOS. otino' como arista 
13 Dios mio, pónlos como rem . 

delante del viento. b bosque: o como llama 
14 Como. fuego qu~ a rasa 

que incendIa montes .. ás on tu tempestad: y con 
15 Así los perseguir c 

tu torbellino los asombrarás. 

El D{a 16 El Salterio 

Salmo 84_ Quam dilecta I 
'CUÁN amables son tus moradas: oh Señor de 

los ejércitos! 
2 Mi alma suspira y anhela entrar en los atrios del 

Señor: mi Corazón y mi cuerpo se regocijan en el 
Dios vivo. 

3 Sí, el gorrión halló morada, y la golondrina nido 
para sus polluelos: en tus mismos altares, oh Señor 
de los ejércitos, Rey mio, y Dios mío. 

4 Bienaventurados los que moran en tu casa: 
incesantemente te alaban. 

5 Bienaventurado el hombre que en ti tiene su 
fortaleza: y en su coraZÓn tus caminos. 

6 Pasando por el valle de lágrimas, lo convierten 
en manantial: y los pozos estan llenos de agua. 

7 Caminarán de fortaleza en fortaleza: y en Si6n 
aparecerán cada uno en la presencia del Dios de los 
dioses. 

8 Oh Señor Dios de los ejércitos, oye mi oración: 
escucha, oh Dios de J acob. 

9 Contempla, oh Dios, defensor nuestro: y mira 
hacia el rostro de tu ungido. 

10 Porque Un día en tus atrios: es mejor que miL 

II Mejor quisiera ser portero en la casa de mi 
Dios: que morar en las tiendas de los impíos. 

12 Porque el Señor Dios es sol y escudo: el Señor 
dará gracia y gloria, y nada bueno negará a los que 
andan en rectitud. 

13 Oh Dios de los ejércitos: bienaventurado el 
hombre que pone en ti su confianza. . inia' y que busquen 

16 Cubre sus rostros de Ignom . Salmo 85 . Benedixisti, Domine. 

tu Nombre, oh Señorct turbados hasta lo sumo:¡ A CEPTASTE, Señor, tu tierra: abreviaste el 
17 Sean avergonza os y cautiverio de ]acob. 

y afréntense, y perezcan. tú solo cuyo Nombre es 2 Alzaste la iniquidad de tu pueblo: perdonaste 
18 y conocerán lqr~ o sobre 'toda la tierra. todos sus pecados. JEHOVÁ: eres el A t Slm 441 
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. d' . 60' tranquilizaste 3 Reprimiste to~a tu m 19nacl . 
la irritación, de tu Irai:r de nuestra salvación: y 

4 TranqUllizanos, lOS tr 
haz que pare tu enojo ~ontr: n~~r~d~S'con nosotros: 

5 ¿Has de estar slempr '6 ;¡ 

llevarás tu enoj0ásde ~enerdaci6~:~~~~~r:~\~ 'pueblo a 
6 . No volver tu a aro . , ., 

alegrarse contigo. tu misericordia: Y dános 
7 Muéstranos, Señor, 

tu sal-:aci6n. d" e el Señor Dios: luego que 
8 Oiré lo que ¡Jef ebIo y a sus piadosos, 

diga pacificamente a su 'pu 

que no vuelvan a la ~s~uPlde\6. su salvación a los 
9 Ciertamente pr X1ma es la gloria en nuestra 

que le temen: para que more 

tierra. .' d' la verdad se encontraron: 10 La IDlsencor la y 
la justicia y la paz se besáardon ,} tierra: y la justicia 

lILa verdad brotar e a 
m ·,rará desde los cielos. na 

d á el bien: y nues 12 También el Señor ar 

tierra dar~ su. f~ut?'á d 1 te de él: y nos pondrá 
13 La JUstIcIa lr e an 

por camino sus pasos. 

EL Di" DIEZ y SIETE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 86. Inclina, Domine. 
NCLINA, Señor, tu oido: respóndeme, que estoy 

1 flit7ido y menesteroso. . d t· 
a 'O • alma pues que soy pla oso: u, 2 Gllarda a ml, I1 t· 

. { alva a tu siervo que con a en l. . 
D10S m o, ~ f h Señor: porque a ti clamo 3 Ten pledad de m , o 
todo el dla. 
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4 Alegra el alma de tu siervo: porque a ti, Señor, 
levanto mi alma. 

5 Porque tú, Señor, eres bueno y perdonañor: y 
grande en misericordia para todos los que te invocan. 

6 Escucha, oh Señor, mi plegaria: y está atento 
a la voz de mis súplicas. 

7 En el dCa de mi tribulación te invocaré: porque 
tú me responderás. 

8 Nadie como tú entre los dioses, oh Señor: y 
nada como tus obras. 

9 Todas las gentes que hiciste, vendrán y se 
postrarán delante de ti, oh Señor; y glorificarán tu 
Nombre. 

10 Porque tú eres grande y hacedor de maravi­
llas: tú solo eres Dios. 

11 Enséñame, Señor, tu camino; marcharé por 
tu verdad; une mi corazón a tu venerado Nombre. 

12 Te alabaré, Señor Dios mío, con todo mi cora­
zón: y glorificaré tu Nombre para siempre. 

13 Porque tu misericordia es grande para conmigo: 
y libras a mi alma del profundo abismo. 

14 Oh Dios, taimados se levantan contra mi, y 
reunión de violentos buscan mi alma: y no te han 
puesto delante de sI. 

15 Mas tú, Señor, Dios piadoso y clemente: lento 
para la ira, y abundante en misericordia y verdad; 

16 l\1írame, y ten misericordia de mi: dále tu 
fortaleza a tu siervo, y salva al hijo de tu sierva. 

17 Haz conmigo señal de bienandanza, y verán 
los que me aborrecen y se avergonzarán: porque 
tú, Señor, me habrás ayudado y me habrás conso­
lado. 

Salmo 87. Fundamenta ejus. 

SU cimiento: es en montes santos. 
2 Ama el Señor las puertas de Sión: más que 

todas las habitaciones de Jacob. 
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de decir por ti: ciudad 3 Cosas gloriosas se han 

de Dios. E . to y Babi10nia a los que 
4 Haré recordar glp P 1 tina y Tiro con 

me en tienden : ~ ues tren a es 
Etiopia, quién ~ac16 aldl~~á Tal y tal nació en ella: 

5 Pero de 5160 se I J 6 

Y el mismo Altis¡im? la !~~~s~ribir los pueblos: Éste 6 El Señor re enr • 

nació alll. los instrumentistas, y los cantores,. ~i com? 
di;án: Todas mis deliCias en ti. 

Salmo 88. Domine, Deus. 
. 1 ·ón · día y noche H SE'&OR, Dios ~e mi sa vaCl . 

O clamo del~nte, dl~ tI. tu presencia: inclina tu 2 Llegue mi sup lca a 

oido a mi clam?r. 1 tá harta de males: y mi 3 Porque mi a ma es 

vida cercana al sepulcr~. e descienden al hoyo: 
4 Contado soy con os qu 

soy como hombre sin {uerza. crtos como degollados 
5 Postrado entre} os, ~u quie~es no te acuerdas 

que yacen en sepu. ero. d! tu mano. 
más; pues fuc-ron dejados f dfsimo: en lo tene-

6 pusisteme en hoyo pro un 
b en lo más sombrío. el colmo roso, bre mi descargaste tu furor: y con 

7 50 b t me abrumas. 
de tus que ran os mis conocidos: pusfsteme 

8 Alejast~ d~ mi a 1105' recluso y no puedo como abomlllaclón para e , 

salir. "ta a causa de mi aflicción: 
9 Mis ojos se debldli ~ día' ex~_endia hacia ti mis te llamaba, Señor , to o e , 

manos. tos harás maravillas?: ¿si se o 'Con los muer , 
1 i án los espectros para loarte . levan ar 444 
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II ¿ Acaso se referirá en el sepulcro tu miseri­

cordia: o tu verdad en la perdición ? 
12 ¿ Será conocido en la obscuridad tu portento: 

y tu justicia en la región del olvido ? 
13 Por eso yo clamo a ti, oh Señor: y por la 

mañana mi súplica se te presentará. 
14 ¿Por qué, Señor, desechas mi alma : y escondes 

tu rostro de mI ? 
15 ¡Pobre de m1, que desde muchacho: soporté 

tus terrores, conturbado I 
16 Sobre mí pasaron tus furores: tus abatimientos 

acabaron conmigo. 
17 Como aguas me rodearon todo el dla: hicieron 

cerco sobre mí a la vez. 
18 Alejaste de mí al amigo y compañero: de­

jándome a obscuras de mis conocidos. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 89. Misericordias Domini. 

L AS misericordias del Señor cantaré siempre: de 
generación en generación publicaré tu fidelidad 

Con mi boca. 

2 Dije pues, Siempre la misericordia se aumentará: 
en los mismos cielos afirmarás tu veridica palabra: 

3 Hice alianza con mi elegido: juré a David mi 
siervo: 

4 Afirmaré para siempre tu linaje: y para ~enera­
ción y generación edificaré tu trono. 

5 Celebren pues los cielos tu portento, oh Señor: 
también tu verídica palabra en la asamblea de los 
santos. 

6 Porque ¿quién en el cielo se igualará al Señor: 
se asemejará al Señor entre los hijos de los podero­
sos? 

7 Dios es terrible en la gran reunión de los santos : 
y formidable sobre todo lo que le rodea. 
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'é ·tos 'quién como tú, 
8 Señor Dios de los t eJ fi~~lid~d(. está en derredor 

poderoso Señor?: pues u 

tuyo. . 1 lbo tado mar: al levantarse Tú domInas en e a ro 

su~ olas, tú las refren~s. amo herido de muerte, a 
10 Tú quebrantas e, c b dispersaste a tus 

Egipto: con tu poderoso raza 

enemigos. 1 cielos tuya también la tierra: 
II Tuyos son. os 'fundaste. 

el orbe y su ple~lt~dtút~~~s preparaste: el Tabor y el 
12 Norte y u . án 

Hermón tu Nombre repetir . fuerza' robustece tu 
De ti es el brazo con . 

m:~o, exalta tu dies.tra. 1 asiento de tu trono: ti· equidad son e 
14 Jus .cla y . án delante de tu faz. 

misericordia y verdad lr
1 

blo que sabe aclamarte: 
15 Bienaventurado e pue e tu rostro. 

andarán, oh Señor
b
, a la l~~e dgrarán todo el día: y en 

16 En tu Nom re se . 
tu justicia serán e~salzado~. taleza eres, tú: y con tu 

17 Pues la glona de su ue~~o oder. 
beneplácito fomentarás n stn; escudo: y el Santo 

18 Porque el Señor es nue 

de Israel nuestro Rey. 's'ón a tus piadosos, y 
19 Por eso ~~blaslte li~n ;;;.Iexalté al escogido del 

d""" te' Di aUXilio a va en • lJ15 . 

pueblo. 'd . siervo' con mi óleo santo le 20 Hallé a Da Vl mi . 

ungf. . afirmará en él: también mi 21 Que mi mano se 

brazo le robustecerá. . contra él: ni bija de 
22 No prevale.cerá enemIgo 

iniqui~a~le ~~~~~ádelante de él a sus adversarios: 
23 . em l aborrecieren. 

y ~en~ ~to~d~~~a~ y mi misericordia con él: y en 
. ~ombre será exaltado su poder. 
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25 Y pondré en el mar su mano: yen los nos su 

diestra. 

26 Él clamará a m1: Padre mio eres tú: Dios 
mio y roca de mi salvación. 

27 También yo primogénito le daré: altísimo para 
los reyes de la tierra. 

28 Para siempre le guardaré mi misericordia: y mi 
alianza será firme con él. 

29 Y pondré para perpetuidad su linaje: y su 
trono durará Como los días de los cielos. 

30 Si sus bijas abandonaren mi ley: y no andu­
vieren en mis disposiciones; 

31 Si profanaren mi estatutos: y mis manda­
mientos no guardaren; 

32 Luego castigaré con vara su prevaricación: y 
Con azotes su perversidad: 

33 Mas mi misericordia no apartaré de él: ni 
desmentiré mi fidelidad. 

34 No hollaré mi alianza: y lo que salió de mis 
labios no lo mudaré. 

35 Una vez juré por mi santidad: ¿si engañaré 
yo a David? 

36 Su linaje para siempre será: y su trono Como 
el sol delante de mí. 

37 Como la luna subsistirá siempre: yen el cielo 
será testigo fiel. 

38 Mas td te alejaste y enojaste: te irritaste con 
tu ungido. 

39 Rechazaste la alianza de tu siervo: ecl,aste 
a tierra su diadema. 

4° Derribaste todas sus murallas: pusiste en 
ruinas sus fortalezas. 

4 I Saqueáronle todos los que pasaban por el 
camino: fué escarnio de sus vecinos. 

42 Exaltaste la diestra de sus adversarios: 
permitiste que se alegraran todos sus enemigos . 
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43 También embotaste el filo de su espada: y no 
le dejaste levantar en la gU,erra. 

44 Hiciste cesar su bollo: y su trono echaste 
a tierra. 

45 Abreviaste los días de su juventud: cubris­
tele de verguenza. 

46 ¿ Hasta cuándo, Señor, te esconderás del todo: 
se encenderá como fuego tu furor? 

47 Recuerda cuán breve es mi tiempo : ¿babrás 
creado como cosa vana a todos los bijos de hombre? 

48 ¿ Qué hombre vivirá y no verá la muerte: librará 
a su alma del poder del sepulcro? . .. 

49 ¿ Dónde están, Se,fiar, tus pnm~ras mlsenCOI­
dias: que juraste a David con tu veridlca palabra? 

50 Recuerda, Señor, la afre,nta de tus Siervos: que 
pusiste a mi cuidado el oprobIO de muchos pueblos. 

51 Porque tus enemigos han, afrentado, Señor: 
han afrentado los pasos de tu ungido. 

52 Bendito el Señor para siempre: Amén y Amén. 

EL DfA DIEZ y OCHO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 90 . Domi1le, t'efugium. 

SE:fIrOR, tú has sido refugio para nosotros: por 
generación y generación. 

2 Antes que los montes se formáran o comenzase 
la tierra y el mundo: eterna y sempiternamente eras 
tú Dios. . 

3 Reducirás a polvo al hombre: cuando digas, 
Convertfos, bijas de los homb~es. 

4 Porque mil años a tus oJos son como el día de 
ayer, que pasó: y como una vigilia en la noche. 

S Anégaslos, serán un sueño: por la mañana 
como la yerba que reverdece ~ 
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6 Por la mañana asoma y reverdece: por la 
tarde se marchita y seca. 
. 1. Porgue con tu ira nos consumimos: y con tu 
mdlgnaclón nos deshacemos. 

8 Has puesto nuestras iniquidades delante de ti: 
lo oculto nuestro a la luz de tu rostro. 

9 Qu~ todos nuestros días declinan con tu ira: 
consumimos nuestros años como el pensamiento. 

10 La cuenta de nuestros años, por todo, setenta 
años, y en los más fuertes si acaso ochenta años: 
y más allá de ellos molestia y anonadamiento; porque 
se corta presto y volamos. 

1 I ¿ Quié~ conoce la fuerza de tu ira?: pues como 
tu reverencia es tu indignación. 

I2 Enséñanos a contar nuestros días de esta 
manera: y haremos entrar al corazón sabiduría. 

I3 Vuélvete, Señor, ¿ hasta cuándo estarás aira­
do ?: y aplácate para con tus siervos. 

I4 SAcianos por la mañana de tu misericordia: 
y cantaremos y nos a legraremos todos nuestros días. 

1;; Alégranos según los dH1S que nos has afligido: 
segun los años malos que hemos visto. 

I6 Aparezca en tus siervos tu obra : y tu gloria 
sobre sus hijos. 

I7 y sea el favor del Señor nuestro Dios sobre 
nosotros, y confirma sobre nosotros la obra de nuestras 
manos: sf. la obra de nuestras manos confírmala. 

Salmo 9I. Qui habitat. 

OH. tú que ~abitas en el santuario del Altísimo: 
y mo~as baJO la_sombr~ del Omnipotente; 

.2 ~e diré d~l Senor. mi amparo y mi fortaleza, 
mi DIOS. en qUIen conflo, 

3 .Que. él te libr~rá del lazo del cazador: y de la 
pestIlencia consumIdora. 

4 ~l te cubrirá con sus plumas, y bajo sus alas te 
refugiarás: escudo y defensa es su verdad. 
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5 No te espantará terror nocturno: ni saeta que 
vuela de día. 

6 Ni pestilencia que anda en tinieblas: ni destruc­
ción que consume al medio-dia. 

7 Mil pueden caer a tu lado, y diez mil a tu mano 
derecha: mas a ti no te tocará. 

S Si, con tus ojos contemplarás: y verás la re­
compensa del implo. 

9 Porque has hecho del Señor que es mi esperanza, 
del mismo Altísimo: tu refugio; 

10 No te acontecerá mal alguno: ni plaga se 
acercará a tu morada. 

II Porque a sus ángeles te encargará: para que 
te guarden en todos tus caminos. 

I2 Con sus manos te sostendrán: para que no 
tropiece tu pie en piedra. 

13 Te acercarás al león, y pisarás la víbora, y 
pondrás al leoncillo y el dragón debajo de tus piés. 

14 Porque puso su amor en mi, por eso 10 libraré: 
lo exaltaré, porque ha conocido mi Nombre. 

15 Me invocará, y le escucharé: sI, con él estaré 
en la tribulación: le libraré y le honraré. 

16 De larga vida le colmaré: y le manifestaré mi sal­
vación. 

Salmo 92. Bonum ese confiteri. 

BUENO es celebrar al Señor: y cantar salmos a 
tu Nombre, oh Altlsimo. 

2 Anunciar de mañana tu misericordia: y tu 
verdad por las noches : 

3 Sobre el decacordio y el salterio: al dulce eco 
del harpa. 

4 Porque me has alegrado, Señor, .. con tus obras: 
con los hechos de tus manos me regocl]ii.ré. 

5 ¡Cuán grandes son tus hechos, Señor 1: muy 
profundos son tus pensamientos. 

6 El hombre insensato no conoce: y el necio no 
entiende esto: 
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7 Que pululan los malvados como yerba, y pros­
peran todos los que obran iniquidad: para ser 
destruidos perpetuamente. 

S Mas tú, oh Señor; excelso eres para siempre. 
9 Porque en verdad tus enemigos, Señor, en 

verdad tus enemigos perecerán: serán disipados 
todos los que obran maldad. 

10 Mientras que tú exaltas mi poder como eJ del 
rinoceronte: ungido estoy con óleo gratísimo. 

II y contempla mi vista a los que me acechan: 
y mi oldo escucha a los malignos que se levantan 
contra mi. 

12 El justo germinará como la palma: como cedro 
en el Libano crecerá. 

13 Plantados en la casa del Señor: en los atrios 
de nuestro Dios germinarán. 

14 Aun en la vejez fructificarán: jugosos y verdes 
estarán. 

15 Para hacer saber que el Señor es recto: alcázar 
mio, y nada de maldad en él. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 93. Dominus 1'egnavit. 

EL Señor reina, de majestad se reviste; revlstese 
el Señor de fortaleza y se ciñe: también afirmó 

el orbe, no se conmoverá. 
2 Afirmado está tu sólio desde entonces: desde 

la eternidad eres tú. 
3 Levanten los ríos, Señor, levanten los ríos su 

murmullo: levanten los ríos sus diques. 
4 Más que el murmullo de abundantes aguas, más 

que las majestuosas olas del mar: majestuoso en las 
alturas es el Señor. 

5 Tus testimonios se ban afirmado fuertemente: 
a tu casa adorna la santidad, Señor, para largos 
dlas. 
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Salmo 94. Deus ultionum. 

DIOS de las retribuciones, Señor: Dios de las 
retribuciones, resplandece. 

2 Levántate, Juez de la tierra: devuelve su 
merecido a los soberbios. 

3 ¿Hasta cuándo los malvados, Señor: basta 
cuándo los malvados se gozarán? 

4 ¿Harán alarde, hablará,o. ~solentemeDte: se 
jactarán todos los que obran lDlqUldad? . 

5 ¿ Oprimirán a tu pueblo, Señor: y vejarán a tu 
heredad? 

6 ¿ Sacrificarán a la viuda y al peregrino: y a los 
huérfanos maltratarán? 

7 ¿Y dirán, No lo verá el Señor: ni 10 entenderá 
el Dios de J acob ? 

8 Pues entended, feroces con el pueblo e insensatos: 
¿cuándo os instruiréis? 

9 El que fijó el oido, ¿no oirá?: ¿acaso el que 
formó el ojo, no verá? 

10 El queamoncsta a las gentes, ¿ no reconvendrá?: 
lno sabrá el que enseña al hombre ciencia? 

11 El Señor conoce los pensamientos del hombre: 
que son vanidad. . 

12 Bienaventurado el hombre a qUlen tú corriges, 
Señor: y a quien tu ley le enseñas : 

13 Para darle quietud en los dias de mal: hasta 
que se abra para el malvado la fosa. . 

14 Porque no desechará el Señor a su pueblo: DI 

abandonará a su heredad. 
15 Que hasta la justicia vendrá a juicio: y en pos 

de ella irán todos los rectos de corazón. 
16 ¿Quién se levantará por mi contra l,:>s. m~.los ?: 

¿quién estará por mi contra lo~ .que obran lDlquldad ? 
17 Si no me hubiera aUXlliado el Señor: acaso 

habría parado en la tumba mi alma. 
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18 Mas si deda, Vacila mi pie: tu misericordia, 
Señor, me sostenía. 

19 En medio de mis varios pensamientos: interior­
mente tus consuelos alegraban a mi alma. 

20 ¿ ]untaríase contigo un trono de maldades: o 
babias de hacer agravio sobre mandamiento? 

21 Agólpanse sobre el alma del justo: y condenan 
la sangre inocente. 

22 r.las el Señor, me ha sido por refugio: y mi 
Dios por roca de mi confianza. 

23 y él hará tornar sobre ellos su misma iniquidad, 
y en su malicia los destruirá: destruirálos el Señor 
nuestro Dios. 

EL DíA DIEZ y NUEVE 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 95. Venite, exultemus. 

V ENID, celebremos alegremente al Señor: cante. 
mos con júbilo a la roca de nuestra salvación. 

2 Lleguemos ante su rostro con alabanza: acla­
mémosle con cánticos. 

3 Porque el Señor grande es un gran Dios: y Rey 
grande sobre todos los dioses. 

4 Que en su mano están las profundidades de la 
tierra: y las alturas de los montes son suyas. 

5 Suyo también el mar, pues él lo hizo: y sus 
manos formaron la tierra seca. 

6 Venid, adoremos y postrémonos: arrodillémonos 
delante del Señor nuestro Hacedor. 

7 Porque él es nuestro Dios, y nosotros el pueblo 
de su dehesa y ovejas de su mano: si oyereis hoy 
su voz, 

8 No end urezcais vuestro corazón como en Meriba: 
como el día de Masa en el desierto: 
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9 Donde me tentaron vuestros padres: probá. 
rcnme y también vieron mi obra. 

10 éuarenta años estuve disgustado con aquella 
generación: y dije: Pueblo es este que divaga de 
corazón, y no ban conocido mis caminos. 

II Por tanto juré en mi furor: que no entrarían 
en mi reposo. 

Salmo 96. Can/ate Domino. 

CANTAD al Señor cántico nuevo: cantad al 
Señor, todos los de la tierr~. 

2 Cantad al Señor, bendecId su Nombre: anun­
ciad de día en día su salvación. 

3 Referid entre las gentes su gloria: en todos los 
pueblos sus maravillas. 

4 Porque grande es ~l Señor y muy laudable: 
temible sobre todos los dioses. 

5 Porque todos los dioses de los pueblos son {dolos 
vanos: mas el Señor hizo los cielos. 

6 Alabanza y magnificencia delante de él: forla­
leza y hcrmosura en su santuario. 

7 Tributad al Señor, oh familias de los pueblos: 
tributad al Señor gloria. y fortaleza. 

S Tributad al Señor la honra de su Nombre: 
levantad ofrenda y venid a sus atrios. 

9 Postráos a l Señor con decoro santo: tiemble 
delante de él toda la. tierra. 

la Decid entre las gentes que el Señor reina; 
también afinnó el orbe, y no se conmoverá: él 
juzgará a los pueblos con suma rectitud. 

II Se alegrarán los cielos, y saltará de contento 
la tierra: bramará el mar y su plenitud. 

12 Se alegrará el campo y todo 10 que hay en él: 
entonces aplaudirán todos los. árboles de~ bosq':le; 

13 Delante del Sei10r que Viene, q~e ~l~ne a Juzgar 
la tierra: juzgará al mundo con JusticIa, y a los 
pueblos con su fidelidad. 
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Salmo 97. Dominus t'egnavit. 

EL Señor reina; regocfjese la tierra: alégrense las 
muchas islas. 

2 Nube y obscuridad alrededor de él: iusticia 
y equidad el asiento de su trono. 

3 Fucgo delante de él marchará: y abrasará en 
derredor a sus adversarios. 

4 Iluminan sus relámpagos el orbe: verá y se 
estremecerá la tierra. 

S Los montes como la cera se derriten delante del 
Señor: delante del Señor de toda la tierra. 

6 Los cielos notificarán su justicia: y verán todos 
los pueblos su gloria. 

7 Se abochornarán todos los que sirven a imágenes, 
los que se glorian en ídolos: póstrense a él todos 
los dioses. 

8 Oyelo y a légrase Sión. y saltan de contento las 
hijas de ] udá: por causa de tus altos juicios, oh 
Seflor. 

9 Porque tó, Señor, altísimo eres sobre toda la 
tierra: muy ensalzado sobre todos los dioses. 

10 Los que amáis al Señor, aborreced el mal: él 
guarda las almas de sus piadosos, del poder de los 
malvados las librará. 

II Luz está difundida para el justo: y para los 
rectos de corazón alegría. 

12 Alegráos, oh justos, en el Señor: y load su 
santo recuerdo. 

ORACIÓN VESPERTINA. 
Salmo 98. Cantate Domino. 

CANTAD al Señor cántico nuevo, porque hizo 
maravilla.s: sacóle a salvo su diestra y su santo 

brazo. 
2 Manifestó el Señor su salvación: a vista de las 

gentes reveló su justicia. 
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3 Recordó su misericordia y su verdad a la casa de 
Israel: vieron los términos de la tierra el auxilio de 
nuestro Dios. 

4 Aclamad al Señor, todos los de la tierra: pro­
rrumpid, aplaudid y cantad salmos. 

5 C1.n tad salmos al Señor con harpa: con harpa 
y voz sonora. 

6 Con flau tas y a voz de trompeta: aclamad 
delante del Señor, el Rey. 

7 Bramará el mar y su plenitud: el orbe y los que 
en él habitan; 

8 Los dos batirán palmas: unánimemente los 
montes aplaudirán; 

9 Delante del Señor que viene a juzgar la tierra: 
juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con 
suma rectitud. 

Salmo 99. Dominus t'egnauit. 

EL Señor reina, tiemblen los pueblos: asen­
tándose sobre los Querubines, oscilará la tierra. 

2 El Señor es grande en Sión: y excelso él sobre 
todos los pueblos. 

3 Loarán su Nombre grande y terrible: porque 
él es santo. 

4 Pues majestad de Rey quiere equidad; tú dispu­
siste rectitud: tú hiciste con Jacob equidad y justi­
cia. 

5 Ensalzad al Señor nuestro Dios: y postráos al 
escabel de sus pies, porque él es santo. 

6 Moisés y Aarón con sus sacerdotes, y Samuel 
con los que invocan su Nombre: invocaban el Señor, 
y él les respondía. 

7 En la columna de nube les hablaba: que 
guardasen sus testimonios y el estatuto que les dió. 

8 Señor Dios nuestro, tú les respondfas: Dios 
induJgente fuiste para ellos, pero vengador de sus 
obras. 

El Día 19 El Salterio Salmos 100, 101 

9 Ensalzad al Señor Dios nuestro, y postráos a 
su santo monte: porque santo es el Señor nuestro 
Dios. 

Salmo 100. Jubilate Deo. 

CANTAD con júbilo al Señor: moradores 
de la tierra. 

2 Servid al Señor con alegria: venid 
presencia con regocijo. 

todos 

a su 

3 Sabed que sólo el Señor es Dios; él nos hizo y no 
nosotros: pueblo suyo sómos y ovejas de su dehesa. 

4 Venid a sus puertas con himno, a sus atrios con 
alabanza: loadle, bendecid su Nombre. 

5 Porque bueno es el Señor, para siempre su 
misericordia: y hasta generación y generación su 
fidelidad. 

Salmo IOI. Múeficofdiam et Judicium. 

M ISERICORDIA y juicio cantaré: a ti Señor, 
entonaré salmos. 

2 Haré entender con el camino del1ntegro, cuando 
vendrás a mi: andaré con integridad de corazón 
en medio de mi casa. 

3 No dejaré poner delante de mis ojos cosa mala: 
el obrar inicuamente aborrezco; no se me pegará. 

4 Lejos de mi corazón perverso: no conozca yo 
Jornalo. 

5 Al lenguaraz en secreto de su prójimo le haré 
callar: al altanero de ojos y de hinchado corazón 
no le sufriré. 

6 Mis ojos sobre los fieles de la tierra, para que 
habiten conmigo: el que anduviere en camino de 
integridad ese me servirá. 

7 No residirá dentro de mi casa el que hace fraude: 
el que habla mentiras DO parará delante de mis ojos. 

8 Con empeño haré callar a todos los malvados de 
la tierra: para cortar de la ciudad del Señor a todos 
los que obran maldad. 
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EL DíA VEINTE. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo T02. Domine, exaudi. 
S~~~R, oye mi plegaria: y mi clamor llegue 

2 No escondas de mi tu rostro, en el dfa de mi 
opresión inclina a mi tu oido: en el dfa en que clame, 
apresúrate a responderme. . . 

3 Porque concluyen en humo mlS dias: y miS 
huesos se encienden como tea. 

4 Achacado está y seco como la yerba mi corazón: 
tanto que me olvido de comer mi pan. 

~ En fuerza de mi angustia : se pega mi piel a mis 
huesos. 

6 Parézcome al pelicano del desierto: soy como 
ave de despoblados. 

7 Velo: y soy como el pájaro solitario sobre el 
tejado. 

8 Todo el día me afrentan mis enemigos: enlo­
quecidos juran contra mi. 

9 Así es que trago ceniza como pan: y mis bebidas 
con llanto mezclo: 

10 A causa de tu indignación y tu furor: pues me 
alzaste y me dejaste caer. . 

II Mis dlas como sombra que se extiende: y yo 
como yerba me seco. 

12 Mas tú, Señor, para siempre permanecerás: 
y tu recuerdo para generación y generación. 

13 Tú te levant:arás, compadecerás a Sión: .porque 
tiempo es ya de apladarte de ella ; que va cumphéndose 
el plazo. . 

14 Que tus siervos acepten sus pIedras: y favorez­
can su polvo. 

15 Entonces reverenciarán las gentes el Nombre 
del Señor: y todos los reyes de la tierra tu majestad. 
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16 Luego que reedifique el Señor a Sión: será 
visto en su gloria. 

17 Volveráse a la plegaria de los desvalidos : y no 
despreciará la súplica de ellos. 

18 Escribiráse esto para venidera generación: y 
el pueblo que se crie alabará al Señor. 

19 Porque miró desde lo alto de su santidad: el 
Señor desde los cielos a la tierra observó: 

20 Para oir el gemido de los presos: para desatar 
a los hijos de la muerte: 

21 Para que publiquen en Sión el Nombre del 
Señor: y alabanza en ] erusalém : 

22 Congregándose los pueblos unánimemente: y 
los reinos para servir al Señor. 

23 Él consume en el camino mi esfuerzo: acorta 
mis dlas. 

24 Diré, Dios mío, no me sobrecojas en medio de 
mis dlas: tus años por generación de generaciones. 

25 Ya antes fundaste la tierra: y obra de tus 
manos son los cielos. 

26 Ellos perecel'án, mas tú subsistirás, y todos 
ellos como un vestido se gastarán: como un manto 
los harás mudar, y se mudarán . 

27 Pero tú eres el mismo: y tus años no se aca­
barán . 

'28 Los hijos de tus sien os habitarán : y su linaje 
delante de ti se establecerá. 

Salmo 103. Benedic, anima mea. 

BE ~DICE, alma mía, al Señor: y todas mis 
entrañas bendigan su santo Nombre. 

2 Bendice, alma mía, al Señor: y no olvides el 
colmo de sus beneficios. 

3 Él es quien perdona todas tus iniquidades: 
quien cura todas tus dolencias: 

4 Quien rescata del hoyo tu vida: quien te corona 
de mls~ricordia y piedades: 
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5 Quien colma de felicidad tu vejez: se renovará 
como el águila tu juventud. 

6 Justicias hace el Señor: y equidades para todos 
los oprimidos. 

7 Hizo conocer sus caminos a Moisés: a los hijos 
de Israel sus hazañas. 

8 Compasivo y clemente es el Señor: lento en 
iras y grande en misericordia. 

9 No contenderá de contínuo: ni para siempre 
guardará su enojo. 

10 No hace con nosotros según nuestros pecados: 
ni según nuestras iniquidades nos retribuye. 

11 Pues como lo alto de los cielos sobre la tierra: 
asi es grande su misericordia sobre los que le 
temen. 

12 Cuanto dista el oriente del occidente: as! aleja 
de nosotros nuestras rebeliones. 

13 Como el padre se compadece de sus hijos: asi 
se compadece el Señor de los que le temen. 

14 Porque él conoce nuestra frágil formación: 
recuerda que somos polvo. 

15 Del hombre, como yerba son sus días: como 
flor del campo, as! florece: 

16 Que pasa un viento por él, y ya no es: y no se 
reconoce ya su sitio. 

17 Mas la misericordia del Señor desde la eternidad 
y hasta la eternidad sobre los que le temen: y su 
justicia para hijos de hijos: 

18 Para los que guardan su allan=3.: y para los 
que se acuerdan de sus preceptos y los cumplen. 

19 El Señor en los cielos estableció su trono: 
y su reino domina sobre todo. 

20 Bendecid al Señor, vosotros sus ángeles, pode· 
rosos en fortaleza. que ejecutáis sus órdenes: escu· 
chando la voz de su palabra. 

21 Bendecid al Señor, todos sus ejércitos: minis­
tros suyos que hacéis su voluntad. 
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22 Bendecid al Señor, todas sus obras, en todos 
los lugares de su dominación: bendice, alma mía, al 
Señor. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 104. Benedic, anima mea. 

BENDICE, alma mía, al Señor: Señor Dios 
mio, muy grande eres; de majestad y gloria te 

revistes: 
2 Cubierto de luz como de un manto: extendiendo 

los cielos como cortina; 
3 Techando con aguas sus alturas: poniendo 

a las nubes por carroza suya. volando en alas del 
viento; 

4 Haciendo mensajeros suyos a los vientos : 
ministros suyos al fuego flameante. 

5 Él fundó la tierra sobre sus cimientos: no se 
conmoverá nunca jamás. 

6 Cubrióla con abismo como con un manto: sobre 
los montes se pararon las aguas. 

7 A una reprensión tuya huyeron: al estampido 
de tu trueno se precipitaron. 

8 Suben a los montes. bajan a los valles: a aquel 
lugar que tú les dispusiste. 

9 El limite que pusiste no traspasarán: ni volverán 
a cubrir la tierra. 

10 Tú eres el que hace brotar manantiales en los 
valles: por entre los montes correrán . 

II Abrevan a todo animal del campo: apagarán 
su sed las fieras . 

12 Sobre ellos posarán las aves de los cielos: por 
entre frondosidades cantarán. 

13 Tú eres el que riega los montes desde sus alturas: 
del fruto de tus obras se hartará la tierra: 

14 El que hace germinar la yerba para las bes· 
tias: y la miés para servicio del hombre, para sacar 
pan de la tierra; 
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15 Y el vino que alegra el corazón del hombre ' 
el aceite que hace lucir su rostro, y el pan que sustenb 
el corazón del hombre. 

16 Hartaránse los árboles del Señor: los cedros 
del Líbano que plantó: 

17 En donde los pájaros tendrán su nido: la 
cigüeña ramas para su casa. 

18 Los montes más altos para las cabras monteses: 
los peñascos para refugio de los conejos. 

19 Él hizo la luna con sus periodos: el sol conoce 
su ocaso. 

20 Pones obscuridad, y es de noche: en ella se 
mueve todo animal del bosque: 

21 Los leoncillos rugiendo a la presa : y buscando 
de Dios su alimento. 

22 Raya el sol,se recogen: yen sus guaridas se echan. 
23 Entonces sale el hombre a su tmbajo : y a 

sus labores hasta la tarde. 
2l j Cuán multiformes son tus obras, Señor 1: 

!~~r~s d~ll:s ~~~a~i~~i!~rfa las hiciste; llena está la 

25 Ese mar grande y ancho de términos: all1 
pescados sin número, animales pequeños y grandes; 

26 AlH naves bogarán: alU ese Leviatán que 
formaste para juguetear en él. 

27 Todos ellos esperan de ti: que les des su comida 
a su tiempo. 

28 Se la darás, la recogerán: abrirás tu mano 
se hartarán de bien. ' 

29 Escondes tu rostro, se turbarán: retraes su 
hálito, espirarán, y a su polvo volverán. 

30 Envías tu espíritu, se criarán: y renovarás la 
faz de la tierra. 

3 I Sea la gloria del Señor para siempre: alégrese 
el Señor en sus obras: 

32 El cual mira a la tierra, y ella tiembla: toca 
los montes, y humean. 
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33 Cantaré a l Señor toda mi vida: entonaré 
salmos a mi Dios mientras yo exista. 

34 Séale agradable mi elogio: yo me alegraré en 
el Señor. 

35 Acábense de la tierra los pecadores, y cesen de 
ser los malvados: Bendice, alma mia, al Señor. 
Aleluya. 

EL DÍA VEINTE y UNO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo 105. Confttemini Domino. 

CELEBRAD a l Señor, invocad su Nombre: haced 
conocer por los pueblos sus hazañas. 

2 Cantadle, entonadle salmos: insistid en todas 
sus maravillas. 

3 Gloriáos en su santo Nombre: alégrese el 
corazón de los que buscan al Señor. 

4 Dirigfos al Señor y a su fortaleza: buscad su 
rostro siempre. 

5 Recordad las maravillas que hizo: sus por­
tentos y las sentencias de su boca: 

6 Descendencia de Abraham su siervo: hijos de 
Jacob sus escogidos. 

7 :hl es el Señor nuestro Dios: en toda la tierra 
son sus juicios. 

8 Recuerda perpétuamente su alianza : lo que 
mandó a mil generaciones; 

9 Lo que concertó con Abraham: y su juramento 
a Isaac; 

10 Lo que asentó para Jacob por estatuto: para 
Israel por pacto perpétuo: 

II Al decir, A ti daré la tierra de Canaán: limite 
de vuestra herencia. 

12 Siendo ellos pocos en número: casi nada, y 
peregrinos en ella; 
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13 Cuando andaban de gente en gente: de un 
reino a otro pueblo; 

14 No permitió a hombre el oprimirlos: y castigó 
reyes por ellos: 

15 No toquéis a mis ungidos: ni a mis profetas 
bagáis mal. 

16 y provocó hambre sobre la tierra: tronchó 
toda mata de trigo. 

17 Envió delante de ellos a un varón: al siervo 
vendido, J osef. 

18 Oprimieron con C'oerdas sus pies: el hierro 
penetró su alma. 

19 Hasta que llegó el tiempo de su influjo: estuvo 
probándole la palabra del Señor. 

20 Mandó el rey que le soltasen: el señor del 
pueblo que le desatasen. 

21 Púsote por dueño de su casa: y por señor en 
toda posesión suya: 

22 Sujetando a su voluntad sus principes: para 
que enseñára 2. los ancianos. 

23 Luego tué Israel a Egipto: y Jacob peregrinó 
por tierra de Gam. 

24 E hizo crecer a su pueblo en gran manera: 
y lo fortificó sobre sus enemigos. 

25 Entonces movió el corazón de ellos a odiar 
a su pueblo: ya confabularse contra sus siervos. 

26 Mas envió a Moisés siervo suyo: y con él 
a Aarón, que habJa escogido: 

27 Para que pusieran en ellos palabras señaladas 
de él: y maravillas en tierra de Cam. 

28 Envió tinieblas, y obscureció: mas no mudaron 
de parecer. 

29 Convirtió en sangre sus aguas: y mató sus 
peces. 

30 Germinó su tierra ranas: hasta en los aposentos 
de sus reyes. 
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31 Influyó, y vino moscardón: doiíes en todo su 
término. 

3: Dióles por lluvia granizo: fuego de lavas en 
su berra: 

33 y destruyó sus vides y sus higueras: y destro­
zó el arbolado de su término. 

34 Influy~, y vino la langosta: y pulgón sin número; 
35 y comió toda la yerba de sus tierras: y devoró 

el fruto de sus campos. 
;36 . ~uego hirió a todo primogénito en su tierra: 

pnffilcla de toda unión de ellos. 
37 y sacólos cargados de plata y oro: sin haber 

en sus tribus rezagado. 
38 Egipto se alegró con su salida: porque su 

pavor les había sobrecogido. 
39 Extendió nube para toldo: y fuego para alum­

brar de noche. 
40 Pidieron, e hizo venir codornices: y de pan 

de los cielos los hartó. 
41 Hendió la roca y fluyeron aguas: corrieron 

como río por los sequedales. 
42 Porque se acordó de su santa palabra: dada 

a Abraham su siervo. 
43 y sacó a su pueblo con gozo: con alegría a sus 

escogidos; 
44 y di6les tierras de gentiles: y el trabajo de 

naciones heredaron: 
45 Para que guardasen sus estatutos: y observa­

sen sus leyes. Aleluya. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 106. Confitemini Domino. 

AL~BAD el Señor, porque es bueno: que para 
SIempre es su misericordia. 

2 ¿ Quién expresará las valcntfas del Señor?: 
¿quién publicará todas sus alabanzas ? 
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3 Dichosos los que guardan equidad: el que hace 
justicia en todo tiempo. 

4 Acuérdate de mi, oh Señor, según tu benevo­
lencia para con tu pueblo: visftame con tu salvación. 

5 Para q 'le yo vea el bien de tus escogidos: para 
que me goce con la alegria de tu gente, y me glorie 
con tu heredad. 

6 Pecamos con nuestros padres, prevaricamos: 
nos hicimos malos. 

7 Nuestros padres en Egipto no entendieron tus 
maravillas, no recordaron la muchedumbre de tus 
misericordias: sino que se rebelaron junto al mar, 
en el mar Rojo. 

S Empero él los salvó a causa de su Nombre: 
para hacer notoria su fortaleza . 

9 Pues reprendió al mar Rojo, y se secó: y los 
hizo marchar por abismos, corno por desierto. 

10 y los salvó de la mano del aborrecedor: y los 
rescató de la mano del enemigo. 

IX y cubrieron las aguas a sus adversarios: uno 
de ellos no quedó. 

12 Entonces creyeron a sus palabras: y cantaron 
su alabanza. 

13 Mas bien pronto olvidaron sus obras: no 
esperaron su consejo. 

14 y se entregaron a la codicia en el desierto: 
y tentaron a Dios en la soledad. 

15 y él les otorgó lo que pidieron: mas envió 
flaqueza en sus almas. 

16 y tuvieron envidia a Moisés en el campamento: 
ya Aarón, el santo del Señor. 

17 Abrióse la tierra y tragó a Datán: y cubrió 
de luto a la familia de Abirom. 

18 y ardió el fuego en su reunión: y la llama 
abrasó a los malvados. 

19 Hicieron un becerro en Horeb: y se postraron 
a la imagen de fundición. 
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20 As! trocaron su gloria: por la figura de un buey 
que come yerba. 

21 Olvidaron a Dios, Salvador suyo: que habia 
hecho grandezas en Egipto: 

22 Maravillas en la tierra de Cam: terriblezas 
sobre el mar Rojo. 

23 Entonces dijo: A destruirlos .. ... si no hubiera 
estado Moisés su escogido, a la brecha delante de 
él: para calmar su furor de destrucción. 

24 Pero despreciaron la tierra deseable: no cre­
yeron a su palabra. 

25 Sino que murmuraron en sus tiendas: no 
oyeron la voz del Señor. 

26 Entonces levantó su mano contra ellos: para 
abatirlos en el desierto; 

27 y para abatir a su linaje entre las gentes: 
y para dispersarlos por las tierras. 

28 Porque se habían adherido a Baal-peor: y ha­
bían comido sacrificios de muertos. 

29 Así provocaban con sus maldades: y se 
esparció en ellos la peste. 

30 Mas se levantó Finées, e hizo juicio: y se 
cortó la peste. 

31 y luéle contado a justicia: de generación 
a generación, para siempre. 

3~ También le indignaron junto a las aguas de 
Mcnba: y le lué mal a Moisés por causa de eUos; 

33 Porque exasperaron su espíritu: y batió incon­
sideradamente sus labios. 

34 No destruyeron los pueblos: que el Señor les 
habla dicho; 
.35 Sino que se mezclaron con las gentes: yapren­

dieron sus malas obras. 
36 y sirvieron a sus ídolos: que les fueron un 

tropiezo. 
37 y sacrificaron sus hijos y sus hijas: a los 

demonios. 
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38 Y derramaron sangre inocente; la sangre de 
sus hijos y de sus hijas, que sacrificaban a las estátuas 
de Canaán: y la tierra se manchó con sangre. 

39 As! se contaminaron con sus obras: y forni· 
caron con sus maldades. 

40 Entonces se encendió la ira del Señor contra 
su pueblo: y abominó a su heredad: 

41 y entrególos en poder de gentiles: y dominaron 
sobre ellos sus aborrecedores. 

42 y los oprimieron sus enemigos: y fueron 
humillados debajo de su mano. 

43 Muchas veces los libró: mas ellos se rebelaron 
por su propio consejo, y fueron abatidos por su ini­
quidad. 

44 Sin embargo, proveyó en su angustia: oyendo 
el clamor de ellos. 

45 y les recordó su alianza: y se apiadó según 
la muchedumbre de sus misericordias. 

46 y les prodigó compasiones: en presencia de 
todos los que les cautivaban. 

47 Sálvanos, Señor Dios nuestro, y recógenos de 
entre las gentes: para que celebremos tu santo 
Nombre, y nos gloriemos en tu alabanza. 

48 Bendito el Señor Dios de Israel, desde la 
eternidad y hasta la eternidad: y diga todo el pueblo: 
Amén, Aleluya. 

EL DíA VEINTE y Dos. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 107. Confitemini Domino. 

ALABAD al Señor, porque es bueno: que para 
siempre es su misericordia. 

2 Hablen los redimidos del Señor: los que redimió 
del poder del enemigo; 
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3 Y los reunió de varias tierras: del oriente y 
del occidente, del Aquilón y del mar. 

4 Erraron por el desierto en camino solitario: 
no hallaron ciudad de residencia. 

5 Hambrientos y sedientos: su alma iba des­
falleciendo en ellos. 

6 Pero clamaron al Señor en su tribulación: y los 
libró de sus angustias; 

7 Y los dirigió por camino derecho: para ir a 
ciudad de residencia. 

8 Alabad del Señor su misericordia: y sus mara­
villas para con los hijos de los hombres. 

9 Porque sació al alma del sediento: y a la del 
hambriento llenó de bien: 

10 Los residentes en tinieblas y sombra de muerte: 
aprisionados en aflicción y en hierros; 

11 Por cuan to fueron rebeldes a las palabras de 
Dios: y despreciaron el consejo del Altísimo. 

12 Par eso humilló con trabajo el corazón de ellos: 
flaquearon, y no hubo quien auxiliase. 

13 Luego clamaron al Señor en su tribulación' 
y los libró de sus angustias: 

14 Los sacó de las tinieblas y sombra de muerte: 
y rompió sus prisiones. 

15 Alabad del Señor su misericordia: y sus 
maravillas para con los hijos de los hombres. 

16 Porque quebrantó las puertas de bronce: y 
quebró los cerrojos de hierro. 

17 Insensatos fueron por su camino de rebelión: 
y por sus iniquidades se afligieron. 

18 Toda comida aborrecía su alma: y llegaron 
hasta las puertas de la muerte. 

19 Entonces clamaron al Señor en su tribulación: 
y los libró de sus angustias. 

469 



Salmo 107 El Salterio El D/a zz 

20 Envió su palabra, y los sanó: y fueron librados 
de su perdición. . . . 

21 Alabad del Señor su mlsencordla: y sus 
maravillas para con los hijos. d~ los hombres. . 

22 Ya sacrificarán sacnficlOs de alabanza. y 
referirán sus obras con aplauso. 

23 Los que bajan al mar en naves; los que nego­
cian sobre las muchas aguas; 

24 Ellos ven las obras del Señor: y sus mara­
villas en 10 profundo. 

25 Pues él habla, y levántase el viento de tem-
pestad: y encrespa sus olas. . 

26 Suben a los cielos, bajan a los ablsmos: su 
alma se abruma en la calamidad. 

27 Tiemblan, y titubean como el ébrio: y toda 
su sabiduría se apaga. 

28 Claman empero al Señor en su tribulación: y 
los libra de sus angustias. . 

29 Reduce la tempestad a calma: y se apaciguan 
sus olas. 

30 Yalégranse, porque se sosiegan: y los conduce 
al puerto de su deseo. ..' 

31 Alabad del Señor su mlsencordla: y sus 
maravillas para con los hijos de los hombres. 

32 y ensalzadle en la congregación del pueblo: 
y en sesión de ancianos alabadle. 

33 El convierte ríos en desierto: y manantiales 
de aguas en sequedal; 

34 La tierra feraz en salitre: por la maldad de los 
que la habitan. . 

35 Convierte el deslert? en estanque de aguas: 
y la tierra seca en manantiales de aguas. 

36 y alU establece a los hambrientos: y fundan 
ciudad de residencia. .. 

37 Y siembran campos y plantan viñas: y nnden 
abundante fruto. 
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38 Y los bendice, y se multiplican mucho: y 
no deja aminorar sus bestias. 

39 y luego, disminuidos y abatidos: a causa de 
opresión, de aflicción y de congojas; 

40 El derrama menosprecio sobre los príncipes: 
y les hace vagar por lo vacio sin dirección. 

41 y levanta de la miseria al pobre: y multiplica 
las familias como rebaños. 

42 Vean esto los rectos, y alégrense: y toda 
maldad cierre su boca. 

43 Quien es sabio observará estas cosas: y enten­
derá las misericordias del Señor. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo r08. Paratun! COY meum. 

DISPUESTO está mi corazón, oh Dios, cantaré 
y trovaré salmos: si, gloria mía. 

2 Despierta, salterio y harpa: yo despertaré a 
la aurora. 

3 Te celebraré entre los pueblos, oh Señor: can­
taré de ti en las naciones: 

4 Que es grande sobre los cielos tu misericordia: y 
hasta las nubes tu verdad. 

5 Ensálzate sobre los cielos, oh Dios: sobre toda 
la tierra sea tu gloria. 

6 Para que se libren tus amados: salva con tu 
diestra y respóndeme. , 

7 Dios habló en su santuario: me alegraré, re­
partiré a Siquem, y mediré el valle de Socot. 

8 Mío es Galaad, mfo Manasés: y Efraim corona 
de mi cabeza; J udá mi cetro; 

9 Moab vasija para lavarme; sobre Edom dejaré 
mi calzado: sobre Palestina me revolveré. 

10 ¿Quién me llevará a ciudad fortificada: ¿quién 
me guiará hasta Edom ? 
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Il 'Quién sino tú, oh Dios, que n<?s d,cscchaste ?: 
y "00 <-saldrás. oh Dios, con n~estro~ eJércitos? 

i2 Dános socorro en la tnbulaclón: pues vano es 
el auxilio del hombre. 

e D " b emos proezas: y él bollará a 13 on lOS ar 
nuestros enemigos. 

Salmo 109. Deus, laudem. 

D IOS de mi alabanza: no ensordezcas. . 
2 Porque boca de malvado y boca ~entirosa 

contra mi se abren: hablan conmigo leng.uaJc falaz .. 
3 Y palabras ,de odio suenan a ml alrededor. 

y me combaten SIn causa. . . 
En pago de mi amor me son ad versan os. mas 

4 " 
yo a la plegana. 6d' 

5 Y contra mi deponen mal por bien: y 10 ('n 
vez de mi amor. 

6 Haz visitar sobre ello al malvado: y Satán 
estará a su diestra. 

7 Al ser juzgado saldrá malamente: y su misma 
súplica le servirá de pena. /, 

8 Serán sus dlas pocos: su cargo lo r~cog~ra otro. 
9 Serán sus bijas huérfanos: y s':l. mUjer VIuda. 
10 A todo vagar vagarán sus. hiJos: y anhelarán 

e in uirirán acerca de sus desolaCIones. . /t Cogerá con astucia el logrero tO?O lo relativo 
a él: y los extraños le robarán su traba~o.. '.' 

12 No habrá para él quien tenga mlsencordla. m 
habrá quien favorezca a sus hué:fanos. 

13 Será muy corta su postendad: a o~a genera-
ción se borrará su nombre. _ .. 

14 Vendrá en memoria delante del Senor la !DI­

quidad de sus padres: y el pecado de su madre no se 
borrará. 
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15 Estarán siempre delante del Señor: y hará 
cortar de la tierra su memoria. 

16 Porque no se acordó de hacer misericordia, sino 
que persiguió al afligido y menesteroso: y al que­
brantado de corazón, para hacerle morir. 

17 y la maldición que amaba, le sobrevino: y la 
bendición que no apetecfa, se alejó de él. 

18 Y se revestía de maldición como de manto: 
y entraba como agua en su interior, y corno aceite 
en sus huesos. 

19 Será para él como vestido que le cubra: y 
como cíngulo que le ciña siempre. 

20 Tal será de parte del Señor la retribución de 
mis adversarios: y de los que bablan mal contra 
mi alma. 

21 Mas tú, Señor Dios mío, haz conmigo con. 
forme a tu Nombre: pues que tan buena es tu 
misericordia, lfbrame. 

22 Porque estoy afligido y necesitado: y mi 
corazÓn está herido dentro de mí. 

23 Como sombra que se extiende, me marcho: soy 
sacudido como langosta. 

24 Mis rodillas Baquean por el ayuno: y mi carne 
carece de jugo. 

25 y yo he sido el escarnio de ellos: me ven 
y menean su cabeza. 

26 AuxUiame, Señor Dios mio: sálvame según 
tu misericordia. 

27 Y sabrán que esta es tu mano: que tú, Señor, 
lo hiciste. 

28 Maldecirán ellos, pero tú bendecirás: leván­
tanse y se averg(jenzan, mas tu siervo se alegrará. 

29 Serán vestidos de ignominia mis adversarios: 
y cubiertos de su misma confusión, como de un 
manto. 
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30 Yo celebraré al Señor en gran manera con 
mi boca: yen medio de muchos le alabaré. . 

31 Porque estará a la diestra del menesteroso. 
para salvar de verdugos a su alma. 

EL DíA VEINTE y TRES. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 1 ro. Düit Dominus. 

EL SEROR dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 
hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 

tus PTies. fuerte cetro envía el Señor desde Si6n: 2 u . 
domina en medio de tus enemIgos. 

3 Tu pueblo espontáneamente se presentar~ en 
el día de tu expedición, con honores de. santidad. 
desde el seno de la aurora: será para ti como el 
rocio de tu juventud. . á Tú 

J 6 el Señor y no se arrepen tir : ~res 
4 Uf . • , 1 den de Melqulse. Sacerdote para Siempre, segun e eI" 

de~. El Señor está a tu diestra: herirá a reyes en el 
día de su furor. á . 

H á · .. e las gentes llenará de cad veres. 6 ar JUICIO n '. 
h rirá las cabezas sobre la vasta tierra. 

e 7 Del arroyo en pie derecho beberá: por tanto 
levantará cabeza. 

Salmo 111. Confitebor tibio 
LELUYA I Alabaré al Señor. de todo mi 

iA corazón: en el concilio de los JUstos y en la 
congregación . . d 

z Las obras del Señor son grandes : anSia as 
por todos los que se complacen en ellas. 
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3 Gloriosa y majestuosa es su obra: y su justicia 
permanece para siempre. 

4 De sus maravillosas obras hizo un memorial: 
el Señor es benigno y compasivo. 

S Sustentó a los que le reverencian: y se acordará 
de su pacto para siempre. 

6 Manifestó a su pueblo el poder de sus obras: 
dándoles la herencia de las naciónes. 

7 Las obras de sus manos son verdad y justicia: 
todos sus mandamientos son justos. 

8 Permanecerán para siempre jamás: porque están 
fundados sobre verdad y rectitud. 

9 Envió redención a su pueblo; estableció para 
siempre su pacto: santo y reverente es su Nombre. 

ro Obedecer al Señor es el fundamento de la 
sabiduría; todos los que así hacen adquieren buen 
entendimiento: su alabanza permanece para siempre. 

Salmo 1I2. Beatus viro 

BIENAVENTURADO el varón que teme al 
Señor: que se complace mucho en sus manda­

mientos. 
2 Valiente será en la tierra su linaje: la gene­

ración de los rectos será bendecida. 
3 Riqueza aunque instable habrá en su casa: mas 

su justicia subsistirá para siempre. 
4 Brilla en la obscuridad luz a los rectos: al 

benigno y compasivo y justo. 
5 Bueno es el hombre que se apiada y presta: 

y sostiene sus palabras en juicio. 
6 Ciertamente no será conmovido jamás: en 

memoria eterna estará el justo. 
7 No tendrá temor de noticia mala: dispuesto 

su corazón a confiar en el Señor. 
8 Firme su corazÓn no temerá: aunque se viere 

muy oprimido. 
9 Distribuye largamente, da a los pobres: su 
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justicia subsistirá para siempre; su frente levantará 
con gloria. 

10 Verálo el malvado y se irritará; rechinará sus 
dientes y se consumirá: la avidez de los malvados se 
fru~trará. 

Salmo 1I3. Laudate, pueri. 

ALABAD, siervos del Señor: alabad el Nombre 
del Señor. 

2 Sea el Nombre del Señor bendito: desde abora 
y para siempre. 

3 Desde el nacimiento del sol hasta donde se 
pone: sea alabado el Nombre del Señor. 

4 Excelso es sobre todas las gentes el Señor: sobre 
los cielos es su gloria. 

5 ¿Quién como el Señor nuestro Dios: que 
habita en las alturas; 

6 Que se bumilla para proveer: en los cielos 
y en la tierra ? 

7 Él levanta del polvo al débil: y alza de inmundi­
cias al indigente: 

8 Para hacerlo sentar con príncipes: con los 
príncipes de su pueblo. 

9 Él hace sentar a la estéril de la casa: como 
madre de hijos que se alegra. Aleluya. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo II4. In exitu Israel. 

AL salir Israel de Egipto: la casa de Jacob de 
pueblo bárbaro; . 

2 Fué Judá para santuano suyo: Israel domina-
ciones suyas. 

3 El mar lo vió y huyó: el Jordán se volvió 
atrás. 

4 Los montes saltaban como carneros: las colinas 
como corderillos. 
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5 ¿Qué es de ti, oh mar, que huyes: oh Jordán, 
que te vuelves atrás ;> 

6 ¿ Oh montes, que saltais como carneros: oh 
colinas, como corderillos ? 

7 Delante del Señor estremécete, oh tierra: delante 
del Dios de J acob: 

S Que convierte la roca en estanque de aguas: el 
sílice en manantial de aguas. 

Salmo II5. Non nobis, Domine. 

N o a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu 
Nombre da gloria: por tu misericordia, por 

tu verdad. 
2 ¿A qué han de decir las gentes: Dónde está 

ahora su Dios? 
3 Pues nuestro Dios está en los cielos: haciendo 

todo lo que quiere. 
4 Las estátuas de ellos son plata y oro: hechura 

de manos de bom breo 
5 Boca tienen y no hablan: ojos tienen y no ven. 
6 Tienen orejas y no oyen: tienen nariz y no 

huelen. 
7 Man~ tienen y no palpan; tienen pies y no 

andan: Di hablan con su garganta. 
S Como ellas serán los que las hacen: todo aquel 

que conIía en ellas. 
9 Israel conffa en el Señor: su auxilio y su escudo 

es él. 
10 La casa de Aarón confía en el Señor: su 

auxilio y su escudo es él. 
lILas que temen al Señor confIan en el Señor: 

su auxilio y su escudo es él. 
12 ~l Senor se acuerda de nosotros, DOS bendecirá: 

bendeCirá a la casa de Israel, bendecirá_ a la casa de 
Aarón. 

13 Bendecirá a los que temen al Señor: a los 
pequeños con los grandes. 
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14 Acrecentará el Sefior bendición sobre vosotros: 
sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 

15 Benditos vosotros del Señor: que hizo los 
cielos y la tierra. . 

16 Los cielos, cielos son del Señor: mas la tierra 
la dió a los hijos de los hombres. 

17 No son los muertos los que alabarán al Señor: 
ni todos los que bajan a la tumba. 

18 Mas nosotros bendecirémos al Señor: desde 
ahora y hasta la eternidad. Aleluya. 

EL DíA VEINTE y CUARTO. 

ORACIÓN MATUTINA. 

Salmo II6. Dilexi quoniam. 

AMO. al Señor: que ha oido mi voz y mis pIe­
ganas: 

2 Que ha inclinado su oido hacia mi: toda mi 
vida le invocaré. 

3 Angustias de muerte me rodearon: y dolores 
del infierno me cojieron. 

4 En la tribulación y la angustia clamé al Nombre 
del Señor: Oh Señor, ruégote libres mi alma. 

5 Benigno y justo es el Señor: sI, nuestro Dios 
es compasivo. 

6 El Señor guarda a los sencillos: fui abatido, 
y me ayudó. 

7 Vuelve, oh alma mia, a tu reposo: porque el 
Señor te ha sido bondadoso. 

S Porque tú libraste mi alma de muerte, mis ojos 
de lágrimas, y mis piés de tropiezo. 

9 Andaré en presencia del Señor: en la tierra de 
los vivientes. 

10 erel; por tanto hablé: estando gravemente 
afligido. 

II y dije en mi turbación: Todo hombre miente 
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12 ¿Qué ofreceré al Señor: por todos sus bene­
ficios para conmigo? 

13 Levantaré la copa de salvación: e invocaré 
el Nombre del Señor. 

14. Cumpliré mis votos al Señor, ahora, en pre­
sencia de todo su pueblo: de gran estima es a los 
ojos del Señor la muerte de sus santos. 

15 Hé aquí, tu siervo, oh Señor; siervo tuyo, 
e hijo de tu sierva: rompiste mis cadenas. 

16 A tí ofreceré sacrificios de alabanza: y el 
Nombre del Señor invocaré. 

17, Cumpliré mis votos al Señor, ahora, en pre­
sencia de todo su pueblo: en los atrios de la casa 
del Señor, en medio de ti, oh ]erusalém. ¡Aleluya I 

Salmo II7. Laudate Dominum. 

ALABAD al Señor, naciones todas: pueblos 
todos, celebradle. 

2 Porque ha engrandecido sobre nosotros su miseri­
cordia: y la verdad del Señor es para siempre. 
Aleluya. 

Salmo lIS. Confitemini Domino. 

AL~BAD al Señ,?r, porq~e es bueno: que para 
siempre es su rnlsencordla. 

2 Diga pues Israel: que para siempre es su 
misericordia. 

3 Diga también la casa de Aarón: que para 
siempre es su misericordia. 

4 Digan finalmente los que temen al Señor: que 
para siempre es su misericordia. 

S De en medio de la tribulación clamé al Señor: 
y me respondió el Señor poniéndome en anchura. 

6 El Señor es a favor mio, no temeré: ¿qué me 
ha de hacer el hombre? 

7 El Señor es a favor mío can los que me ayudan: 
ya me las veré yo con mis enemigos. 
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8 Mejor es confiar en el Señor: que confiar en 
el hombre. 

9 Mejor es confiar en el Señor: que confiar en 
prlncipes. b 

10 Todas !as gentes me rodean: en el Nom re 
del Señor que las haré extirpa.r. 

II Rodéanme, y vuélvenme ~ rodear: en el 
Nombre del Señor que las haré extirpar. 

12 Rodéanme como abeja.s, mas apá~anse como 
fuego de espinos: en el Nombre del Senor que las 
haré extirpar. . . 

13 A todo empujar me empuJas, oh eneIDlgo, para 
que caiga: mas el Seí'ior me ayuda: . 

14 El Seí'ior es mi fortaleza y ffil cantar: y servlrá 
para mi de salvación. . . 

15 Voz de júbilo y de salvaclón en las tiendas de 
los justos: la diestra del Señor bace proezas: 

16 La diestra del Señor es excelsa: la diestra del 
Señor hace proezas. .. 

17 No moriré, mas vlvIré: y referiré las obras 
del Señor. 

18 A todo castigar me castigó el Señor: pero no 
me entregó a la muerte. .' . 

19 Abridme las puertas de Justicia: entraré por 
ellas, alabaré al Señor. 

20 Ésta es la puerta del Señor: los justos entra-
rán por ella. . 

21 Te alabaré, porque me respondISte: y me 
serviste de salvación. . 

22 La piedra que desecharon los edificadores: ha 
venido a ser cabeza de ángulo. 

23 De parte del Señor es esto: y es maravilla a 
nuestros ojos. 

24 Este día lo hizo el Señor: alegrémonos y rego­
cijémonos en él. 

25 Ruégote, Señor, salva abara: ruégote, Señor, 
haz: ahora prosp erar. 
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26 Bendito el que viene en el Nombre del Señor 
desde la casa del Señor os bendecimos. 

27 El Señor es Dios y nos ha dado luz: atad la 
vfctima con cuerdas a los lados del altar. 

28 Mi Dios eres tú. y te alabaré: Dios mio, te 
ensalzaré. 

2g Alabad al Señor porque es bueno: que para 
siempre es su misericordia. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo IIg. 1. Beati immaculati. 

BIENAVENTURADOS los de Integro proceder: 
los que andan en la ley del Señor. 

2 Bienaventurados los que guardan sus testimo­
nios: siguiéndole de todo corazón. 

3 Ciertamente no obran iniquidad: marchando 
por los caminos de él. 

4 Tú mandaste tus disposiciones: para que sean 
muy guardadas. 

5 Ojalá se acomoden mis procederes: a guardar 
tus estatu tos. 

6 Entonces no seré avergonzado: cuando mirare 
a todos tus mandamientos. 

7 Te alabaré con recto corazón: en aprendiendo 
yo tus justos juicios. 

a Guardaré tus estatutos: no me desampares hasta 
lo sumo. 

II. In quo corrigit? 
¿CON qué purificará el joven su conducta?: Con 

observar tu palabra. 
10 Con todo mi corazón te he buscado: no me 

dejes desviar de tus mandamientos. 
11 En mi corazón he ocultado tu dicho: para no 

pecar contra ti. 
12 Bendito tú, oh Señor: enséñame tus estatu­

tos. 
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I3 Con mis labios referiré: todos los juicios de tu 
boca. 

14 En el camino de tus testimonios me gozo: como 
sobre el colmo de la riqueza. 

15 En tus disposiciones meditaré: y miraré tus 
caminos. 

16 En tus estatutos me deleitaré: no olvidaré tu 
palabra. 

111. Retribue seno tuo. 

H AZ este bien a tu siervo: que viva y guarde tu 
palabra. 

18 Abre mis ojos: y miraré las maravillas de tu ley. 
19 Peregrino soy yo en la tierra: no escondas de 

mi tus mandamientos. 
20 Deshácese mi alma de deseo: hácia tus juicios 

en todo tiempo. 
2I Reprime a los soberbios malditos: los que se 

desvian de tus mandamientos. 
22 Quita de sobre mí el oprobio y el desprecio: 

porque tus testimonios he guardado. 
23 Hasta los principales se sentaron y confabularon 

contra mi: mas tu siervo meditaba en tus estatutos. 
24 También tus testimonios eran mis delicias: y 

mis consejeros. 

IV. Adht8s1t pavimento. 

PEGADA está al polvo mi alma: vivif:icame 
según tu palabra. 

26 l\1is cuitas conté y me respondiste: enséftame 
tus estatutos. 

27 Hazme entender la dirección de tus disposi­
ciones: y meditaré tus maravillas. 

28 Plañe mi alma de tristeza: levántame según 
tu palabra. 

29 Camino mentiroso aparta de mí: y apiádate 
de mi con tu ley. 
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30 camino firme escogí: tus juicios me he pro­
puesto. 

31 Adhiérome a tus testimonios: Señor, no me 
avergüences. 

32 El camino de tus mandamientos correré : 
cuando ensanchares mi corazón. 

EL DÍA VEINTE y CINCO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
v. Legem pone. 

MU~STRAME, Señor, la dirección de tus esta­
tutos: y los guardaré al pie de la letra. 

34 Hazme en tender y atesoraré tu ley: y la 
guardaré con todo mi corazón. . 

35 Dirfgeme por la senda de tus mandamlentos: 
que me complazca en ellos. .. 

36 Inclina mi corazón a tus testimoruos: y no 
al interés. 

37 Aparta mis ojos de ver la vanidad: vivifícame 
en tu camino. 

38 Ratifica a tu siervo tu dicho: que sea para. 
reverencia tuya. 

39 Haz que pase la afrenta mía que sufro: pues 
tus juicios son buenos. 

40 Hé aqui. be codiciado tus disposiciones: vivi­
ficame con tu justicia. 

VI. Et veniat super me. 

V ENGAN también a mi tus miserioordias, oh 
Señor: tu salvación, conforme a tu dicho. 

42 y responderé al que me afrenta: que confío 
en tu palabra. 

43 y no quites de mi boca palabra de verdad en 
ninguna manera: porque tu juicio espero. 
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44 Asi guardaré tu ley continuamente: para 
siempre jamás. 

45 y andaré en anchura: porque sigo tus dis­
posiciones. 

46 y hablaré de tus testimonios delante de reyes: 
y no me avergonzaré. 

47 y me deleitaré en tus mandamientos: que 
tanto amo. 

48 y levantaré mis manos a tus mandamientos 
que tanto amo: y meditaré en tus estatutos. 

VII. Memor esto verbi tUJ. 

ACUÉRDATE de la palabra dada a tu siervo: 
en la cual me hiciste esperar. 

50 Esta es mi consuelo en mi aflicción: porque 
tu dicho me vi vifica. 

51 Soberbios se burlan mucho de mi: mas de tu 
ley no declino. 

52 Recuerdo, Señor, tus juicios antiguos: y me 
consuelo. 

53 Tempestuoso enfado se apodera de mi: a 
causa de los malvados que abandonan tu ley. 

54 Canciones cortas eran para mi tus estatutos: 
en la casa de mis peregrinaciones. 

55 Recordaba por la noche tu Nombre, Señor: 
y observaba tu ley. 

56 Esto eca el todo para mi: que atesorara tus 
disposiciones. 

VIII. Portio mea, Domine. 

M I porción SeL.or, dije: es guardar t us pala­
bras. 

58 Ante tu rostro supliqué de todo corazón: 
apiádate de mí conforme a tu dicho. 

59 Considero mis caminos: y vuelvo mis pasos 
a tus testimonios. 
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60 Apresúrome y no me retardo nada: por obser­
var tus mandamientos . 

61 Catervas de malvados me cercan: mas no 
mI! olvido de tu ley. 

62 A media noche me levanto a loarte: sobre tus 
justos juicios. 

63 Aliado soy yo de todos los que te temen: y de 
los que guardan tus disposiciones . 

6.¡. De tu misericordia, Señor, está llena la tierra: 
cnséñame tus estatutos. 

IX. Bonitatem fecisti . 

BIEN hiciste con tu siervo: Señor, conforme a 
tu palabra. 

66 Buen gusto y ciencia enséñame: que en tus 
mandamientos he creído. 

67 Antes que respondiera, ya estaba yo errando: 
pero ahora observo tu dicho. 

68 Bueno eres tú y benéfico: enséñame tus e~tatutos. 
69 Forja.ron fa lsedad sobre mi los soberblOs: mas 

yo con mi corazón atesoro tus d isposiciones. 
70 Tupiase como la manteca su corazón: yo con 

tu ley me deleitaba.. . ' . 
71 Bueno fué para mi que estuvIese afhgtdo: para. 

que aprendiese tus estatutos. 
72 Buena es para mi la ley de tu boca: más que 

miles de oro y plata. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

x . Manus tute fecerunt me . 

T US manos me hicieron y me afirmaron: hazme 
entender y aprenderé tus mandamientos. 

74 Los que te temen, me verán y se a legrarán: 
porque a tu palabra espero. 

75 Conozco. Sei'ior, que son j ust.ic~a tus juicios : 
y que conforme a tu fidelidad me afhglste. 
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76 Sea pues tu piedad para consolarme: con­
forme a lo que has dicho a tu siervo. 

77 Vengan a mi tus misericorclias, y viviré: porque 
tu leyes mi deleite. 

78 Avergüéncense los soberbios que en vano me 
seducen: yo atesoraré tus disposiciones. 

79 Vuélvanse a m1 los que te reverencian: y 
conocen tus testimonios. 

80 Sea mi corazÓn íntegro en tus estatutos para 
que no sea yo avergonzado. 

XI. Defecit anima mea. 

D ESFALLECE mi alma de deseo por tu salva. 
ciÓn : a tu palabra espero. 

82 Mis ojos desfallecen por tu dicho: diciendo, 
¿ Cuándo me consolarás ? 

83 Aunque estoy como el odre a l humo: no olvido 
tus estatutos. 

84 ¿ Cuántos serán los días de tu siervo?; ¿cuándo 
harás juicio contra mis perseguidores? 

85 Caváronme fosas los soberbios: que no son 
conforme a tu ley. 

86 Todos tus mandamientos son verdad: sin 
causa me persiguen; socórreme. 

87 Por poco me consumen en la tierra: pero yo 
no abandoné tus disposiciones. 

88 Conforme a tu misericorclia vivillcame: y 
guardaré el testimonio de tu boca. 

XII. In tBternum, Domine. 

PARA siempre oh Sefior: permanece tu palabra 
en los cielos. 

90 Para generaciÓn y generación es tu fidelidad: 
tú fundaste la tierra, y subsiste. 

91 A tus juicios están hoy: que todos son siervos 
tuyos. 
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92 Si no fueran mis delicias tu ley: ya habría 
perecido en mi aflicción. 

93 Nunca jamás olvidaré tus disposiciones: porque 
con ellas me vivificas. 

94 Tuyosoy, sálvame: porque tus disposiciones sigo. 
95 Aguárdanme los malvados para perderme: 

mas yo a tus testimonios me atengo. 
96 A toda perfección le veo fin: mas tu manda­

miento es infinito. 

XIlI. Quomodo dilexi! 

CUÁNTO amo yo tu ley 1: Todo el día es ella 
mi ocupación. 

98 Más que a mis ene~gos me harás sabi? con tus 
mandamientos: porque siempre están CODffilgO. 

99 ~fás que todos los que me e~eñ~n he canse: 
guido entender: porque tus testimomos son mi 
ocupación. . .. 

100 Más que los anCianos me he lllstrUldo : porque 
tus disposiciones atesoro. 

rOl De todo camino malo aparto mi pie: para 
guardar tu palabra. 

r02 De tus juicios no me separo: porque tú me has 
enseñado. 

103 ¡Cuán dulces son tus dichos para mi paladar!: 
más que miel para mi boca. 

104 De tus disposiciones me he enterado : por eso 
odio todo proceder falso. 

EL DíA VEINTE y SEIS. 

ORACIÓN MATUTINA . 
XIV. Lucerna pedibus meis. 

LÁM~ARA. es a mis pies tu palabra: y lumbrera 
á ffil cammo. 

106 Juré y me mantengo firme: en observar tus 
justos juicios. 
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107 Afligido estoy hasta lo sumo : Señor, vivi· 
ífcame según tu palabra. 

108 Las espontaneidades de mi boca acepta, 
Señor, te ruego: y enséñame tus juicios: 

109 Mi alma está de continuo en mI mano: mas 
no olvido tu ley. 

110 Pónenme los malvados lazo: mas de tus 
disposiciones no divago. .. 

111 Por herencia tomo tus testimOnIOS para 
siempre: pues son el gozo de mi corazón. 

112 Incliné mi corazón a cumplir tus estatutos: 
para siempre jamás. 

xv. Iniquos odio habui. 

ABORREZCO a los veleidosos: y amo tu ley. 
114 :\ti escondedero y mi escudo eres tú: a tu 

palabra espero. 
115 Apartáos de mi, malvados: y atesoraré los 

mandamientos de mi Dios . 
116 Sostenme según tu dicho, y viviré: y no 

me causes confusión por mi esperanza. 
II7 Susténtame. y seré salvo: y tendré siempre 

fija la mirada en tus estatutos. 
118 Silencio impusiste a todos los que se apartan 

de tus estatutos: porque vana es su falsía. 
119 Como escorias desechaste a todos los malvados 

de la tierra: por eso amo tus testimonios. 
120 Horripllase por temor de ti mi carne: y temo 

tus juicios. 

XVI. Feci judicium. 
y justicia: no me abandones a mis H ICE juicio 

opresores. 
122 Sé fiador por tu siervo para bien: no me 

opriman los soberbios. 
123 Mis ojos desfallecen por tu salvación: y por 

el dicho de tu justicia. 
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124 Haz con tu siervo según tu misericordia: 
enséfiame tus estatutos. 

125 Siervo tuyo soy yo, hazme entender: y 
conoceré tus testimonios. 

126 En vez de obrar para el Sefior: hacen ilusoria 
tu ley. 

127 Por eso amo tus mandamientos: más que 
el oro y que el oro purfsimo. 

128 Por eso estimo rectas todas las disposiciones 
en todo: y aborrezco todo camino falso. 

XVII. Mirabilia. 

ADMIRABLES son tus testimonios: por eso los 
atesora mi alma. 

130 La manifestación de tus palabras alumbra: 
da inteligencia a los simples. 

131 Abro mi boca y respiro: porque anhelo tus 
mandamientos. 

132 Mirame y ten misericordia de mí: conforme al 
juicio de los que aman tu Nombre. 

133 Mis pasos afirma con tu dicho: y no dominará 
en mi ninguna vanidad. 

134 Redlmeme de opresión humana: y observaré 
tus disposiciones. 

135 Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo: 
y enséñame tus estatutos. 

136 Torrentes de aguas bajan de mis ojos: sobre 
los que no guardan tu ley. 

XVIII . Justus es, Domine. 

JUSTO eres tú, Señor: y rectos tus juicios. 
138 Mandas tus testimonios con justicia: y 

mucha fidelidad. 
139 Mi celo me consume: porque olvidan tus 

palabras mis adversarios. 
140 Muy acendrado es tu dicho: y tu siervo lo 

ama. 
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141 Pequeño yo y despreciable: no olvido tus 
disposiciones. 

142 Tu justicia es justicia eterna: y tu ley la 
verdad. 

143 Aflicción y angustia me encontraron: tus 
mandamientos son mis delicias. 

144 La justicia de tus testimonios es eterna: dame 
entendimiento y viviré. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

XIX. Clamavi in toto corde meo. 

CLAMO con todo mi corazón: respóndeme, 
Señor, y guardaré tus estatutos. 

146 Te invoco, sálvame: y observaré tus testi­
monios. 

147 Levántome con el crepósculo. y clamo: espe­
rando a tu palabra. 

148 Anticípanse mis ojos a las vigilias: para 
meditar en tu dicho. 

149 Oye mi voz segón tu misericordia, Señor: 
según tu juicio vivificame. 

150 AproxImanse los que siguen la mentira: 
aléjanse de tu ley. 

151 Cercano estás tú. oh Señor: y todos tus 
mandamientos son la verdad. 

152 Desde antiguo supe de tus testimonios: que 
para siempre los fundaste. 

xx. Vide humilitatem. 

MIRA mi aflicción, y Ubrame: porque tu ley no 
olvido. 

154 Defiende mi causa y redímeme: vivificame 
con tu dicho. 

155 Léjos está de los malvados la salvación: 
porque tus estatutos no siguieron. 
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156 Tus piedades son muchas, Señor: vivificame 
según tu juicio. 

157 Muchos son mis perseguidores y opresort.:s: 
mas de tus testimonios no me separo. 

158 Veo a los orevaricadores y me aflijo: porque 
tu dicho no guardaron. 

159 Mira que amo tus disposiciones, Señor: 
según tu piedad vivifícame. 

160 La suma de tu palabra es la verdad: y eterno 
es todo juicio de tu justicia. 

XXI. PrinciPes persecuti sunt. 

LOS principales me persiguen sin causa: y de 
tu palabra es el temor de mi corazón. 

162 Gózome yo en tu dicho: como quien halla 
un gran despojo. 

163 Aborrezco y abomino la falsedad: pero amo 
tu ley. 

164 Siete veces al día te alabo: por tus justos 
juicios. 

165 Mucha paz a los que aman tu ley: y no haya 
para ellos tropiezo. 

166 Espero tu salvación. Señor: y tus manda­
mientos pongo por obra. 

167 Guarda mi alma tus testimonios: y los ama 
en gran manera. 

168 Guardo tus disposiciones y tus testimonios: 
porque todos mis procederes están delante de ti. 

XXII. Appropinquet deprecatio. 

ACl!:RQUESE mi clamor a tu presencia, Señor: 
según tu palabra hazme entender. 

170 Llegue mi súplica a tu presencia: según tu 
dicho lfbrame. 

171 Profieran mis labios alabanza: luego que 
me enseñes tus estatutos. 
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172 Dirá mi lengua de tu dicho: que todos tus 
mandamientos son justicia. 

173 Sea tu mano para socorrerme: pues escogf 
tus disposiciones. 

174 Deseo tu salvación, Señor: y tu leyes mi 
deleite. 

175 Viva mi alma para alabarte: y ayúdenme 
tus juicios. 

176 He andado errante como res perdida; busca 
a tu siervo: pues que no he olvidado tus manda· 
mientas. 

EL DfA VEINTE y SIETE. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 120. Ad Dominum. 

AL Señor clamé en mi angustia; y él me re­
spondió . 

2 Señor, libra mi alma de labio falso: de lengua 
mentirosa. 

3 ¿Qué te pondrá ni qué te quitará: la lengua 
mentirosa? 

4 Flechas de valiente aguzadas: con brasas de 
enebro. 

5 ¡Ay de mf, que peregriné en Mesec: que habité 
en las tiendas de Quedar I 

6 Bastante se aposentó allí mi alma: con los que 
odiaban la paz. 

7 Yo de paz aunque hablara: ellos a la guerra. 

Salmo 12I. Levavi oculos. 

LEVANTARÉ mis ojos a los montes: ¿de donde 
viene mi socorro? 

2 Mi socorro viene del Señor: que hizo los cielos 
y la tierra. 

3 No permitirá que resbale tu pié: ni dormirá 
el que te guarda. 
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4 Hé aquf, el que guarda a Israél: ni dormita 
ni duerme. 

5 El Señor mismo es tu guarda: el Señor tu 
sombra, a tu mano derecha. 

6 No te molestará el sol de dfa: ni la luna de noche. 
7 El Señor te guardará de todo mal: el protejed 

tu alma. 
8 El Señor guardará tu salida y tu entrada: 

desde ahora y para siempre. 

Salmo 122. LtBtatus sum o 

M E alegré con los que me decían: A la casa del 
Señor iré mas. 

2 Firmes están nuestros pies: en tus puertas, oh 
J erusalém. 

3 ]erusalém la reedificada: que se reconstituye 
por sí unánimemente. 

4 A donde suben tribus, las tribus del Señor, 
testimonio de Israel: para alabar el Nombre del 
Señor. 

5 Que allí se ban asentado los tribunales de jus~ 
ticia : tribunales de la casa de David. 

6 Saludad a Jerusalém: serán prosperados 109 
que te aman. 

7 Haya paz en tu fortaleza: seguridad en tus 
palacios. . 

8 Por causa de mis bermanos y compañeros mios: 
hablaré abara paz, respecto de ti. 

9 Por causa de la casa. del Señor nuestro Dios: 
buscaré bien para ti. 

Salmo 123. Ad te levavi oculos meos. 

AT I levanto mis ojos: ¡oh tú que resides en los 
cielos I 

2 He aquí, como los ojos de los siervos miran a la 
mano de sus sef'iores, como los ojos de la sierva a la 
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mano de su señora: asi nuestros ojos al Señor 
nuestro Dios. hasta que haya piedad de nosotros. 

3 Apiádate de nosotros, Señor, apiádate de noso· 
tros: que estamos muy hartos de desprecio. 

4 Bastante se ha hartado nuestra alma del escarnio 
de los sañudos: del desprecio de los despreciables. 

Salmo 124. Nis'I quia Domi'l"Jus. 

ANO haber estado el Señor por nosotros: dfgalo 
ahora Israel: 

2 A no haber estado el Señor por nosotros: al 
levantarse contra nosotros los hombres; 

3 Vivos nos habrian tragado ya: cuando se irritó 
su furor contra nosotros. 

4 Ya las aguas nos habrlan inundado: el torrente 
habria pasado por cima de nuestra alma. 

5 Ya habrian pasado sobre nuestra alma: como 
las aguas espumosas. 

6 Bendito el Señor que no nos entreg6: como 
presa, a los dientes de ellos. 

7 Nuestra alma escapó, cual ave del lazo de los 
cazadores: el lazo se rompió, y nosotros escapamos. 

8 Nuestro socorro es en el Nombre del Señor: 
que hizo los cielos y la tierra. 

Salmo 125. Qui confidunt. 

LOS que confían en el Señor serán como el monte 
de Sión: que no se conmoverá, mas estará firme 

para siempre. 
2 J erusalém tiene montes alrededor de ella: mas 

el Señor en tomo de su pueblo, desde ahora y para 
siempre. 

3 Porque no descansará la vara de maldad sobre 
la suerte de los justos: para que no extiendan los 
justos sus manos a la iniquidad. 

4 Haz bien, oh Señor, a los buenos: y a los 
rectos en sus corazones. 
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5 Mas a los que se inclinan a sus caminos tortuosos: 
los llevará el Señor con los que obran iniquidad; 
y paz será sobre Israel. 

ORACI6N VESPERTINA. 

Salmo 126. In converte1zdo. 

AL permitir el Señor el retomo de Sión: que· 
damos como los que sueñan. 

2 Ya se hinche de risa nuestra boca, y nuestra 
lengua de alegria: ya se dice entre las gentes, Grandes 
cosas ha hecho el Señor por ellos. 

3 Grandes cosas ha hecho el Señor por nosotros: 
estamos contentos. 

4 Permite, oh Señor, nuestro retorno: como los 
torrentes en el austro. 

5 Los que siembran con lágrimas: segarán con 
alegria. 

6 Irá marchando y llorando, cargado con la pre. 
ciosa simiente: mas vendrá con alegria, cargado de 
sus gavillas. 

Salmo 127. Nisi Dominus. 

SI el SE~OR no edificare la casa, en vano trabajan 
los que la edifican; si el Señor no guardare la 

ciudad. en vano vigila el guarda. 
2 En vano es que madruguéis para levantaros, 

que retardéis el descansar los que coméis el pan de 
los trabajos: pues que a su amado dará Dios el 
sueño. 

3 Hé aqul, la herencia del Señor son los hijos: 
galardón, el fruto del vientre. 

4 Como saetas en mano del valiente: así son los 
hijos de la juventud. 

5 Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba 
de ellos: no se avergonzarán, cuando hablaren a los 
enemigos en la puerta. 
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Salmo 128. Beati omnes. 

BIENAVENTURADO todo aquel que teme al 
Señor: el que anda en sus caminos . 

2 Cuando comieres del trabajo de tus manos: 
bienaventurado tú, y bien para ti. 

3 Tu mujer será como vid fructiiera en los cos­
tados de tu casa: tus hijos como plantones de olivos 
alrededor de tu mesa. 

4 Ved que as! será bendecido: el hombre que teme 
al Sellar. 

5 Bendfgate el Señor desde Sión: y veas la 
prosperidad de J erusalém todos los dias de tu vida. 

6 y veas a los hijos de tus hijos: y paz sobre 
Israel. 

Salmo 129. SaJpe expugnaverunt. 

M UCHO me han aprimido desde mi mocedad : 
diga ahora Israel; 

2 Mucho me han oprimido desde mi mocedad: 
mas no prevalecieron contra mi. 

3 Sobre mi espalda araron los aradores: pro­
longaron su surco. 

4 Pero el Señor justo: cortó la trama de los mal­
vados. 

5 Se avergonzarán y serán vueltos atrás: todos 
los que aborrecen a Sión . 

6 Serán como yerba de tejados: que antes que la 
arranquen, se seca; 

7 De la cual no llena su puño el segador: ni su 
seno el que hace gavillas. 

8 Ni dicen los transeuntes, Bendición del Señor 
para vosotros: os bendecimos en el Nombre del 
Señor. 
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Salmo 130. De profundis. 

DES?E los profundos clamé a ti, oh Señor: 
¡ DIOS mio, óye mi clamor! 

2 It;tclina t.us oidos: a la voz de mis plegarias. 
3 SI te fijares, Señor, en la iniquidad: ¿quien 

podria subsistir, oh Dios? 
4 Mas en ti se halla perdón: por eso serás re­

verenciado. 
5 Espero en el Señor, mi alma espera: y en su 

palabra pongo mi confianza. 
6 Mi alma espera al Señor, más que los guardias 

a la manaBa: si, más que los que ansían la mañana. 
7 Oh I~raé.l, espera en el Señor: porque en él 

se halla ffilsencordla, y con él plena redención. 
8 A Israél redimirá: de todas sus iniquidades. 

Salmo 13I. Domine, non esto 

SE ÑOR, mi corazón no se ensoberbece ni se 
enaltecen mis ojos: no ando en grand~zas ni 

en cosas demasiado sublimes para mI. ' 
2 Sino que sosiego y acallo a mi alma, como eJ 

destetado sobre su madre: como el destetado está 
sobre mi mi alma. 
. 3 Espera, Israel, al Señor: desde ahora y para 

siempre. 

EL DíA VEINTE y OCHO. 

ORACIÓN MATUTINA. 
Salmo 132. Memento, Domine. 

ACUÉRDATE. oh Señor. de David: de él y 
toda su aflicción; 

2 Que juró al Señor: pro.metió al Fuerte de J acob: 
3 No entraré en el tendldo de mi casa: ni subiré 

al lecho de mi estrado; 
4 No daré sueño a mis ojos : ni a mis párpados 

adormecimien to; 
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5 Hasta que halle lugar para el Señor: habita­
ción para el Fuerte de Jacob. 

6 Hé aquí, oímos de ella en Efrata: hallámosla 
en campos de Jear. 

7 Entrarémos a sus habitaciones: nos postrarémos 
al escabel de sus pies. 

8 Levántate, Señor, para tu reposo: tú y el arca 
de tu fortaleza. 

9 Tus sacerdotes vestirán justicia: y tus piadosos 
aplaudirán. 

10 Por amor de David tu siervo: no hagas volver 
el rostro de tu ungido. 

II Juró el Señor verdad a David, no desistirá de 
ella: Del fruto de tu cuerpo pondré sobre tu sólio. 

12 Si guardaren tus hijos mi alianza, y este mi 
testimonio que les enseñaré: sus hijos también se 
sentarán sobre tu sólio para siempre. 

13 Porque el Señor eligió a Sión: deseóla para 
habitación suya. 

14 Esta será mi reposo para siempre: aquí resi­
diré, porque la he deseado. 

15 Su mantenimiento a todo bendecir bendeciré: 
a sus indigentes hartaré de pan. 

16 y a sus sacerdotes vestiré de salvación: y sus 
piadosos aplaudirán con júbilo. 

17 AlU haré resaltar el poder de David: dispo­
niendo antorcha para mi ungido. 

18 A sus enemigos cubriré de verguenza: mas 
sobre él resplandecerá su corona. 

Salmo 133. Ecce, quam bOllwn J 

M IRAD cuán bueno y cuán suave: es residir 
los hermanos juntos y en armonía. 

2 Como el óleo precioso sobre la cabeza, que baja 
sobre la barba, la barba de Aarón: que baja hasta 
el borde de sus vestiduras. 
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3 Como el roda de Hermón, que sobre los montes 
de Sión desciende: a donde manda el Señor la 
bendición, vida para siempre. 

Salmo 134. Ecce nunc. 

EA. pues; bendecid <l:l Señor, siervos todos del 
Señor: los que estáis en la casa del Señor por 

las nocbes. 
2 Levantad vuestras manos al Santo: y bendecid 

al Señor. 
3 Bendfgate el Señor desde Sión: el que bizo los 

cielos y la tierra. 

Salmo 135. Laudate Nomen. 

ALABAD el Nombre del Señor: alabadle, siervos 
del Señor; 

2 Los que estáis en la casa del Señor: en los 
atrios de la casa de nuestro Dios. 

3 Alabad al Señor, porque bueno es el Señor: 
entonad salmos a su Nombre, porque es deleitable. 

4 Porque a J acob escogió el Señor para si: a 
Israel para posesión suya. 

S Porque yo sé que el Señor es grande: y nuestro 
Dueño más que todo dios. 

6 Todo lo que quiso el Señor, hizo en los cielos 
yen la tierra: en los mares y todos los abismos. 

7 ~l manda levantar vapores desde el extremo 
d? la tierra: hace relámpagos para la lluvia, sacando 
Vlento de sus depósitos. 

8 Él hirió a los primogénitos de Egipto: desde el 
hombre hasta la bestia. 

9 Envió señales y portentos en medio de ti oh 
Egipto: contra Faraón y todos sus siervos. ' 

ro Él hirió a muchas gentes; y maltrató a reyes 
poderosos. 

II A Sebón, rey de los Amorréos, y a Og, rey de 
Basán; y a todos los reinos de Canaán. 
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12 Y dió su territorio como herencia: herencia 
de Israel su pueblo. 

13 Señor, tu Nombre es para siempre: Señor, 
tu memoria para generación y generación. 

I4 PO:.lue defenderá el Señor a su pueblo: y se 
condolerá de sus siervos. 

15 Los {dolos de las gentes son plata y oro: hechura 
de manos de hombre. 

16 Boca tienen, pero no hablan: ojos tienen, 
pero no ven; 

17 Tienen orejas, pero no oyen: ni aun hay 
aliento en sus bocas. 

18 Como ellos serán los que los hacen: todo aquel 
que confia en ellos. 

19 Casa de Israel, bendecid al Señor: casa de 
Aarón, bendecid al Señor. 

20 Casa de Lev!, bendecid al Señor: los que 
teméis al Señor, bendecid al Señor. 

21 Bendito el Señor desde Sión: que habita en 
Jerusalém. Aleluya. 

ORACIÓN VESPERTINA. 
Salmo 136. Confi/emini. 

ALABAD al Señor, porque es bueno: que para 
siempre es su misericordia. 

2 Alabad al Dios de los dioses: que para siempre 
es su misericordia. 

3 Alabad al Señor de los señores: que para siempre 
es su misericordia. 

4 Al solo que hace grandes maravillas: que para 
siempre es su misericordia. 

S Al que hizo los cielos con inteligencia: que para 
siempre es su misericordia. 

6 Al que extendió la tierra sobre las aguas: que 
para siempre es su misericordia. 

7 Al que hizo los grandes luminares: que para 
siempre es su misericordia. 
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· 8 El sol para dominación durante el dfa: que para 
siempre es su misericordia. 

9 La luna y las estrellas para dominación du­
rant~ la noche: que para siempre es su miseri. 
cordla. 

10 ~l que hirió a E.gip~o en sus primogénitos: que 
para sIempre es su mlsencordia. 
· 1 I Y sacó a Israel de en medio de ellos: que para 

siempre es su misericordia. 
12 ~on mano fuerte y con brazo extendido: que 

para siempre es su misericordia. 
· 13 Al que dividió el mar Rojo en partes: que para 

siempre es su misericordia. 
14 ~ hizo pasar a Israel por medio de él : que 

para siempre es su misericordia. 
1.5 y sepultó a Faraón y a su ejército en el mar 

ROJo: que para siempre es su misericordia. 
16 Al q,ne condujo a su pueblo por el desierto: 

que para SIempre es su misericordia. 
17 A~ qu.e hir~ó a grandes reyes: que para siempre 

es su mIserIcordia. 
18 Y. m~tó a. reyes poderosos: que para siempre 

es su mtsencordla. 
· 19 A Sehón,. re:y de. los Amorréos: que para 

siempre es su mlsencordla. 
20. Y .a Og:. rey de Basán: que para siempre es 

su mtsencordla. 
.21 Y dió su territorio por herencia: que para 

siempre es su misericordia. 
22 H~re~cia ~ Israel su siervo : que para siempre 

es su mlsencordla. 
23. Que en nu~stro abatimiento se acordó de noso­

tros. que para siempre es su misericordia 
· 24 Y nos sacó de nuestras opresiones ~ que para 

sIempre es su misericordia. 
· 25 Que da alimento a toda carne: que para 

sIempre es su misericordia. 
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26 Alabad al Dios de los cielos: que para siempre 
es su misericordia. 

27 Alabad al Señor de los señores: que para 
siempre es su misericordia. 

Salmo 137. Supet' flumina. 

JUNTO a las corrientes de Babilonia, alH nos 
sentábamos: y también Llorábamos, al acordar­

nos de Sión. 
2 Sobre los espesos sauces, en medio de ella: 

suspendíamos nuestras ttemorosas arpas. 
3 Que alli ¡ay! nos pedian los que nos cautivaran 

algo de cántico, yen vez de nuestros ayes, alegria: 
Cantadnos del cántico de Sión. 

4 I Quél cantaríamos el cántico del Señor: en 
tierraextrañal 

5 Si te olvidare, oh Jerusalém: olvideme mi 
diestra. 

6 Péguese mi lengua a mi paladar, si no me acordar~ 
de ti: si no colocare a J erusalém a la cabeza de mi 
alegria. 

7 Acuérdate, Señor, de los hijos de Edom, en 
el día de }erusalém : cuando decían, Arrasad, 
arrasadla hasta los cimientos. 

8 Hija de Babilionia la. desolada: dichoso el 
que te devuelva el beneficio con que nos beD:eficiaste. 

9 Dichoso el que cogiere y estrellare a tus mlantes: 
contra la roca. 

Salmo 138. Confitebot' tibio 

T E alabaré con todo mi corazón, oh Dios: aún 
en presencia de las potestades, cantaré tus 

alabanzas. 
2 Me postraré hácia tu templo santo, y alabaré 

tu Nombre por tu misericordia y verdad: porque has 
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exaltado tu Nombre y tu palabra sobre todas las 
cosas. 

.3 Cuando te llamé, me respondiste: e Lnvestiste 
nu alma de fortaleza. 
" 4 Todos los reyes de la tierra te alabará.n, oh 
Señor : porqu~ h?-n oído las palabras de tu boca. 

5 Y. anunciaran por los caminos del Señor: que 
la glona del Señor es grande. 

6 ~l Señor, a.unque es altísimo, se inclina a Jos 
hUllllldes: mas de los altivos aparta su mirada. 

7 Aunque anduviere en medio de la tribulacióll 
tú me animarás: extenderás tu mano sobre la furi~ 
de mis enemigos, y me salvará tu diestra. 

8 ~l ~eño~ perfeccionará Jo que me concierne: 
tu mlsencordla, oh Señor, permanece para siempre; 
no desampares las obras de tus manos. 

EL DfA VEINTE y NUEVE. 

ORACIÓN MATUTINA 
Salmo 139. Domine, probasli. 

OH Sei\or: tu me has sondeado y conocido. 
.2 Tú c~m~s mi sentarme y levantarme: 

y enti~ndes mIS mten?ones desde léjos . 
. 3 .:\11 ~archa y nu descanso ventilaste: y todos 

011S camlDos te son conocidos. 
.4 Cuando apenas hay articulación de palabra en 

mI lengua,: ya tú, Señor, la conoces toda. 
S Por detrás y por delante me cercas: y pones 

sobre mí tu mano. 
6 Admirable ciencia para mí: elevada, no puedo 

alcanzarla. 
7 ¿ A dónde huiré de tu Esp.ú:it.u: a dónde me 

retiraré de tu presencia? 
8 Si me remontare a los cielos, alli estás tú: y si 

yaciere en el abismo, hé aquí, alli tú estás. 
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9 Si lomare las alas de la aurora: y morare en lo 
último del mar; . 'rf l 

10 Aun allt tu mano me gUiarla: y me asl a u 

diestra. 'd d b a mi' 
II Si dijera, Que la obscun a me eu ra . 

y la noche a la luz que me rodea; . '. 
12 Tampoco las tinieblas me eneu~~rlan de ti, 
la noche alumbrarla como el día: timeblas y luz y . 

son 10 mismo para ti. . 
13 Tú formaste mis entrañas: me envolvIste en 

el seno de mi madre. . . 
14 Te alabaré, porque maravillosame~te distingo 

tus distintas obras: y mi alma lo sabe bien. 
15 No se te oculta hueso mio, aunque fui_hecho e~ 

lo más recóndito: recamado en las entranas de la 

tierra. . t l'bro se 
16 A mi embrión velan lus oJos, y e.n u 1 

escribian todos los dlas que pasaban: SIn faltar uno 
entre ellos. 

17 Mas para mf, Iqu~ ar:duas son tus gestiones, oh 
Dios' qué firmes sus pnnClplos! 

IS' Si tratára de descifrarlos; más que la a.rena se 
multiplicadan: me estremezco, y aún subSisto yo 

contigo. . 1 1 do' 
19 De cierto acabarás, oh PIOS .. con e ma va . 

y se apartarán de mi los san~umal:lOs; se alzan en 
20 Que te hablan con vltupeno: y 

vano enemigos tuyos. bo 
21 ¿No he de aborrecer yo a los q~e ~e a rr«;cen 

a ti Seí5.or: y contra tus insurgentes lOdlgnarme : 
2; Con perfecto odio los aborrezco: enemigos 

mios son. mi corazón: 23 Sondéame, oh Dios, y ~onoce 
pruébame, y conoce mis pensamlen~os. 

24 y mira si hay en mi cannno trabajoso : y 
cond úceme en el camino eterno. 
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Salmo 1 40. Eripe me, Domine. 

L1BRAME, Señor, de hombre malo: de bombre 
violen to defiéndeme, 

2 Que cxcogitan maldades en el corazón: promo. 
viendo guerras todo el dfa. 

3 Aguzan su lengua como serpiente: veneno de 
áspid debajo de sus labios. 

4 Guárdame, Señor, de manos de malvado de 
hom?~e viol~mto defiéndeme: que excogitan c6mo 
preclpltar mis pasos. 

5 Escondieron los soberbios lazo para mí y cuerdas: 
extendieron red junto al camino; pusiéronmc trampas. 

6 Dije a l Señor, Dios mfo eres tú: escucha, 
Señor, la voz ele mis súplicas. 

7 Señor Dios, fortaleza de mi salvación: cubre mi 
cabeza en dfa. de alarma. 

S No accedas, Señor, a los deseos del malvado: 
su pensamiento no promuevas, porque se enaltecen. 

9 El veneno de los que me rodean: el trabajo 
de b US labios, los cubrirá. 

I~ Dirigiránse sobr~ ellos rayos; con fuego los 
dernbará: en las marejadas no se levantarán. 

II El leng uaraz no subsistirá en la tierra: cazará 
la maldad a l hombre violento para derribarle. 

12 Yo sé que el Seí5.or hará la defensa del afligido: 
justicia al indigente. 

13 Ciertamente los justos alabarán tu Nombre: 
sentaránse los rectos en tu presencia. 

ORACIÓN VESPERTINA. 
Salmo 141. Domine, clamavi. 

T E he invocado, Señor, apresúrate a mí: escucha 
mi voz, al invocarte yo. 

2 .Ascienda m~ plegari~ como incienso a tu pre. 
senCIa: la elevaCión de mIS manos como el sacrificio 
de la tarde. 
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3 Pon, Señor, guarda a mi boca: cierra la válvula 
de mis labios. 

4 Ni inclines mi corazón a cosa mala, ,a pervertirse 
con la maldad, al Jado de los que obran Inicuamente: 
ni coma yo de sus delicadezas. 

5 Corr/jame el justo misericordiosamente y re­
préndame: óleo que no hiere mi cabeza; que aun 
insiste mi súplica por las maldades de ellos. . 

6 Precipítanse a modo de piedra sus Jueces: 
aunque oyen mis palabras, que son suaves. 

7 Como el que surca y rompe la tierra: se resque-
brajan nuestros hue~os a l bord~ del s~pulcro.. . 

8 Por tanto a h, Señor DIOS, miran mIS oJos: 
en ti confío, no desdeñarás a mi alma. . 

9 Guárdame del fuerte lazo que tendieron para 
mi: y de los armadijos de los que obran iniquidad. 

10 Caerán en sus mismas redes los malvados: 
al propio tiempo que yo paso adelante. 

Salmo ¡ 'f2 . Voce mea ad Dommum. 

CON mi voz al Señor m e quejaré: con mi voz 
al Señor, pediré misericordia. 

2 Derrama ré a su presencia mi quejido: mi 
opresión delante de él manifestaré. 

3 Al angustiarse mi espíritu sobre mi, ya tú conoces 
mi sendero: en el camino que he de seguir me tienden 
lazo. 

4 Mira a la derecha, y ve que no tengo quien me 
quiera: fáltame refugio; no hay quien cuide de mi 
alma. 

5 Clamo a ti, Señor, y digo, Tú eres mi confianza: 
mi porción en la tierra de los vivientes. . 

6 Escucha mi clamor, que estoy muy abatido: 
lfbrame de mis perseguidores, que son más robustos 
que yo. 
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7 Saca de la cárcel mi alma, para que alabe tu 
Nombre: conmigo harán coro los justos, porque tú 
me habrás hecho bien. 

Salmo 143. Domine, exaudi. 

SE:ROR, oye mi plegaria, escucha mis súplicas: 
por tu fidelidad respóndeme con tu justicia. 

2 y no entres en juicio con tu siervo: que no 
será justo a tu presencia ningún viviente. 

3 Porque ha perseguido el enemigo mi alma, ha 
postrado por tierra mi vida: me ha hecho habitar 
en obscuridades como los ya muertos. 

4 y se angustiaba sobre mí mi espíritu: en mi 
interior se desolaba mi corazón . 

5 Recordaba los días de antiguo, meditaba en 
todas tus obras: en las hechuras de tus manos me 
abismaba. 

6 Extendía mis manos a ti: mi alma a ti como la 
tierra sedienta. 

7 Apresúrate, respóndeme, Señor, que desfallece 
mi espíritu: no escondas de mí tu rostro, y sea yo 
como los que bajan al sepulcro. . . . 

8 Hazme oir de mañana tu ffilsencordla, porque 
en ti confío: bazme conocer el camino por donde he 
de andar, porque a ti levanto mi alma. . 

9 Librame de mis enemigos, Señor: a tI me 
acojo. 

10 Enséñame a cumplir tu voluntad, porque t6 
eres mi Dios: tu buen Espíritu me conduzca por 
tierra llana. 

11 Por causa de tu Nombre, Señor, viviflcame: 
por tu justicia saca de opresión mi alma. 

12 y por tu misericordia disiparás a mis enemigos, 
y perderás a todos los que oprimen mi alma: porque 
yo soy tu siervo 

507 H • 



Salmo 144 El Salterio 

EL DfA TREINTA 

ORACIÓN MATUTINA 
Salmo 144. Benedictus Dominus. 

El Día 30 

BENDITO el Señor, mi roca;: que enseña mis 
manos a la batalla, mis dedos a la guerra. 

2 Misericordia mia y mi alcázar, torre mía y mi 
libertador, escudo mJo en que he confiado: que 
sujeta a mi pueblo bajo mi poder. 

3 Señor, ¿qué es el hombre, par<1: que le reconozcas: 
el hijo del hombre, para que le estimes? 

4 El hombre es semejante al soplo: sus días como 
sombra que pasa. . 

5 Señor, inclina tus cielos y descIende: toca los 
montes y humearán. . 

6 Despide relámpagos, y los hendIrás: manda tus 
rayos, y los conmoverás. 

7 Envía tu mano desde 10 alto: pásame y Iíbrame 
de aguas tantas, de poder de exrranos: . 

S Cuya boca habla de ligero: y su dIestra es 
diestra falsa. . 

9 Oh Dios, cántico nuevo te cantaré: con salteno 
decacordio entonaré salmos a ti : . 

10 Al que da salvación a l?s reyes: que lIbra 
a David su siervo de espada maligna. 

1 I Pásame y lIbrame de .poder de ~xtraños: cuya 
boca habla de ligero, y su dIestra es diestra falsa .. 

12 Que sean nuestros hiJos como plantas creCIdos 
en su juventud: nuestras hlpS como ángulos labrados 
a manera de templo; 

I~ Nuestras despensas llenas, suministrando de 
todo al todo: nuestro ganado multiplicándose a 
millares en nuestros ejidos; 

14 Nuestros bueyes gordísimos, sin desperdicio 
y sin saca: y sin gritería en nuestras plazas. . 

15 Bienaventurado el puebl? que tal tiene: 
bienaventurado el pueblo cuyo DIOS es el Señor. 
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Salmo 145. Exaltaba te, Deus. 

T E ensalzaré, oh Rey, Dios mío: y bendeciré 
tu Nombre para siempre jamás. 

2 Cada día te bendeciré: y alabaré tu Nombre 
para siempre jamás. 

3 Grande es el Señor y muy digno de alabanza: 
y su grandeza inescrutable. 

4 Una generación a otra generación celebrará tus 
obras: y publicará tus proezas. . . 

5 De la hermosura de tu glonosa maJestad: y de 
tus obras maravillosas hablaré. 

6 y lo esforzado de tus hazañas se dirá: y tus 
grandezas referiré. 

7 El recuerdo de tu gran bondad se divulgará: 
y tu justicia se aplaudirá. 

S Clemente y compasivo es el Señor; lento en 
ira y grande en misericordia. 

9 Bueno es el Señor para todos: y sus piedades 
sobre todas sus obras. 

10 Alagarte ban, Señor, todas tus obras: y tus 
piadosos te bendecirán.. . 

1] La majestad de tu remo se duá; y de tu forta­
leza se hablará. 

12 Para hacer saber a los hijos del hombre sus 
proezas: y la gloriosa majestad de ~u reino. 

13 Tu reino, reino de todos los siglos: y tu señorio 
por toda generación y generación. 

14 Sostiene el Señor a todos los que caen: y 
levanta a todos los agobiados. 

15 Los ojos de todos miran a ti: y tú les das su 
alimento a su tiempo. 

16 Abres tu mano,: y hartas a todo viviente ~ placer. 
17 Justo es el Señor en todos sus cammos: y 

misericordioso en todos sus actos. 
18 Cercano está el Señor a todos los que le invo­

can: a todos los que le invocan con verdad. 
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19 La voluntad de los que le temen cumplirá: 
y oirá su clamor y los salvará. 

20 Guarda el Señor a todos los que le aman: mas 
desolará a todos los malvados. 

21 La alabanza del Señor proferirá mi boca: y 
bendecirá todo viviente su Nombre santo para siempre 
jamás. 

Salmo 146. Lauda, anima mea. 

ALABA. alma mla: al Señor. 
2 Alabaré al Señor toda mi vida: tañeré 

salmos a mi Dios mientras yo exista. 
3 No confiéis en principes: en hijo de hombre, 

en quien no hay salvación. 
4 Sale su espíritu, y él vuelve a su tierra: en el 

mismo día perecen sus designios. 
5 Dichoso el que tiene en su auxilio al Dios de 

Jacob: su esperanza en el Señor su Dios: 
6 Que hizo los cielos y la tierra, el mar. y todo lo 

que hay en ellos: que guarda verdad para siempre; 
7 Que ~ace justicia a los oprimidos; que da pan a 

los hambnentos: El Señor suelta a los aprisionados. 
8 El Señor da vista a los ciegos; el Señor levanta 

a los agobiados: el Señor ama a los justos; 
9 El Señor guarda a los peregrinos; al huérfano 

y a la viuda ampara: y el camino de los malvados 
trastorna. 

10 Reinará el Señor para siempre: tu Dios, oh 
Sión, para generación y generación. Aleluya. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

Salmo 147. Laudate Dominum. 

ALABAD al Señor, porque es bueno cantar 
salmos a nuestro Dios: porque es agradable 

y decorosa la alabanza. 
2 El Señor reedifica a J erusalém: congregará a 

los dispersos de Israel. 
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~ Él es quien cura a los quebrantados de corazón: 
qUlen aplaca sus dolores; 

4 Quien cuenta el número de las estrellas: a todas 
ellas llama por sus nombres. 

5 Grande es.el. Señor nuestro y de mucho poder: 
para su entendimiento no hay cifra. 

6 Levanta a los afligidos el Señor: humilla a 
los malvados hasta la tierra. 

7 Load al Señor con acción de gracias: cantad 
salmos a nues~o Dios con harpa sonora. 

S Él es q~llen cubre ~os cielos de nubes, el que 
prepara llUVia para la tierra: el que hace germinar 
yerba a los montes; 

9 Quien da al cuadrúpedo su comida: a los hijos 
del cuervo que claman. 

10 No se deleita en el brío del caballo: ni en las 
robustas piernas del hombre se complace. 

II Complácese el Señor en los que le temen: en 
los que esperan su misericordia. 

12 Celebra, Jerusalém, al Señor: alaba a tu Dios, 
oh Sión. 

13.~orque ~~forzó los cerrojos de tus puertas: 
bendijO a tus hiJOS en medio de ti. 

14 El es quien pone en tu término paz: del meollo 
del trigo te harta; 

15 El que envía su dicho a la tierra: con ligereza 
corre su palabra; 

16 El que da la nieve, como vellón de lana: esparce 
la escarcha como ceniza; 

17 El que a.rroja su granizo como pedazos: a 
vueltas de su fnaldad ¿quién subsistirá? 

.18 Envía su palabra, y los derrite: hace soplar su 
Viento, y fluyen las aguas. 

19 Él manifestó su palabra a Jacob: sus estatutos 
y sus juicios a Israel. 

20 No hizo así a toda gente: y sus juicios no 109 
conocieron. Aleluya. 
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Salmo 148. Laudate Dominum. 

ALELUYA! Alabád al Señor desde los cielos: 
alabadle en las alturas. 

2 Alabadle, todos sus ángeles: alabad le, todos sus 
ejércitos. 

3 Alabadle, sol y luna: alabadle, astros de luz. 
4 Alabadle, cielos de cielos: y las aguas que 

estáis sobre el firmamento. 
5 Alaben todos el Nombre del Señor: porque él 

mandó, y fueron creados. 
6 También los estableció para siempre: y les 

puso ley, que no se quebrantará. 
7 Alabad al Señor, desde la tierra: criaturas de 

los mares, y todos los abismos. 
8 Fuego y granizo; nieve y vapor: vientos y 

tempestades, ejecutando su mandato. 
9 Montes y todos los collados: árboles frutales 

y todos los cedros. 
10 Bestias y todos los ganados: reptiles que se 

arrastran, y aves que vuelan. 
II Reyes de la tierra, y todos los pueblos: prín­

cipes, y todos los jueces del mundo. 
12 Jóvenes y doncellas, ancianos y niños, alabád 

el Nombre del Señor: porque s610 su Nombre es 
excelso, y su gloria sobre los cielos y la tierra. 

13 El exaltará el poder de su pueblo: le alabarán 
todos sus santos, los hijos de Israél, su pueblo esco­
jido. ¡Aleluya I 

Salmo 149. Ca11tate Domino. 

CANTAD al Señor cántico nuevo: alabanza suya 
en la congregación de los santos. 

2 Se alegrará Israel en su Hacedor: los hijos de 
Sión se gozarán con su Rey. 

3 Alabarán su Nombre con danza: con thnpano 
y cítara le cantarán salmos. 
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4 Porque el Señor se complace en su pueblo: 
condecora a los afligidos con salvación. 

5 Gozarse han los piadosos con gloria: aplaudirán 
sobre sus lechos. 

6 Ensalzamientos de Dios en su garganta: y 
espada de dos filos en su mano: 

7 Para hacer retribucióf' en las gentes: castigos 
en los pueblos; 

8 Para atar a sus reyes con grillos: a sus magnates 
con cadenas de hierro; 

9 Para ejecutar en ellos el juicio escrito: que es 
el decoro de todos sus santos. Aleluya. 

Salmo ISO. Laudate Dominum. 

ALABAD a Dios en su santuario: alabad le en 
la extensión de su poder. 

2 Alabadle por sus proezas: alabadle conforme 
a la muchedumbre de su grandeza. 

3 Alabadle a s6n de trompeta: alabadle con 
salterio y harpa. 

4 Alabadle con tímpano y danza: alabadle con 
instrumentos de cuerda y órgano. 

S Alabadle con címbalos resonantes: alabad le 
con címbalos clamorosos. 

6 Todo lo que respira: alabe al Señor. Aleluya. 

Fin del Salterio. 
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Catecismo 
Esto es Instrucción que Cada Persona 

debe Aprender. antes de ser Presentada al Obispo 
para ser Confirmada 

PREGUNTA . ¿Cómo te llamas ? 
Respuesta. N. o M. 

Pregunta. ¿Quién te di6 ese Nombre? 
Respuesta. Mis Padrinos y Madrinas en mi Bau­

tismo; en el cual fui hecho miembro de Cristo, hijo 
de Dios, y heredero del reino del cielo. 

Pregunta. ¿ Qué hicieron entonces por ti tus Padrinos 
y Madrinas? 

Respuesta. Prometieron e hicieron voto de tres 
cosas en mi nombre. Primeramente, que yo renun­
ciaría al diablo y todas sus obras, las pompas y vani­
dades de este mundo corrompido, y todos los peca­
minosos apetitos de la carne. En segundo lugar, que 
yo creería todos los Articulos de la Fe Cristiana. Y 
en tercero, que guardaría la santa voluntad de Dios 
y sus mandamientos, y caminaría en ellos todos los 
dfas de mi vida. 

Pregunta. ¿ Piensas que estás obligado a creer 
y proceder como e1los prometieron por ti ? 

Respuesta. Ciertamente; y con el auxilio de Dios, 
asi lo haré. Y de todo mi corazón doy gracias a 
nuestro Padre celestial, porque me ha llamado a este 
estado de salvación, mediante Jesu Cristo, nuestro 
Salvador. Y ruego a Dios me dé su gracia, para que 
continúe en él hasta el fin de mi vida. 

Catequista. Di los Artículos de tu Fe. 
Respuesta. Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra: 
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y en Jesu Cristo, su ónico Hijo, nuestro Señor: 

Que .tué concebido por el Espiritu Santo, Nació de 
la Virgen Maria: Padeció bajo el poder de Poncio 
Pi1at~. Fué .crucificado, muerto, y sepultado: DCe 
scend16 a los mfiernos; Al tercero día resucitó de entre 
1~5 muertos: Subió a los cielos, y está sentado a la 
diestra. de. Dios Padre Todopoderoso: De donde ha 
de verur a Juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espiritu Santo: La Santa Iglesia Católica ' 
La Comunión .de los Santos: El Perdón de los pecados; 
La Resurrección del cuerpo: Y la Vida perdurable. 
Amén. 

Pregunta. ¿Qué es lo que entiendes principalmente 
en estos Articulos de tu Fe ? 

Respuesta. En primer lugar entiendo que debo 
creer en Dios Padre, que me ha hecho a mí, y a todo 
el mundo. 

. E~ segundo lugar, en Dios Hijo, que me ha re4 
dlmIdo a mi, y a todo el género humano. 

Er: tercer lugar, en Dios Espiritu Santo, que me 
santifica a mí, y a todo el pueblo de Dios. 

Preg~nta. ¿Dice~ que tus Padrinos y Madrinas 
prometieron por tI que guardadas los Mandamientos 
de Dios; Dime cuántos son? 

Respuesta. Diez. 
Pregunta. ¿Cuales son? 
!?espuesta. Los mismos que Dios dió en el Capitulo 

vemte del Exodo, diciendo; Yo soy el Señor tu Dios, 
que te he sacado de la tierra de Egipto de la casa de 
la esclavitud. ' 

1. No tendrás dioses agenos delante de mi. 
II. No te har~ imagen, ni ninguna semejanza de 

c?sa que esté arnba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
m en las aguas debajo de la tierra. No las adorarás 
ni las darás c.ulto: porque yo, el Señor tuyo, soy Dio; 
c~~oso, que VIsito la iniquidad de los padres sobre los 
hlJos, hasta la tercera y cuarta generación de aquellos 
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que me aborrecen; y que hago misericordia en millares 
a los que me aman, y guardan mis mandamientos. 

III. No tomarás el Nombre del Señor tu Dios en 
vano: porque el Señor no tendrá por inocente al que 
tomare su Nombre en vano. 

IV. Acuérdate del día de descanso para santi­
ficarlo. Seis dfas trabajarás y harás toda tu obra; 
pero el séptimo es el día de descanso del Señor tu 
Dios. En él no harás obra ninguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija; ni tu criado, ni tu criada, ni tu bestia, ni 
el extranjero que está dentro de tus puertas. Porque 
en seis dfas hizo el Señor los cielos y la tierra, la mar 
y todas las cosas que en ellos hay; yen el día séptimo 
reposó: por tanto el Señor bendijo el día séptimo y 
lo santificó. 

V . Honra a tu padre y a tu madre, para que tus 
dias se alarguen sobre la tierra, que el Señor tu Dios 
te da. 

VI. No matarás. 
VII. No cometerás adulterio. 
VIII. No hurtarás . 
IX. No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 
X. No codiciarás la casa de tu prójimo, no codi-

ciarás la mujer de tu prójimo, ni su criado, ni su 
criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu 
prójimo. 

Pregunta . ¿Qué aprendes principalmente en estos 
mandamien tos ? 

Respuesta. Aprendo dos cosas; lIli deber para con 
Dios, y mi deber para con mi Prójimo. 

Pregunta . ¿Cuál es tu deber para con Dios? 
Respuesta. Mi deber para con Dios, es creer en 

él, temerle, y amarle con todo mi corazón, con toda 
mi mente, con toda mi alma, y con todas mis fuerzas; 
adorarle, darle gracias, poner toda mi confianza en 
él, invocarle, honrar su santo Nombre y su Palabra; 
y servirle en verdad todos los días de mi vida. 
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Pregunta. ¿C~ál es tu deber para con tu Prójimo? 
Respuesta. MI deber para con mi Prójimo es 

Amarl.c. como a mi mismo, y proceder con todos c~mo 
yo qUISIera que procedieran conmigo: Amar, honrar, 
y socorrer. a mi 'p~dre y madre: Honrar y obedecer 
a la autondad cIvil: Someterme a todos mis gober­
nantes, maestr.os, pastores espirituales y doctores: 
Portarme humilde y reverentemente con todos mis 
super~orcs: ~o dañar a nadie por palabra u obra: Ser 
verídiCO .y J~sto eo. todos mis tratos: No guardar 
rencor, ni odIO en ffil corazón: Guardar mis manos de 
hurto, y latrocinio, mi lengua de maledicencia mentira 
y calumnia: Guardar mi cuerpo en templanz~, sobrie­
dad, y castidad; No codiciar ni desear bienes agcnos: 
m?-s aprender a trabajar, para que me sustente: y haga 
mI deber en el estado de vida a que agradare a Dios 
llamarme. 

Catequista . Hijo mio, es preciso que sepas que no 
c:es capaz de hacer tod? eso por tus propias fuerzas, 
m guar~ar los ~andaffilentos de Dios, y servirle, sin 
su gracIa especial; la cual debes aprender a pedir 
continuamente con oraciones fervorosas. Veamos 
pues, si sabes la Oración Dominica1. ' 

Re.spuesta. Padre nuestro, que estás en los cielos, 
Sanhficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 
Hágase tu voluntad, as! en la tierra como en los 
ciclos. El pan nuestro de cada día' dánosle hoy. 
y perdónanos nuestras deudas, as! como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación: Mas líbranos del mal. Amén. 

Pregunta. ¿Qué pides a Dios en esta Oración? 
Respuesta. Pido a Dios nuestro Señor y Padre 

celestial, que es el dador de todo lo bueno nos dé a 
mi y a todos su gracia, para que le adoremos,'sirvamos, 
y <?bedezcan;tos como debemos. Y ruego a Dios. que 
q lllera enviarnos todo cuan to necesi tamos para 
nuestras almas y cuerpos; y que quiera apiadarse de 
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nosotros, y perdonarnos nuestros pecados; y que 
tenga a bien salvarnos y defendernos en los peligros 
espirituales y corporales; y que quiera librarnos de 
todo pecado y maldad, y de nuestro enemigo espiri­
tual, y de la muerte eterna. Y conf(o que hará todo 
ésto por su misericordia y bondad, mediante nuestro 
Señor Jesu Cristo. Y por tanto digo, Amén. As! sea. 

Pregunta. ¿ Cuántos Sacramentos ha ordenado Cristo 
en su Iglesia? 

Respuesta. Dos solamente, como generalmente ne­
cesarios a la salvación; es decir, el Bautismo y la 
Cena del Señor. 

Pregunta. ¿Qué entiendes por esta palabra Sacra­
mento? 

Respuesta. Entiendo un signo externo y visible de 
una gracia interna y espiritual que se nos concede; 
dispuesto por Cristo mismo, como un medio que nos la 
confiere, y prenda que nos asegura de ello. 

Pregunta. ¿Cuántas partes hay en un Sacramento? 
Respuesta. Dos; el signo externo y visible, y la 

gracia interna y espiritual. 
Pregunta. ¿Cual es el signo externo y visible o 

forma en el Baut.ismo ? 
Respuesta. El Agua; con la cual la persona es 

bautizada En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo . 

Pregunta. ¿Cuál es la gracia interna y espiritual? 
Respuesta. Muerte al pecado, y nuevo nacimiento 

a la justicia: porque siendo por naturaleza nacidos en 
pecado, e hijos de ira. somos por él hechos hijos de 
gracia. 

Pregu,nta. ¿Qué se requiere de los que han de ser 
bautizados? 

Respl4esla. Arrepentimiento, por el cual renuncian 
al pecado; y Fe, por la cual creen finnemente las 
promesas que Dios les hace en este Sacramento. 

Pregunta. ¿Por qué pues son bautizados los Párvu-
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lOS, cuando por razón de su tierna edad ellos no pueden 
cumplir 10 que de ellos se exige? 

Respuesta. Porque prometen ambas cosas por 
medio de sus Fiadores; la cual promesa deben ellos 
mismos cumplir. cuando lleguen a la edad de discreción. 

Pregunta. ¿ Para qué fué ordenado el Sacramento 
de la Cena del Sei'ior ? 

Respuesta. Para memoria perpetua del sacrificio 
de la muerte de Cristo, y de los beneficios que por él 
recibimos. 

Pregunta. ¿Cufil es la parte externa o signo de la 
Cena del Señor ? 

Respuesta. Pan y Vino, que el Señor ha mandado 
recibir. 

Pregunta. ¿Cuál es la parte interna o cosa signi • 
.ficada ? 

Respuesta. El Cuerpo y Sangre de Cristo, que son 
espiritualmente tomados y recibidos por los fieles 
en la Cena del Señor. 

Pregunta. ¿Cuáles son los beneficios de que somos 
participes por este medio? 

Respuesta. Nuestras almas son fortalecidas y re­
frigeradas por el Cuerpo y Sangre de Cristo, como 
nuestros cuerpos lo son por el Pan y Vino. 

Pregunta. ¿Qué se requiere de los que vienen a la 
Cena del Señor? 

Respuesta. Examinarse a si mismos, y ver si están 
verdaderamente arrepentidos de sus pecados, pro· 
poniendo firmemente emprender una vida nueva; 
si tienen una viva fe en la misericordia divina, me­
diante Cristo, con una grata memoria de su muerte; 
y si están en caridad con todos los hombres. 

~ El Ministro de cada Parroquia examinard e instmird 
pública y cuidadosamente, en los Domingos, D(as de 
Fiesta, o en otras ocasiones convenientes, y en la Iglesia, 
a tautos Niflos y Niñas de su Parroquia, cuanJos juzgue 
conveniente sobre algunos puntos del Catecismo. 
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t¡¡ Los Padres y Madres, Amos ~ Amas envjar<~JJ a la 

Iglesia a sus Niños, a sus Sirvlelltes, y Aprendlct~ •. qu6 
no suPieren el Catecismo, a la hora que el Mlntstro 
señale, hasta que, bajo su direcci6n y sometidos a 11 Con 
humildad, hayan aprendido lo que está mandado. 
Cuando los Niilos ten$an ed~ ~omptlente, y. puedan 
decir el Credo, la Oract6n Domtntcal, y los Diez 111(m· 
damienlos, y sepan tambitn respond~r a las preguntas 
de este Catecismo, serdn llevados al ObISpo. 
y cuando quiera que el Obispo dI tlolicia de que es~d 
pronto a confirmar Niilos, el Ministro de cada ParrGqllta 
presentará o enviard una lista firmada, con los Nombres 
de todas las personas de su Parroquia que 1/ jUIKue 
capaces de ser presetltadas al Obispo para ser confirmadas. 
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Fórmulas de Oración 
para el uso de las Familias 

ORACIÓN MATUTINA. 
-J El Amo. o Ama, despy¿s d8 haber llamado ti lodos los 

individuos de la Falmlia, que pudieren reunirse. uno de 
los dos, o cualquiera otro de la familia misma que ellos 
indicaren, dird como sigue, a"odillados todos, y repitiendo 
la Orad6" Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, 

Hágase tu voluntad, Así en la tierra como en los cielos. 
El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perd6-
nanos nuestras deudas, Así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. y no nos dejes caer en la 
tentación; Mas líbranos del mal; Porque tuyo es el 
reino, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. 
Amén. 

Aqui puede seguir la Colecla del dia. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, en quien vivimos, 
nos movemos, y t~nemos nuestro Rao~imjenJO 

ser; Nosotros, que mcesantemente d. Úlmu".i&Qrdu 
necesitamos de tu auxilio te damos d. DIOS ,'1 d. ÚI 

, ' ~II.SIrN&Wn U· 
nuestras hUIDlldes alabanzas por nues- p"ial",mteduranJl 
tra conservación desde el principio la MeIIl (Ja$ada. 

de nuestra vida hasta hoy, y especialmente por 
habernos librado de los peligros de la nocbe pasada. 
Por éstas tus mercedes bendecimos y a labamos tu 
glorioso Nombre, pidiéndote humildemente aceptes 
éste nuestro sacrificio matutino de alabanza y acción 
de gracias, por amor de aquél que murió, fué sepul­
tado, y resucitó por nosotros, tu Hijo, nuestro Sah'a· 
dar, J esu Cristo, Amén. 
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Y PUESTO que es por tu misericordia, oh Padre 
bondadoso, por lo que llegamos .. 

a otro día; Nosotros dedicamos de a1~:~IU;':l cu=~ 
nuevo nuestras almas y cuerpos a ti po. gj Ien/jejo d~ 

Y a tu servicio en una sobn·a ·usta DIOS, con la resolv.­• • J , ,iótf d.e 1I/1rI1l:ulUl, 
y santa vida; en cuya resolución, dUrr~ml1Cte ~n ti 
oh Padre misericordioso, confírmanos t41mlPlO de la l""tuI. 

y fortalécenos, para que as! como crecemos en edad 
aumentemos en gracia y en el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador J esu Cristo. Amén. 

M AS. oh Dios, que conoces la debilidad y cor­
rupción de nuestra naturaleza y 

I h t t . . O,~i6" Pidiu.do 
~s mue as en aClones con que dla- vadll pam /JOn,:, 

namente tropezarnos; Humildemente en pr4ctica la ,uo­
pedímoste que tengas compasión luclónantmor. 

de nuestras debiJ:dadcs y nos des el auxilio con­
stante de tu Espíritu Santo; para que seamos re­
frenados del pecado e impulsados a nuestro deber. 
Imprime en nuestros corazones tal temor de tus 
juicios, y tan grato sentimiento de tu bondad para 
con nosotros, que temamos y nos avergoncemos de 
ofenderte; concede que pensemos con frecuencia en 
el juicio, en las alcgrfas del cielo, y en el castigo 
eterno; y que vivamos recordando la relación que 
nuestras vidas en el cuerpo tienen con la eternidad; 
y ésto te lo pedimos por amor de Jesús nuestro Señor, 
el Juez designado de vivos y muertos. AmAn. 

EN particular imploramos tu gracia y protec­
ción para el dia de hoy. Haznos 

moderados en el comer y en el beber PidieH'!Q. g,od . ., 
. . po,o dl"gl,"OS 111 

y dlligentes en nuestras respectivas el d~a d, Aoy, y 
ocupaciones. Concédenos paciencia en su}llcalldo la b,n. 

dlclón de DIos en 
nuestras aflicciones. Danos gracia para lo~ negocfes del d(a 

ser justos y rectos en todos nuestros mJS1llO. 
tratos, quietos y pacificas, llenos de compasión y 
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dispuestos a hacer bien a todos los hombres, con­
forme a nuestra capacidad y oportunidades. Did­
genos en todos nuestros caminos. Defiéndenos de 
todos los peligros y adversidades, y sirvete tomar 
bajo tu paternal cuidado y protección a nosotros y 
todos los que nos pertenecen . Ésto y todo 10 demás 
que juzgues necesario y conveniente para nosotros, 
te 10 pedimos por los méritos y mediación de tu 
Hijo Jesu Cristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 

LA gracia de nuestro Señor J esu Cristo, y. el 
amor de Dios, y la participación del EspJntu 

Santo, sea con todos nosotros ahora y para siempre. 
AmAn. 

ORACIÓN VESPERTINA. 

~ Estando "eunida la familia, poco antes de la hora del 
descanso el A mo o A ma, o ct4alquiera otro ql4e el~o~ in­
dica"en, di,.á lo siguiente, a,.,.odillados todos, y "epltlendo 
la O,.ación Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, Asi en la tierra, como en los cielos. E l 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, Asi como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción ; Mas IJbranos del mal; Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén. 

, Aquí puede segui,. la Colecta del dfa . 

M I SERICORDIOSfSIMO Dios, C"/a"" d. ,,, 
cuyos ojos son demasiado puros pecodos co,. .. ,.a 

.. ·d d oración pa,,, pedir 
para contemplar la lluqm a y que ¡" cOII'"dón y , 1 
perdonas a los que con verdadera fe perdón d, los mIoS­

confiesan y abandonan sus pecados;. mol. 
Acudimos a ti con un sentimiento humilde de nuestra 
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indignidad. reconociendo nuestras muchas transgre­
siones hechas a tus justas leyes .• 
Pero, oh Padre bondadoso, que no 
deseas la muerte del pecador, supli­
cámoste nos mires con misericordia. 
Haznos profundamente sensibles al 
gran mal de nuestras faltas, opera en 
nosotros una contrición cordial y coneé­
deDos el perdón; tú que estás siempre 

d;~lW~~~r Iec.,~ 
paN.$ll. para ,JI. 
r;tfda ""0 dI 10$ 
individuos w"v __ 
(ados, IuJg" CO,,' 
/f;$id"SlUda de JJI.I 
p.ClUUJS, wmttitUJJ 
durante ti dj¡¡. 

dispuesto a recibir a los pecadores humildes y con 
verdadera fe arrepentidos; por causa de tu Hijo Jesu 
Cristo, nuestro único Salvarlor y Redentor . AmAn. 

Y PARA que no seamos inducidos al pecado, por 
nuestra fragilidad o por las tenta-

ciones que nos circundan, suplicámoste P"d' d 

nos concedas constantemente la direc- Pllr;,;Ío,~a!~~~~ 
ción y asistencia de tu Espíritu Santo. t,tU vidas. 

Reforma cualquiera cosa que haya 
errónea en el temple y disposición de nuestras almas; 
y que ningún pensamiento impuro, ni designios ilícitos 
o desordenados deseos sean acogidos en ellas. Limpia 
nuestros corazones de la envidia, el odio, y la malicia: 
para que jamás permitamos que se ponga el sol sobre 
nuestra ira; sino que descansemos siempre en paz, 
caridad, y benevolencia; que te amemos a ti y a 
nuestros prójimos verdaderamente, y nos conserves 
en santidad hasta la venida de nuestro Señor y Salva­
dor J esu Cristo. Amén. 

Y ACEPTA, oh Señor, nuestras intercesiones por 
todo el genero humano. Brille 

la luz de tu Evangelio sobre todas La l"t~CdWfl. 
las naciones; y vivan todos los que la reciben de una 
manera conveniente. Sé bondadoso con tu Iglesia, 
y concede que cada uno de sus miembros, en su voca­
ción y ministerio, te sirva fie lmente. Bendice a 
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todos los que ejercen autoridad; y gobierna sus 
corazones y fortalece sus manos de tal modo que 
repriman la maldad y el vicio, y sostengan la verdad 
y virtud . Manda tus bendiciones temporales y 
espirituales sobre todos nuestros parientes, amigos, 
y prójimos. Recompensa a todos los que nos han 
hecho bien, y perdona a los que nos han hecho o 
deseado el mal, y dates arrepentimiento y mejores 
intenciones. Sé misericordioso con todos los que 
se encuentran en tribulación, y socórrelos, oh Dios 
de piedad según sus diversas necesidades; por amor 
del que anduvo haciendo el bien, tu Hijo, nuestro 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 

A NUESTRAS oraciones, oh Señor, unimos nues­
tras sinceras gracias por t?rlas t.US Acción dI G,adaJ. 

mercedes; por nuestra eXIstencIa, 
nuestra razón, y todas las demás dotes y facultades 
de alma y cuerpo; por nuestra salud, amigos, alimento 
y vestido; y por todos nuestros consuelos y conveni­
encias de vida. Sobre todo, adoramos tu misericordia 
al enviar a tu Hijo Unigénito al mundo, para redi ­
mirnos del pecado y de la muerte eterna, y por la 
inteligencia y el sentimiento de nuestro deber hacia 
ti que nos has dado. Te bendecimos por tu paciencia 
hacia nosotros, no obstante nuestras muchas y graves 
provocaciones; por la dirección, asistencia, y auxilio 
de tu Espiritu Santo; por tu continuo cuidado y 
vigilante providencia sobre nosotros, durante todo 
el curso de nuestra vida; y particularmente, por las 
mercedes y beneficios del pasado dia; pidiéndote 
continúes dándonos tus bendiciones, y nos concedas 
gracia para demostrar nuestra gratitud en una 
obediencia sincera a las leyes de tu Hijo, nuestro 
Salvador] esu Cristo, por cuyos méritos e intercesión 
recibimos todos estos bienes. Amén. 
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EN particular te pedimos, continúes concedién­
donos tu benévola protección esta 

noche. Defiéndenos de todo peligro OrllCimlpllM ¡,II!' 

y daño y del terror de ellos, para ~~,aD:/'ro;:ció~ 
que gocemos sueño tan reparador fIO&1u ,iguinde. 

como necesitamos, para dedicarnos á 
nuestros deberes del dfa siguiente. Y concédenos 
gracia para vivir en tal estado, que jamás temamos 
la muerte; de manera que viviendo y muriendo, 
seamos tuyos, por los méritos y satisfacción de tu 
Hijo Jesu Cristo, en cuyo Nombre ofrecemos estas 
nuestras imperfectas oraciones. Amén. 

L A gracia de nuestro Señor] esu Cristo, y el amor 
de Dios. y la participación del Espíritu Santo, 

sea con todos nosotros ahora y para siempre. A mb~ 

~ Los Domingos y cualquier ot1'O d{a que fuere conveniente 
estará muy t1, orden comenzar COI' la lectura de un Capítulo, 
o parte de un Capítulo, del Nuevo Tes/amento. 

UNA FORMA MAS CORTA. 

MAitANA. 
, Despues de la lectuf'a de una bf'eve fOf'ci6n de las San/as 

Escrituras, el Cabela de FamilIas, o cualquief' otro 
miembJ'o, dirá como sigue, todos aN'odillados, y f'epitiendo 
con tIla Oraci6n Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi­
ficado sea tu Nombre, Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, As! en la tierra, como en los cielos. El 
pan nuestro de cada dta, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tenta­
ción; Mas libranos del mal; Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén . 
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OH SEÑOR, nuestro Padre Celestial, Poderoso 
. y Eterno Dios, que nos has hecho llegar al princi­

pIO de este dia; Defiéndenos con tu gran poder, y haz 
que el día de hoy no caigamos en ningún pecado, ni 
incurramos en ningún peligro; antes bien, que todas 
n.uestras acciónes sean dirigi<:las por ti, de modo que 
siempre hagamos lo que es Justo y agradable á tus 
ojos; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

,¡ Aquí puede sef' aiJadida cualquiera Oración especial. 
y A graci~ de nuestro ~e.ñor.1 esu Cristo, y el amor 
L de DIOS, y la particlpaclón del Espiritu Santo, 
sea con todos nosotros ahora y para siempre. Amén. 

LA TARDE. 
11 Despues de leer una. ~reve porción de las Satltas Escrituras. 

el Cabe~a de Famdtas, ? cualquier otro miembro, dif'ct 
como. $lgue, ~04os arrodIllados, y repitiendo con ti la 
OracIón Domttlscal. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, Santi. 
ficado sea tu Nombre .. Vénganos tu reino, Hágase 

tu voluntad, Así en la tierra, como en los ciclos. E l 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
a nue~tros deudores. y no nos dejes caer en la 
te~ltaclón; Mas libranos del mal; Porque tuyo es el 
remo, y el poder, y la gloria, por siempre jamás. Amén. 

SUPLICAl\10STE, oh Señor, aclares nuestras 
tinieblas; y por tu gran misericordia guárdanos 

de todo~.los'p~ligros y riesgos de esta noche; por amor 
de tu HlJo Uruco, nuestro Salvador Jesu Cristo. Am¿n. 

Aquí podrd ser añadida cualquiera Oraci6n ,~pecial. 

EL SEí'J"OR nos bendiga y nos guarde. El Señor 
haga resplandecer su faz sobre nosotros y nos 

sea propicio. El Señor alce a nosotros su' rostro 
y nos dé paz esta noche y por siempre . Amén. ' 
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ORACIONES SUPLEMENTARIAS. 
Por el Esplrit" de Oración. 

OH Dios Omnipotente, que derramas sobre todos 
los que 10 desean, el espiritu de gracia y súplica; 

Libranos, cuando nos acercamos a tí, de tibieza de 
corazÓn y divagaciones de la mente, para que con 
fijos pensamientos y calurosos afectos. podamos 
adorarte en espiritu y en verdad; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. A mln. 

Po" la Mañana. 

OH Dios, el Rey eterno, que separas el dfa de las 
tinieblas, y cambias la sombra de muerte en la 

mañana; aparta lejos de nosotros los malos deseos, 
inclina nuestros corazones a cumplir tu ley y guia 
nuestros pies en el camino de paz; para que habiendo 
cumplido tu voluntad con alegria mientras era de 
dia, podamos cuando llega la noche, regocijamos en 
darte gracias; mediante lesu Cristo nuestro Señor. 
AmAn. 

D IOS Todopoderoso, quien solo nos dió el aliento 
de vida, y solo puede conservar en nosotros los 

santos deseos que tu nos comunicas; Te suplicamos, 
por amor de tus compasiones, que santifiques todos 
nuestros pensamientos y propósitos; para que ni 
empecemos una acción sin intención pura ni la conti­
nuemos sin tu bendición. Y concede que teniendo 
los ojos de la mente abiertos para contemplar las 
cosas invisibles y no vistas, podamos ser inspirados 
en nuestros corazones con tu sabiduría, y en nuestras 
labores ser sostenidos por tu fuerza, y a l fin aceptos 
a tí como fieles servidores; mediante l esu Cristo 
nuestro Salvador. AmAn. 
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De Noche. 

OH Señor, manten a tus siervos, durante todo el 
dia, hasta que las sombras se extiendan alargán­

dose y llegue el crepósculo, y el mUlldo atareado se 
acalle, y pase la fiebre de vida, y nuestra labor haya 
sido concluida. Y entonces en tu misericordia 
concédenos seguro albergue, y santo descanso, y al 
fin paz. A nlm. 

OH Dios, tó que eres la vida del hombre mortal, 
la luz de los fieles, la fuerzadelosque trabajan, y el 

descanso de los que mueren; Te damos gracias por las 
bendiciones a su hora recibidas durante el dia, y bu­
mildemente suplicamos nos des tu misericordiosa 
protección durante todo esta noche. Consérvanos, 
te suplicamos, en seguridad hasta las horas del alba; 
mediante aquel que murió por nosotros y resucitó, 
tu Hijo, nuestro Salvador lesu Cristo. AmAn. 

Domingo por la Mañana. 

O H Dios, tu que nos alegras con el recuerdo se­
manal de la gloriosa resurrección de tu Hijo 

nuestro Señor; Otórganos en este día tal bendición 
por medio de nuestra adoración a ti, que los dfas 
venideros puedan ser empleados en servicio tuyo: 
mediante el mismo lesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por Confianza Tranquila. 

OH Dios de paz, que nos has enseñado que en el 
volvemos y descanso seremos salvos, y en 

tranquilidad y confianza consistirá nuestra fuerza; 
Levántanos por la fuerza de tu Espiritu, te suplicamos, 
a tu presencia, en donde podamos acallarnos en 
silencio y conocer que tú eres Dios; mediante lesu 
Cristo nuestro Señor. AmAn. 
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Por Guia y Direcci6n. 

OH Dios. por quien los ma.nsos son guiados en 
juicio, y luz brilla en la obscuridad para el pia­

doso; Concédenos, en todas nuestras dudas e incerti­
dumbres, la gracia de preguntar que es lo que tú 
desearías que hiciéramos, a fin de que el Espiritu de 
Sabidurfa pueda salvarnos de falsas decisiones, y que 
en tu luz veamos luz, y no tropecemos en tu derecha 
senda; mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por COllfianza Plena. 

OH Amantisimo Padre, que deseas te demos 
gracias por todas las cosas, y no temer nada 

sino la pérdida de ti, y que descarguemos en ti todos 
nuestros cuidados, tú que nos amas; Presérvanos de 
temores infieles y de ansiedades mundanas, y concede 
que ninguna nube de esta vida mortal pueda ocultar 
de nosotros la luz de ese amor que es inmortal, y que 
tú nos has manifestado en tu Hijo, Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

OH Padre Celestial, tú comprendes a todos tus 
hijos; por medio de tu don de fe traemos nueslras 

dudas a la luz de tu sabiduria, y recibimos bendito 
aliento y simpatía y un conocimiento mas claro de 
tu voluntad. Gloria te sea tributada por tus dones 
bondadosos. Am~n. 

Por el Gozo en la Creació" de Dios. 

OH Padre Celestial, que has llenado el mundo de 
belleza; Abre, te suplicamos, nuestros ojos para 

contemplar tu mano bondadosa en todas tus obras; 
para que regocijándonos en tu creación entera, 
podamos aprender a servirte con alegria; por amor de 
aquel por quien todas las cosas fueron hechas, tu 
Hijo Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por los Hijos. 

OMNIPOTENTE Dios, padre Celestial, que nos 
has bendecido con el gozo y el cuidado de los 

hijos; Dános luz y fuerza para educarlos, para que 
puedan amar todo aquello que es puro y verdadero 
y de belleza y digno, siguiendo el ejemplo de su 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 

Por los Ausentes. 

ODIOS, cuyo cuidado paternal se extiende hasta 
las partes mas remotas de la tierra; Humilde­

mente te suplicamos veas y bendigas misericordio­
samente a cuantos amamos, ahora ausentes de nosotros. 
Defiéndelos en todo peligro de alma y de cuerpo; 
y concede que ambos ellos y nosotros, acercándonos 
mas a ti, seamos unidos juntamente por tu amor 
en la comunión de tu Santo Espiritu, y en la comu­
nión de tus santos; mediante Jesu Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Por Aquellos a Quienes Amamos. 

OMNIPOTENTE Dios, confiamos a aquellos que 
nos son queridos a tu fiel cuidado y amor, para 

esta vida y la venidera; sabiendo que tú estás haciendo 
ahora por ellos mejores cosas que las que podamos 
desear o sup1icarte en su beneficio; }' rogámoste 
continúes protegiéndolos; mediante] esu Cristo nuestro 
Señor. Amtn. 

Por la Salud de una Persona Enferma. 

OH Dios de misericordia, dador de vida y de 
salud; Bendice, te rogamos, tu siervo, N. y 

los que le administran tus dones sanativos; que pueda 
ser restaurado a la salud de cuerpo y mente; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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Por Alguien que va a ser Operado. 

OMNIPOTENTE Dios nuestro Padre Celestial, 
te suplicamos misericordiosamente alivies a tu 

siervo en su sufrimiento, y bendigas los medios usados 
para sanarle. Llena su carazan de confianza, de modo 
que aunque llegue a temer algun tanto, pueda sin 
embargo poner en ti su seguridad; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

En un Cumpleaños. 

V ELA sobre tu hijo, o Señor, conforme aumentan 
sus días; bendice y guiále doquiera se halle, 

guardándole sin mancha de este mundo. Fortalécete 
cuando permanece en pie; consuélate cuando se 
sienta descorazonado y triste; levántate si cae; y 
pueda permanecer en su corazon todos los dtas de su 
vida la paz que sobrepuja todo entendimiento; me­
diante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

POI' el A niversal'io de un Difunto. 

OMNIPOTENTE Dios, recordamos hoy en tu 
presencia a tu siervo fiel (N.) y te rogamos q~e, 

habiendo abierto para él las puertas de una vida 
mas ámplia, te sirvas recibirle mas y ~as en tu 
Servicio; a fin de que pueda ganar, contIgo y tus 
siervos pordoquier el triunfo eterno; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 

POI' Aquellos en Obscuridad de la l\1ente. 

OH Padre Celestial, te suplicamos tengas compa­
sión de todos tus hijos que viven en obscuridad 

de la Mente. Restaúralos a la fuerza de su mente y 
alegria de espíritu, y dáles salud y paz; mediante 
Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 
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POI' Bendición sobre las Familias del País. 

OMNIPOTENTE Dios, nuestro Padre Celestial, 
que constituyes en familias al solitario; Enco­

mendamos a tu cuidado continuo los hogares en que 
mora tu pueblo. Aparta de ellos, te suplicamos, 
toda raíz de amargura, deseo de vanagloria, y orgullo 
de vida. Llénalos de fe, virtud, conocimiento, tem­
planza, paciencia y santidad. Enlaza junt..1.mente en 
afecto constante aquellos que en santo desposorio, 
han sido hechos uno en la carne; vuelve los corazones 
de los padres el. los hijos, y el corazón de los hijos a los 
padres; y de tal manera enciende la caridad entre 
nosotros todos, que seamos siempre afeccionados con 
amor fr;~tcrnal ; mediante ]esu Cristo, nuestro Sei'íor. 
Am6n. 

Por todos los Pobres, sin hogar y Desamparados. 

OH Dios, Todopoderoso y misericordioso, que 
sanas a los de corazon quebrantado, y cambias 

la amargura del triste en alegria; Que tu bondad 
paternal sea sobre todos los que tu has creado. 
Recuerda con piedad a cuantos boy dia se hallan 
(lcstituidos, sin hogar y olvidados de sus semejantes. 
Bendice la congregación de tus pobres. Levanta 
a los caídos. Proteje poderosamente a los inocentes 
que sufren, y santifica para ellos los vejAmenes que 
sobrellevan. Alienta con esperanza a los que so 
hallan descorazonados y a fligidos, y mediante tu 
gracia Celestial preserva de caidaaquellos cuya penúria 
sirve de tentación al pecado; y aunque se hallen 
molestados en todo sentido, no permitas que desma­
yen; y aunque en perplexidad, sálvales de desespera­
ción. Concede esto, Oh Señor, por amor de aquel 
que por nosotros se hizo pobre, tu Hijo, nuestro 
Salvador Jesu Cristo. Amén. 
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Por Fidelidad en el uso de los Bienes de este Mundo. 

OMNIPOTENTE Dios, cuya mano amante nos 
ha dado cuanto poseemos; Concédenos gracia 

para que podamos honrarte con nuesuos bienes, 
y recordando la cuenta que algun dta tendremos que 
dar, podamos ser fieles mayordomos de tu generosidad; 
mediante Jesu Cristo nuestro Señor. Amén. 

Una Intercesi6n General. 

OH Dios, por cuya palabra el hombre sale a su 
trabajo y a su labor hasta la tarde; Ten miseri­

cordia de aquellos cuyos deberes son difíciles y abru­
madores, y consuélalos en cuanto a su tarea. Se tú 
escudo contra toda desgracia y daño a los trabaja­
dores en sus ocupaciones. Protége los esfuerzos de 
la industria honrada y moderada, y no permitas que 
el jornal del obrero sea rétraido por fraude. Inclina 
el corazón de los dueños y el de los que sirven a so­
brellevarse mutuamente, en equidad y buena volun­
tad. Da el esplritu de gobierno y mente sana 
a todos los que se hallan en asientos de autoridad. 
Bendice a todos aquellos que se emplean en obras de 
misericordia o en escuelas de bueña enseñanza. Cuida. 
de todas las personas de edad avanzada, y de todos 
los pequeñitos, de los enfermos y afligidos, y de todos 
los viajantes por tierra y mar. Recuerda a todos 
aquellos que en razon de debilidad estan oprimidos, 
o por causa de pobreza olvidados. Que los suspiros 
tristes de los encarcelados lleguen hasta ti; Y según 
la grandeza de tu poder, preserva tú a todos aquellos 
que están a punto de morir. Presta oiclo a nuestra 
Oración, Oh Padre bondadoso y misericordioso, por 
amor de tu querido Hijo, nuestro Salvador Jesu 
Cristo. A mln. 

540 

Oración para el uso de las Familias 

Gracias antes de la Comida 

BENDICE, Oh Padre, tus dones para nuestro uso, 
y a nosotros en tu servicio; por Cristo Jeslls. 

Amén. 

DÁNOS corazones agradecidos, Padre, por todos 
tus beneficios, y dános que pensemos en las 

necesidades de nuestros semejantes; mediante Jesu 
Cristo nuestro Señor. Amén. 
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